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PROLOGO 
A partir de 1960, como resultado de mi inclusión en calidad de miem- 
bro de la Comisión sobre Metodos de Regionalización Económica 
(UGI), mi trabajo profesional se enfiló claramente por la senda de 
las investigaciones geoeconómicas regionales. Durante los ocho años 
de labores de la comisión asimilé las teorías y la experiencia mundia- 
les en la materia, al mismo tiempo que estudiaba la realidad regio- 
nal de MCxico y los avances alcanzados en materia de regionaliza- 
ción y desarrollo de las regiones del país. Junto con economistas y 
sociólogos de la Universidad Nacional Autónoma de México empren- 
dí en ese periodo trabajos de investigación en varias regiones, pu- 
blicando además los primeros mapas de división económica regional. 
libros y articulos diversos. Y fue durante mi permanencia en el Ins- 
tituto de Economías en Desarrollo, de Tokio, mientras redactaba un 
estudio sobre las regiones agrícolas de México, que decidí escribir la 
tesis de doctorado (1973-1977) en la Universidad de Alta Bretaña, 
Rennes, (Francia), base de este libro, mucho más amplio que la 
propia tesis en frands (de sólo 400 páginas a máquina) y redactado 
especialmente para el lector mexicano y en general de habla cas- 
tellana. 
El proceso de formación de las grandes regiones económicas de 
México en un hecho liistórico apasionante y muy poco estudiado to- 
davía, al igual que el análisis de los factores actuales de la diferencia- 
ción regional, tanto de carácter físico como demográfico. social y eco- 
nómico. Si a eso se agrega 19 importancia de la industrialización y su 
papel motor dentro de los sistemas generales de las regiones de Mé- 
xico, los temas de la tesis resultaban del mayor interés teórico y 
prhctico. Sabia -no obstante- que me enfrentaría a numerosos pro- 
blemas si deseaba llevar a cabo el proyecto, pues al igual que en 
otros paises latinoamericanos las investigaciones regionales modernas 
apenas están en sus inicios y no se cuenta con fuentes autorizadas 
suficientes, con datos y estadísticas apropiados. Había que jugar el 
papel de pionero en ese campo; entresacar de éste o el otro libro o 
documento; reunir estadísticas sobre planos regionales; trazar mapas 
y gráficas totalmente nuevas. Se afrontaba el riesgo de hacer una 
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tesis sumamente esquemática, pues la variedad de aspectos que in- 
fluyen en la formación de las grandes regiones liacía imposible pre- 
sentarlos en su totalidad. Debo confesar que fue mi conocimiento 
previo del país y mi familiaridad con la bibliografía nacional y 
extranjera lo que me impulsó a aceptar el reto y enfrentarme a las 
múltiples dificultades para redactar un libro útil y provechoso. 
Me sirvieron en gran medida los cursos del profesor Michel Phlip- 
ponneau y de otros maestros, tomados en la Universidad de Alta Bre- 
taña, en el año lectivo 1973-1974. De todos ellos inuclio aprendí, sobre 
lodo respecto a la nietodologia a seguir para desentrañar los hechos 
regionales. Despues, entre 1974 y 1978, coritinue la tesis y el libro en 
México (interrumpido en múltiples ocasiones) siguiendo un plan 
que permitió, por ejemplo, llevar a cabo en 1974-1978 más de treinta 
largos viajes que cubrieron todas las grandes regiones econóniicas y 
las regiones industriales del país. Tuve así ocasihn -con ayuda de fun- 
cionarios de la Cámara Nacional de la Industria de Transformación 
y del Instituto de Investigaciones Económicas, UNAM-, de entrevis- 
tarme con centenares de empresarios, responsables oficiales, obreros, 
campesinos e intelectuales, que viven en las diferentes regiones y cÓ- 
nocen los problemas. 
Entre 1974 y 1978 visite las siguientes regiones (por Estados com- 
pletos), cuyo centro de atracción menciono: a] Noroeste: Tepic, San- 
tiago Ixcuintla, Mazatlán, Culiacán, Guasave, Los Mochis, Navojoa, 
C. Obregón, Guaymas, Hermosillo, Nogales y Cananea, San Luis Ría 
Colorado, Mexicali, Tecate, Tijuana, Ensenada, Santa Rosalia, Villa 
Constitución. La Paz; b] Norte: C. Juárez, Chihuahua, Parral, Deli- 
cias, Ojinaga, Torreón-Lerdo-Gómez Palacio, Parras, Saltillo, Mon- 
clova, Sabinas-Rosita, Piedras Negras, Durango, Santiago Papasquiaro, 
Zacatecas, Fresnillo, Concepción del Oro-Mazapil, Juchipila, Mate- 
liuala, Charcas, San Luis Potosi, C. Valles-Tamasopo (Huasteca); c] 
Noreste: Monterrey, Montemorelos, Dr. Arroyo, Nuevo Laredo, Rey- 
nosa, Matamoros, C. Victoria, El Mante, Tampico-C. Madero (Huas- 
teca); d] Centro-Occidente: Guadalajara, Autlán, P. Vallarta, Colima- 
Manzanillo, red de ciudades del Bajío, Aguascalientes, Morelia-Za- 
tnora, Apatzingán, L. Cárdenas, Guanajuato; elcentro-Este: aglome- 
ración de hléxico, Puebla-Atlixco, Tlaxcala, Cuernavaca-Zacatepec, 
Cuautla-Izúcar de Matamoros, Tehuacán, Teziutlán, Querétaro, Jal- 
pan, Huejutla (Huasteca), Toluca-Lerma, Cd. Sahagún, ~achuca-~e ' a l  
del Monte; f] Este (Oriente): Páiiuco, Tuxpan-Poza Rica, Orizaba- 
Córdoba, Jalapa, Veracruz, Misantla, Cosamaloapan, Los Tuxtlas, Mi- 
natitlán-Coatzacoalcos, Cárdenas, Villahermosa, Tenosique; g] Sur: 
Acapulco, Chilpancingo, Iguala-Altamirano, Ometepec, Oaxaca, Tux- 
tepec (Bajo Papaloapan), Pinotepa Nacional, Salina Cruz-Juchitán, 
Arriaga-Tonalá, Tuxtla Gutiérrez. San Cristóbal de Las Casas, Tapa- 
chula, Reforma (norte de Chiapas); h] Península de Yucatán: Pro- 
greso y hltrida, Campedie, Valladolid, C. del Carmen, Cancún, Che- 
tumal, F. Carrillo Puerto. En el curso de estos años completamoi en 
el IIEC (UNAM) los estudios geoeconómicos sobre las Huastecas, Quin- 
taiia Roo, la costa de Chiapas, la cuenca de Mexico, el Bajo Balsas, 
oriente de Chiapas, ciienra del Papaloapan y poco antes los del Istmo 
(le Tehuantepec y todo el Noroeste como región económica. 
Deseo expresar mi reconocimiento, en primer lugar, al profesor 
XIiclicl Pliilipponneau, que con su gran experieiicia y capacidad supo 
guiarme como director de tesis, asesorándome durante las dos estan- 
cias en Kennes y en el curso del proceso de redacción en Mexico. A 
é! debo valiosas ideas y acertadas recomendaciones, aunque la res- 
ponsabiliclad de todo lo afirmado directamwte en la tesis fue mía. 
Igualmente, nii agradccimiento a todos los directivos de la Universi- 
dad de Alta Bretaña, en primer lugar a su antiguo presidente, hl. R. 
hlaraclie que primero me adjudicó la maestría y luego me aceptó, 
en los cursos del doctoracio. A los profesores con los cuales lleve va- 
rios cursos; a los empleados y alumnos que en todo momento me 
prcsentarori activa solidaridad. Eii 1973-1974 recibí una pequefia ayu- 
(la de CONACYT. 
En verdad, este libro es el producto de casi 30 años de actividad 
profesional, de viajes e investigaciones en todo el país y en numerosas 
naciones del planeta, asistiendo a congresos, participando en co!oquios 
y absorbiendo lo mejor de la experiencia mundial. Entre 1972 y 
1978 recorrí diversos países de Europa occidental y oriental, la Unión 
Soviética (Congreso Internacional cle Geografía), varias regiones de 
Africa y el Medio Oriente, Japón, Centro y Sudamerica, así como 
del Caribe. En todos ellos adquirí la literatura existente, recibí otro$ 
de Estados Unidos y he por tanto iitilizado más de 400 libros y ar- 
tíciilos escritos en diez idiomas: sin embargo, me base en la literatu- 
ra niexicana y latinoamericana. Por otro lado, como mi libro La 
división económica regional de ~%féxico (UNA~I ,  1967) se encuentra 
agotado, en el presente -a petición de varios estudiantes- incluyo et 
capítulo de introducción a la metodología de investigaciones sobre el 
terreno. He tratado, no obstante, de reducir al mínimo el número de 
páginas, los mapas y figuras. La vastedad de los temas me impidieron 
Iiacerlo aún más pero abierto esta el camino para penetrar en múltiples 
líneas dc análisis que solo se bosquejan en este libro. Deseaba coope- 
rar -así fuera míniinamentc- en ia labor de estructurar una ruta pro- 
pia, latinoamcricanu y mexicana, cn la formulación de teorías y en la 
realización de trabajos prácticos sobre el proceso formativo y la reali- 
dad de nuestras regiones económicas: no debemos copiar lo ajerrc. 
sino crear escuelas nuevas. 
En México la Universidad Nacional Autónoma de México y su 
Instituto de Investigaciones Económicas, donde presto mis servicios 
como investigador titular, me ayudaron en diversas formas para ha- 
cer posible la redacción y la defensa de la tesis y la posterior elabo- 
racibn del nuevo libro. Los directores del lnstituto me ofrecieron 
siempre el mayor apoyo posible. En la U N A M  y en numerosas institu- 
ciones de la capital y de todo el país recibí inateriales diversos sobre 
los temas tratados. En el propio lnstituto de Iiivestigaciones Econó- 
micas numerosos investigadores y personal diverso me prestaron ayu- 
da que mucho agradezco. Expreso mi reconocimiento a la señorita 
Consuelo hfartínez Soubran, encargada de la pesada labor mecano- 
gráfica y a otras empleadas del Instituto tle Investigaciones Eco- 
nciniicas. 
Por último, deseo expresar mi agradecimiento a todas las perso- 
nas que, a lo ancho y lo largo de la República Mexicana, en los 
viajes realizados por todos los Estados de la nación, en la capital 
del país y en Francia tuvieron la gentileza de ofrecerme materiales, 
datos e ideas sobre las regiones económicas e industriales, sobre la 
historia económica regional, sobre los problemas actuales y sus vías 
de  solución. En el fondo, el libro trata precisamente de ser eso: una 
investigación útil a los estudiosos de la realidad de México y de Amé- 
rica Latina, tanto en nuestro país como en el extranjero, insistiendo 
en que -como afirma Jan Hinderink (en Revue Tiers Monde, núm. 
62, 1975), "el fin último de la geografía consiste en determinar y com- 
prender las reglas y las modificaciones en la organización espacial 
de  las sociedades". 
En esta segunda edición se ha mantenido íntegro el texto original 
hasta el capítulo v de la segunda parte y únicamente se redujeron 
brevemente varios párrafos del último, pues habían sido escritos a 
principios de 1979 y al finalizar el gobierno del Lic. L6pez Portillo 
perdieron sil validez. Espero actualizar el libro en posterior edición, 
ciiando hayan aparecido completos los datos de censos económicos 
de 1980 y otros materiales nuevos. 
Ciudad Ilniversitaria, D. F., enero de 1983. 
La Geografía, como ciencia de estudio de las realidades físicas, hu- 
manas y económicas del mundo actual en su proyección Iiistórica cle 
perenne cambio, que se proyecta en forma de sistemas regionales de 
fenómenos, puede dar poderosas armas en el análisis de las causas, 
los marcos, las relaciones entre hechos y ayudar a explicar el desequi- 
librio regional en el Mexico de hoy. Por lo tanto este libro tiene 
como propósito básico exponer las ideas que permitan mostrar el 
impacto de las etapas históricas y de los principales factores actua- 
les, tanto de recursos naturales, como de ciudades y vias de comu- 
nicación, politica económica, en la formación de las regiones econó- 
micas en el país. Sin embargo para que cumpla con los propósitos 
básicos de la Geografía moderna, es decir, estudie los sistemas de 
factores (cuya síntesis integra la región de tipo económico) y realice 
su evidente necesidad de aplicación práctica, para ser Útil en la so- 
lución de los problemas de la sociedad actual y para poder proyectar 
hacia adelante la economia de México como parte del Tercer Mun- 
do, son necesarios varios requisitos. 
Por un lado, no requiere debido a su índole geoeconómica, de una 
descripción de los aspectos técnicos de la producción, ni tampoco 
es un tratado puramente histórico de la economia mexicana. No 
es una obra de sociología ni pretende convertirse en un trabajo de- 
mográfico o económico "clásico". En México existen ya distintos li- 
bros y artfculos que hablan de una u otra rama económica o que 
tocan el tema de su progreso o retroceso en el tiempo. Poco, sin em- 
bargo, se ha escrito sobre las causas de la desigualdad regional ac- 
tual en la distribución de la economia moderna; sobre la constitu- 
ci6n de las regiones económicas y sobre la vinculación de los pro- 
blemas de las regiones con la futura planificación de la economía 
nacional. 
El análisis de las grandes regiones econdmicas de México hace in- 
dispensable realizar una critica de los principales postulados de la 
teoría de regionalización en América Latina y de las experiencias 
de desarrollo regional hasta hoy realizadas en México. El estudio toma 
como base las regiones geoeconómicas de México, delimitadas por el 
autor, a partir de 1960. La estadística regional se refiere principal- 
mente al periodo 1945-1976, pero habrá cuadros comparativos de 
épocas anteriores y alguiias cifras de la época colonial y el siglo XIX. 
Aunque el autor ha demostrado que los limites de las grandes regio- 
nes económicas de México no coinciden con la actual división admi- 
nistrativa por Estados de la República, está consciente de que una 
división del país en grandes regiones debe abarcar Estados completos 
y que la ulterior subdivisión inevitablemente debe comprender mu- 
nicipios también completos, pues de otra forma resultaría inoperante 
desde el punto de vista de la futura planificación. No se trata de 
"crear" regiones autárquicas en lo económico, porque dichas áreas 
no existen ni siquiera en un pais grande como lo es México, sino de 
basar la tesis en regiones geoeconómicas realmente existentes. Se trata 
desde luego, del tipo de región compleja, en In cual se forma un 
complejo de producción con polos o centros de atracción, un pobla- 
inieiito deterniinado, vías de comunicación y red comercial, etcdtera. 
Claro está que tratanios aquí de las regiones de un país en vías de 
desarrollo, por tanto radicalmente distintas de las existentes en Eu- 
ropa Occidental, Estados Unidos, el Japón y otras zonas de alto pro- 
greso industrial, lo mismo que de las regiones en países bajo modo 
de producción socialista. 
Como bien se sabe desde hace más de 30 años la parte que las in- 
dustrias de transformación generan dentro del PNB de Mdxico es 
superior al de la agricultura y demás actividades primarias. En este 
sentido, el pais es ya una nación de tipo industrial-agrario, aunque 
no debe olvidarse que, desde el punto de vista de su población y su 
modo de vida, es todavía un país que puede considerarse predomi- 
nanteniente agrario, si se parte del hecho de que una niayor parte de 
la población económicamente activa se dedica a labores agrícolas- 
ganaderas (y de pesca y explotación forestal, incluidas en las esta- 
dísticas oficiales bajo esa denominación de "actividades primarias"), 
un país donde la mayor parte relativa de los habitantes vive en pe- 
queñas comunidades con una población menor de 20 mil personas 
y ello, a pesar de una creciente y rápida urbanizau6n y concentración 
en grandes ciudades. A principios de este siglo, la República era una 
nación dedicada en su inmensa mayoría a actividades primarias (agi-  
colas y extractivas). un país de increíble atraso y de industria poco 
importante, fuera de la minería que servía a los intereses extranjeros 
de exportación y que en general había conservado los trazos de la 
econoniía semicolonial del siglo anterior, coiisecuencia a su vez de 
la explotación colonial española durante 300 años, proloiigada duran- 
te el xix por la explotación de los recursos mineros de las compafiías 
extranjeras. Después de vivir en un verdadero caos social y económi- 
co a partir de la independencia política obtenida en 1821, la dicta- 
dura de Porfirio Díaz (1880-191 1) consolidó el capitalismo subdesa- 
rrollado y dependiente, afianzó el dominio de los grandes terrate- 
nientes en el interior y el papel de México como productor de ma- 
terias primas para el exterior, con la penetración indiscriminada del 
capital extranjero en la economía. Sin embargo, el crecimiento de 
la economía, en términos absolutos trajo como consecuencia al mismo 
tiempo el desarrollo de diversas industrias de transformación, que 
debían satisfacer las necesidades de una población cada vez más nu- 
inerosa en el campo y sobre todo en las ciudades. Parte de entonces 
una etapa de "industrialización" que sirve a los intereses de las gran- 
des compañías extranjeras y a los propietarios de las haciendas y 
comerciantes mexicanos que vivían en las ciudades, cuyo crecimiento 
se continúa a un ritmo más rápido que en las décadas del caos, la 
guerra civil y la revolución de Reforma y la intervención armada 
extranjera de 1862-1867. Se construyen las líneas básicas de la red 
ferroviaria, que sirve también a las necesidades de la explotación de 
minerales y diversos productos agrícolas y ganaderos para exportar, 
principalmente a Estados Unidos. y en menor medida a Europa Oc- 
cidental. En esos 30 años el poder político que desde el siglo XVI se 
encontraba localizado en la ciudad de México, se ve reforzado por 
un desarrollo industrial regido por las leyes capitalistas del merca- 
do y deformado por un centralismo que el "federalismo" vencedor 
en las guerras civiles del XIX liabía impulsado en los hechos aunque 
rebatido en las palabras. Al mismo tiempo, en esa larga época de 
férreo control militar del país, comienzan a surgir las primeras gran- 
des industrias de transformación en Monterrey, Orizaba, Puebla y 
otras ciudades que serían núcleo de regiones. El resto del país con- 
tinuó siendo un territorio de vida rural, atrasada y miserable, aun- 
que la minería siguió constituyendo el pilar de la economía mexicana 
de exportación. Inevitablexnente, las industrias de entonces se loca- 
lizaban cerca de los grandes mercados urbanos interiores, de la fron- 
tera norte y de las fuentes de materias primas y de agua. 
Es fascinante el estudio del desarrollo económico de hléxico y so- 
bre todo de su proceso de industrialización y de integración de sus 
regiones industriales. El comienzo de nuestra industria moderna fue 
débil y ademds sigui6 los lineamientos que correspondían a un país 
pobre, atrasado y dominado por las fuerzas econbmicas del exterior y 
por las clases sociales poseedoras de la tierra y del capital de inver- 
sión industrial. No existió plan alguno y el crecimiento fue caótico, 
trayendo como consecuencia una deformación congenita tanto e11 la 
estructura de las ramas industriales como en la distribución espacial 
de esa actividad, además de constituir un apéndice de la economía 
extranjera a la cual servía. 
La servidumbre de los peones en las haciendas, donde se emplea- 
ban metodos semifeudales, aunada a la falta de una real democracia 
política y al dominio dictatorial de iina minoría llamada "científica" 
al servicio de un "Presidente vitalicio", la pobreza -en fin- de las ma- 
sas populares condujo al estallido de la Revdución mexican,a en 
1910, que fue a nuestro juicio un movimiento popular, nacionalista 
y antimperialista. Como consecuencia de ese gran acontecimiento 
social, precursor de las luchas en el seno del "mundo pobre" por su 
liberación económica y social, se llevó a cabo a partir de 1925 un 
proceso lento de desenvolvimiento de la vida nacional en todos sus 
aspectos, incluso los de carácter cultural. Se dictaron numerosas leyes, 
se reorganizó la vida económica; se instituyeron organismos públicos 
de nuevo tipo, se crearon el Banco Central y otros instrumentos de 
promoción económica estatal (como la Nacional Financiera, los Ban- 
cos de Crédito, etcétera); se llevó a cabo -sobre todo durante el 
gobierno de Lázaro Cárdenas (1934-1940)- una reforma agraria im- 
portante y pionera en la América Latina, se expropió el petróleo y 
se nacionalizaron los ferrocarriles, se restructuró la educación públi- 
ca, etcétera. Este período revolucionario, que concluye en 1940, con- 
dujo al reforzamiento del poder del Estado en la economía; la li- 
beración de los peones en las haciendas; al inicio de la creación de 
mercados internos más poderosos y en suma, preparó la entrada de 
México en la economía moderna de tipo industrial. 
Sin embargo, desde la Segunda Guerra Mundial y bajo la vigencia 
del "desarrollismo" que se instauró como política general despues 
de ella; se consolidó el poderío de la clase capitalista; se abrió de 
nuevo el país a la inversión extranjera y se aceleró la industrializa- 
ción, la cual tomó incremento a partir de 1940 siguiendo las mismas 
leyes del desarrollo espontáneo, sin planes ni concierto. Entonces, la 
consolidación de escasos "polos"; la falta de una nueva red de ferro- 
carriles que enlazaran ciudatles de crecimiento potencial; la política 
de apoyo a los industriales que deseaban invertir en las mismas re- 
giones donde se localizaba la industria del "porfirismo"; los escasos 
estudios geográficos y económicos y de un plan que determinaran 
la nueva ruta en el desarrollo industrial de acuerdo a las necesidades 
del país y de las regiones condujo a la situación observada hasta la 
fecha: un progreso relativamente pequeño de la gran industria de 
transformación y un predominio de la pequeña y mediana industria 
manufacturera (con aislados focos de grandes establecimientos bá- 
sicos); una excesiva, absurda y contraproducente concentración de 
las industrias modernas en pocas regiones (sobre todo en y alrede- 
dor de la capital); un "dualismo" -que existe en muchos paises, por 
cierto- que contrapone al "México industrial" y al "rural". Este ú1- 
timo abarca la mayoría del territorio y muestra la existencia de 
grandes áreas de nulo desarrollo industrial moderno (de cualquier 
tipo. incluso de medianos establecimientos), situación que permite 
a determinados autores hablar de una "dicotomía", en la cual las 
regiones urbanas industriales (y las clases poseedoras de la riqueza) 
ejercen su dominio sobre las rurales, pobres y atrasadas. 
Sometido en algunas ramas de economía, por las compañías traiis- 
nacionales; dominada buena parte de sus industrias nacionales por 
grupos de la gran burguesía nativa, dueña además de bancos y empre- 
sas del sector terciario; con enormes contrastes en los ingresos de 
trabajadores y empresarios, pero con unas "clases medias" influyen- 
tes y numerosas, Mkxico necesita conocer múltiples aspectos de su rea- 
lidad socioeconómica; cambiar derroteros; inaugurar nuevas épocas 
que -entendiendo un pasado generador de graves males y al mismo 
tiempo de promesas para un futuro mejor- enderecen el barco y 
lo conduzcan a puertos seguros. Esto implica grandes canibios en las 
estructuras políticas y socioeconómicas. 
El hecho de reconocer el papel decisivo de la industria en la for- 
mación actual de las regiones económicas, de ninguna manera implica 
que desconozcamos la influencia que los demás factores económicos 
y sociales han ejercido, pues si tomamos a las regiones como siste- 
mas es indudable su mayor o menor importancia en el todo. Es por 
ello que declicamos capítulos diversos a la población, las ciudades, 
las redes de comunicaciones y transporte, la agricultura, la política 
económica general y la intervención concreta del Estado en la vida 
nacional y regional. Resulta tambikn de gran interés hacer liincapii. 
en la participación del capital privado nacional y del extranjero, prin- 
cipalmente de las compañías transnacionales. Además, se tocan los 
problemas de la división político-administrativa, el pensamiento cle 
los gobernantes del país a partir de 1821 en lo referente al desari.ollo 
económico y en especial a las regiones, lo mismo que las ideas de 
los grandes empresarios al respecto. En la segunda parte se tratan los 
sistemas cle las grandes regiones económ;cas, ejemplos concretos en 
diversas jerarquías, incluykndose a continuación los elementos de 
metodología del estudio regional y los problemas de contaminacitiri 
del medio. Aiinque el libro en lo sustancial termina con el período 
1970-1976, ha sido actualizado liasta 1978 en algunos aspectos básicos, 
sin pretentler enjuiciar preinntiiramente la labor del gobierno del 
Presidente López Portillo, analizando sólo algunas realizaciones y 
planes aparecidos hasta fines de 1978. 
Las hipótesis principales consisten en afirmar: 11 Las regiones eco- 
nómicas son un producto social histórico (condicionado por las bases 
naturales) que en el caso de Mexico tienen como variables principales 
una larga época colonial, la cual dejó la huella de un tipo de orga- 
nización del espacio centralizado en la ciudad de México, apoyado 
en la explotación de la minería y la nefesaria agricultura y dis- 
puesto en beneficio de la metrópoli española y de los grupos entonces 
dominantes. 21 Esto condujo a una deformada estructura espacial, 
que se reforzó en la etapa inicial de industrialización bajo el régi- 
men de Porfirio Diaz, cuando desde 1889 se abren las puertas al 
capital extranjero y nace al mismo tiempo la burguesía nativa aliada 
a aquel. rodo esto lleva a una consolidación del capitalismo depen- 
diente, continuando México entre los países productores de mate- 
rias primas o semielaboradas e impidiendo su desarrollo autónomo. 
31 La Revolución de 1910-1920 y sus consecuencias hasta 1940, signi- 
ficaron un esfuerzo por romper esos lazos de dependencia, pero lo 
lograron sólo parcialmente; después se abandonaron en la practica 
sus principios y se ataron con mayor fuerza nuestros destinos na- 
cionales a los vaivenes de la economía y la política capitalista mun- 
dial. 41 La segunda etapa de industrialización, entre 1940 y 1970, en 
lugar de haberse aprovechado para crear una mejor estructura de la 
industria mexicana, que nos hubiera colocado en la ruta hacia una 
economía sana, creando el tipo de industrias necesario para liberar- 
nos de las crisis externas y de los altos precios que se deben pagar 
por los bienes de capital, siguió una politica de "desarrollismo", de 
industrialización a toda costa. El capital extranjero retornó por sus 
fueros y las clases capitalistas nativas se enriquecieron sin medida. 
Aunque el Estado interviene en forma importante en la vida econó- 
mica del país, la falta de una politica progresista, que lograra una 
mejor distribución del ingreso y fincara en el creciente consumo de 
las masas populares el progreso nacional, condujo a la presente situa- 
ción de crisis, de endeudamiento e inestabilidad. 51 Como punto cen- 
tral resultado de la politica económica seguida hasta hoy, se toman 
los índices de desarrollo regional, mostrando la gran desigualdad de 
las regiones, el desequilibrio espacial de la industria, su concentra- 
ción en el territorio y en las ramas que la componen. 
Aliora bien, la tesis consiste en exponer las raíces del desequilibrio 
regional, mostrando cómo este ha sido producto deliberado de una 
politica económica creada y desarrollada desde la epoca colonial, pero 
sobre todo en el porfirismo y a partir de 1940, para beneficio del gran 
capital. Por tanto, para que el país pueda vencer los obstáculos, es 
necesario formular y llevar a la práctica una nueva política, inde- 
pendiente, progresista, antimperialista, que beneficie a los trabaja- 
dores de la ciudad y el campo. Esto incluye una planificación del 
desarrollo industrial, que combata la excesiva concentración espacial, 
rehaga la estructura de la industria y favorezca el equilibrio regional. 
El libro puede resumirse, entonces, en las siguientes palabras: la 
irracional distribución espacial de las ramas económicas y especial- 
mente de la industria de transformación en Mkxico, es un producto 
histórico. Comenzó a gestarse en la epoca colonial, se afianzó en el 
porfirismo y se agudizó en el periodo postrevolucionario de 1940-1976. 
Es fruto de modos de producción y distribución que han hecho de 
MCxico un país doblemente dependiente, por un lado de la economía 
extranjera y por otro, en lo interior, de las clases poderosas a las 
que sólo interesa su enriquecimiento, con la mayor rapidez, la mayor 
facilidad y en el menor espacio posible. A través de toda su historia 
el pueblo mexicano ha tratado de vencer esas dos dependencias y no 
cabe duda que alcanzará la victoria. 

PRIMERA PARTE 
LOS FACTORES BASICOS DE FORMACIóN Y 
DIFERENCIACIóN REGIONAL 

1. CONSTANTES, VARIABLES E INFLUENCIAS EN LOS 
PROCESOS REGIONALES 
Desde el título mismo del trabajo ha quedado claro que al hablar en 
el texto de las regiones nos estamos refiriendo a dos tipos de ellas: 
a] las regiones económicas y b] las regiones por ramas dentro de aqué- 
llas, de tal manera que cuando no hagamos la alusión especifica a 
estas últimas (industriales, agrícolas. demográficas, etcétera), se sobre- 
entiende que son las primeras. 
En otro capitulo trataremos de los caracteres específicos de cada 
una de las grandes regiones económicas de Mtxico y de las regiones 
industriales. Por ahora, sólo deseamos señalar aquellos aspectos teó- 
ricos y prácticos decisivos en la formación de las regiones económicas 
del país, haciendo a un lado numerosos puntos secundarios, que no 
tocaremos, así como evitaremos entrar en detalles de orden teórico 
conceptual (pues esto último sale de los marcos del presente trabajo). 
Desde hace años kxpiicamos nuestra posición frente al tema de la 
región económica y la hemos ampliado y precisado en nuevos libros.1 
No se trata de reproducir aquí todos esos argumentos, sino de con- 
densar en el menor espacio posible las ideas básicas, pues de otro 
modo no se entendería la razón por la cual hemos dividido el te- 
rritorio nacional en las regiones más tarde analizadas. Ahora bien, 
se ha hecho hincapié en la existencia de dos tipos de grandes regio- 
nes económicas en M6xico: 1)  regiones económicas reales, sobre base 
municipal, que en ocasiones abarcan partes de un Estado de la Fede- 
ración y 2) regiones económicas para fines de planificación, que siem- 
pre respetan los límites de Estados (formalmente soberanos). El hecho 
de que la división administrativa estatal no coincida con la económi- 
ca real es lamentable, pero es algo que no podemos ignorar2 y por 
tanto. de esa realidad resultan dos mapas de grandes y medianas re- 
giones,3 en los cuales fácilmente se descubren las regiones medias que 
por necesidad administrativa se incluyen en otra gran región; por 
' Ver "La planeaci6n regional de Mkxico", en Comercio Exterior, núm. 5 ,  1963; 
Mlxico y la divisidn econdmica regional, E N E .  1964; Zonificacidn de MCxico para 
fines de planeacidn ecandmica y social, S P ,  1965 y La divisidn econdmica regional 
de México, UNAM, 1967. 
V e r  pp. 327-341. 
\'er mapas núms. 24 y 25. 
fortuna no son muy numerosas ni vastas estas porciones. En tonse- 
cueiicia, siempre que liablemos de grandes regiones económicai nos 
referiremos a las ocho que unen varios Eslados y a sil ve7 se subdi- 
viden en regiones medias, subiegiones, comarcas, distritos, etcéteia. 
Las ideas básicas de la regionali7ación son las siguientes: 1)  Las l e -  
giones económicas de cualquier país existen objetivamente en la 
realidad y son producto de la interacción naturaleza-sociedad, del im- 
pacto del hombre sobre el medio físico y de éste sobie el medio social, 
a través de relaciones determinadas de producción y usando rnedios 
concretos; lo cual se expresa en un modo socioeconómico preclomi- 
nante. 2) Siendo un  resultado del trabajo humano y de su acción 
sobre la naturaleza, las regiones reflejan en diversa forma las distin- 
tas etapas del desarrollo de ese modo de producción en un terri- 
torio concreto y en una epoca determinada. 3)  Como las condiciones 
físicas (situación, relieve, climas, suelos, vegetación, 1iidrogr:ifía su- 
perficial y subterránea, oceanogralía, acción de las fuerzas extrate- 
rrestres, historia geológica y su resultante en matei ia de recursos i~iine- 
rales, etcetera) son variables de una zona a otra, se estructuran sis- 
temas ("Todos" naturales) diversos. Los Iímites naturales son casi 
siempre franjas de transición. 4)  En ocasiones la región natural pue- 
de en general coincidir con la región econbmica, principalmente en 
los países de menor desarrollo económico relativo, donde la infliien- 
cia de la naturaleza llega a ser decisiva (no total o absolutn) en 
la conformación regional, sobre todo de regiones medias o subregio- 
nes. 5) El hombre es el arquitecto de la región económica, pero no  
aislado sino en su expresión social: formas del poblamiento a través 
de la historia; tipos de residencia (rural y10 urbana), densidades 
(desigualdad territorial); pirámides de edades y fuerza de trabajo 
correspondiente; migración y niovilidad de la mano de obra; papel 
aglutinador y área de influencia de las ciudades; crecimiento, estan- 
camiento o retroceso en la población regional; su composición poi 
clases sociales, su lugar en el trabajo y en el reparto de la riqueza. 6) 
Ahora bien, si las regiones se denominan en algún momento "eco- 
nómicas para planeacibn" es porque s ~ i  aspecto esencial, el que las 
deiine, es su actual especialización productiva, dentro de una gama 
de actividades que integran el "todo" económico de la región. E5 
decir, existen siempre distintas formas del trabajo humano. pero 
hay una o más que destacan en el conjunto, como fruto de la división 
del trabajo en el territorio regional y la preponderancia de un tipo 
de economía. 7) La especialización actual es  resultado de la historia 
económica, es decir, de los procesos ociirridos en los ciclos producti 
vos, mismos que en su eslabonamiento a través del tiempo conforman 
hoy un determinado perfil regional (del espacio). 
Tienen influencia determinante, tanto la rstructura toda del sis- 
tema capitalista y la importancia de la inversión extranjera, como las 
leyes internacionales e internas del desarrollo desigual de las fuer- 
zas productivas, como la falta de una verdadera planeación integral 
en los paises dependientes y subdesarrollados. Las regiones económi- 
cas son distintas en el mundo capitalista desarrollado, en el socialista 
y en los países del subdesarrollo. 4 En estos últimos es necesario estu- 
diar no sólo los factores constantes y las variables naturales y sociale, 
que son utilizadas normalmente, sino también otras que derivan de 
su calidad de naciones dependientes, entre ellas el grado y la esencia 
del dominio extraño en las regiones; la iiiversión extranjera; la es- 
pecializaci6n ligada al mercado internacional, etcétera, así como los 
agudos desequilibrios internos, el "dualismo" siempre actuante en la 
vida social j económica.6 Por tanto. en el caso de México debemos 
estudiar, además: a] Los efectos de la dependencia en la formación 
regional (por ejemplo de las explotaciones mineras; las plantaciones 
comerciales; la pesca y la ganadería de exportación; el dominio 
extranjero en las ramas de industrias manufactureras, en el turismo 
y la comercialización de productos). b] El papel del Estado como 
creador de la infraestructura regional, que controla empresas indus- 
triales (y ramas como el petróleo y la energía eléctrica); lleva a cabo 
esquemas de "desarrollo regional" y "descentralización"; otorga crk- 
ditos a industria y agricultiira, etcétera; en suma, su politica econó- 
mica. c] Las reformas sociales de la Revolución de 1910-1920 y su 
interés regional: reforma agraria, nacionalización del petróleo y otras 
d] Los grupos de habitantes indígenas en sil distribución espacial. 
El proceso de urbanización y el "gigantismo" urbano. e] El papel de 
la burguesía a nivel nacionaI y regional, en el campo económica y en 
la vida social. Las clases obrera, campesina y los estratos "medios". 
fl  El desigual desarrollo del capitalismo mexicano como producto 
histórico y por tanto, el grado de complejidad en la estructura de 
los sistemas nacionales y regionales. 
Si estamos de acuerdo eri que la creación de las regiones econó- 
micas es un fenómeno histórico, debemos coxvenir en que la base 
de su estudio consiste en conocer las raíces de su formación. Por eso 
para entender la delimitación regional de México debemos -despues 
'< Angel Bassols Batalla, Schernes for the sludy of J~egions. T h e  case of Mexico, 
1975, p. 1-2. 
Angel Bassols Batalla, Ceografia, subdesoi.rollo y rrgionnlizacidn, Mkxico, 
NT,  1975. 
de haber mostrado los grandes trazos de la geografía física y los 
recursos (sin los cuales nada podría haberse forjado y que influyen 
notablemente en los paises subdesarrollados en la localización es- 
pacial de la población y de las ramas productivas)- proceder a un 
rápido análisis del proceso histórico-social que ha hecho posible la 
clara división en regiones económicas del Mdxico actual. Pero las 
huellas de la historia social son sólo las raices regionales y de ellas 
debemos pasar a los factores, variables y constantes, que en la etapa 
contemporánea modelan las distintas regiones, las diferencian y las 
definen dentro del marco de un pais que forma parte del Tercer Mun- 
do. Todos los especialistas en cuestiones regionales hacen hincapié 
en  "la evolución histórica de la región", incluso los menos ortodoxos, 
como Claval en Francia. Este Último autor habla de que "en el mun- 
do preindustrial.. . las fuerzas económicas no juegan en el análi- 
sis inicial sino un papel poco significativo (ndgligeable)" Pero 
que "progresivamente se crean edificios (constructions) más estables". 
Claval procede, entonces, a mostrar cómo el intercambio de mercan- 
cias, las ciudades que sirven de mercados, las fuerzas políticas y los 
elementos administrativos ayudaron a forjar en el siglo XVIII europeo 
las "regiones históricas" de las cuales derivaron, con la revolucidn 
industrial, las regiones económicas. En forma similar a nuestra con- 
cepción, el autor insiste en el papel de los transportes, que permiten 
movilizar más rápidamente las mercancías, en la especialización cre- 
ciente de las regiones agrícolas, ya no sólo homogéneas sino eminen- 
temente funcionales; en la decisiva participación de la industria de 
transformación desde el siglo xxx, que se refuerza en el presente por 
la especialización y la división del trabajo. Hasta aqui seguimos a 
Claval en su análisis principalmehe de las regiones europeas, donde 
tambikn hace ver la diversificación de las actividades agricolas en el 
seno de la región, de los servicios, etcdtera. En los países subdesarro- 
llados, agrega Claval más tarde, existe heterogeneidad regional, con 
rasgos de economia colonial (plantaciones, industria minera de ex- 
portación) y concluye: "la construcción de regiones económicas está 
ligada a la economia moderna".? 
En esto nosotros estamos de acuerdo con Claval, pero ¿podría afir- 
marse en consecuencia que no existen regiones económicas en Mexi- 
co? No lo creemos así. Por lo contrario, pensamos que los caracteres 
y la estructura de las regiones en paises de America Latina donde el 
capitalismo ha alcanzado un grado relativo de desarrollo, donde se 
presentan situaciones de mayor madurez, son distintos de aquellos 
Rigions. Nations, Grands Espaces. Paris, 1968, p. 312. 
Ibidem, p. 520. 
que poseen las naciones del mundo industrial, pero que no puede 
negarse su existencia. Podrá concluirse que nuestras regiones siguen 
otras pautas, otros mecanismos, puesto que su índole corresponde a 
las de países de economia dependiente, donde las actividades pri- 
marias absorben todavía una mayoría de la población activa y la gran 
industria de transformación apenas va tomando cuerpo, pero no puede 
negarse que la historia social ha creado ya regiones económicas de 
México identificables y por tanto verdaderas. 
Y. Mashbits, conocido investigador soviético, dice respecto a las 
regiones económicas de los paises en proceso de desarrollo: Sus "re- 
giones económicas se forman bajo condiciones de dependencia en la 
división capitalista de trabajo, fuerte influencia de una especializa- 
ción económica monoproductiva y de hipertrofia de sus principales 
zonas y centros donde se concentra la economia y la población".8 
Agrega que en muchos casos la intervención del Estado es creciente; 
la necesidad conduce a un mayor desarrollo de las fuerzas productivas 
y todo ello a una especialización regional más acentuada, sobre todo 
bajo la acción de fuerzas externas. La industria se centraliza en for- 
ma desmesurada, al mismo tiempo que las plantaciones han creado 
un tipo capitalista de agricultura (por ejemplo en el noroeste y el 
norte de México y en algunas regiones tropicales). Pero -insiste- no 
es correcto considerar grandes regiones a las áreas de influencia in- 
mediata de las ciudades, sino tomar en cuenta los contrastes campo- 
ciudad del hinterland a escala mayor. Las latinoamericanas son re- 
giones donde se acentúan las contradicciones internas y entre cada 
una de ellas, de tal forma que con el tiempo crecen los desequili- 
brios en lugar de disminuir.Vl proceso de formación regional -ter- 
mina Mashbits- se lleva a cabo cada día más intensivamente, a me- 
dida que crece la división del trabajo y las relaciones internas y ex- 
ternas de cada región. Muy acertadas aparecen también las palabras 
de E. Alaev sobre el carácter de nuestras regiones: 
Cuanto más complicada es la estructura de la economia y más 
prolunda su diversificación, tanto mayor fundamento para con- 
siderar a un país económicamente más desarrollado en compara- 
ción con otro en el que estos procesos están menos desarrollados. 
Haciendo extensiva esta tesis a la división territorial del trabajo, 
lo que a nuestro parecer es muy justo, se puede afirmar que el 
' "Problemi formirovania ekonomichetij raionov i ekonomichcskoie raioniro- 
vanie Stran Latinskoi Ameriki", en Voprosi Geografii. MoscQ, nQm. 76, 1968, 
p. 174. 
' IbMm, p. 178. 
nivel de desarrollo econbniico del país se refleja también en su 
estructura territorial, y en el marco de una determinada clase de 
exactitud puede compararse con el grado de complejidad de esta 
estructura, con el grado de diversificación (policentrismo) del es- 
pacio económico. [Continúa Alaev]. El análisis de la distribución 
de las fuerzas productivas en los paises en desarrollo muestra que 
casi en cada pais su espacio económico se caracteriza por un lado, 
por el monocentrismo (salvo raras excepciones, existe sólo un 
centro nacional de atracción económica), y, por otro lado, por 
los vínculos extraordinariamente dCbiles entre el núcleo y los te- 
rritorios perifdricos. El desarrollo espontáneo de semejante estruc- 
tura territorial conduce a una mayor concentración de la produc- 
ción en las zonas relativamente desarrolladas, a una desproporción 
más profunda en el desarrollo regional; surgen corrientes migra- 
torias anisotrópicas- centrípetas en la principal ciudad del pais; 
no se uti1iz;in grandes reciirsos potenciales de trabajo y natura- 
les. 10 
Según P. Alampiev, los factores decisivos formadores de regiones 
-en cualquier modo social de producción- serían los siguientes: a] 
la división territorial del trabajo, b] especialización productiva, c] 
atracción económica de las ciudades y poblados, d] papel del transpor- 
te, e] condiciones y recursos naturales, fj situación geográfica y geo- 
económica.11 
Otro ejemplo soviético de validez universal es el tratamiento que 
V. 1. Lenin diera al estudio de los factores de formación del merca- 
do interno en un país que -como la vieja Rusia- se encontraba a 
principios del siglo xx enmedio del proceso de desarrollo capitalista 
y por ende en una etapa trascendente de su integración regional.12 
Lenin mostró cómo las regiones se consolidan conforme avanza aquel 
modo de procliicción y no titubeó en adoptar la regionalización más 
adecuada para el momento, sobre la base de estudios anteriores de 
los geógrafos rusos, pero introduciendo iiuevos puntos de vista. Para 
él los principales índices y factores de la formación del mercado in- 
terno eran: 1 Desarrollo de la red ferroviaria y carga movida por ese 
medio. 2) Crecimiento de las ciudades. 3) Volumen del ahorro inter- 
no. 4) La colonización de nuevas zonas "perifdricas". 5) Incremento 
demográfico de villas y poblados artesanales e industriales. 6) El em- 
lo "La planificación regional en los paises en desarrollo", en Ciencias sociales, 
XIoscÚ, núm. 4, 1974. 
" Econotnicheskoie rntonirovnnnie SSSR, Moscii, 1963. 
l2 El  desarrollo del capitalistno eti Rusia (1899) Edición 1974. 
pleo asalariado. 7) La migración agricola y no agricola. 8) El nivel 
técnico alcanzado en cada región 9) Números absolutos y relativos del 
aumento en la produccióri regional. 10) División social del trabajo. 
Estos principios se aplicaban a un país enorme, pero donde se daba 
un proceso de desarrollo capitalista y donde los productores sufrían 
"tanto a causa del capitalismo como a causa del insuficiente desarro- 
llo del capitalismo", según frase del propio V. 1. Lenin. Esta frase 
se podría aplicar en 1978 a los países de la America Latina con ma- 
yor avance productivo. 
1. Nuevos enioques, teorías y aplicaciones 
Para llegar a su deliinitación de "las regiones británicas", Claude 
Moindrot toma los siguientes pasos: a] define las regiones estructu- 
rales (historia geológica y grandes conjuntos geomorfológicos), b] pre- 
senta los elementos básicos del clima en Gran Bretaña e Irlanda, c] 
muestra las variaciones en la liistoria económica, d] la especialización 
de la economía actual, e] las zonas de influencia regional de las ciu- 
dades y f l  los aspectos de la planificación regional,I3 para establecer 
sus seis grandes tipos de regiones: 1) la franja ckltica, 2) viejas regio- 
nes industriales en vía de rehabilitación, 3 )  las regiones "grises", 4 )  
regiones predominantemente agricolas, con industrias aisladas, 5) la 
región metropolitana de predominio "terciario" y 6) las regiones sub- 
industrializadas. 
Por su parte, P. George divide a Estados Unidos de acuerdo al 
esquema clisico: a] grandes factores y conjuntos naturales, b] los 
recursos potenciales, c] formación de la poblaci5n norteamericana, 
d] actividacles y niveles de vida; ciudades y medio rural; el medio 
natural y social. El gran geógrafo francks presenta -como nosotros lo 
hacemos en este trabajo para el caso de México- cuadros del desarro- 
llo histórico de las 9 grandes regiones a partir de 1790 y hasta la 
fecha.14 
Una importante obra sobre Cliiiia, analiza paso a paso lo que su 
autor llama las "iiifluencias formadoras" del actual espacio en ese 
inmenso país, para alcanzar su meta de división regional ("producto 
-dice- no sGlo del estuciio de gabinete sino tambikn de los viajes 
sobre el terreno"). 1)  Ocupación del suelo cliino a través de la his- 
toria. 2) PoblaciGn en la actualidad. 3 )  Estructura social. 4 )  Diversi- 
'" A. Colin, Les régions hrittlnniques, París,  1971 
'' GCograp:i¡c des Etats-C'nis, PUF, Parfs, 1971. 
dad natural de las regiones. 5) Niveles del clesarrollo económico. 6) 
Lucha por vencer a los elementos naturales. 7) Regiones agrícolas e 
industriales, transportes y comunicaciones. 8) Tipos de poblamiento. 
9) Las ciudades. Buchanan primero establece la división en regio- 
nes naturales, luego en grandes regiones, zonas y regiones agricolas; 
las industriales y otras, hasta llegar a las "grandes regiones econó- 
micas" 1"stablecidas por los propios planificadores chinos: noreste, 
norte, este, centro, sur, sureste, noreste, Tibet, Mongolia interior y 
Jingan (extremo oeste). 
Samir Amin ha mostrado el peculiar tipo de "desarrollo" que tuvo 
efecto en la época colonial de Africa y que por consiguiente dio como 
resultado especiales tipos de regiones económicas: lo importante es 
que Amin no niega la existencia de esas regiones incluso en el 
continente de mayor atraso relativo del mundo. "Por consiguiente 
-afirma- a nivel regional, el comercio colonial dio origen necesa- 
riamente a una polarización del desarrollo periférico dependiente. El 
corolario necesario de la "riqueza" de la costa fue el empobrecimien- 
to del interior. Africa, predispuesta por su geograiía y su historia a 
un desarrollo continental organizado alrededor de las arterias fluvia- 
les mayores del continente (las que le proporcionaron transporte, 
irrigación y energía eléctrica) se vio condenada a ser "desarrollada" 
solamente en su angosta zona costera. La distribución exclusiva de 
recursos en la zona antedicha, una política planificada de comercio 
colonial, acentuó el desequilibrio regional. La emigración masiva del 
interior hacia la costa forma parte de la lógica del sistema. Esa mi- 
gración proporcionó mano de obra barata al capital donde este la 
requería. [. . .] La culminación del sistema de comercio colonial fue 
la balcanización, en cuyo marco las micro-regiones "receptoras" no 
tenían "interés" en "compartir" las migaj:is de la torta colonial con 
sus reservas de mano de obra".lO L. S. Cliivuno indica claramente 
la terrible desigualdad existente entre las regiones africanas y "la 
- 
extrema concentración de las industrias manufactureras" en algunas 
de ellas. Plantea que debe estudiarse la base físia, demogriifica y eco- 
nómica de las regiones, para la necesaria planificación regional en 
Zambia,17 que según el Dr. A. L. Mabogunje debe "reducir las dispa- 
ridades entre las regiones más ricas y las más pobres de sus paises y 
obtener un grado más alto de unidad e integración nacional.18 
A. Coliii, L'ispace chinois, París, 1973, p. 234. 
la Planificacidn regional y desarrollo nacional en Africa, Siap, Buenos Aires, 
1973, p. 42. 
Ibtdetri, pp. 223-243 
Zbfdem, p. 287. 
Para Africa es más apropiado aplicar las palabras de Mashbits: 
Las regiones se han formado sobre una especialización en materias 
primas minerales y agrícolas y una orientación exportadora de su 
organización social y territorial, y también de su correspondiente 
infraestructura. Aquí la posición del capital extranjero es fuerte e 
incluso en ocasiones se vuelve más poderoso. El desarrollo de esas 
regiones se basa en la explotación de recursos locales naturales y 
de mano de obra, pero están casi desconectadas de las otras regio- 
nes de sus paises y a menudo son bastiones del neocolonialismo.19 
La nueva regionalización de la República Popular y Democrática 
de Argelia muestra un enfoque de acuerdo a la necesidad de regio- 
nalizar para el desarrollo. 
2. Regiones en i\mérica L a t '  ina 
En un plano de algún modo distinto, en Amkrica Latina se liabla de 
"regiones para el desarrollo", "regiones-plan" o "regiones para pla- 
nificación" y en general para definirlas podrían comarse 
los diferentes indicadores, simples o compuestos, que se han con- 
siderado en estudios de desarrollo económico y social, siempre que 
existan datos numericos para las unidades que han de componer 
las regiones. Especial interés tienen las características que se re- 
fieren a costos y a la oportunidad de uso de los factores produc- 
tivos y su relación con los complejos agropecuarios e industriales; 
rentabilidad marginal, remuneración o retorno y accesibilidad al 
mercado general del país; especializaci5n e interdependencia eco- 
nómica, y redes de transporte y comunicaciones. Es también im- 
portante tomar como indicadores, para cada unidad o región, su 
participación o porcentaje en ciertos totales nacionales como su- 
perficie, población, producto interno bruto, valor agregado secto- 
rial, gasto en salud y educación y otros.20 
Por su parte W. Stohr muestra los criterios económicos utilizados para 
delimitar regiones en Chile (antes de 1973): a] Complementación so- 
cioeconómica interna, entre áreas avanzadas y atrasadas, de recursos, 
etcktera. c] Contar con mercados internos de tamañc lo bastante gran- 
le Soviet Gcographical Studies, Moscb, 1976, pp. 220-221. 
20 Ensayos sobre planificacióíz 1-egiorzal del desarrollo, Mexico, Siglo XXI Etli- 
tores, 1976, pp. 100-101. 
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de para ofrecer economías de escala a las industrias regionales. d ]  Las 
regiones deberían respetar las fronteras provinciales existentes. e] De- 
berían separarse regiones cuyo tamaño permitiera adecuada comuni- 
cación interna.21 
Los geógrafos franceses señalan en recientes investigaciones la direc- 
ta relación entre urbanizacihn e indiistrialización, por un lado, y for- 
mación regional, por otro: entre función comercial de una ciudad y 
acondicionan~iento "mise en valeur" del espacio; entre especialización 
agrícola y región. El caso de Monterrey donde "la industria es crea- 
dora de una organización regional" resulta según estos estudios "ex- 
cepcional" y tambien se considera la iniportancia de las industrias 
rnaquiladoraj de la franja fronteriza mexicana en su influencia re- 
gionaI.2-1 sociólogo' chileno Osvaldo Sunkel, secala con agudeza 
c6mo a la polarización internacional dentro tiel capitalismo corres- 
ponde también tina polarización interna: 
De hecho, los focos geogrAficos, econciinicos, sociales, políticos y 
c1ilturales de polarizacibn de lo moderno y desarrollado se enciien- 
tran estrechamente asociados al auge o decadencia de las activida- 
des económicas vinculadas directa o indirectamente con los países 
desarrollados. Es el caso de las regiones, ciudades y puertos que 
reciben la influencia directa de las inversiones y expansión de las 
tradicionales actividades exportadoras, así como de aquellas otras 
ciudades -generalmente los centros administrativos del país (cuan- 
do no coinciden con el puerto principal de exportación)-, que 
captan parte de los ingresos generados en el sector exportador 
los redistribuyen en favor de otras regiones y grupos sociales.2" 
Agrega que la polarización poblacional agudiza los desequilibrios re- 
gionales y las metrópolis dan lugar a fuertes desbalances interurba- 
nos e intraurbanos. La polarización interna es consecuencia, eiitoiiceis, 
de la externa y de  la dependencia econ6mica; las compañías trans- 
nacionales aceleran la "desnacionalización". 
El geógrafo japonés Iwao Kamozawa pone knfasis en la forma- 
ción histórica regional y establece que las regiones económicas de los 
países desarrollados son distintas de aquellas en las cuales "no ha 
alcanzado todavía madurez la economía de intercambio" (de mercan- 
cías) y en la importancia de los criterios físicos "pues. en último 
a Zbidem, pp. 165-169. 
Cahiers des Amtriques Latines 1973. París, IHEAL, 1973. 
" Capitalismo transnacional ~y desintegracidn nacional en Amirica Latina, Bue- 
nos ..Aires, 1972, p. 266. 
término, las condiciones naturales forman parte de las condiciones 
socioeconómicas en una región social.-* J. KorvAk sostiene que las 
regiones económicas deben basarse en los limites administrativos "in- 
cluso si son por lo general tan ficticios como cualquier otra frontera" 
y que en los países pobres las diferencias entre áreas regionales es 
mayor que en los desarrollados, pero no obstante que "s610 se haya 
alcanzado la etapa de la ganadería extensiva o la caza" existe ahí 
un tipo de economía: por ello deben incluirse-en la regionalización 25 
aunque no  tengan grandes núcleos económicos (subrayado mío, ABB). 
B. Berry recuerda la necesidad de utilizar las variables en forma ma- 
temática,26 al igual que el bien conocido economista W. Isard. Sin 
embargo, A. Wrobel conviene en que los metodos matemáticos son 
más útiles en etapas posteriores del estudio regional. J. Wilmet de- 
fine a la regionalización como "la delimitación y estudio de iinidades 
espaciales sobre la base de las actividades económicas qut7 lw \on 
1xopias".27 
Ahora bien, en el mismo libro R. T. Gajda advierte que en lo< paí- 
ses en vías de desarrollo no existe una tipología de regiones econó- 
micas, pero propone como criterios para "definir los tipos de regio- 
nes (en el Tercer Mundo)" los siguientes: 1 )  Poblamiento. 2) Distri- 
bución de los habitantes y estructura poblacional. 3) Ingreso por per- 
sona. 4) Distribución de los recursos naturales. 5) Perfil de las acti- 
vidades económicas 6)  Grado de estabilidad de la economía nativa. 
7) Acceso y desarrollo del transporte 8) Aspectos sociales. Lleva la 
atención al problema de los "espacios vacíos" todavía existentes. pero 
que cuentan con "oasis" y determinada actividad humana y concluye 
pidiendo que se elabore la teoría para las regiones en gefieral atra- 
sadas.28 S. Leszczycki ha dado un paso inicial en este sentido cuando 
imprimió su "mapa de regiones económicas del mundo" (en 1964 y 
posteriormente el Atlas Swiata). 
M. M. Palamarchuk definió la región económica como sigue: 
Es un sistema de complejos productivos territoriales que se presentan 
en la forma de centros y núcleos industriales, regiones de especializa- 
ción en ramas económicas, zonas agrícolas y otras formas de con- 
centraciones territoriales y organizaciones territoriales de produc- 
ción, que se suplementan unas a las otras y están ligadas entre si 
Eronomic Regionalization, Praga, 1967, pp. 66-67. 
Ibidem, p. 72. 
" Ibidem, p. 82. 
Zbiden~, p. 126 y 129. 
" Ihidem, p. 159 
por su papel definido en el proceso de reproducción y en el sis- 
tema de la división territorial del trabajo.29 
Reconoce sin embargo, que no existen principios universalmente re- 
conocidos, para tipificar y definir los límites de regiones económicas. 
Algo importante señala M. Blazek en la obra:: "la regionalización por 
ramas (económicas) no representa la verdadera división" en las re- 
giones de síntesis ("compage"). El profesor Tulippe mostró que en 
Belgica se identificaba a la "región económica" con "el espacio deli- 
mitado por la atracción de un centro",30 pero esta definición de Isard 
es parcial y corresponde sólo a las regiones "polarizadas" de viejos 
países industriales. Al respecto, Minshull tiende a reafirmar -con 
Whittlesey- la necesidad de utilizar el método unitario de estudio que 
se engloba en la palabra inglesa com;bage, cuyo propósito en el fondo 
coincide -por lo menos en muchas de sus líneas generales y en sus 
propósitos- con la metodología de investigación de la verdadera re- 
gi6n geoeconómica, pues en el compage se incluyen "todos los aspec- 
tos del medio físico, biótico y social, que están asociados funcional- 
mente con la ocupación de la Tierra por el hombre". Propone escoger 
veinte distintos grupos de fenómenos para llevar a cabo los trabajos 
en las regiones, tanto "de organización" como las que él niisrno lla- 
ma "complejas" (complex). Aqui vuelve a coincidir con las ideas 
de los geógrafos "orientales", pero su formación intelectual no le 
permite reconocer dichas coincidencias con puntos de vista y méto- 
dos materialistas, que aceptan la noción de región como un todo 
interrelacionado.31 
Para volver concretamente a la América Latina, Velloso Galvao y 
S. Faissol han indicado cómo se procedió a dividir a su país en regio- 
nes, partiendo de las "naturales" y pasando mis tarde a las econó- 
micas por vía de las dos concepciones en boga: "regiones homo- 
géneas" ("organización basada en la producción") y "funcionales" 
("vida de relación") vendo ,de las microrregiones a las de nivel macro. 
Se utilizaron factores de: a] ecologia, b] población, c] agricultura, 
d] industria, e] transportes, fl  actividades terciarias (en total 74 va- 
riables). En forma especial se estudiaron las ciudades y su efecto de 
polarización; por fin se declaraba que la meta era llegar a la regio- 
nalizacibn del Brasil en regiones complejas "de planificación".32 En 
Zbidcm, p. 259. 
" Problems of Economic Region, Varsovia, 1961, p. 185. 
Regional Geography, Hutchinson Univ. Library. Londres. 1968. Ver la reseña 
de A.B.B., en Problemas del desarrollo núm. 5 ,  pp. 87-89. 
a' "Divisao regional do Brasil", en Regionaliracidn, Rio de Janeiro, IPGH, 19i2, 
pp. 244-255. 
el seminario de Santiago de Chile (1969) se expuso que existía confu- 
sión en América Latina respecto a la regionalización, pues mientras 
en Mtxico "el énfasis ha sido puesto en el desarrollo regional por 
cuencas hidrológicas que cruzan libremente los limites de los esta- 
dos", en Perú, Argentina y Panamá se definen limites en todo el 
territorio y las regiones sirven para "fines de desarrollo nacional 
planificado" y en Chile "las regiones cooperan con ODEPLAN en la 
preparación de un  presupuesto nacional regionalizado de inversio- 
nes y en la coordinación de tstas". Para 1969 se utilizaban criterios 
de variada índole, como los geográficos, de polarización, político- 
administrativos, económicos, sociales, de población, etcétera, para que 
cada región presentara "una unidad desde el punto de vista econó- 
mico, social, administrativo y territorial".3g Bajo el gobierno progre- 
sista de Salvador Allende se llevaron a cabo estudios e intentos 
serios tendientes a disminuir el desequilibrio regional.34 En general, 
en Sudamérica se había seguido hasta 1970 el método de identificar 
regiones "de síntesis para la planificación", homogéneas y de atrac- 
ción de ciudades o "polos",35 pero como no existe verdadera planifi- 
cación nacional o regional, se concluyó en el Seminario que debieran 
reconocerse oficialmente las regiones de planificación y los centros 
regionales de desarrollo. 
Al considerar los distintos factores en la formación regional a través 
del tiempo, estamos de acuerdo con A. Rofman cuando afirma: 
El sistema económico-social en una o en un conjunto de naciones 
y las condiciones especificas del desarrollo de las fuerzas produc- 
tivas determinan el modo de organización espacial en cada una 
de las ireas estudiadas. Es decir, suponemos que es imposible 
estudiar los fenómenos relativos a la formación de las regiones en 
un espacio dado sin contar con un adecuado conocimiento del 
modo de producción y del juego de fuerzas sociales en el respectivo 
entorno geográfico. Dado que el proceso econóinico-social y las 
correspondientes relaciones sociales de producción engloban as- 
pectos económicos, políticos, culturales, etcétera, el análisis de- 
berá incorporar variables de distinto origen disc ip l inar i~ .~~ 
" Zbidem, p. 399. 
Moisés Bedrack, La estrategia d e  desarrollo espacial eti Chile (1070-1973), Bue- 
nos Aires, 1974. 
Regionalizacion, o p .  cit., pp. 457. 
Dependencia, estructura d e  poder y iormacidti regional en Atnirica Latino, 
Buenos Aires, Siglo XXI, 1974, pp. 13-14. 
La estructura del proceso histórico de formación urbaneregio- 
nal en el área en estudio -agrega Rofman- no puede estudiarse 
sin contar con un modelo de interpretación global de la Jociedad 
analizada. [. . .] 87 El propio autor argentino a t a  una definición, 
muy a p r ~ p i a d a : ~ ~  La formación social de un pais cualquiera estaria 
condicionada, para cada momento histórico, por su legado histó- 
rico, por factores externos y por su espacio físico. La formacibn social 
en sí estaría constituid? por la interrelaaón entre una estructura 
económica, una estructura cultural-ideológica y una estructura po- 
lítico-jurídica específica, con un aparente predominio de las pri- 
meras. Todo esto tiene como efecto, entre otras cosas, un sistema 
regional [. . .l. 
También M. Santos, ha mostrado con vigor la acción regional de los 
monopolios transnacionales y el Estado en muchos paises en proceso 
de desarrollo, que profundiza las disparidades espaciales, las migra- 
ciones internas y la "concentracibn acumulativa".* 
Y para concluir este apartado, volvamos a Rofman: "para interpre- 
tar el comportamiento del espacio geoeconómico es preciso compren- 
der previamente el comportamiento de la sociedad global de la cual 
se nutreM,'O es decir hay que tomar en cuenta aspectos decisivos 
como a] el subdesarrollo capitalista dependiente, b] la estructura del 
poder y de la inversiún que se realiza en el espacio (el Estado, la 
empresa privada, la inversión extranje-ra), c] los centros urbanos, flu- 
jos de mercancías y redes de transporte creadas en el territorio, d] 
la fuerza de trabajo y la concentración de todo tipo, que "refuerza y 
privilegia las áreas donde la mayor aglomeración y el m& elevado 
ingreso global [. . .] se corresponde con el tipo de estructura produc- 
tiva d~minante".~l La historia de America Latina, desde la &poca 
colonial Iiasta la actual etapa de dependencia económica y tecnológi- 
ca-financiera permite afirmar que: 
Ios procesos de concentración y centralización econdmicos inten- 
sificarán el proceso de desarrollo desigual interno en los países que 
sigan adscritos a dicho modelo de comportamiento de la sociedad 
global. Esta tendencia, muy probablemente se refonari aun cuan- 
" Zbldem, p. 14. 
Desarrollo urbano y desarrollo regional, Univenidad Central de Venezuela, 
Caraaq 1971, t. L 
L'esfnue parta&, Parls, 1975, pp. 259-299. 
LO Depoadcncia. . ., op. cit., p. 14. 
Zbidem, p. 42. 
do se dcspliegiieri renovados esfuerzos para desconcentrar geográ- 
iicameiite la actividad productiva o se inicien grandes inversiones 
a zonas col1 recursos naturales inexplotados. Las mismas caracte- 
rísticas del modelo de producción capitalista dependiente, en sus 
tlistintos niveles, permite vaticinar una aceleración de la brecha 
entre sectores dominantes ubicados en áreas metropolitanas y el 
resto del sistema espacial. 
Sin embargo -dice Sdasiuk- el factor más dinámico de la trans- 
formación en los países en desarrollo es la industrialización, la 
mejor vía modernizadora entre todos los sectores. Idas relaciones 
espaciales de producción, que son inherentes a la energética, el 
transporte y la industria pesada, determinan su potencial como 
forina<'lores de  regioiies. En las áreas má5 desarrolladas y relaciona- 
das iiitiinaineiite cori los grandes puertos marítimos, donde tratii- 
c,io~ialinente la indiistrialización de las rarnas ligeras y alimenticias 
se ha concentrado, llevase a cabo un crecimiento acelerado de 
las ramas de industria pesada, con lo que permite tiin<lar industrisi 
tradicioiiaIes. Corno resultado de ello, avanzan los complejos terri- 
toriales industriales y la formación de "viejas" regiones económi- 
cas. Este proceso profundiza la división geográfica del trabajo, for- 
mando un sistema más ramificado y maduro de regiones económi- 
cas. Pero al mismo tiempo este proceso conduce a una mayor con- 
centración productiva en las Areas más desarrolladas, lo cual iii- 
cíemeilta las desigualdades regionales. Otro resultado de la i n .  
d,strialización consiste en la creación de nuevas reyiones económi- 
cas, como corolario del desarrollo de los recursos de las Areas in- 
teriores atrasadas. Los proyectos más iinportarites se convierte11 eri 
níicleos de nuevas regiones, pero simultáneamente y en no pocas 
ocasiones, aparece el dualismo [. . . ]  La especialización protl~icti- 
va de las regiones económicas debido a sus más favorables coiiibi- 
naciones de recursos, conduce a acelerar el progreso económico 
debido a la división territorial del trabajo. Al mismo tiempo la 
especirilización regional fortalece la integración productiva tei-ii- 
torial a escala nacional, que es decisiva para países en desarrollo. 
La aguda ciiestión, no sólo econhmica sino tambikn socio-politic;? 
del progreso rápido de las Areas atrasadas puede y debe ser resuelto 
no separadamente (aunque a menudo se lian hecho intentos de 
este tipo) sino como parte integral de  la estrategia general de! 
desarrollo regional, termina Sdasiuk.'2 
" "Regional developnient and regional policy in tiir I ' h i rd  World couiitries", 
en Intcrnational Ceography, X S I l I  Int. Geo. Congress, Moscú, 1976, vol. ri, 
pp. 77-81. 
Es conveniente señalar que en el llamado Tercer Mundo se obser- 
van grandes diferencias en el grado de desarrollo de los países que 
lo integran: en América Latina en general es mayor que en Asia y 
Africa. Dentro de Latinoamérica han alcanzado mayor diversificación 
industrial, agrícola, de servicios, etcétera, naciones como Argentina, 
Brasil, México, Venezuela y Colombia, mientras han quedado muy 
rezagados Haití, Paraguay, Bclivia y otros. Las ideas de Sdasiuk se 
aplican sobre todo al continente africano y a ciertas partes de Asia, 
pero también tienen validez para numerosas áreas de America 
Latina.43 
En verdad, numerosos geógrafos y economistas europeos -entre ellos 
los maestros franceses de la escuela progresista y avanzada- han es- 
crito importantes libros cuyas ideas coinciden con las expresadas por 
los autores latinoamericanos sobre el proceso de formación regional 
en nuestro subcontinente. Desde luego, nosotros liemos aprendido 
mucho de los pensadores franceses y europeos en general. porque 
la Geografía europea se desarrolló antes que la nuestra y los aiite- 
cedentes se remontan -en el caso tle México- a la obra de Ale- 
jandro de Humboldt Ensayo Político sobre el Reino de la Nueva 
E.rpaña (1811), en el cual se presentó por vez primera un  cuadro 
nacional y regional de la colonia al final de dominio peninsular. Des- 
pues, sobre todo a partir de 1945, los libros extranjeros nos han sido 
particularmente útiles para entender la estructura regional en el Ter- 
cer Afiindo y específicamente en América L~tt ina.~4 
. 
Los geógrafos franceses han hecho numerosas aportaciones en el 
orden de las ideas, de la metodología y de la aplicación concreta en 
regiones del Perú, Brasil, Argentina, Ecuador, Mexico, las islas del 
Caribe. También son dignas de mención las investigaciones region~i- 
les de autores alemanes como H. G. Gierloff-Einden, polacos como S. 
Leszczyski y soviéticos. De todos ellos y de muclios otros que Iian es- 
tudiado las regiones de Asia, Africa, el muiiclo desarrollado capita- 
lista y el socialista, hemos aprendido." Pero la tarea de crear una 
teoría de la formaciOn y estructura de las regiones en América Lati- 
'" Ver Régionaiisation et diveloppement,  CNRS, París, 1968. 
Ver obras de Osvaldo Sunkel, Fernando Cardoso, Marcos Kaplan, Celso Fur- 
tado, Caio Prado Jr., Milton Santos, etc.; Les espaces écononziques de Jacques-R. 
Boudeville L'espace geographique de Olivier Dollfus; trabajos de Claiicle y Aime 
Collin-Delavaud, FrkdGric Mauro, Jean Mayer, Jean Revel-Mouroz, Claude Ba- 
taillon. Michel y Laurence Foucher, Henri Enjalbert, etc., en Cahiers des A m i -  
riques Latines y en obras especiales. Son particularmente importantes Geografia 
del subdesarrollo de Yves Lacoste y El Tercer Al i~ndo  e n  la economin mundial 
de I'ierre Jalbe. 
" Para di\.ersos estudios geoecondmicos iegionales e n  ;\ICxico tomamos como 
modelo el I:l>ro del Prol. Michel Plilipponneau Debout nretagnr!. Pt'B, 1370. 
na recién ha comenzado y se llevará aún largo tiempo su realización 
cabal; en ella los geógrafos y economistas de nuestros paises tendrán 
que cumplir la parte sustancial. Así como la naturaleza, la población, 
la historia y la economía de las regiones latinoamericanas son bien 
distintas a las del mundo industrial, de la misma manera otra debe 
ser la teoría producto de esa realidad. No puede hablarse en forma 
simplista de uniformidad en todo el subcontinente, sin señalar las 
especificidades concretas de cada país y de cada región. La formula- 
ción de una teoría general propia de América Latina es labor urgente 
y necesaria. 
3. Cuestiones fundamentales de la teoría regional 
En España se han escrito numerosos libros sobre las regiones y en 
uno de los más importantes se menciona la "división geográfica de 
síntesis" hecha por Terán A. y Solé Sabarís 46 basadas en la fisiografía 
y elementos étnicos, revisando el autor las "regiones funcionales" y 
las 11 macroregiones (a su vez divididas en 25 regiones) del Instituto 
de Geografía Aplicada, sobre bases físicas, sociales y económicas. Con- 
cluye que las regiones deben incluir: 
red urbana existente y planeamiento posible de su expansión; in- 
fraestructura de comunicaciones en servicio y posibilidades de me- 
jorarla o de conipletarla, en relación con los medios disponibles al 
efecto; grado de desarrollo alcanzado por cada uno de los sectores 
económicos y medidas a adoptar para estimular, encauzar y, even- 
tualmente. frenar su expansión respectiva, teniendo en cuenta una 
serie de factores (costos de transporte de materias primas; canti- 
dad, cualificacióri y coste de la mano de obra disponible sobre el 
terreno; posibilidad de hacer venir trabajadores foráneos y, con 
este fin, montar los servicios de vivienda, sanidad, educación y otros 
igualmente indispensables; características ecológicas que favorez- 
can, dificulten, impongan o excluyan determinados tipos de eco- 
nomía agraria, determinadas clases de industria o de servicios; gra- 
do de concentración industrial o demográfica ya alcanzado y que 
se prevea alcanzar en un futuro razonable).'T 
El profesor M. Phlipponneau ha expresado que la región (econó- 
mico-administrativa para planeación) es una "unidad geográfica que 
" Geografía regional d e  España, Barcelona, 1968. 
" La regionalización d e  España, Madrid, 1972, p. 395. 
corresponde a los caracteres de nuestra ép~ca" ,~s  y la investigadora 
norteamericana M. Megee 4"a utilizado 56 variables sociales y eco- 
nómicas corno b5sicas para los estudios de carácter regional a nivel 
internacional (estados en calidad de regiones). De esas variables, 6 
abarcan aspectos demográficos; 11 son de consumo por familia o por 
persona; uno de transporte de carga por ferrocarril; 2 de actividades 
primarias (agrícola-ganaderas); uno de nivel de empleo general; dos 
sobre los precios internos; 22 de valor y empleo industrial general y 
por ramas (extractivas, energía y manufactureras); 4 del valor tlr 
importaciones y exportaciones; 5 más se refieren a Riodu(:~o Nacio- 
nal Bruto y los últimos 2 a disponibilidades en oro y reservas mu- 
netarias. Desde luego, parecen correctas en general las variables es- 
timadas, pero para países del Tercer Mundo es imprescindible que 
se tome en cuenta iin mayor número de variables referentes n 1;i 
agricultura, ganadería y minería, pues viven precisamente de la 
producción y exportación de materias primas. Además, no piicde acep- 
tarse la idea de que la delimitacióii de regiones se base únicnnientc 
en variables matemáticas, pues con ello se estaría dando un trata- 
miento "jacobino" al estudio de regiones-naciones o países. Por Io 
contrario, las variables deben sienlpre ir complementadas con el tiso 
de criterios de índole liisthrica, social y econ0mica, que muchas veces 
no pueden cuantificarse pero sí usarse en forma de iridices. Ahor;i 
bien, las variables y criterios no pueden ser exactamente las misni;;!z 
cuando se trata de regiones-naciones (países en su totalidad) y cuari- 
do la investigación se refiere a regiones dentro de países. Algunas tfe 
las variables no pueden aceptarse (oro y reservas monetarias, poi. 
ejemplo), pero la gran mayoría servirían perfectamente en ainl~o~; 
casos. Sin embargo, la estadística en los países sub~lesarrollaclos ec  
muy deficiente y no permite que se hagan estudios completos de re- 
giones, usando todas las variables de Megee. 
Maslibits, para el caso de Mdxico tomó en cuenta los siguientes 
criterios y variables en su estudio del pais como gran región: A. 
Criterios, 1 )  Formación histórica del territorio nacional. 2)  División 
administrativa y fronteras. 3) SituaciGn geoeconómica en el mapa del 
mundo. 4) Recursos y condiciones naturales. B. Vcriables, 5)  Población 
(composición Ctnica, densidades, movimiento, ciudades y medio rural, 
estructura de clases, niveles de vida y cultura, migración interna y 
externa). 6)  Economía (desarrollo histbrico, estrirctura, capitales na- 
La Gauche et  les Rdgions, Paris, 1967, p. 18. 
"Problems in Regionalizing and Measuremerit". En Peace Research Society 
Papers, iv, 1965, pp. 7-35. 
Meksika, Moscú, 1961. 
cionales y extranjeros, intervención del Estado, tipos de economía). 
7) Actividades rurales (carácter de la agricultura, ganadería, etcdtera; 
riego y "temporal"; tipos de economía agrícola; propiedad y uso 
de la tierra; principales cultivos y especies ganaderas, de pesca, etcé- 
tera). 8) Industria (desarrollo general; energéticos; estructura indus- 
ti ial; minería; metalurgia, etcétera. 9) Transporte (importancia econó- 
mica e historia) y ferrocarriles, caminos, etcdtera; carga y pasaje. 10) 
Relaciones económicas externas (importaciones y exportaciones; pro- 
blemas, soluciones). 11) Diferencias regionales internas. En el estu- 
dio de las regiones de México, el autor citado comienza por debatir 
el problema de la forrnación histdrica de las grandes regiones de 
Mdxico y después pone énfasis en las bases de su divisi6n econ6mica: 
"partiendo de las particularidades geográficas (físicas) e histórico-eco- 
nómicas y sobre todo tomando en cuenta el nivel y las tendencias 
del desarrollo del capitalismo, la especialización y las relaciones eco- 
n6mica~".~' Como índices fundamentales señala los siguientes: a] 
Área, b] población, c] participación regional en población urbana, 
d] ídern. en actividades primarias, e] en industrias, fl  en Producto 
Nacional Bruto, g] en extensión de vías de ferrocarril. Además, insis- 
te en la importancia de las ciudades, los programas de "desarrollo 
regional y los cambios espaciales en el tiernpo".52 Cuando trata cada 
región, se refiere a los mismos índices, criterios y variables, sobre 
todo a los factores históricos; recursos naturales, suelo y climas; po- 
blación activa y urbaria, hinterland de los centros urbanos; energ6- 
ticos; lugar de la industria de transformación y regiones manufactu- 
reras; plantaciones comerciales o su ausencia; lazos interregionales; 
estructura agraria y reformas sociales; especialización regional y co- 
mercio; puertos; política económica gubernamental en las regiones. 
Finalmente, H. Bobek.68 pone dnfasis en la necesidad de estudiar los 
niveles de desarrollo de los servicios (además de la población, ingreso 
nacional e inversiones, ya incluidos por K. Dziewonski)M en el aná- 
lisis de las regiones económicas "complejas". 
Resulta de gran utilidad sefialar c6mo el examen de diversos tra- 
bajos sobre la formación de las regiones económicas en la India mdes- 
tra gran similitud con los conceptos que nosotros utilizamos al hablar 
de las grandes regiones mexicanas. G. Sdasiuk pone de relieve el 
" Ibidem, p. 236. 
U Regiones econdmicas básicas de MCxico, 1963. Tr. de Angel Bassols Batalla. 
" "A Method of measuring leve1 of socio-econoinic Development within Corn- 
plex R~:gions o£ different order", en Regionalisation el déz~elo1>Pement, Estras- 
burgo, 1967. 
" Ibidem. 
papel preponderante de: a] El grado general de desarrollo socioeco- 
nómico del país, b] la división interna del trabajo, c] los núcleos 
industriales, d] el sector público, e] los complejos productivos en 
estructuración, f l  la colonización agrí~ola.~s Además, la autora indica 
que las regiones económicas están en un proceso de maduración; el 
problema de una división administrativa que no coincide con la rea- 
lidad económica es serio y que las franjas de transición entre regio- 
nes debe estudiarse. Los geógrafos y economistas de la India, desde 
1962 y con base en ideas similares a las de Sdasiuk, presentaron ma- 
pas y estudios de regiones económicas, que más tarde se han mejo- 
rado.56 
J. C .  Perrin recuerda tres principios que rigen con mayor o menor 
vigor en las economías de los paises subdesarrollados: a] el tejido 
productivo (espacial) es débil y mal articulado, en comparación con 
el de economías desarrolladas, b] existe una fuerte desigualdad entre 
regiones más urbanizadas y mejor integradas, por un lado (regiones 
alrededor de las metrópolis o zonas de producción más intensiva) 
y regiones de sociedades "tradicionales", por otro; c] una desigualdad 
parecida en las estructuras de consumo.67 Por tanto, se pueden dis- 
tinguir dos tipos de grandes "regiones": 1) aquellas que cuentan con 
iin relativo desarrollo urbano y 2) las que sólo cuentan con ciudades 
d e  tipo medio (50-100 mil habitantes); a su vez estas grandes "regio- 
nes" se subdividen en "regiones medias" diversificadas homogéneas.5s 
La más simple y al misnio tiempo sintética definición de la escuela 
objetiva es la del búlgaro J. hlarinov: "Una región es un complejo de 
territorio y economía que ha desarrollado lazos internos de produc- 
ción y que se especializa en escala na~ional' '.~S 
Un caso más de ideas al respecto es el de J. Komar, quien resume 
su concepción de las regiones del Tercer Mundo, diciendo que: 1) 
la experiencia de los estudios realizados en los países industriales es 
útil, pero no puede aplicarse mecánicamente en los atrasados. 2) 
No hay unidad de opiniones entre los geógrafos sobre muy esencia- 
les aspectos de la teoría regional y la regionalización económica. 3) 
"The Role of the State in formation of Economic Regions in India". en 
Ibidem, pp. 126-130. 
Ver P. Sengupta, "Regions for planning in India" y "Planriing Regions for 
Resource Development in India", Nal. geo. Jour India. 1962, Parte 1 y 1966 nii- 
mero 1 .  
67 "Scliéma d'analyse du développeinent regional", en Regionalisaliori et develop- 
petnent", op.  cit., 192-193. 
Zbtam,  pp. 207-208. 
Ang-1 Bassols Batalla, México y lo diztisidn econdmica regional, Mbxico, 
E N E ,  UiVAM, 1964, p. 9. 
La "región integral" es una categoría histórica, que cuenta con ca- 
racteres modernos, dinámicos y conservadores, retardatarios. 4) El de- 
sarrollo regional debe vencer los estrechos intereses privados y abrir 
los caminos del progreso social.60 
4. Los sistemas y el caso de las regiones de México 
Ha quedado claro que no existe uniformidad de criterios respecto a 
un esquema exacto de lo que es la región económica, sus factores for- 
mativo~ y sus caracteres básicos. Sin embargo, la teoría para noso- 
tros más aceptable es la que formula estos principios aplicables a 
México: a] la gran región económica (macrorregión) existe objetiva- 
mente, b] es un sistema que incluye factores y variables naturales 
(recursos minerales, climas, suelos, aguas, etcétera), y sociales, c] éstas 
últimas integran un todo d] las regiones son un producto histórico 
y por tanto dinámicas, e] el desarrollo del capitalismo es factor básico 
de su formación, fl  las ciudades y núcleos urbano-industriales son 
decisivos, g] las regiones se especializan en ramas y varios productos, 
de acuerdo a la división del trabajo, h] existe una red más o menos 
desarrollada de vías de comunicación, por donde se mueven mercan- 
cías y personas, i] los lazos externos son más o menos poderosos, pe- 
ro en general se depende de la influencia de las metrópolis, j] la 
división político-administrativa muchas veces no corresponde a la 
realidad económica, k] las regiones de América Latina -y de México 
en particular- poseen diversos grados de madurez y avance, pero son 
distintas a las propias de los países industriales, 11 es necesario tomar 
muy en cuenta la acción del Estado. las compañías transnacionales y 
la iniciativa privada en el proceso de formación regional, m] las 
plantaciones comerciales y los centros industriales, el comercio fron- 
terizo, etcétera, son factores de importancia regionai, lo mismo que 
las grandes centrales eléctricas, la gran explotación petrolera y mi- 
nera, n] la política educativa y sobre todo la económica son puntos 
clave a través de la planificación en los cambios de la estructura re- 
gional y o] los conflictos entre las clases sociales son claramente visi- 
bles en la vida regional.61 
Existen numerosas definiciones de lo que es un sistema, entre ellas 
la de Anatol Rapoport, afirmando que es 
" Regionalisation et développement, op. cit., pp. 171-178. 
Ibidem, p. 262. 
1) algo que se compone en un conjunto (finito o infinito) de en- 
tidades; 2) entre las que se especifica una serie de relaciones, por 
lo que 3) es posible hacer deducciones de algunas relaciones en- 
tre las entidades y la conducta o la historia del sistema. [Concluye 
dicho autor norteamericano:] En mi opinión, el rasgo más carac- 
terístico que distingue un sistema de otros conjuntos o de una 
porción del mundo arbitrariamente circunscrita, es la posibilidad 
de describirlo en términos puramente estructurales. Aquí la pala- 
bra estructura no se refiere necesariamente a los componentes es- 
pecíficos o los rasgos físicos, sino más bien a las relaciones (que 
pueden ser relaciones entre parámetros o relaciones entre partes). 
Un sistema es, aproximadamente, un haz de relaciones. 
Una definición clásica y un tanto limitada, es de Hall y Fagen: "una 
serie (set) de objetos (o elementos ligados por relaciones entre los 
objetos y entre sus atributos (propiedades)"." P. Toyne cita a Har- 
vey para explicar que dicha definición se puede aplicar a muchos 
sistemas y organismos cuya descripción ha sido tema básico de estu- 
dios geográficos desde los días de Ritter, Herbertson y Roxby, pero 
agrega: "sin embargo, sólo en forma relativamente reciente se ha 
hecho mayor hincapié en el concepto de paisajes como sistemas y un 
análisis más riguroso y sistemático de los mecanismos que forman 
su estructura y a c t ~ a c i ó n " . ~ ~  Lo decisivo -agrega Kuhn- no son los 
elementos en sí, sino las propiedades de éstos, integrantes de los 
sistemas. Así se establecieron relaciones directas,*  indirecta^,^ para- 
l e l a ~ , ~   retroactiva^,^ sencillas E y  compleja^.^ "El mecanismo del siste- 
ma es la base de la organización espacial de los paisajes humanos" 
concluye Toyne. 
Ahora bien, las leyes naturales y sociales se manifiestan merced a 
la acción de niuy numerosos y variados aspectos (factores, elementos, 
variables o constantes), que no existen aislados unos de otros sino que 
se interrelacionan y algunos de ellos se convierten en decisivos, más 
poderosos que otros, los secundarios.64 Todos ellos ejercen iniluen- 
cias mutuas y son por lo tanto interdependientes. El principio de la 
interrelacihn de los feiiónienos es universal, pero su manifestacióri 
concreta es compleja. dependiendo de la índole de los hechos, del 
área especifica y del tipo de desarrollo. 
'"elinition o €  System". Yb. Gen. Systetn., r, 18-28, 1956. 
';' Organisnlion location and behavior, Londres, 19i4, p. 3. 
';' Ángel Bassols Batalla, Geografía, subdesarrollo í.egionalizaciÓn, Mbxico, Ed. 
Nri~,sti.o Tiempo, 1975, pp. 220-224. Ver "Una aproximaciún al enfoclue de la 
regiiir: ec»ni>inica", (le Rafael Arias Ilernáiidez, INI, 1978. 
Hasta cierto punto, estanlos de acuerdo con Milton Santos cuando 
afirma: 
Se puede decir que la geografia se ha interesado más en la forma 
de las cosas que en su formación. Su dominio no era el de las di- 
námicas sociales que crean y que cambian las formas, sino el de 
las cosas ya cristalizadas, imagen tergiversada que impide apre- 
hender la realidad si no se hace intervenir la historia. Si la geogra- 
fía desea interpretar el espacio como el hecho histórico que es, 
sólo la historia de la sociedad mundial unida a la de la sociedad 
local pueden servir como fundamento para la comprensión de la 
realidad espacial y permitir transformarla al servicio del hom- 
bre. Porque la historia no se escribe fuera del espacio y no hay 
sociedad a-espacial. El espacio mismo es social.6" 
Despues Santos cita a V. ILuzmin: 
La sociedad evoluciona sistemáticamente como un organismo so- 
cial coherente cuyas leyes sistemáticas sor1 las leyes supremas, la 
medida standard para todas las otras regularidades más específi- 
c a ~ . ~ ~  [Agrega Santos algo iinportante:] Tomada individualmente, 
cada forma geográfica es representativa de un modo de produc- 
ción o de uno de sus momentos. La historia de los modos de pro- 
ducción es, también, y bajo este aspecto preciso, la historia de la 
sucesión de las formas que ha creado para su servicio. 
"La historia de la formación social es la de la superposición de las 
formas creadas por la sucesión de los modos de producción, de su 
manifestación heterogeriea en su "terri~orio espacial", para emplear 
aunque dándole un sentido nuevo. la expresión de Jean Bruhnes 
(1913). Según A. Cordova 67 el modo de producción es . . . una for- 
ma particular de organización del proceso de producción para actuar 
sobre la naturaleza y obtener de ella los elementos necesarios para 
la satisfacción de las necesidades de la sociedad". Esta sociedad y 
su  naturaleza, es decir, la porci6n de la "naturaleza" de la cual extrae 
su producción, son indivisibles y juntas constituyen lo que se deno- 
rnixia "formacidn social", termina la cita de Santos. 
Por lo anterior, al analizar los sistemas de índole socioeconómica 
es necesario estudiar numerosos subsistemas y grupos de influencias, 
m 
"Sociedade e cspaco: .\ fornia<áo social conio teoría c como mttodo", Boletirri 
Paulista d e  G e o p a f i a ,  S5o Paulo, niim. 51, 1977. 
"Systemic quality", en Social Sciences, núm. 4, 1974 
m "Fundanicntaci6r. histórica de los conceptos de heterogerieidad estructural", 
en Econor>iía y cirnrias ocioles ,  Caraca~, vol. sr i i ,  núms. 1-4, 1974. 
por ejemplo: a] Los efectos concretos de la dependencia del país y las 
regiones en relación con el exterior y con los centros de poder in- 
terior (áreas, plantaciones tropicales, zonas de pesca y ganaderas 
orientadas hacia el exterior o hacia la exportación a las zonas "ricas" 
o de mayor desarrollo). b] El efecto de la dependencia también se 
observa en varias ramas industriales dominadas por el capital extran- 
jero, en el turismo y el comercio que enriquece a las compañías 
transnacionales, en las zonas fronterizas con Estados Unidos, etcéte- 
ra. c] El Estado tiene sin duda una importante misión como creador 
de infraestructura y promotor de determinados "polos" o esquemas 
de descentralización industrial, además de dirigir el desarrollo de 
varias cuencas hidrológicas. En México, tambibn, el Estado posee las 
industrias petrolera, eléctrica y otras ramas, al igual que numerosos 
bancos e instituciones productivas y distributivas. d] Son de gran 
interés nacional y regional los cambios sociales que trajo consigo 
la Revolución de 1910-1920, entre los cuales destacan: la reforma 
agraria, la nacionalización del petróleo (1938) y la compra de las 
compañías eléctricas (1962), la institución de cooperativas en la pes- 
ca y en otras actividades, la intervención estatal en la minería y la 
industria henequenera. e] El crecimiento acelerado de la población 
(todavía hoy de 3.2% anual) ; su irregular distribución y su concen- 
tración en varias mesorregiones del Centro; la fuerte migración interna 
a las ciudades y el notable aumento de la población urbana, prin- 
cipalmente en la aglomeración de México, Distrito Federal, pero tam- 
bien en las de Guadalajara, Monterrey, Puebla, León, Acapulco, 
las urbes fronterizas con Estados Unidos, etcktera. En el Sur, Yucatáii 
y ciertas regiones del Centro es abundante la población indígena 
(más de 5 millones en la actualidad, de acuerdo al uso de lenguas 
distintas al español), mientras en otras zonas prácticamente no exis- 
te. f l  Por lo tanto, las grandes ciudades integran sus regiones de 
atracción, pues disponen de mejores redes de comunicación y trans- 
porte, jugando el papel de "pulpos" que succionan materias primas, 
alimentos, mano de obra y recursos de todo tipo de las áreas rurales 
vecinas y/o lejanas. g] Se establece en consecuencia una situación 
ae desigualdad interna muy acentuada, lo que origina la "dualidad" 
ampliamente señalada entre la vida del campo y la urbana, entre 
las zonas más desarrolladas y las atrasadas. Además, por supuesto, 
la existencia de clases sociales distintas trae por resultado una luclia 
entre ellas: el 10% de la población absorbe más del 50% del in- 
greso y los grupos más pobres viven muchas veces a niveles de 
subsistencia. h] Estando la economía nacional sujeta a las inversiones 
del Estado, de la iniciativa ~r ivada y del extranjero, las regiones 
dependen en mayor o menor medida de una o de otra. Los grupos 
de poder financiero-económico regional son muy fuertes en Monte- 
rrey (Noreste y Norte), México, Distrito Federal, (Centro-Este y Occi- 
dente), Guadalajara (Occidente), ciudades del Noroeste, hlérida en 
Yucatán, etcétera. Hay desde luego una lucha también entre di- 
- 
chos grupos por el control de los mercados a nivel nacional y re- 
gional. i] El subsistema que integran cada una de las ramas eco- 
nómicas de producción y distribución es diverso en una zona a otra, 
mostrando peculiaridades propias. 
En forma especial deben estudiarse los subsistemas de carácter 
cultural y político, entre otros los referentes al desigual desarrollo 
tecnológico por regiones y sus resultados en la producción; los datos 
respecto al avance educativo (alfabetisrno, preparación de la mano 
de obra, concentración en las grandes ciudades de los mejores centros 
universitarios y técnicos, actividad editorial, etcétera). 
Por ello, nosotros hablamos de grupos de factores o criterios y de 
variables o aspectos cuantificables en la delimitación de las regio 
nes de México. Unos y otros comprenden: a] la naturaleza (hacien- 
do hincapié dentro del todo natural en los factores y recursos), bj 
la historia (de carácter socioeconómico, dividida en etapas e insis- 
tiendo en que el todo del sistema social tiene influencia en tanto 
que tal y tambikn por medio de cada una de sus partes) c] la pobla- 
ción en sus diversos caracteres de importancia espacial, d] los facto- 
res y variables de la epoca actual. Ahora bien, en 1967 utilizábamos 
43 criterios y variables," de los cuales 11 eran de índole física; 
4 se referían a las ciudades y diferencias interregionales en campo y 
medio urbano, regiones pgr ramas económicas (agricultura, indus- 
tria, etcétera); 5 a población total, urbana y rural, económicamente 
activa; de los indicadores económicos 4 tocaban aspectos agrícolas, 
tino forestales, 3 de industrias (valor y volumen de la producción 
minera, producción de energía; establecimientos, valor y volumen de 
producción manufacturera) dos más a comunicaciones y transportes. 
Finalmente, se utilizaron 11 indicadores de desarrollo y especializa- 
ción regionales y dos sobre comercio interior y exterior. Advertíamos 
entonces que inclusive no era posible siempre obtener los datos esta- 
dísticos anteriores para todos los municipios y que varios de ellos 
sólo estaban diponibles por estados. 
Actualmente, a esos criterios y variables agregamos siempre: a] ri- 
guroso estudio histórico de la genesis regional y problemas de di- 
* Ver La división econdmica regional de México, MQrico, UNAM, 1967, Geogra- 
jia ecomimica d e  Mtxico, 1976 y Gcograjia, subdesarrollo y regionalización, 1974 
de Angel Bassols Batalla. 
visión político-administrativa, b] migración interna y externa, colo- 
nización, etcétera, c] análisis del hinterland urbano, d] papel de 
las compañías transnacionales, e] el sistema natural-social de la re- 
gión como un todo y de la producción en particular, f l  problemas 
de tenencia de la tierra y en general uso del suelo, g] políticas regio- 
nales del desarrollo y h] impacto de la lucha de clases en la 
Por esto coincidimos en general con C. Bataillon cuando afirma que 
su trabajo de nuestras regiones se enfrentó a la existencia de dos 
clases de problemas: 
Los estiidios económicos de un lado, fundados sobre cifras precisas 
pero difíciles de hacer entrar en los marcos de los paisajes natu- 
rales tal como aparecen a la vista. Los estudios de los medios 
naturales del otro, en los que se estudia el partido que saca el 
hombre directamente del suelo y del subsuelo, pero que dejan 
escapar una parte importante de las actividades humanas que, no 
obstante, merecen ser estudiadas en un marco regional. La ex- 
plotación de los medios naturales implica, pues, la existencia de 
una población consumidora: producción y consumo necesitan 
que se establezcan relaciones de comercio, de información, de in- 
versión, que se localizan en lugares precisos. La ciudad es, en 
general, el lugar en que se anuda el conjunto de las fuerzas pró- 
ximas o lejanas que componen esa vida de relación; Csta tiene 
tambien, sin embargo, estrechos vínculos con el campo, que de- 
penden sin duda marcadamente del medio natural, pero menos 
directamente de lo que muchas veces se cree cuando se contempla 
el paisaje. Así, al lado del paisaje visible, cuyo estudio es esencial 
para la comprensión de la vida regional, deben tenerse en cuenta 
para el estudio regional otros aspectos de la actividad de los hom- 
bres.70 
Estamos de acuerdo con ese autor cuando muestra que la base fí- 
sica es imprescindible (y nosotros lo hacemos en el presente libro), 
que el estudio de la población es vital y que la historia explica la 
formación regional. No estamos de acuerdo cuando trata de identi- 
ficar "sus" regiones geográficas con las regiones económicas real- 
mente existentes en México. Las regiones naturales, demográficas, 
de poblamiento, de salarios mínimos, etcétera, a que Cl hace alu- 
sión 71 son una cosa y otra son las regiones económicas. Nosotros nos 
m Caso concreto: Las Huaslecas en el desarrollo regional de México, El'. 1977. 
Las regiones geográjicas en México. SXXIE, 1969, pp. 1-2. 
Zbidem, pp. 202-203. 
referimos a éstas últimas tanto en libros anteriores como en este 
trabajo, y la polarización, igual que la especialización y los inter- 
cambios internos son parte del todo. Por tanto, sólo tomar en cuen- 
ta las ciudades, los factores naturales o las desigualdades internas es 
quedarse a la mitad en el estudio de nuestras grandes (medianas y 
pequeñas) regiones.. Sin embargo, en general, existe coincidencia en- 
tre Bataillon y nosotros: los "nortes" mexicanos son tres (Noroeste, 
Norte y Noreste); los "trópicos húmedos" comprenden el Oriente (Es- 
te), la península de Yucatán y Chiapas (incluyendo el istmo de Te- 
huantepec); el México central abarca desde el sur de Nayarit hasta 
el oriente de Puebla y del Bajío a Morelos. Nuestra divergencia aflo- 
ra en cuanto a la idea de considerar a Guerrero y Oaxaca como 
parte del "Centro"; por fortuna el propio Bataillon señala su dudas 
al respect0.~"1 libro de que tratamos es una útil contribución al 
estudio de las regiones geográficas (y de las económicas) de México. 
Recordemos para terminar: la necesidad de respetar una división 
politico-administrativa que poco tiene que ver con la realidad econb- 
mica nos obliga a hacer una división en grandes regiones abarcando 
estados completos, pues no liay otra posibilidad si se quiere llevar a 
cabo alguna vez una verdadera planificación regional en México. En 
el segundo escalón, las regiones intraestatales -como ya lo dijimos 
anteriormente- unen municipios dentro de los Estados y juntas varias 
de ellas integran las regiones medias reales que a l g h  día serán base 
tle la planiiicación regional. 
En 1977, durante un nuevo viaje por Suramérica, adquirimos en 
Caracas el libro de José Manuel Guevara Diaz intitulado La Geogra- 
fía Regional, la Región y la Regionalización.7a Es un manual muy 
útil, que presenta las principales teorías regionales de las escuelas en 
boga en nuestro mundo "occidental". La metodología del autor nos 
parece acertada y concuerda con la utilizada por nosotros desde hace 
más de diez años 74 y tambien estamos de acuerdo en la necesidad de 
llevar a cabo estudios interdisciplinarios, sobre todo de geógrafos y 
y economistas (agregaríamos aqui a sociólogos, historiadores econó- 
micos, biólogos. etcétera) para analizar la realidad y regionalizar 
un país. Más tarde, Guevara enumera los "conceptos de región" y 
"clases de regiones, sin llegar a una verdadera definición de "región 
econóiiiica" compleja, pues los conceptos de regiones liomogkneas; 
Ibídcm, p. 171. Todas las variables y criterios conocidos muestran a Guerrero 
y Oaxaca (a<leiniis de Chiapas) con similares condicioiie cn su sistema natural- 
social. 
" Faciiltad de Humanidades y Educacibn, Universidad Central de Veiiezciela, 
1977. 
1 4 .  ye,. "1.2 divisidn econbinica i.egional dc MCxico", op. cit. 
nodales, polarizadas o funcionales (alrededor de una metrópoli); de 
programa, son nociones parciales y además inadecuadas para los 
países subdesarrollados. Sin embargo, resultan útiles las matrices 
geográficas ahí presentes (que nosotros hemos utilizado antes en dis- 
tintos estudios sobre las regiones de Mkxico, por ejemplo en las Huas- 
tecas y en Quintana R w  (1977); las triangulaciones entre focos; 
gráficos; flujos de mercancías y llamadas telefónicas, etc. Por desgra- 
cia, no se explica claramente la diferencia entre regiones naturales y 
económicas y por tanto, el autor venezolano se deja llevar por las 
ideas prevalecientes de los paises europeos y Estados Unidos, que 
no definen claramente a la región económica o socioeconómica como 
el producto real e histórico del trabajo y las relaciones humanas que 
es un sistema de múlíiples variables naturales, de población, econo- 
mía y política, el cual se plasma en un determinado tipo de orga- 
nizaci6n del espacio. Las concepciones de muchos geógrafos en paises 
desarrollados no pueden aplicarse en nuestras naciones de América 
Latina, Asia y Africa, como explicamos antes. Otra falla del mismo 
libro consiste en no haber estudiado numerosos ejemplos de teoría 
y práctica de la regionalización en los tres continentes "en proceso 
de desarrollo", tanto en India como en Nigeria, en Argentina como 
en México (sólo el caso de Venezuela se discute ampliamente). Muy 
pocas son las citas de las ideas y aplicaciones en los países socialistas. 
Si bien -lo señalamos con anterioridad- las regiones económicas bajo 
el modo socialista de producción. también son distintas a las nuestras 
del subdesarrollo, lo interesante son la metodología y las regioxializa- 
ciones hechas por los investigadores de esa vasta área del mundo 
actual. En el fondo, lo que cuenta es una metodología acertada, que 
estudie la realidad como es. Guevara duda sobre si las regiones son 
objetos reales o "sólo están en la mente del geógrafo": claro que una 
concepción idealista o parcial conduce a una falsa regionalización. 
Ahora bien, algunos geógrafos europeos occidentales, como Kayser, 
Dollfus, Phlipponneau y George, señalan algunos rasgos de las regio- 
nes del subdesarrollo (en ocasiones también las hay en el "desarrollo", 
por ejemplo en Canadá, Australia, Escandinavia, etcttera): existen- 
cia de espacios poco estructurados por redes o del todo indiferen- 
ciado~, superconcentración de población y economía, y otros. Pero lo 
que nadie puede negar es un hecho: las regiones económicas de Ame- 
rica Latina, en proceso constante de evolución, se comienzan a cono- 
cer en su calidad de sistemas. 
Es tarea de los especialistas de nuestro continente el acabar de 
desentrañar sus bases naturales, sus raíces hístóricas, su actual orga- 
nización del espacio. Es urgente penetrar en su esencia y consolidar 
nuestras propias teorías regionales y las regionalizaciones que de ellas 
derivan. Podemos aprender de los geógrafos extranjeros, pero 
serán los especialistas de América Latina quienes -por vivir estas 
realidades- podrán aqui hacer avanzar ideas y aplicarlas. pues las 
regionalizaciones y los estudios regionales no deben ser "juegos in- 
telectuales" sino "armas para la acción". Regionalizar y comprender 
los sistemas espaciales para resolver problemas, acabar con la des- 
igualdad, la miseria y la explotación en el "Tgrcer Mundo", deben 
ser nuestras metas, para construir mejores sistemas, más racionales y 
justicieros. Terminar con el subdesarrollo es la tarea del presente. 
Sólo el empleo del metodo materialista dialéctico puede conducirnos 
a teorías acertadas sobre las regiones y la regionalización en nues- 
tros paises. Teorías que conjuguen los metodos matemáticos, cuanti- 
tativos, con las explicaciones básicas de la realidad natural, de la 
historia y de los sistemas regionales en su profunda complejidad. No 
copiar lo ajeno, sino crear lo propio. 
Nosotros intentamos, en este trabajo, presentar los factores más 
importantes de la formación regional en México, sin creer que con 
ello agotamos el tema. Nuevos trabajos interdisciplinarios vendrin a 
llenar los huecos, sabiendo que en el fondo serán las decisiones po- 
líticas de las grandes masas trabajadoras las que -comprendiendo los 
sistemas de hoy- forjarin mañana otros nuevos. 
11. RESUMEN DEL MEDIO FfSICO Y LOS RECURSOS 
NATURALES 
Es a todas luces evidente la importancia -directa o indirecta, deci- 
siva o secundaria- que en cualquier zona del mundo tienen los 
factores y el conjunto todo de los elementos y recursos naturales. Esa 
importancia es tal vez mayor en las naciones "en vías de desarrollo", 
entre las cuales se cuenta México, tanto por la influencia que dichos 
elementos ejercen en su vida económica general y en su división re- 
gional, como por su calidad de  país productor principalmente de 
riiaterias primas o semielaboradas (agrícola-ganaderas, minerales o 
i~idustriales). El ser enemigos del "determinismo geográfico absolu- 
to",' no  nos impide admitir los hechos. En consecuencia, estimamos 
necesario y urgente profundizar en el conocimiento del medio na- 
tural, y del gran sistema físico que integra en su conjunto. Si de- 
sramos hablar de las grandes y medianas regiones económicas y de 
Ins regiones dentro de aquellas, veamos primero, en forma breve, 
t uales son los caracteres de las regiones naturales y los recursos y 
de la influencia recíproca del hombre y la naturale~a. No se trata 
s i i ~ o  de señalar que, como lo han hecho los grandes geógrafos desde 
!n época de Alejandro de Humboldt, y ?iltimamrnte lo reafirma Pierre 
Leorge, antes de analizar los cambios que el lionibre Iia introducido 
en la naturaleza, creando el "paisaje cultural", el "conjunto geogr9- 
fico" en el cual Olivier Dollfus insiste,2 es indispensable presentar 
loi grandes factores físicos" y los "recursos potenciales" de la tierra 
mexicana.3 
Originalmente, sí incluíamos en la tesis doctoral un amplio estudio 
tic los principales factores naturales de la República (de relieve y cli- 
niáticos, de suelos, hidrología y oceanográficos, de vegetación y fauna, 
geo!ógicos, etcetera) y su importancia para las grandes regiones. Pero 
el texto resultó demasiado amplio y resolví limitarlo a los presentes 
capítulos resumidos, dejando al lector la obligatoria consulta de li- 
hros especializados de geografía física. Para los fines de este libro 
' Geografia para el México de hoy y de mañana, México ,  NT, 1971. 
L'analyse géographique, Paris, PUF, 1971, pp. 9-14. 
Cjiographie des Etats-Unis, Parfs, PUF, pp. 9-43. 
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estimo que basta con señalar los principales aspectos y su aplicación 
al problema de la regionalización del país en regiones económicas. 
Los cuadros y mapas agregan nuevos elementos y además, en el curso 
del trabajo mismo se incluyen numerosas alusiones a los factores na- 
turales. Sin embargo, reafirmamos nuestra idea central: la natura- 
leza es la base para la vida humana y jamás puede olvidarse, antes 
bien debe conocerse a fondo, en el marco general y en el regional de 
México. 
1. Situacibn y limites 
En 1821, despues de finalizar la guerra de independencia, el terri- 
torio mexicano se extendía sobre un área superior a los 4 240 000 km2, 
que unía a todas las antiguas posesiones septentrionales del vasto im- 
perio hispano en la tierra firme de América. Además de la superficie 
que hoy integra la República, formaban parte de la joven nación la 
casi totalidad de actuales estados de la Unión Americana: Califor- 
nia, Arizona, Nuevo México y Texas, así como partes de Nevada, 
Utah, Colorado, y pequeñas porciones de Kansas y Oklahoma.4 
Aquel enorme territorio, al norte de las fronteras actuales, se fue 
perdiendo poco a poco, primero con la independencia de Texas 
(1836); luego como resultado de la guerra con los Estados Unidos 
(Tratado de Guadalupe Hidalgo. 1848) y finalmente con la venta 
de La Mesilla (sur de Arizona) en 1853. De esta manera, México se 
vio reducido a su actual extensión de 1972 546 km2, que compren- 
den 31 Estados y un Distrito Federal correspondiendo 5 364 km2 a las 
is1a.s del Golfo de California, el Pacífico y la fachada oriental.& Los 
límites septentrionales, cuyo máximo paralelo al norte es el de 32O43', 
alcanzan una longitud de 3 114 km. trazados -en parte- siguiendo 
el curso medio de los ríos Bravo (Grande) y Colorado, mientras el 
resto lo forman líneas creadas artificialmente. También la frontera 
con Guatemala, de una extensión de 962 km desde la boca del río 
Suchiate, su extremo sur (14O33'), se basa parcialmente en vías flu- 
viales, mientras el limite con Belice lo constituye en su totalidad el 
sistema del rio Hondo. En toda su fachada occidental y sur, el pais 
tiene costas sobre el Océano Pacífico (7 147 km, incluyendo 3 280 
de la peninsula de Baja California), en tanto que el Golfo de Méxi- 
co y el Mar de las Antillas o Caribe lo bañan al este en 2 756 km 
(de los cuales 697 comprenden la costa oriental de la penfnsula de 
' J. L. Tamayo, Geografía general de México, Mkxico, IMIE,  1972. 
Agenda estadística, 1972, México, DGE, 1972, p. 43. En diciembre de 1959 
se incorpor6 al temtorio naaonal la plataforma continental, de 431 051 kms En 
Agenda Estadistica 1978 aparece la cifra de 1958 201 km' como superficie del pais. 
MAPA N* 2 
Yucatán.6 A pesar de haber perdido, como vimos, la mayoría de sus 
posesiones septentrionales, ailn actualmente más de 80% de la super- 
ficie del territorio7 representan una clara prolongación de la Amé- 
rica del Norte, que termina en las grandes mesetas centrales y está 
separada de las regiones centroamericanas -según Pedro C. Sánchez- 
por la Cordillera Volcánica o Eje 'C~olcinico situado entre el cen. 
tro y el sur (ver mapa núm. 1). 
Desde un punto de vista socio-político Guy Idasserre tiene razón a1 
comprender "a toda la República Mexicana dentro del término "Amé- 
riques du Centre",s que incluirían (ya lo habían señalado R. C.. 
West y P. Augelli en "Middle America. Its lands and peoples", 1966), 
desde la frontera norte de Mdxico hasta Panamá y todas las islas del 
Caribe. La península de Yucatán extiende su facliada oriental Iiacia 
el Mar de las Antillas, como lo sabemos bien, y por lo tarito uria 
parte del pais "también" pertenece al "submundo" del Caribe y se 
ve influenciado notablemente por él (tanto en los aspectos físicos 
como en los históricos). Pero no deben confundirse los terminos 
"Middle America" o "América Media" con el de "Mesoam&rica", pues 
ésta sólo comprende las tierras donde florecieron las viejas culturas 
prehispánicas. 
2. Origi7inlidnd y trilogin geogr(ificn de M6x.ic.o 
La situación de hiféxico en el mapa miindinl dentro de la faja de los 
grandes desiertos y cruzado casi a la mitad su territorio por el tró- 
pico de Cáncer; grandemente influenciado en sus climas por la accióii 
de los mares que lo rodean, de los vientos procedentes del norte 
continental y de los sistemas tropicales del sur y del Caribe; sujeto a 
los efectos de un relieve montañoso de notable liistoria geológica; 
todos esos factores lo convierten en un pais de extraordinaria diver- 
sidad en sus aspectos físicos. Su territorio presenta agrestes expre- 
siones y violentos contrastes, agrupando en un todo tanto a] los 
fenómenos propios de los paisajes norteamericanos (de cliinas ex- 
tremosos en sus vastas planicies y altas cocirdilleras) como bl los 
altos valles "fríos y "templados" y c] el ambiente tropical de las 
Datos de la Secretaria de Relaciones Exteriores, que iio so11 los únicos oficia- 
les publicados. 
' El "macizo contincntal" en la antigua divisibii <Icl Atlas de la Republica 
Mexicana, de T .  Zepeda Rincbn, Mexico. 1942. 
Les Amdriques du Centre, Paris, PUF, 1974 (edicibn en español Ariel, Bar- 
celona, 1975). 
tierras centroamericanas y del Caribe. Pero todos los aspectos, pare- 
cidos en cierta medida a los de tierras vecinas, se transforman y 
adaptan a las nuevas condiciones mexicanas debido al relieve. Las 
regiones del desierto y las inmensas zonas áridas; la gradación verti- 
cal de la vegetación; los suelos y climas en las Sierras Madres; el 
trópico húmedo del exterior y el seco del interior, todo eso se con- 
juga en el país para que en un examen de conjunto como es el que 
en este capítulo se intenta, pueda concluirse m n  validez: no hay uno 
sino muchos Méxicos -según la frase de M. Simpson-S unidos por la 
historia en iin gran sistema natural y social. 
3. Los recursos naturales del país 
La breve mención de algunos de los más abundantes recursos de Mé- 
xico tiene por objeto primordial señalar el rumbo que hasta hoy ha 
tomado la explotación de riquezas físicas y atisbar que existen di- 
versas posibilidades para un desarrollo más sano, intenso y armónico 
en el futuro. Algo indispensable al respecto es continuar en escala 
creciente las investigaciones de todo tipo de recursos, sobre todo en 
el plano regional y local, pues el mapa muestra sin lugar a du- 
das, que existen todavía enormes "manchas blancas" que integran el 
"México desconocido" por la ciencia. No puede subsistir por mucho 
tiempo la situación que criticamos en nuestro libro de Recursos 
naturales al citar al Ing. Macías Villada, quien calculaba "que al 
ritmo actual se necesitarían.. . 121 años para terminar el levanta- 
miento agrológico de los 23 millones de hectáreas" que ese autor 
consideraba útiles para la agricultura en el país. En realidad el México 
"mejor conocido por la ciencia" abarca las zonas mineras, agrícolas 
de riego y gran temporal, forestales más ricas, petroleras, puntos de 
producción eléctrica e industriales de mayor evolución, los mares y 
costas que se explotan más intensamente, algunas ciudades y terrenos 
cercanos a vitales vías de comunicación, sitios vecinos a grandes rui- 
nas arqueológicas, etcétera. Todavía México se ofrece pródigo a los 
investigadores, porque es un país grande, muy variado y contrastado, 
pleno de interés para quien se entregue de lleno a la tarea de 
conocerlo cientilicarnente. Pero no es una nación fácil de entenderse, 
sino por el contrario sil mayor dificultad estriba precisamente en 
que es una amalgama de distintos aspectos naturales, históricos, hu- 
manos y económicos, cuya complejidad difícilmente existe con ma- 
s Many Mexicos, N. Y., 1949. La expresi6n "trilogia" la usa tambibn H. En- 
jalbert. 
yor fuerza en otra nación, por lo menos en el mundo subdesarrolla- 
do de hoy. El problema fundamental es precisamente el todavia es- 
caso desarrollo material, técnico y cultural de México frente a los 
grandes retos que le plantean la naturaleza y la historia. 
Acerquémonos a la realidad actual de nuestros recursos naturales. 
1. El "aislamiento económico" que trae su situación en el mapa 
podrá romperse cuando -liquidando el atraso- exista una gran flota 
mercante nacional y cuando se comercie con todo el mundo, sobre 
todo con los vastos mercados del mundo subdesarrollado y de los paí- 
ses socialistas. Entonces, México, por su lugar entre dos enormes 
océanos, resultará muy beneficiado por su situación geoeconómica. 
2. El nuestro es un país eminentemente montañoso (en 867, del 
territorio predominan cerros, altiplanicies o cordilleras, aunque no 
de excepcional elevación), con altura media cercana a 1000 m sobre 
el nivel del mar, 68% del área arriba de 500 m y 64% con una 
pendiente superior a los lo0. En el Sur y en el cuerpo de las 
Sierras Madres, el relieve tiene gran influencia, aislando el altiplano 
de las costas y los valles internos, unos de otros. Pero hay vastas pla- 
nicies en el Noroeste, la costa oriental, los altos valles, Yucatán, Chia- 
pas y el Norte. Además, el relieve es obstáculo insalvable sólo cuando 
el subdesarrollo económico impera en un país. 
3. Por su situación, México se encuentra sujeto a influencias na- 
turales muy importantes, tanto del norte (climas, vegetación y fauna 
de los desiertos y de las zonas "templadas" de Estados Unidos, ma- 
sas de aire polar y húmedo en invierno) y del este (ciclones tropi- 
cales y vientos alisios de primavera-verano-otoño), como del sur y 
oeste (vientos húmedos, ciclones del Pacífico; climas tropicales, flora 
y animales de Centroamerica). La variedad -que el relieve hace in- 
mensa- será una gran ventaja geográfica de la nación, cuando esta 
pueda utilizarla racionalmente. 
4. Ese aislamiento del interior y el proceso de desertización que 
abarca muchas zonas del país, conduce a la existencia de cuando me- 
nos 75% de tierras con climas muy áridos, áridos y semiáridos. Por 
desgracia, las lluvias se concentran (tambien en 75%) en verano-otoño 
y la evapotranspiración absorbe hasta 55 a 65 por ciento de las 
lluvias totales. Escasea el agua en 87% de nuestras tierras y en el 
resto.. . sobra y se pierde en el mar. Porque además los ríos son de 
régimen inestable, broncos e irregulares. 
Entonces, será necesario aprovechar los 30 mil millones de mS en 
aguas subterráneas utilizables y las 350 mil que integran el caudal 
de los ríos, aunque algo de ello solamente pueda dedicarse a produ- 

cir esos 15 ü 20 milloties de kv que forma la potencialidad liidro- 
eléctrica. 
5. Aunque los lagos mexicanos son pequeños y casi todos en pro- 
ceso de extinción, los mares son muy amplios y ricos en especies, so- 
bre todo las aguas del noroeste, la sonda de Campeche y las lagunas 
costeras del Golfo y el Pacifico. El futuro de la pesca nacional ser5 
grandioso, en condiciones de alto desarrollo económico, porque ade- 
más se podrá llegar con una flota moderna a los grandes bancos del 
liemisferio norte. 
6. Las dificultades que ofrecen la topografía, los climas y los 
suelos, igual que la erosión, reducen el total de tierras agrícolas (cul- 
tivadas o no al presente) a sólo unos 36 a 40 millones de hectáreas, 
pero de ellas -según aseguró en abril de 1971 el secretario de Re- 
cursos Hidráulicos- pueden regarse unos 20 millones. Utilizar bien 
el agua es la necesidad más importante de México, pues hoy se pier- 
de o se usa mal en cantidades extraordinarias, tanto en riego, como 
en industrias y servicios públicos. 
7. Contamos con extensiones nada despreciables de pastos (tal vez 
hasta 70 millones de hectáreas), tanto tropicales como de climas 
áridos, pero las dificultades naturales requieren que la actividad ga- 
nadera sea mejorada sustancialmente, lo mismo que la produccidn 
de esquilmos de estas últimas zonas. Los bosques útiles quizás supe- 
ren los 20 millones de hectáreas, ofreciendo aun grandes posibili- 
dades a una utilización eficiente de esta riqueza, lo mismo en las 
Sierras Madres Occidental y del Sur, que en la península de Yucatán, 
en Chiapas, Tabasco y Veracruz. 
La fauna es muy variada, pero la está diezmando una cacería caó- 
tica y debe ser protegida ampliamente, porque tiene además alto 
valor económico. 
8. La historia geológica de MCxico ha dejado extraordinarias ri- 
quezas mineras en su suelo y subsuelo y aún hoy, después de la 
fuerte explotación en la Colonia y en 160 años de independencia 
política, se cuenta con amplias reservas de minerales, entre ellos de 
plata, plomo, cobre y cinc, petróleo y gas, manganeso, mercurio, anti- 
rnonio, azulre; grafito, caliias, piedra y arena, uranio, etcétera. 
hfenos abundantes son las de hierro; carbón de piedra, tungsteno, 
molibdeno y otros. 
9. "El capital de Mexico es su sol", lia escrito H. G. Gierlofl- 
Emden realzando así los importantes recursos climáticos de nuestra 
patria, entre ellos el calor. No sólo las regiones tropicales, sino tam- 
bién las desérticas reciben anualmente calor del sol en cantidades muy 
elevadas, que si bien se utiliza parcial e indirectamente en la agri- 
cultura, se pierde en buena medida por falta de instalaciones adecua- 
das que la convierten en energía, como se hace en muchos sitios de 
Australia, Unión Soviética, Israel, Estados Unidos, etcétera. Además, 
contamos con la energía geotérmica, que comienza a usarse y que 
puede alcanzar gran importancia económica en algunas zonas vol- 
cánicas y sísmicas de la República; en el Golfo de California y en 
puntos distintos de los litorales, el diario movimiento de las mareas y 
la resaca ofrece igualmente posibilidades de utilización inmediata 
para producir energía. Y, por ejemplo, en las costas del Golfo, en 
la Altiplanicie Septentrional y en el Istmo de Tehuantepec se suce- 
den vientos cuya intensidad permitirá un mayor aprovecliamiento 
productivo y de servicio público. 
El agua del mar, por supuesto, es una enorme reserva para el 
México sediento y deberá conducirse algún día a través de largas 
distancias, para regar el Norte y el Centro, servir a la industria y 
satisfacer necesidades de otro tipo. 
10. La variedad física del país explica su gran diversidad en sitios 
turísticos y en paisaje natural, cuyo goce será un complemento iri- 
dispensable de la vida económica del futuro. Con más de 400 bal- 
nearios importantes de aguas medicinales y termales (en sitios vol- 
cánicos o inestables geológicamente), México ocupará lugar destacado 
al respecto, cuando esas riquezas las goce en gran escala el pueblo 
trabajador. 
Además, su tormentosa liistoria ha dejado liuellas imborrables en 
el paisaje cultural: ruinas prehispánicas; iglesias, misiones y otros 
edificios coloniales; arquitectura, pintura y todo género de creación 
artística de la época independiente, que a pesar de no representar 
"recursos nataales" hacen del nuestro uno de los más interesantes 
países del mundo, también desde el punto de vista de los recursos 
del pasado. Es urgente tomar medidas para evitar el saqueo de las 
riquezas históricas de México. 
Las manifestaciones de la vida humana actual son infinitamente 
variables en México, tanto de los grupos indígenas como de los mes- 
tizos, mulatos, criollos, etcétera. El folklore, las costumbres, los ves- 
tidos regionales y todas las demás formas de expresión de esa hetero- 
geneidad dentro de la relativa homogeneidad del pueblo mexicano, 
representan objetivos increíblemente diversos para el conocimiento 
científico y el enriquecimiento cultural de los ciudadanos. Nuestro 
país es todavía una mezcla viva del pasado remoto, el pasado reciente 
y la epoca moderna. 
México es "rico" en algunos recursps y "pobre" en otros, pero los 
seres humanos todo lo pueden lograr cuando ajustan su vida a las 
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BOSQUE TROPICAL DENSO 
BOSOUE TROPICAL CADUCO 
MIXTO TROPICAL Y SELVA 
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C u m o  NIIM. 1 
GRANDES REGIONES NATURALES DE MEXICO 
Tierras tropicales y Sierras Madres y otros sistemas 
Zonas dridas, semi-dridas y su btrupicales tnontañosos 
Principales factores de di- altiplanos templodos (5, 14, 15, 17, 19, 20, 22, 24, (2, 3, 7, 9, 12, 16, 18, 21, 23) 
fmciac idn  regional (1, 4, 6, 8, 10, 11, 13) (O) 25, 26) (*) 
Area 
Neo-tect6nica 
y orografla 
Climas 
Hidrografia 
Suelos 
Minerales 
Acribn Humana 
- - 
Cerca de 45% del territorio (nor- 
te, noreste, centro) 
Levantamiento notable en los 
altiplanos volcánicos. Altu- 
ras medias de 1500 m y ab- 
solutas hasta 2600 m 
Aridos y contiaentales en el 
norte y noroeste; semi-firidos 
y mis hiimedos en el centro 
No hay grandes rlor, a excep- 
ci6n del sistema del Bravo 
y Alto Lerma 
Grises y rojos dedrticos; cas- 
taños y negros en el centro y 
el noreste 
Desértica y suklesértica; estepa 
arbustiva y bosque mixto en 
altiplanos 
Muy abundantes los minera- 
les de Cu, Zn. Pb, An; tam- 
bibn gas y hulla en el norte 
Influencia muy considerable en 
el centro y en las regiones 
de explotaci6n minera y de 
riego 
30% del territorio (este y pe- 
nínsula de Yucatfin, costas del 
sur) 
Ligeros levantamientos. Las al- 
turas absolutas no pasan 
1500 m 
Fuerte influencia de los ciclo- 
nes de verano; humedad im- 
portante 
Los rlos descienden de las mon- 
tañas y cruzan las planicies 
costeras 
De rendzina y tambien gley y 
terra rosa (Yucatan) 
Bosque denso perenne, cadu- 
co y sabana 
Importantes yacimientos de 
azufre (Tehuantepec), petr6- 
leo y gas (este y noreste) 
Relativamente débil, salvo en 
regiones petroleras y de plan- 
taciones comerciales y bos- 
ques de madera dura 
Cerca de 25% del territorio 
(noroeste, noreste, sur y cen- 
t ro) 
Levantamiento reciente en la 
Cordillera Volcanica y volca- 
nismo. Alturas entre 1500 y 
5 700 metros 
Fuerte influencia de los alisios 
de los ciclones y "nortes" 
Casi todos los rios nacen aqui 
"Cafbs forestales" y negros con 
pendiente superior de 10 a 25 
por ciento 
Bosque mixto y de conlferas en 
las sierras 
Muy ricas en m a s  de Ar, 
Cu, Zn y Pb 
En general <l&bil, excepto en 
zonas boscosas accesibles y 
de minerales industriales 
(#)  Números dc las regiones naturales en el mapa núm. 5. 
necesidades colectivas. Por eso conocer nuestras riquezas naturales no 
representa sino el primer paso. Cómo y para beneficio de quiénes 
deben explotarse los recursos, son en verdad los elementos decisivos en 
la aplicación práctica de las investigaciones geográficas, económicas 
y de otras ramas que estudian el medio y la sociedad. 
4. Las regiones naturales 
Es un hecho al parecer indiscutible que "el espacio regional no es 
una porción cualquiera de la superficie terrestre" y que -bien lo 
expresa O. Dollfus-: 
es una porción organizada por un sistema, que se sitúa en un con- 
junto más vasto. [Ese] espacio geográfico actúa entonces como 
apoyo de sistemas de relaciones, que se determinan a partir de los 
datos del medio fisico,'O que constituyen las regiones naturales. 
Un sistema -dice L. Lopatnikov- incluye la concepción de un 
todo, "que está formado por partes que se enlazan, influyen y de- 
penden entre si"." 
Los factores y recursos naturales forman un sistema general que 
abarca toda la parte superficial del planeta, que estudia la Geo- 
grafía, pero como el mundo está dividido en continentes, océanos y 
paises o regiones, los geosistemas se subdividen a su vez e integran 
sistemas menores en cada pais, región, subregión, etcetera. No desea- 
mos por ahora insistir en la teorla de los sistemas, ya que volvere- 
mos sobre ellos al hablar de las regiones geoeconómicas de México. 
S610 debe recordarse que las grandes regiones naturales ( regidas por 
leyes ffsicas pero en las cuales la acción del hombre está presente, 
en una u otra escala) se integran mediante la unión de todos los fac- 
tores y recursos naturales, pero que en México los determinantes son, 
sin duda, a] La localización b] La historia geológica y el relieve c] 
Los climas dominantes d] Los recursos de agua y vegetación e] Los 
recursos minerales (estos últimos no lo son en distintas regiones). 
Por desgracia, no existe una división moderna y detallada del país 
en regiones naturales (es decir complejas o de sistemas de todss los 
factores), por lo que nosotros hemos realizado una división provisio- 
'O L'esprce gtographique, París. PUF. 1970, ver L'analyse gc!ographique, del mis- 
mo autor, 1971. 
Populiarniy ekonomiko-matematicheskiy slovar, M o s d ,  1973, p. 52. 
64 
REGIONES NATURALES 
MAPA No S 
nal, de M6xico en "regiones geográficas", basándonos principalmente 
en elementos del relieve, tipos de climas, suelos y vegetaci6n.12 Las 
presentamos siguiendo el modelo de Keith Buchanan,l* modificado y 
adaptado a nuestras necesidades (ver mapa núm. 5). 
5. El México "Útil" y el "inútil" 
Deseamos terminar este resumen agregando algunos conceptos y un 
cuadro, que resuman en conjunto los principales rasgos de la natura- 
leza en México, pero expresados por la superficie que cada gran tipo 
de recursos ocupa dentro del mapa nacional. Es decir, lo más impor- 
tante es la utilización del suelo, de la corteza exterior que constituye 
el país, no 5610 determinado ese uso por las leyes ffsicas sino decisi- 
vamente debido a la acción humana. En esa interrelacibn naturaleza- 
sociedad reside la clave para entender el concepto de "territorio útil", 
histórica y socialmente. 
Para comprender mejor los datos que a continuación presentare- 
mos, es indispensable expresar algunos pensamientos, en forma muy 
breve y sin entrar al debate de las teorías mismas. I )  Como la natu- 
raleza se expresa en la forma de un todo, es decir integrada en un 
gran sistema (a su vez formado por sistemas diversos, entre ellos 
el relieve, los climas, suelos, asociaciones vegetales, etcdtera), no 
es posible, si se trata de abordar el tema de la "utilidad" o "no uti- 
lidad" actual de la naturaleza -y mais expresamente de los recursos 
naturales- en el p i s ,  tomar en cuenta s610 un aspecto u otro del 
conjunto, que en este caso abarca toda la República. Por consiguiente, 
es necesario diseñar al menos un esquema inicial del conjunto (y 
de sus componentes básicos), para constatar la integraci6n del todo, 
incluyendo hasta cierto punto la intervención del hombre sobre la 
naturaleza de la agricultura, la minería, etcktera. A estas alturas nos 
interesan las cifras globales, para obtener al menos una visibn ge- 
neral (comparando una hipótesis alta y una baja, aproximada a la 
realidad). En importante estudio, el profesor Henri Enjalbert habla 
del "Mdxico útil" o del "archipiklago útil" de unas "sesenta áreas 
- 
dispuestas como archipiklago". que comprenderían s610 una superficie 
de 230 000 km2. Incluso, agrega, esa parte "Útil" ocupaba original- 
mente "180 000 km* -el equivalente al territorio de una nacidn eu- 
ropea de segundo rango por la superficie- que han hecho vivir al 
l' Geografia ccondmica de MCxico, Op. cit., pp. 120-128. 
" L'espace chinois, Paris, A. Colln, 1975, pp. 99-104. 
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MCxico "Útil" 
Hipdtesis al& Hipdtesis baja 
Tipo de recursos superficie km' yo total Tipo de recursos superficie km' o/, total 
Tierras (suelos) agrícolas Tierras (suelos cosechados 
(de labor, laborables y de y abiertos al cultivo) 238 000 12.1 
utilidad agrícola probable) 369 000 18.7 Pactos (calidad buena 
Pastos (y plantas o regular) 271 000 13.7 
forrajeras "ramoneo") 856 000 43.4 Bosques (explotables) 290000 14.7 
Bosques (productivos y Aguas interiores 
sobreexplotados) 516 000 26.1 (rioq lagos, lagunas) 7 500 0.4 
Agtcas interiores Zonas de explotacidn 
(rfos, lagos, lagunas) 7 500 0.4 de minerales (incluso 
Zonas de explotacidn (y reservas) petróleo y gas) 26 000 1.3 
de minerales (incluso petr6leo 
Y gas) 40000 2.0 832 500 42.2 
Sub-total 1 788 500 90.6 
Paisaje "humanirodo" Paisaje "humanimdo" 
Zonas urbanas Zonas urbanas 
(no industriales) 1 500 O. 1 (no industriales) 1 500 0.1 
Zonas i~idiistriales Zonas industriales 
(urbanas) 1 500 O. 1 (urbanas) 1500 O. 1 
Sub-total 3OOO 0.2 Sub-total 3 000 0.2 
Total "MCxico iitil 1" 1 791 500 90.8 Total "MCxico útil 11" 835 500 42.4 
Total "MCxico inútil 1" 181 046 9.2 Total "MCxico iniitil 11" 1 137046 57.6 
Total Mkxico 1 972 546 100.0 Total MCxico 1 972 546 100.0 
' No incluye la plataforma continental ni la "zona econdmica exclusiva" marina. 
Notas: No se incluyen zonas de reservas mineras ni superficies con materiales de constmccidn, lagunas costeras, ni plataforma o 
mar ter~itorial. 
Pequeñas Areas pueden quedar coaprendidas en el interior de las superficies de bosque, pastos o tierras agrícolas. 
FUENTES. J. L. Tanlayo, Geografta General de MCxiro,  t. iv: 1962; A Bassols RataIJa, Gcngrafin rcondmica de Mdxico, 1977; C c w i  
r~onhmicos dt. 1470 y Anuarto esladlsiico, 1971. 
hléxico h i s i ~ r i c o " . ~ ~  Evidentemente (así lo reconoce el propio autor) 
se trata sólo de las tierras agrícolas hasta hace poco tiempo abiertas 
al cultivo 3) Es conveniente recordar que. sin caer en las redes del 
"determinismu geográfico" o del "materialismo geográfico" o del 
"materialismo grosero", puede y debe enfatizarse siempre la importan- 
cia de los recursos naturales situados en el territorio de cualquier 
país (si bien es cierto que en la actualidad tiene lugar un proceso 
activo de intercambio de materias primas a escala internacional). En 
pocas palabid> K. Stroev y coautores han podido expresar esa rea- 
lidad: 
En ia -iistrihución de las actividades,econóxnicas corresponde un 
papel i'iiportante a los recursos naturales. A diferencia de las con- 
diciones [fd. toi-es] naturales, aquellos se usan directamente en la 
producción, coristituyendo su base de materias primas o de energía. 
Las recursos naturales se dividen en distintos tipos. Los recursos 
mineides so;i la base principal de la industria pesada. Los recur- 
sos de agua se utilizan en la industria, en la agricultura y para 
satisfacer necesidades diarias. Los recursos de tierras [suelos] consti- 
tiiyei-i el fundamento de la producción agrícola. En las actividades 
econóniicas se usan también con amplitud los recursos cle vegeta- 
czón (subie toc!o los forestales) y de fauna (peces, animales terres- 
tre, moy»res) (suieri).lb 
3 )  1,os recursos naturales de iiria naci6in no son c.stÚticos sino dtndmt- 
c.)$, es de;:r se van conociendo, ampliando y utilizando (la acción 
tlei ho1nb.t se traduce también en la destrucción de dichos recursos, 
en la eroslon aielerada de los suelos, en la contaminación ambiental, 
etcétera) de acuerdo a la etapa de desarrollo económico, social y 
tCcnicc en que dicha sociedad se encuentra. Por lo tanto, si bien n c  
estamos de acuerdo con la teoria de E. W. Zimmermann, en el sen- 
tido de qiit "e1 conocimiento es en verdad el creador de todos los 
~ C L U ~ S O S ' '  ) que "en gran medida" éstos son "creaciones del hom- 
ui e". ''3 s í  con\itierarnos que el inventario y sobre todo la  forma en que 
se urJan lo, recursos depende del grado de avance social y político 
( i~o r  lo :Arito tambien técnico) de la sociedad, lo mismo que de sus 
neceszdad<,> conrictas en materia de recursos. 4)  En los países "en 
proceso de ilecarrollo" (México entre ellos) y en general en todo el 
' T e l ~ c r  hluriclo" se desconocen hasta la fecha total o parcialmente 
'' Le milieu naturcl ct le Mexique "utilc", op.  cit., pp. 358-359. 
.G hh. Strcrev y otros, Ekonotnitcheskaia geogra/ia SSSR,  Moscú 1971, pp. 9-10. 
16  H C C I ~ V S C ~  r t 1 7 d u ~ t r i a ~  del mundo, Mkxico, FCF., 1957. 
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- SIST ENAS FLUVULES DE. 
lYPoRfANCU ECONOMICA 
i LAGOS ARTlfEIALES 
PRINCIPALES CtWTRALES 
MIDROELECTR ICAS 
PRIWCIPALLS ZONA% ARRCI- 
CAS Y PEN. DE Y UC ATA# 
t 111011 1U)S 
--?--------.A 
DISPONIBILIDAD DE RECURSOS " 
REGIONES ECONdM l 
Aguas OcednicoP Suelos' 
Grandes Climas' Potamoldgicos' S u b t m d n d  Limnoldgicd 
regimes 1 2  1 2 3  1 2 3  1 2 3  1 2 3  1 2 j  
- 
I Noroeste X X X X X X 
11 Norte S X X x - - -  3 
iir Nomte X X X X X X 
v Centro-Este X X X x - - -  X 
n Sur X X X X X X 
vi1 Oriente X X X X X X 
vrii Peninsula 
de Yucaein x - - -  X - - -  X 
Repilblia 
M a i a n a  X X X 
l El 1 significa favorable, el 2 desfavorable 
' El 1 abundantes, 2 regulares, 3 ausentes 
El 1 abundantes, 2 regulas, 3 limitados 
' El 1 abundante, 3 regulares, 3 limitados, - awcnta  
El 1 abundantes, 2 regulares, S limitados, - ausenta 
El 1 bueno para la agricultura, 2 regulares, 3 malos 
' El 1 abundantes, 2 regulares 
El 1 abundantes. 2 regulares 
El 1 abundantes, 2 regulares 
lo El 1 abundantes, 2 regulares, 3 limitados, - ausenta 
El 1 abundantes, 2regularcs 
* El 1 abundanta, 2 regulares, - ausentcs 
* El 1 abundantes, 2 regulara, - ausentes. 
SATURALES DE LAS GRANDES 
CCAS DE MEXICO 
-- 
M i n e r a l e s  
Vegetacih Fauna N o  me- Carbdn Petrdleo Atdmi- 
BosquesT Pastizale? terrestre Metálicos'O tdlicofl piedra y gcrr COP 
1 2  1 2  1 2  1 2 3 1 2  1 2 1 2  1 2  
muchos recursos (de agua, suelos, minerales, bosques, etckteraj. En 
nuestro caso, los antiguos pobladores del territorio mexicano que 
crearon las grandes culturas prehispánicas, conocieron y utilizaron 
una parte de los recursos (aquellos que les eran indispensables). 
Aprendieron a sistematizar conocimientos sobre los fenbmenos cli- 
máticos y las aguas interiores, sobre la flora y la fauna que necesita- 
ban, sobre los suelos para practicar la agricultura de maíz, etcétera. 
Los españoles introdujeron el ganado y por tanto se enseñaron a 
conocer los pastos; talaron los bosques y mejoraron el tipo de agri- 
cultura entonces practicada y --ante todo- se dedicaron a buscar ve- 
tas y yacimientos de metales preciosos que enriquecieron a los propios 
colonizadores en América y a los gopernantes y clases parasitarias 
en Europa. 
Despuks de la independencia -como lo sabemos bien- apa- 
rece el uso más intenso de los recursos minerales, del suelo en las 
plantaciones, de las aguas para el riego, la industria y h s  ciudades, 
de los bosques, etcdtera. Toda la historia del uso de los recursos 
conforma el panorama de México actual. No debe extraíiar, pues, 
que siendo el nuestro un país dependiente en lo económico a escala 
internacional y atrasado relativamente en su desarrollo ecancimico 
interno, los datos que presentamos a continuación en el Cila.dro nlSini. 
2, sean s610 parciales y de ninguna manera pretendan ser definib.ivos. 
Incluyen, como se advirtió, el impacto de la acción de la sociedad en 
la naturaleza, para conformar el "México útil", expresado en senti- 
do relativo y dindmico. 
6. Recursos naturales y regiones 
Los cuadros núms. 3 y 4 hablan por s i  mismos, mostrando el des- 
equilibrio que existe por lo que toca a la distribución de los principa- 
les recursos naturales en las grandes regiones. SbEo deseamos hacer 
liincapié en: a] las regiones del Centro-Occidente y en menor medida 
del Noroeste, Noreste y Este se vieron favorecidas con la mejor dispo- 
nibilidad de recursos climáticos, de suelos y en general para Ia agrr- 
cultura; b] los recursos de minerales meetilicos se concentran en el 
Norte y Noroeste; c] las aguas superficiales útiles se encuentran en 
mayor escala en el Este y el Noroeste; cl] el petr6leo y gas se haIlím 
casi totalmente en el Este y el Noreste; e] obviarncnte los recursos 
ocednicos se encuentran en las aguas del Noroeste, de la peninsula nle 
Yucatdn y el Sur y Noreste; fl  finalmente, los bosques aprovechahles 
pertenecen en su mayoría al Xorte, y Centro-Occidente (Sierras 

PORCENTAJE DE RECURSOS NATURALES BASICOS EN LAS GRANDES 
REGIONES ECONdMICAS DEL TOTAL NACIONAL 
Grandes regiones 
I Noroeste 
11 Norte 
111 Noreste 
iv Centi-o-Occidente 
v Centro-Este 
VI Este 
VII Sur 
viir Peninsula de Yucatan 
Hidrdulicos Ocednicos 
Su* y otros 
ficiales Pesqueros' 
10.0' 61 .O 
1.70 0.1 
2.8. 4.0 
6.5' 1.0 
0 . r  0.1 
40.0s 21 .o 
3751° 8.8 
1.3 4.0 
Tierras & labor 
Total Riego 
Pastos naturales 
m 
cerros llanuras 
Bosques 
Ma- Noma-  
dcrables derables 
Minerales 
Energdticos 
Petrdleu 
Hulla y gas 
FUENTE: J. L. Tamayo, Geogmfia general de Mdxico, 1962, "v Censos Agricola-Ganaderos y Ejidales, 1970"; 1975. Angel Bassols Batalla, Gco- 
grafia económica de  Mdxico, 1978 e informa de Pemex, 1978. 
l Calculo de recursos de litoral y zona econdmica exclusiva Incluye al L e m a  
' Incluye reservas de polimetales y preciosos ' Incluye Alto Moctauma. 
' Incluye antracitas Incluye Bajos Papaloapan y Grijalva-Usumacinta 
' Induye Bajo Santiago * Incluye Altos Papaloapan y Grijalva-Usumacinta 
Incluye Alto Bravo Incluye Reforma y Cactus, Chiapas 
' Incluye al Tamesf 13 Plataforma marina peninsular, reservas probadas para 1983. 
Madres y Cordillera Volcánica), mientras los mejores pastos lo son 
al Norte, Noreste y Oriente. 
En general, la República cuenta con importantes recursos climá- 
ticos, de aguas superficiales y oceánicas, bosques y pasrizales abun- 
dantes, lo mismo que algunos minerales metálicos y no metálicos, 
energdticos como gas y petrbleo, además de atbmicos.16 
Un buen estudio sobre "Los recursos hidr;iulicor de México y ru aprove- 
chamiento racional" lo escribió el Ing. A. Benassini m El escenario geogrdfico, 
INAH, tomo 1, 1974. pp. 173-298. 
111. LAS GRANDES ETAPAS HISTóRICO-ECONóMICAS 
En capítulo anterior liemos presentado los principales datos e ideas 
sobre las condiciones y los recursos naturales de México, como fac- 
tores importantes en la regionalización del país. 
Ahora procederemos a analizar la formación regional a través de 
la historia mexicana, insistiendo en la interrelación e interdepen- 
dencia de los fenómenos naturales, demográficos, económicos y poli- 
ticos principales que en cada época han intervenido y determinan 
por tanto el sucesivo desenvolvimiento de un proceso, el cual llega 
hasta nuestros días y se plasma en la realidad de la estructura y las 
particularidades regionales del México actual. Consideramos que 
seria del todo imposible comprender los sistemas regionales de hoy 
sin referirnos a su evolución histórica, pues sabemos que las regiones 
son -como todos los fenómenos naturaks y sociales- producto de 
cambios acumulados a través del tiempo y el espacio. Es indispensa- 
ble conocer, entonces, el proceso "mediante el cual algo ha llegado 
a ser lo que es", como decía el maestro Nicolai Baranski. 
Como los fenómenos que han intervenido en el largo periodo de 
formación regional son muy numerosos. destacaremos sólo aquellos 
que sean básicos y contribuyan en mayor medida a la comprensión 
de los hechos en cada época dada. Debemos partir del razonamiento 
de que las regiones económicas son un todo que tiene existencia ob- 
jetiva en la Tierra, van formándose a través de los siglos cuando 
-como es el caso de México- la huella de la acción del hombre es 
visible en la capa geográfica desde hace miles de años y se transfor- 
man junto con el cambio mismo de la sociedad, de sus medios de 
producción, de su técnica, de sus necesidades. Si resulta correcto afir- 
mar que las regiones económicas son fundamentalmente un producto 
del modo capitalista de producción y distribución de la riqueza, no 
lo es menos decir que sus raíces arrancan desde mucho antes en 
las naciones donde florecieron civilizaciones antiguas y el dominio 
colonial dejó profundos impactos en la economía nacional y regio- 
nal. El capitalismo con su peculiar división del trabajo y su expresión 
de subdesarrollo y dependencia en América Latina, introduce cla- 
ramente desde el siglo XVIII nuevos elementos que modelan el cua- 
dro de factores -todos ellos interconectados y en constante evoliición- 
de las regiones actuales. 
Las etapas históricas iniciales requieren de un análisis -desde 
nuestro punto de vista- mucho más breve que las posteriores, pues 
la estructura de la sociedad era menos compleja, los instrumentos 
de  producción más simples, la población menos abundante y por 
tanto las necesidades sociales resultaban menos variadas y la influen- 
cia sobre el medio natural más reducida. Conforme evolucionan las 
sociedades existentes en el territorio mexicano crecen también los 
problemas a que se enfrenta el investigador y los factores se multi- 
plican y el todo regional se complica. Por tanto, inicialmente pre- 
sentaremos sólo esquemas sencillos, que se irán ampliando conforme 
avancemos hacia las etapas más recientes de la historia mexicana. 
El sistema espacial se hace cada vez más complejo, cuando se pasa 
de  la época prehispánica a la colonial y de ésta a los siglos XIX y 
xx. Los factores naturales sufren cambios tambien, pero son más len- 
tos y a través de largos períodos; los de índole social cambian pro- 
fundamente, estableciendo así las épocas históricas. En consecuencia, 
el medio geográfico registra algunas mutaciones (como el proceso 
de desertización de Norteamérica occidental, comenzando hace varios 
miles de años) pero lo que ha variado notablemente son las rela- 
ciones y los medios de producción de la sociedad, el carácter de 
la población, las necesidades: se establecen nuevas formaciones po- 
lítico-económicas. En México los ciclos económicos que caracterizan 
las distintas etapas han sido claros: 1) de una agricultiira superior 
en la época prehispánica se pasó durante la colonia a: 2) una eco- 
nomía basada en la explotación minera de metale5 preciosos para 
exportación, acompañada por la formación de grandes latifundios 
agrícola-ganaderos. 3) En el siglo xix se alcanza la independen- 
cia política (1821), pero la dependencia económica se refuerza prin- 
cipalmente: 4) en la dictadura de Porfirio Díaz (1880-1910) cuando 
se consolida el capitalismo dependiente y es aplastante en la indus- 
tria el dominio de las compañías mineras, que trabajan para la gran 
empresa extranjera; mientras en el campo son todopoderosas las plan- 
taciones comerciales y haciendas semifeudales. Finalmente: 5) La Re- 
volucibn antirnperialista y popular de 19110-1940 y sus consecuen- 
cias. Después de ella aparece: 6) La fase de las industrias de transfor- 
mación y de la urbanización masiva, sin romperse a pesar de todo 
el marco del capitalismo subdesarrollado. 
Trataremos, pues, en las siguientes páginas los factores básicos de 
la formación regional en México en el curso de esas etapas históri- 
co-econbmicas principales. 
Las épocas: 191 1-1940 y 1941-1978, se estudian posteriormente por 
separado, bajo el rubro de "Factores actuales de la formación regio- 
nal". Es necesario aclarar que en el análisis histórico trataremos de 
unir los datos y factores formativos referentes a las grandes regiones 
económico-históricas prinapales de cada etapa; por ejemplo: Meso- 
america y Aridoamdrica, en la prehispánica; las zonas centrales, s e p  
tentrionales y tropicales en la Colonia; el Centro, Norte y Noroeste, 
Este, Sur y Yucatán, bajo el porfirismo, etcetera. Pero muchas veces 
eso no es fácil, pues conforme se van diferenciando las regiones in- 
ternas, numerosas alusiones se hacen a estas últimas, perdiendose -por 
falta de estudios al respecto- la deseada unidad de las grandes re- 
giones. S610 cuando se sistematice la investigación regional en Me- 
xico, se podrá presentar un cuadro más completo de la historia eco- 
n6mica del Noroeste, Norte, Noreste, Centro-Occidente y Centro-Este, 
Oriente (Este), Sur y Peninsula de Yucatán, actuales macrorregiones 
de la Repiiblica. Ahora bien, al hablarse del puerto de Veracruz 
-pongamos por caso- se está haciendo una aportación al desarrollo 
hist6rico del Este de Mdxico y en ese sentido se colabora en la 
futura e imprescindible tarea de crear una relación más o menos 
completa de cada gran región. Por otro lado, algún dia aparecerán 
tambibn las historias materiales de cada regi6n media; de cada Esta- 
do y ciudad, de cada área agricola e industrial del país. Esta es 
una tarea que corresponde realizar a numerosos investigadores: 
nuestra misión en este libro es más modesta y se concreta a presentar 
algunos de los elementos y factores de los subsistemas de regiones que 
hoy se conocen y de tal forma, impulsar un proceso que se antoja 
arduo y de vastisimas proporciones. 
1. La epoca prehispáníca 
El proceso de integración del Mexico antiguo comienza desde el 
momento en que aparecen los primeros grupos humanos, proceden- 
tes de Asia nororiental, los cuales descendieron por el territorio de 
Norteamerica rumbo al sur desde por lo menos 27-25 000 años an- 
tes de nuestra era en el pleistoceno superior,' o bien 35 000 años, 
afirma J. Bernal.2 Recientes descubrimientos en California hacen pen- 
sar a Jeffrey Bada que los más antiguos especfmenes humanos en- 
contrados ahí se remontan a 65 000-44 000 años antes de C r i ~ t o . ~  
* Enc Wolf, Pueblos y culturas de Mesoamirica, México, Era, 1967, p. 29. 
Historia mínima de Mdxico, CM, 1974, p. 6. 
a Excekior, 4 de septiembre de 1975. 
Otros restos humanos en Canadá, según R. Bonnichen. pertenecen a 
31 000 antes de nuestra era. Los integrantes de las primeras oleadas 
eran "menos mongoloides, es decir presentaban menos parecido con 
los chinos, coreanos, tunguses o mongoles del norte de Asia, que los 
que llegaron al final" y tal vez eran "un cruce de amurios y de mon- 
goloides, con piel a menudo cobriza". Entre los no mongoloides 
subsisten aún -dice Wolf- diversos grupos en el Norte y Noroeste 
(yaquis, tarahumaras, pimas y pápagos) y tal vez en el Centro y 
Sur (otomíes y tzeltal-tzoltziIes), mientras en el resto de México pre- 
dominan hoy los de tipo mongoloide más marcado.5 Varios miles de 
años despuds de cruzar el estrecho de Behring, los "amenndios" lle- 
garon a las praderas norteamericanas y mis tarde al Mkxico actual, 
continuando hacia el sur hasta arribar al extremo meridional de 
Suramérica hacia 7 000 años antes -de Cristo. 
Algunos de los grupos de migrantes -que originalmente buscaban 
rebaños de animales salvajes- permanecieron como errantes caza- 
dores, recolectores y agricultores primitivos en los vastos territorios 
de Aridoamérica, en el noroeste, norte y noreste del MCxico actual 
y el suroeste de Estados Unidos. Varios de esos grupos crean cultu- 
ras agrícolas aisladas en Arizona y Nuevo Mdxico, Casas Grandes 
(Chihuahua), el centro de Zacatecas y Tamaulipas, en Sonora (don- 
de hacia el siglo xv se estructura la "Confederación Pima") y Coa- 
huila, pero la aridez y el escaso adelanto productivo les impiden 
forjar altas culturas, como sucedió en la mitad meridional o Meso- 
américa. Otras tribus llegan al Altiplano y a la cuenca de MCxico 
(Tlapacoya, 21 100 años antes de Cristo, "hombre de Tepexpan", 
hacia 7 000 años antes de Cristo), donde se dedican a la cacería del 
mamut, el caballo salvaje, el bisonte y tal vez la llama (Tequix- 
quiac). Por otro lado, permanecen en Aridoamdrica del norte de 
~Mdxico 6 muchos grupos dedicados a la caza, la recolecciún de fru- 
tos en la montaña y las planicies, así como a la molienda de granos 
tambiCn recolectados. Existen múltiples huellas de esos pueblos que 
no llegaron a contar con una agricultura sedentaria avanzada, pero 
pudieron sin embargo adaptarse a los climas áridos y dejar construc- 
ciones interesantes en Arizona y Nuevo Mbxico, Baja California, 
Chihuahua (Casas Grandes), Zacatecas, Sonora (los ya mencionados 
pimas) y Tamaulipas. En las costas del Noroeste eran pescadores; 
cazadores recolectores y agricultores primitivos en tierra firme y en 
' Wolf, ibídem, p. 29 y SO. 
V b i d e m ,  pp. 34-35. 
' Mkxico en sus fronteras actuales. 
el interior. La imposibilidad material de regar en gran escala los 
valles desérticos y la aridez prevaleciente en todo el enorme territo- 
rio desde Sonora a Tamaulipas, retardaron la evolución económica 
para poder alcanzar los altos grados de civilización que en Mesoamé- 
rica si se produjeron. Fue un caso muy claro de grupos humanos que, 
sin contar con medios de producción adecuados, no pudieron ven- 
cer la resistencia implacable del ambiente natural. Sin embargo, se 
han descubierto evidencias de una agricultura primitiva en Tamaii- 
lipas y en Nuevo México, desde 8 000-6 000 años antes de Cristo. 
Eii Teliuacán (Puebla) se han hallado los más antiguos restos de 
maiz cultivado en Mesoamérica (hacia 6 500 años antes de Cristo). 
En los siglos siguientes se observa un fenómeno [le división pro- 
funda del territorio en dos grandes regiones: Mesoamérica o América 
media "último eslabón hacia el Norte de la cadena de los cultivado- 
res superiores", que se continuaba después hasta la Cordillera Andina 
de Siiramérica y Aridoamérica, en la porción septentrional. 
Todavía se ha estudiado poco la verdadera significación que en 
el modo de vida de las tribus errantes y semierrantes tuvo el "gran 
cambio climatológico" (hacia la desertización) iniciado por el año 
7 500 antes de Cristo, aunque Wolf -basado en las ideas de Gordon 
Cliilde- supone que la sequía obligó a los recolectores a concen- 
trarse a la orilla de los rios y lagos, propiciando así el nacimiento 
de la agricultura. Es evidente. sin embargo, que el desarrollo de los 
cultivadores de maiz estuvo también ligado a la agricultura "de teni- 
poral" (roza y barbecho) en el México tropical y los valles y monta- 
ñas que cuentan con suficiente lluvia anual para ese y otros culti- 
vos. El paso a una cultura urbana pudo haberse dado en Mesoamé- 
rica "primero en lugares con agricultura de regadío" y haberse 
difundido desde alli a otras zonas sin riego con clima tropical llu- 
vioso. Angel Palerm presenta un mapa cte las obras de riego pre- 
hispánicas, pero estas sido fueron prodrlcto de las civilizaciones pos- 
teriormente desarrolladas en los valles altos del México central, occi- 
dental y del sur.8 Lo mis probable es una combinación de agricul- 
tura de temporal con aislados sistemas de pequeño riego, que fueron 
adquiriendo cada vez mayor importancia sobre todo debido a la au- 
sencia de animales de trabajo, de arados y de la rueda, existentes en 
otros continentei. "A pesar de la amplia distribución de regadios, 
' Paul Kirchkhoff "Mesoami-rica", suplemento Revista Tlotonni ,  Mexico, 1367, 
p. 6. 
q n  Agricultura civilirarión en Mesoa~iic'rirn, México, SS, nuin. 32, pp. 
63-64, 108. 
estos eran -dice López Rosado- de una importancia limitada y ge- 
neralmente no se trataba de grandes obras hidráulicas." n 
El Altiplano Meridional (Mesa Central) ofrecía abundantes re- 
cursos de caza mayor, extensos bosques mixtos y de coniferas, además 
de arbustos de planicie y montaña y plantas útiles en medicina y 
alimentación; no faltaba el agua en forma de lagos y algunos ríos 
caudalosos (que sin embargo tenían caudal variable en el curso del 
año) propicios para la pesca de manutencidn de esas colectividades, 
entonces poco numerosas. Es importante señalar la existencia del fe- 
nómeno del deshielo en las montañas del Popocatépetl-Iztaccihuatl 
o del Nevado de Toluca, ayudando en esa forma a contar con 
agua suficiente en las áreas de valles vecinos. Tambien había sal en 
el leclio de aquellos lagos y por si fuera poco, abundaban la arcilla, 
obsidiana y piedra volcánica que les permitirian elabarar utensilios 
de caza y mis tarde comenzar el desarrollo de la alfareria primitiva. 
En las tierras altas empieza también el cultivo de la epoca neolí- 
tica (Tehuacán), pero cuando se lleva a cabo la llamada "revolución 
urbana", la agricultura alcanza mayor desarrollo a partir del segundo 
milenio antes de Cristo, en el ambiente tropical y subtropical del 
Oriente, el Occidente, el Sur y Yucatania: este es el primer cambio 
geográfico importante en la localización de los que hoy se llaman 
núcleos o focos de desarrollo. 
Parece ser que precisamente la creciente escasez de animales de 
caza en la cuenca de México y en los valles cercanos contribuyó a la 
movilización de los grupos hacia el trópico bajo, donde (como en 
China, Mesopotamia, Egipto y la India, aunque utilizando menos 
riego), se dieron las bases naturales para el progreso inicial de la 
sociedad esclavista. No quiere decir esto que se haya abandonado el 
Altiplano, pues como lo demuestran los restos encontrados en Tla- 
tilco, Cuicuilco y otros sitios, la cuenca de México nunca dejó de 
estar habitada. Se advierten en esa época los primeros signos de ocii- 
pación de los valles medios subtropicales de Oaxaca y Guerrero; lo 
importante es que las civilizaciones mAs avanzadas de entonces se 
forjaron en el ambiente tropical. Como dice Gurvich: "La verdad 
es que en América el más alto nivel logrado en la economía, antes 
de qiie los europeos empezaran a poblarla, no tuvo lugar en un 
clima templado, sino en el trópico y los subtrdpicos: en Perú, en 
América del Siir, y en Mexico", en America del Norte y Central.10 
Una agricultura intensiva exigía abundante mano de obra y el 
O Historia y pensaniietilo econdmico de MCxico, UNAM, 1968, t .  1, p. 27. 
lo Rol Prirodnij bogatsv v rawilii proisvoditelnij sil, Moscd 1961. 
aecimiento de poblados a orillas de los rios de Tabasco y Veracruz, 
cuyas avenidas permitian en los valles bajos el florecimiento de la 
agricultura a base de maíz, chile, frijol y frutales del trópico. La 
esclavitud y la división del trabajo en una sociedad que dependia 
cada vez más de las labores agrícolas y cada vez menos de la caza 
(cuyas especies por otro lado abundaban en el trópico) y la reco- 
lección, trajeron por resultado el auge de las sociedades mis antiguas, 
primero en las cuencas de los rios de Oriente (olmecas de La Ven- 
ta y la Baja Huasceca) y más tarde en el Tajin, la Tierra Caliente 
de Michoacán, la costa de Guerrero, el Occidente (Jalisco-Colima- 
Nayarit) y en todas las tierras tropicales desde Tabasco a Yucatán y 
de Chiapas a Honduras, donde se desarrolló la gran civilizacihn 
maya. 
Las sociedades que crecieron en el trópico coincidieron en ese tiem- 
po con otras menos desarrolladas en las montañas y planicies del 
Norte o el Centro-Norte y entre ellas hubo muchas relaciones e in- 
terinfluencias poderosas. Pero fue merced al propio mejoramiento de 
los instrumentos de producción, resultado del progreso de la agricul- 
tura sedentaria y del aecimiento de las ciudades, como se explica 
-entre otras cosas- el auge de Teotihuacan en el Centro, las cul- 
turas de Oaxaca y el llamado Sureste (Chiapas y Yucatin). Parece ser 
que -afirma De Gortari- la aclimatación extensiva del mafz en 
zonas altas y la ampliación del cultivo del algodonero contribuyeron 
a difundir las culturas del tr6pico en el Altiplano. Este fenómeno 
explicaría que el proceso iniciado en La Venta, se desarrollara des- 
pues (en el periodo clásico) simultdneamente en las planicies coste- 
ras y los montes tropicales de las vertientes exteriores, y en los 
valles y serranías del Ivlexico interior. "La revolución urbana" -dice 
De Gortari- fue el resultado de la acumulación laboriosa de un 
conjunto importante de conocimientos científicos, topográficos, geo- 
lógicos, astronómicos, químicos, zoológicos y botánicos; de las ex- 
periencias obtenidas en la agricultura y las artesanias, y de la des- 
treza práctica adquirida en esos trabajos. Todo ese caudal de cono- 
cimientos fue aplicado con una eficacia creciente a la produccibn, 
aumentando enormemente su rendimiento."ll La cumbre de las 
"civilizaciones urbanas" de Mesoamtrica lo constituye la sociedad de 
Teotihuacan, que hanta el año 700 domina en los valles altos de 
Mtxico, Hidalgo, Tlaxcala y Puebla. Despues vendrían los toltecas, 
antecesores del pueblo mexica y con gran influencia en el Altiplano 
y los trópicos. 
Lm ciencia en lo historia de MLxico, FCE, 1963. 
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Las sociedades dirigidas primero por los sacerdotes y más tarde 
por los jefes militares, van transformándose internamente merced a 
la acumulaci6n de riqueza y a la par con ello crece el poder del 
hombre sobre la naturaleza. Aunque los lazos entre los pueblos del 
México antiguo fueron fortalecitndose, esta interrelación no condujo 
a consolidar un Estado que abarcara la mayor parte del territorio 
nacional y fue s610 cuando la "confederaci6n de Anáhuac" estable- 
ció su dominio (basandose en mucho en los adelantos alcanzados por 
toltecas, tepanecas y mixtecas) que puede hablarse del inicio de la 
amalgamación verdadera de las diversas tribus, dentro de una varie- 
dad regional que ahora se antoja increible por la heterogeneidad de 
pueblos y por ende de lenguas y costumbres. 
Lo básico es que, habiendo comenzado el hilo de la prehistoria 
de México en las Altiplanicies y continuando después en el trópico, 
vuelve mAs tarde a las zonas montañosas y definitivamente -por 
muy largo tiempo- en el Altiplano, convirtitndolo en el corazón del 
país entero. A la decadencia de la cultura maya se agrega la introduc- 
ci6n de ciertos tipos de metalurgia (sin alcanzar ai<in la fundici6n 
del hierro) y ello explica tarnbien en parte la nueva premínencia de 
las zonas montañosas, donde se crearon ciudades importantes. El 
establecimiento de la capital del estado "Azteca:' no 5610 se en- 
tiende por la estratégica situación que la ciudad de México-Tenochti- 
tlan tenia en la cuenca y muy cerca del descenso al trópico, sino 
también por la existencia de los manantiales que proveían de agua 
potable y de lagos que ofrecían un medio de transporte mas barato 
que el movimiento de tamemes (los cuales se empleaban, a falta de 
ganado, para realizar el comercio con los más distantes puntos con- 
quistados y con las tribus no sometidas). 
1.1 Los limites entre Aridoamdrica y Mesoamerica 
Respecto a la frontera norte de Mesoamérica, Kirchkoff señala que 
"con excepci6n de dos tramos bastante cortos, uno en Sinaloa (no- 
roeste) y otro insignificante en la costa del Golfo (Tamaulipas sur) 
donde sus vecinos eran cultivadores inferiores, Mesoamerica colin- 
daba directamente con recolectores-cazadores".'o El limite meridia- 
nal de AridoamQica era más o menos "desde el rio Pánuco al Siila- 
loa pasando por el Lema y fue variable a través de los siglos", 
según lo demuestra Wolf.ls 
* op. cít, p. 7. 
Pueblos y culturas de MesoamCrica, op. cit. 
En tiempos más lejanos, una parte del Bajío (invadido más tar- 
de por los chichimecas) era explotada por cultivadores. Una 
estrecha franja de cultivos se extendia a través de Zacatecas y de 
Durango, hasta los limites actuales del Estado de Chiliualiua [. . .] 
y hacia el este llegaba liasta los límites del desierto.'' 
En realidad, dicen Palerm y Wolf, a principios del siglo xvr la 
frontera septentrional sólo llegaba en el Noroeste hasta la desembo- 
cadura del río Santiago.15 Había cultivadores diseminados en las 
zonas de mayores precipitaciones de Aridoamérica hasta "práctica- 
mente los limites actuales entre México y Estados Unidos", pero esos 
grupos -como dijimos- eran aislados. Hacia los siglos xr-XII ocurren 
invasiones de los "chichimecas", que llevaron la frontera muy al siir, 
sobre el Bajio y penetraron en Michoacán y al Sur. Ya para el xvr 
comenzaban otros movimientos en sentido contrario, ampliando ha- 
cia el norte el terreno bajo dominio de los mexicas, tarascos, etcétera. 
Por el sur los límites de Mesoamérica llegaban al momento de la 
invasión española hasta la costa del Caribe en Honduras y los valles 
altos de Costa Rica, muy adentro de Centroamérica.l'J 
En conclusión, a partir del establecimiento de las sociedades de 
agricultores sedentarios y posteriormente al comienzo de la "revolu- 
ción urbana" iniciada en La Venta y continuada hasta Tenoclititlan, 
la zona de México donde se desarrollaron las culturas importantes 
es la "Mesoamérica", al sur de una línea imaginaria que arrancara de 
la costa de Tamaulipas Central. cruzara el norte de las Huastecas, 
el Bajío, y fuera al Sur de Sinaloa bordeando la Sierra Madre 
Occidental. Las huellas más importantes de la acción del hombre 
sobre la naturaleza se advierten en las dos zonas antes mencionadas: 
I )  En el trópico bajo y 2) en el subtrópico y las tierras "templadas". 
El resto de lo que hoy es México fue menos transformado y mu- 
chas regiones ni siquiera conocieron la sociedad neolítica. De esta 
manera. permanecieron casi vírgenes eriormes extensiones de las 
Sierras Madres del Occidente y el Oriente, vastas planicies del Norte 
y el Noroeste (abarcando liasta Sinaloa, Zacatecas y San Luis Cen- 
trales), así como de Nuevo León y Tamaulipas, que liasta el siglo xvr 
sirvieron sólo de asiento a tribus guerreras y primitivas. 
" Op. c i t ,  p. 108. 
'' Agricul tura  y civil ización eir A l e s o a ~ ~ ~ é r i c a ,  op. ci t . ,  p. 150. 
la Ibidem, pp. 157-162. 

1.2 Pueblos y regiones 
Es importante señalar más concretamente la ubicación de los doce o 
trece "grupos importantes" de cultivadores mesoamericanos en el 
territorio de Mbxico. 
Todos estos grupos -dice A. Barbosa Ramirez- habían alcan- 
zado el estadio de lo que Valliant llama civilizaciones superiores; 
todos contaban con una sólida base de existencia: el maiz. Ellos 
tenían en común una metalurgia del oro, de la plata y del cobre. 
Habían podido desarrollar una serie de oficios diferenciados ta- 
les como la alfarería, la peletería, el arte de las plumas y de las 
piedras preciosas, el hilado, la fabricación de útiles en piedra, la 
arquitectura, etcttera.17 
El esplendor de esas culturas antiguas comienza en 1200 años antes 
de Cristo (Bernal) y según Von Hagen desde 800 años antes de Cris- 
to (olmecas de La Venta) y acaba en 1521: 1)  Los olmecas habita- 
ron principalmente la zona costera central del Golfo de Mbxico (Ve- 
racruz y Tabasco). 2) Huastecos, en el recodo entre las Sierras Madre 
Oriente y de Tamaulipas a la costa norte de Veracruz. 3) Totonacas, 
al sur de la anterior región, en Veracruz. 4) Teotihuacanos y toltecas, 
en Hidalgo-Estado de Mbxico-Tlaxcala-Morelos (Tula, Teotihuacan, 
Xochicalco). 5) Tlaxcaltecas (de origen chichimeca) en el Estado de 
Tlaxcala. 6) Cholultecas. centro de Puebla. 7) Zapotecas en los valles 
centrales de Oaxaca y el Istmo de Tehuantepec. 8) Mixtecos, en las 
montañas del oeste de Oaxaca-este de Guerrero y hasta las costas. 
Según Von Hagen su capital original fue Tehuacán, Puebla.18 9) Ta- 
rascos, Bajío sur y Michoacán central. 10 Otomies en el Altiplano 
Meridional. 11) Mayas, desde centro de Tabasco y Chiapas al norte 
de Yucatán-Quintana Roo (Antiguo y Nuevo "Imperios"). 12) Coras- 
huicholes en Nayarit-norte de Jalisco. 13) "Aztecas" (Tenochcas o Me- 
xicas) llegados en el siglo XII al Altiplano y cuyas conquistas alcan- 
zaron hasta las tierras del sur de Chiapas, Tabasco, las Huastecas, 
Jalisco, y desde luego las costas medias del Golfo y el Pacífico. 
Si bien todas las grandes culturas dejaron una huella muy pro- 
funda en sus respectivas "regiones", que se perpetúa hasta hoy por la 
existencia de grupos indígenas mayas, huastecos, zapotecas y mixte- 
cos, otomies y totonacas, fue indudablemente el grupo tenochca, lla- 
mado "azteca" por los españoles, el más importante en la historia 
17 L(z estructura económica de ln Nueva Espnñn, México S. XXI E., 1973, p. 21. 
m The Aztccs Man and Tribc. Nueva York, Mentor, 1961, p. 35. 
prehispánica de la formación regional. Pueblo guerrero y obstinado, 
se estableció en 1325 en Tenochtitlan (actual ciudad de MCxico), 
entre los lagos de la cuenca central. En el periodo de sólo 200 años, 
los "aztecas" no sólo asiniilaron las culturas de los pueblos vecinos, 
sino que desarrollaron una propia, consolidaron su poder en el cen- 
tro del país y sometieron a su dominio vastas extensiones de Meso- 
américa, donde el idioma náhuatl se convirtió en lingua franca. Cons- 
truyeron edificios grandiosos en su capital y caminos que servían para 
movilizar sus soldados, comerciantes ("pochtecas") y administradores 
para cobrar tributos en especie de "371 ciudades vasallas" o esta- 
blecer intercambios. Estos caminos enlazaban los principales puntos 
de la gran región, hasta Xicalango en la frontera de la tierra maya, 
el trópico de Cáncer por el norte (al norte de Tampico), Veracruz, 
Oaxaca, Cuernavaca y la costa sur en Huatu1co;~g por otro lado el 
camino "azteca" de Oaxaca llegaba hasta Tehuantepec y continuaba 
por la costa de Chiapas al Soconusco y más allá, dentro de Centro- 
amCrica.20 Desde luego, habían creado una extensa red en la cuenca 
de  MCxico y los valles cercanos de Puebla, Toluca, Morelos e Hi- 
dalgo, por donde se movilizaban los cargadores o "tamemes". Los 
aztecas -como otros pueblos de Mesoamérica- alcanzaron grandes 
adelantos en la manufactura de papel y en la escritura jeroglifica; 
en astronomía y la formación del calendario propio; en pintura, me- 
dicina, tejido, escultura y orfebreria de oro, plata, piedras preciosas, 
jade, obsidiana, etcktera. Tenochtitlan -con unos 120 mil habitantes 
en el siglo XVI, según Wolf- fue el verdadero centro militar, comer- 
cial, politico y cultural de una vasta "confederación de Anáhuac", 
cuya influencia directa o indirecta era patente en toda la "MesoamC- 
rica mexicana". Sus mercados o "tianguis" eran los más extensos 
(aunque los había también en muchas otras ciudades no meshicas 
como Cholula, Tajín, Uxmal, Jalapa, Nochixtlán, Monte Albán, 
etcdtera). Los aztecas fueron excelentes agricultores en las 'chinam- 
pas' de los lagos y en la tierra firme (milpas). La población de Te- 
nochtitlan en 1520 se ha estimado en muy diversas fuentes, y según 
Edward E. Calnek "el minimo de población no puede haber sido 
menor que 150 000 habitantes. Por otra parte, puede haber sido 
considerablemente mayor de 200000".21 En verdad, las controver- 
sias sobre la existencia de "ciudades" en MesoamCrica en el período 
lo Von Hagen, op. cit., p. 183. 
Miguel Le6n-Portilla, "La instituci6n cultural del comercio prehispánico", en 
El comercio en el MCxicu prehispanico, IMCE, 1975, p. 86. 
Ensayos sobre el desawollo urbano de  MCxico, SS, núm. 143, p. 54; ver tam- 
bién "Desarrollo urbano de Mkxico Tenochtitlan" de Sonia Lombardo de Kuiz, 
en Historia mexicana núm. 86, octubre-diciembre de 1972, pp. 12:-141. 
clásico inicial continúan hasta la fecha. Así, Armillas liabla simple- 
mente de "centros ceremoniales", Berna1 sugiere que éstos se acer- 
can a la idea de "ciudad" y Caso afirma la existencia de "verdaderas 
ciudadesU.*2 Pero no liay cluda sobre la aparición de ciudades en el 
clásico floreciente (Teotihuacan, Cholula, Tula, Tenoclititlan, etcé- 
tera). El estado militar-teocritico explotaba principalmente los re- 
cursos del suelo y el agua; tambikn utilizaba en gran escala la vege- 
tación natural y se practicaba la pesca. Existían artesanos dedicados 
a trabajar el oro y la plata, a curtir las pieles de animales salvajes 
y a cuidar de las escasas especies animales que los Mexicas pudieroii 
domesticar. "La sociedad mexicana -dice Valliant- existió para el 
beneficio de la tribu y cada miembro se suponía que debía cumplir 
sil parte para preservar la comunidad".23 Había esclavos, pero no en 
gran número, y su sociedad teocrático-militar, con división de la 
tierra para los sacerdotes, los jefes y nobles, los guerreros y "calpullis" 
o barrios (trabajo en común), tenían algui~os rasgos de "modo asiá- 
t i ~ o " , ? ~  en el neolitico. 
La integración interregional mesoamericana, entre las distintas 
áreas bajo dominio "azteca" y los pueblos no conquistados, se esta- 
ba llevando a cabo a ritmo bastante rápido, cuando llegaron los con- 
quistadores españoles. Había ya una "especialización" de cultivos, 
de acuerdo al clima tropical o de altura y un intercambio de varia- 
dos productos, siguiendo el patrón de los "tipos ecológicos" en las re- 
giones fisiográficas que analizan Wolf-Palerm: Altiplano Central, la 
Costa del Golfo, la del Pacífico, las tierras altas de Oaxaca-Guerrero, 
valles de Chiapas, Yucatania. En resumen, ilicen: 
Pensamos que la intensidad relativa y la extensión geográfica de 
cada etapa de desarrollo, guardan estrecha relación con la varie- 
dad de las condiciones ambientales de Mesoamérica, con las tec- 
nologías agrícolas empleadas, y con ciertos aspectos institucionales 
que resultar) críticos para el desarrollo y la eficiencia de nuevas 
tecnologías. A la vez, las condiciones ambientales, las tecnologías 
agrícolas y los sistemas institiicionales, determinaron la localiza- 
ción de las áreas clave de cada etapa tle desarrollo y su capacidad 
Angel Palerm, Agricultura y sociedad en Mesonniirira, Mbxico, SS, núm. 55, 
1972, p. 55. 
" Citado en Maurice Godelier Sobre el modo nsici:iro (ir prodtlccitii?, Barcelona, 
1972, p, 35. 
" Adolph Bandelier, en Sobre la organización social y formas de  gobierno d e  
los antiguos mexicanos -citado por Olmeda El desarrollo de  la sociedad meiica-  
na, vol. 1. MCxico, 1966, pp. 259-262 y 307-312--, dice que vivían bajo una 
"democracia niilitar basada originalmente en la comuiii<lad de vida" 
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relativa para estructurar zonas simbióticas de mayor o menor efec- 
tividad.25 Wolf, a su vez, afirma algo de gran importancia: Los 
territorios sobre los que se extendía la dominación mexica no 
constituían una unidad. En el interior de los límites del "Imperio" 
quedaban grandes zonas que, o bien conservaban su plena inde- 
pendencia, o no sentían el peso del poder mexica, sino en forma 
intermitente. Debido a ello, cerca de los mismos límites de su valle, 
había dos Estados chichimecas, Tlaxcala y Meztitlán, enteramen- 
te independientes de los mexicas. Los mexicas rodearon a Tlaxca- 
la y cortaron sus contactos comerciales con la costa, pero jamás la 
vencieron. No tuvieron mejor suerte los mexicas en sus batallas 
contra el reino Tarasco, al oeste. [. . .] Tampoco tuvieron muy 
vigilada la gran ruta comercial que conducía a Guatemala; y aun- 
que lograron sostener una serie de guarniciones a lo largo de la 
ruta que llevaba a Soconusco, rico en cacao, las tierras que es- 
taban a los lados de esa ruta, permanecieron en poder de los re- 
yes mixtecos y zapotecas y no estaban sujetas, sino por muy d& 
biles lazos. a la autoridad de los mexicas. Jamás penetraron en el 
Yucatán de lengua maya. Allí, pequeños principados guerreros y 
herederos de dinastías emparentadas con los toltecas mantuvieron, 
cada uno por su lado, su independencia hasta la llegada de los 
españoles.26 
Aunque hay pocos datos sobre las rutas de comercio en la zona 
maya, existen por otro lado numerosos estudios sobre la organización 
social que produjo esa gran cultura: en 1517, fecha de la llegada de 
Cbrdoba al cabo Catoche, los mayas ocupaban toda la península de 
Yucatán y Areas importantes de Chiapas, Tabasco, Guatemala, Hon- 
duras, Belice, etcétera (las tres zonas de A. Cardos). Según Roys, 
Yucatán estaba dividida en "18 entidades políticamente aut6nomas". 
pero interrelacionadas y se tenía intenso comercio con CentroamC- 
rica y los "pochtecas" Mexicas (en Tabasco, el Istmo, Xicalango, Gol- 
fo de Honduras): Cobá, Chichen Itzá, Uaxactún, Copán, Palenque 
y otras, fueron ciudades-mercado.27 F. Katz dice que 
la zona en las inmediaciones de Tenochtitlan (tenía una organi- 
zacibn) que corresponde indudablemente a un Estado [pero que] 
el resto de las zonas dominadas pur los aztecas no pueden ser 
Agricultura y civilizaci6n en Mesoamirica, op. cit., p. 205. 
m Op. cit. 
" El comercio en el Mixico prehispdnico, op. cit., pp. 159-262. 
consideradas como un "Estado" o un "imperio".28 La población 
[continúa Katz] del centro de México en el año de 1519 es de, 
aproximadamente, once millones de los cuales más de dos millones 
vivían en el Valle de México.m 
Entonces podemos concluir diciendo que en 1521, habla, dos gran- 
des regiones: Mesoamérica y la faja septentrional "Chidiimeca" (Ari- 
doamérica). Dentro de la primera podrfan distinguirse "regiones me- 
dias" embrionarias, que de ningún modo eran "regiones económicas" 
de acuerdo a la metodología moderna sino áreas de especialización 
agrícola y/o artesanal, con cierto grado de intercambio comercial, 
comunicaciones internas y cierto desarrollo urbano. (Ver mapa nú- 
mero 9). 
Wolf resume de la siguiente forma las regiones de Mesoamérica 
que "poseían tierras, cultivos y medios de transporte relativamente 
abundantes, capaces de engendrar mayor energía de la que era nece- 
saria en el interior de cada una de ellas". Estas regiones "clave del 
desarrollo social, puntos nodales del crecimiento que atraen a otras" 
fueron hasta 1521: el valle (cuenca) de México; el sur de Hidalgo; la 
zona de Cholula y Puebla, y su vecina Tlaxcala; la cuenca del lago 
de Pátzcuaro (Michoacán); el Bajío; la cuenca central de Jalisco; 
Morelos; los valles de Guerrero; los valles centrales de Oaxaca; el 
Yucatán septentrional; sur de Veracruz y Tabasco.80 Habría que agre- 
gar a esta lista, cuando menos: las Huastecas, los valles altos de 
Chiapas y Colima. En suma, las más pobladas e importantes "regio- 
nes hist6rico-económicas" de Mesoamérica eran a principios del si- 
glo XVI: l) Cuenca de México 2) Cholula-Puebla-Tlaxcala, 3) Valles 
centrales de Oaxaca, 4) Yucatán Septentrional y 5) Sur de Veracruz y 
Tabasco. 
J. Soustelle ha escrito recientemente que de acuerdo con los docu- 
mentos indígenas, habia m 1519 un total de 38 "provincias" o sea 
"entidades económicas más que políticas, sujetas al pago de impuesto 
o tributo a los aztecas". Es interesante el arreglo geográfico que pre- 
senta el autor francés: 1. Centro. 1. Citlaltepec-Tlatelolco (hasta Zum- 
pango). 2. Cetlalcalco-sur de la cuenca (Tláhuac y otras). 11. Norte. 
3. Oxitipan (frontera del Pánuco) y 4. Xiuhcoac (Huastecas). 5. 
Xilotepec (otomies). 6. Axocopan (Ixmiquilpan). 7. Hueypoxtla (tam- 
bién otomies, Actopan). 8. Atotonilco (Tula). 9. Xocotitlán (valle 
de Toluca). 10. Cuautitlán. 11. Quahuacan (Cuajimalpa, etcétera). 
En Antologfa. De Teotihuocan a los aztecas, UNAM, 1972, p. 357. 
Ibldcm, p. 464. 
Op. cit, p. 26. 
12. Acolhuacan (Otumba-Pacliuca). 111. Vertiente oriental (Este). 13. 
Atlan (noreste de Veracruz). 14. Tochpan (Huasteca veracruzana) 
15. Tlapacoyan (país totonaca de Puebla y Veracruz). 16. Atotonilco 
(Tulancingo). 17. Tlatlauhquitepec (Teziutlán). 18. Quauhtochco 
(Huatusco). 19. Cuetlaxtlan (centro de Veracruz). 20. Tochtepec 
(Tuxtep.ec, Oax.). IV. Sur y Suroeste. 21. Chalco. 22. Quauhnaliuac 
(Cuernavaca). 23. Huaxtepec (Morelos actual). 24. Tlalcozautitlán. 
25. Quiauliteopan (Ixcateopan, Gro.). 26. Toluca. 27. Ocuilan (al 
sur de Toluca). 28. Malinalco. 29. Tlachco. 30. Tepecuacuilco (Igua- 
la). 31. Cihuatlán (costa de Guerrero). V. País mixteco-zapoteca (Sur). 
32. Tepeacac. 33. Yoaltepec (mixteca). 34. Tlalpan. 35 Tlacliquiauco 
(Oaxaca). 36. Coayxtlahuacan (mixteca guerrerense). 37. Coyolapan 
(Oaxaca-Mitla-Etla). VI. Extremo meridional. 38. Xoconochco (sur 
de Chiapas). Fuera de ésta última "provincia", el dominio mexica 
abarcaba territorios contiguos (dentro de los cuales quedaban encla- 
vados los señoríos "rebeldes" de Yoptzinco (centro de Guerrero), 
Teotitlan (Oaxaca), Tlaxcala, Meeztitlán y Tototepec (costa de Oa- 
xaca).31 Estas provincias eran como el germen de "regiones" que se 
hubiesen desarrollado posteriormente, de no haber ocurrido la invasión 
europea, que destruyó toda posibilidad de organización de un Estado 
autóctono. 
El tributo y el comercio [termina Soustelle] liacían afluir a la 
capital (Tenoclititlan) inmensas riquezas: al mismo tiempo la 
supresiSn de las barreras políticas en el interior de ese vasto terri- 
torio contribuía a la confluencia general de ideas, de costumbres 
y de tbcnicas, condición fundamental de esa síntesis que consti- 
tuía en verdad la civilización azteca. 
=' Les nzt?ques, I'aris, PUF,  1974, pp. 23-25. 
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2. Formación regional en la época colonial 
Aunque la invasión europea y da Colonia significaron una total revo- 
lución económica y social en México, algunos rasgos de tipos de po- 
blamiento y de la localización de las fuerzas productivas se conser- 
varon y su influencia fue poderosa en los siglos posteriores. Entre 
otros muclios fenómenos podrían señalarse los siguientes de gran 
importancia regional: 1 )  La concentración de grandes masas de ha- 
bitantes en los valles altos 2 )  La preminencia de México-Tenocliti- 
tlan entre las ciudades de Mesoamérica. 3) El uso del suelo, el agua 
y la vegetación que se practicaba en la cuenca, en los valles cercanos 
y en los trópicos de Morelos, centro-norte cle Veracruz y Huastecas, 
Valles de Oaxaca, Yucatania, costas del Sur y Occidente, interior de 
Jalisco y Michoacán. 4) La escasa población del Norte, Noroeste y 
Noreste (Aridoamérica) excepto alrededor de las misiones, ciudades 
en valles y reales de minas, que se explotaron más tarde. 5) La gran 
mayoría de las ciudades y villas españolas crecieron sobre la base 
cle antiguos poblados indígenas, sobre todo en el Centro y Sur. 6) 
Muclias de las rutas del Altiplano a las costas se trazaron siguiendo 
caminos de los antiguos pobladores. 7) En la mayoria de las regiones 
siguieron predominando los cultivos indígenas de maiz, frijol, cliile, 
calabaza y otras legumbres que todavía Iioy son base de la alimenta- 
ción. 8) También se trabajaron por los españoles numerosos yaci- 
mientos <le oro y plata conocidos y usufructados antes por los mi- 
neros indígenas, al igual que depósitos de sal, materiales de construc- 
ción, etcétera.' 
Cuando Colón llega a América, España estaba en la etapa de trans- 
formación del viejo sistema feudal en uno nuevo de carácter capi- 
talista "de economía mercnntil".2 Como señala Cué Cánovas la mo- 
narquía absoluta y la aristocracia terrateniente afianzaron a princi- 
pios del siglo XVI su dominio y retardaron el desarrollo burgués de 
la sociedad penin~ular .~  Lo que parece claro es la yuxtaposición en 
Mkxico, cle la vieja economía indígena comunitaria, con los elemcn- 
' A. Bassols Batalla, "Geograffa y desarrollo histdrico de México", en Semina- 
r io sobre regiones y desarrollo e n  México, UNAM, 1975, pp. 21-22 y M. Othdn de 
Mendizhbal, Obras completas, México, TGN,  1946-1947. 
A. Barbosa-Ramirez, o p .  cit., p. 29. 
S Historia Social y Econú~riica de  MExico (1521-1954), México 1974. 
tos traidos de una España en transición al capitalismo. TambiCn es 
patente que a travts de la minería de exportación y de los cultivos 
en plantaciones, se señaló un rumbo de sumisión de nuestra eco- 
nomía a las necesidades de España y sus funcionarios y colonos en 
Amtrica.4 
Pero antes de tratar la estructura de la economía colonial y su 
influencia en la formación de regiones, debemos hacer hincapié en 
la amplia labor de conquista, exploración geográfica y conocimiento 
del territorio mexicano, a partir del "descubrimiento" de 1517 por 
Hernández de Córdoba. Todas las movilizaciones para la conquista 
se hicieron a partir de la isla de Cuba y lo primero que los euro- 
peos conocieron fueron las costas de Yucatán y el Golfo de México, 
hasta el arribo de Hernán Cortts en 1519 y su avance al Altiplano y 
dominio definitivo sobre Tenochtitlan y el "Imperio" Mexica (1521). 
El propio Cortes viajó en son de conquista hasta el norte de Hon- 
duras, Oaxaca y el Golfo de California (1524-1535) y más tarde se 
suceden numerosas incursiones, principalmente por el centro, occi- 
dente y noroeste del México a ~ t u a l , ~  así como por el Pacifico nor- 
oriental. Los navegantes, capitanes, mineros, comerciantes y sacerdo- 
tes españoles -auxiliados por la mano de obra gratuita de los 
naturales- penetraron hasta los más distintos confines de un inmen- 
so territorio y abrieron a las rutas del intercambio lo que hoy son 
el Norte, el Noroeste, las montañas de las Sierras Madres, el Noreste, 
los bosques del Sur y los valles de Chiapas, Nayarit y las Huastecas. 
Las exploraciones de Alvaro Núñez Cabeza de Vaca, Sebastiiin Viz- 
caíno, Fortún Ximdnez, el Padre Kino y tantos otros sacerdotes, aven- 
tureros y científicos, ampliaron t?l horizonte de la conquista y pre- 
pararon el terreno para el futuro desarrollo de las costas del Pacifico 
y las vastas extensiones de la Altiplanicie Septentrional. 
Pero una cosa son las exploraciones y conquistas y otra el subse- 
cuente proceso de utilización del suelo, poblamiento, "acondicio- 
namiento del territorio" como hoy se dice. Por eso el primer aspecto 
que debe tratarse, dentro del cuadro de los factores "formadores" de 
regiones en la Nueva España es el concerniente a la expansidn de 
los europeos por el territorio conquistado, la fundación de ciudades 
o villas y la puesta en marcha de la economla en el espacio. Debe- 
mos partir de un hecho central: 
Stanley y Barbara Stein, La herencia colonial de Amdrica Lotina, Mbxico, 
S. XXI E., 1975. 
' Ver, entre una literatura abundantisima: Historia de la Geografia en Mdxico, 
de Manuel Orozco y Berra. México, 1881; Historia de la dominacibn espatioh en 
MCxicu, del mismo autor, México, 1938; W .  Micharl Mathes, Sebastidn Vizcaino 
y la expansidn espatiola en el Ocdano Pacifico, Mexico, UNAM, 1973. 
Desde finales de la época feudal, la necesidad de metales preciosos 
fue creciendo paralelamente al consumo de mercancías orientales. 
Más importadora que explotadora, Europa debía conseguir can- 
tidades siempre crecientes de oro para cubrir el deficit de la 
balanza comercial. Por eso fue característico de los imperios co- 
loniales tempranos la sed casi exclusiva de metales preciosos a 
o sea, como decía F. Engels: "oro era la palabra mágica que im- 
pulsaba a los españoles a cruzar el Atlántico, rumbo a América; 
oro era lo primero por lo que preguntaba el blanco cuando hallaba 
una playa recién descubiertaH.7 En consecuencia, 
el trabajo minero es la actividad social de la fuerza de trabajo así 
como del desarrollo de las actividades económicas de los otros sec- 
tores y en particular de la agricultura.* 
Entonces. la historia de la minería, del descubrimiento y explo- 
tación de los fundos mineros representa -en el primer periodo 
de la dominación española- el elemento sustancial de la historia 
económica. Sometida en lo Msico la resistencia de los indígenas 
(1521). (aunque las rebeliones se sucedieron hasta el siglo X I X ) ~  
de inmediato comenzaron los españoles la labor de localizar y uti- 
lizar en su beneficio las riquezas mineras. Buscaron desde su 
llegada a Mesoamérica el oro y lo hallaron primero en placeres 
de los ríos Balsas, Papaloapan y otros,lo pero pronto los pla- 
ceres se agotaban y para 1532 ya eran las minas el principal 
objetivo. Encontraron que el oro en estado nativo era poco abun- 
dante, pero que se presentaba en forma muy frecuente asociado 
con el otro metal precioso, que habría de ser la principal fuente 
de riqueza en los 300 años de la época colonial: la plata. En la 
década de 1530-1540 comienza la explotación minera en el cen- 
tro y poco después ya están en operación los "distritos mineros" de 
Taxco, Zacualpan-Sultepec-Temascaltepec y Tlalpujahua (1549), Pa- 
chuca-Real del Monte (1551). Compostela (1543) y el más rico de 
todos: Guanajuato, desde 1548. De inmediato, el proceso de explota- 
ción se extiende hacia el norte, al encontrarse nuevas minas, cuya 
e Enrique Semo, Historia del capitalismo m MCxico, México, ERA, 1973, p. 117. 
"Uber den Verfall des Feudalismus und das Auhommen der Bourgeoiaie", d- 
tado en Materiales para la historia de AmCrica Latina, Córdoba, Argentina, 1974, 
p. 46. 
V. Covarrubias, Rebeliones indlgmas m lo Nueva España, M&xico, Metro, 1975. 
Barbosa-Ramirez, up. cit, p. 57. 
lo Wolf, Pueblos y culturas.. ., op. cit., p. 158. 
fama perduraría por siglos: Zacatecas (1546), Durango en 1563, Som- 
brerete (Llerenea) 1569- 1570, Charcas 1575, Fresnillo y Mazapil 1567- 
1568, Santa Bárbara (en el sur de Chihuahua) 1567. Soldados, mine- 
ros y administradores coloniales -con un gran "ejdrciro indígena de 
trabajo" esclavo- se movilizan por todo el territorio hasta los ricos 
minerales de Topia (en la Sierra Madre de Durango), CuencamC, 
Xichú, Ramos y Matehuala, de tal manera que "a fines del siglo 
xv~ ,  la mayor parte de los grandes distritos mineros de la Nueva Es- 
paña habían sido localizados y la tecnología de la industria minera 
capitalista, practicada en gran escala, estaba ya sólidamente estable- 
cida"." Sin embargo, los descubrimientos y explotación de nuevas 
minas se sucedieron todavía durante muchos decenios, sobre todo a 
principios del siglo XVII en el norte y noroeste: Parral (1603), Chiliua- 
hua (1703), Monclova (1689), Guadalajara, Alamos en Sonora, Co- 
salá en Sinaloa. La ciudad de San Luis es gran centro minero desde 
fines del siglo xw. 
La colonización del centro y norte de la Nueva España se lleva a 
cabo a la par que se desarrolla la minería, estableciéndose españoles, 
mestizos e indígenas en nuevas zonas y fundando ciudades. El Sur 
(hasta Guatemala), Yucatán, los valles altos, la costa media del 
Pacifico y el Oriente habían sido conquistados con rapidez a partir 
de 1521 y ya se tenían villas españolas como Veracruz, Mérida y Oa- 
xaca (Antequera), desde la primera mitad del XVI. En el centro, la 
penetración hispana es evidente al crearse ciudades como Querétaro 
en 1550, Guadalajara 1542, León (1576) y San Miguel (Guanajuato) 
en 1555. Según muestra Gierloff-Emden '2 (con datos de W. Jiménez 
Moreno), entre 1550 y 1580 se coloniza todo el centro, al igual que 
partes del Noroeste (Nayarit y Sinaloa) las Huastecas (Valles se 
crea en 1553 y Tampico es fundado originalmente en 1534) y se 
penetra al Norte hasta Durango. La segunda etapa de colonización 
abarca entre 1581 y 1673, hasta llegar a Chihuahua, La Laguna 
(Durango-Coahuila), el Saltillo y el norte de Zacatecas y San Luis 
Potosi. En los siguientes cincuenta años se acaba de colonizar el 
Norte, entre Chihuahua y Nuevo León; ya se había pasado el Rfo 
Bravo hasta Santa Fe del Nuevo México (1598) y otros puntos del 
Extremo Norte. La colonización del Noreste -última etapa en el 
territorio nohovispano- "se inicia aproximadamente a mediados del 
siglo XWII" y se fundan numerosas ciudades en Tamaulipas actual 
(Llera, Camargo, Laredo, Reynosa, etdtera) y en Texas. A fines del 
U Wolf. Ibldem, p. 159. 
* Mexiko, Eine Landeskunde, Berlin, 1970, p. 186. 

siglo XVII comienza la organización de "misiones" de los jesuitas en 
la Baja California: San Juan Londá en 1697, Loreto un año más 
tarde y se va progresando sin cesar hacia sur y norte. La misión de 
La Paz se establece en 1720, San José del Cabo en 1730 y en el siglo 
XVIII se crean numerosas "misiones" al norte de Loreto: Mulegé 
(1705), San Ignacio (1728), San Borjas en 1762 y la última jesuíta 
(Santa María) en 1765. La expulsión de los jesuitas permite la en- 
trada de los frasciscanos a la Baja California y más tarde de los do- 
minicos, que fundaron misiones entre Rosario y Guadalupe (1833), 
ya junto a los limites de la Alta California, donde los religiosos con- 
tinuarían su labor hasta 1848, cuando pasa a poder de Estados Unidos. 
En la colonización de las regiones interiores jugaron papel primor- 
dial distintas ciudades del Centro, que se constituyeron en "focos" 
desde los cuales irradiaban miles y miles de migrantes al Norte. Sur 
y Noroeste. En primer lugar, la ciudad de Mkxico, de donde partie- 
ron los primeros grupos a Oaxaca, Chiapas y Guatemala, el Occiden- 
te y el Bajío. En segundo. Querktaro "punto de partida para la co- 
lonizacibn del norte de Mkxico". Los colonos llegados al Bajío eran 
en su mayoría indígenas otomíes y tarascos, pero "los españoles se apo- 
deraron pronto de las mejores tierras" y los indios "siguieron culti- 
vando de preferencia maiz, frijol, chile y maguey, produciendo lo 
necesario para el consumo local y para llenar las crecientes necesi- 
dades de los minerales".l3 En tercero: de Guadalajara salieron mul- 
titud de colonos a las nuevas tierras de Zacatecas y Durango, de don- 
de a su vez la corriente demográfica se continuó a Coahuila, Chihua- 
hua, Nuevo León y más tarde al Noreste todo. Indiscutiblemente es 
Guadalajara la "ciudad-madre" del Noroeste, pues de ella partie- 
ron no 5610 los conquistadores sino tambikn los colonizadores de 
Sinaloa, Sonora y las Californias. En cuarto lugar, los indios tlaxcal- 
tecas fueron llevados al Norte, donde crearon extensos barrios en 
ciudades como Saltillo. En quinto, Culiacán sirvió de "punto de en- 
lace" para la colonización del Noroeste; Oaxaca, del Sur y Mkrida, 
para el interior de Yucatán. 
Conviene insistir en el destacado papel que a su vez jugó la ciu- 
dad de Zacatecas en la conquista y explotación de los recursos natu- 
rales del Norte Central, pues como lo muestra P. Bakewell su fun- 
dación en 1546 fue el primer paso para el ulterior descubrimiento y 
dominio de las minas de Fresnillo (1566) y Sombrerete (1558), Chal- 
chihuites, Mazapil (1568), Charcas (1574), Topia y Durango (1563), 
Indk (Indehk) y Santa Bárbara. en 1567, asi como de Pinos, Ramos 
U M. Oth6n de Mendkibal, citado por A. Cue Cánovas op. cit., p. 51. 
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y San Luis Potosi, en los últimos años del siglo xw." Esta expan- 
sión al norte se llevó a cabo mientras duraba y despues de termina- 
da la guerra de exterminio contra los belicosos "Chichimecas" (gua- 
chichiles. zacatecos, guamares, etdtera) que duró 40 años y fue "el 
conflicto más largo y costoso entre los pueblos indígenas de la Nue- 
va España y los colonizadores españoles en toda la historia de la 
Colonia".15 A pesar de que Jimenez Moreno y Kuri Breña llamen 
"madre" y "civilizadora" del Norte a Zacatecas,l6 parece obvia la 
conclusión de que las acciones que en ella se originaban abarcaron 
sblo partes de esa extensa regi6n (Nueva Vizcaya, San Luis, sur de 
Coahuila y Chihuahua) y tambien del Noreste (Nuevo León) y el 
Extremo Norte (Nuevo Mexico) y --como en todas partes- la colo- 
nización española resultó siempre manchada con sangre de los indi- 
genas, defensores de su tierra agredida. El Bajio y Michoacán apro- 
visionaban a Zacatecas de viveres, acelerando el desarrollo de la 
agricultura (en el Centro) y la ganadería del Norte. Lo que parece 
difícil de aceptar es la afirmación de Bakewell en el sentido de que 
ya hacia el primer tercio del siglo XWI la Nueva España habia alcan- 
zado una "independencia económica" respecto a la metrópoli. con 
una "economia diversificada" y una "sociedad definida que le era 
propia".17 
Por desgracia, la ddbil estructura colonial de la economia no per- 
mitió conquistar cabalmente la naturaleza de nuestras regiones sep- 
tentrionales y menos aún de aquellas que se localizaban más 
allá del Bravo y el Colorado: ni siquiera las amplias riquezas mine- 
ras fueron usadas en la escala necesaria para proporcionar una rá- 
pida colonización agrícola o ganadera en el Extremo Norte (actual- 
mente Estados norteamericanos de Texas, Colorado, Arizona, Cali- 
fornia, Nuevo Mdxico y parte de Utah, Kansas. Nevada y Oklahoma). 
La estructura del poder colonial orientaba la economia alrededor del 
trabajo minero y de la agricultura de temporal y el comercio en las 
zonas medias y altas del país. Tampoco las grandes Sierras fueron 
vencidas y por lo contrario -excepto en contados sitios por donde 
cruzaron los caminos de Mexico a Veracruz, Acapulco y Oaxaca o 
de Guadalajara a San Blas y Manzanillo, o bien del Centro-Norte a 
las costas- siguieron constituyendo barreras formidables. A pesar de 
U Mineria y sociedad en el Mlxico colonial. Zaca&ecus (1546-l7OOJ FCE, Madrid, 
1976. 
Zbldem, p. 41. 
En Estudios de historia colonial, MQrico, 1954 y Zacatecas, civilirndora del 
Norte. Pequeikr biografla de una rara ciudad, Mkxico. 1944. 
lT Zbldem, p. 324. 
las exploraciones llevadas a cabo por los jesuitas o franciscanos en los 
desiertos de la Baja California y de Sonora y no obstante las explo- 
taciones mineras en Chihuahua y Arizona, permanecieron grandes 
"espacios blancos" que nunca lograron incorporarse plenamente a 
la economia de la Nueva España. 
La época colonial se significó por un mayor dominio sobre la ruda 
naturaleza del Norte, merced tanto a la explotación de los recursos 
minerales (incluyendo en escala reducida el hierro y cobre) como el 
uso creciente de los pastos para una gaiiaderfa extensiva (insufi- 
ciente siempre) que abarcó desde Durango a Texas. El trópico, de- 
bido en buena medida a la ausencia de recursos mineros, no fue 
ii~cctirporado sino en pequeñas regiones y el Altiplano, los valles y 
montañas de la faja central reafirmaron su fuerza rectora de los des- 
tinos de la nación en procew formativo. Es verdad que entonces se 
tiazaron importantes rutas a Guatemala, Veracrua, Acapulco e in- 
cluso hasta Santa Fe del huevo Mexico; asimismo otras uniendo al 
Noroeste con Guadalajara, a Tampico con el Centro-Norte del pais, 
a las ciudades del Bajío entre si, etcttera. Y que esos caminos desarro- 
llaron el comercio interno, hicieron crecer los centros urbanos y 
aceleraron la integración regional; pero no debe olvidarse al mismo 
tiempo que amplísimas regiones del Sur y el Norte, de las montañas 
del Noroeste y la Baja California, lo mismo que de los bosques de 
Yucatania y las altas coardilleras permanecieron praicticamente ais- 
lados de la vida económica y del intercambio mercantil que predo- 
minó en las regiones rectoras de la Nueva España.18 
Al hablar de la colonizacióri y desarrollo de la Nueva España, es: 
..riiveritenre siempre distinguir entre las viejas regiones de alta cul- 
tura y numerosa población indígena de Mesoamérica y los nuevos 
territorios de las poco numerosas tribus cazadoras o de primitiva 
agricultura en el Norte y Noroeste (Aridoamérica). En el primer caso 
se llev6 a cabo un fuerte mestizaje y la vida roda se impregnó de 
costumbres y prácticas precoloniales y en el segundo, se creó una 
población predominantemente criolla y en minas y ciudades las tra- 
bas de tipo feudal se aflojaron por no existir en gran escala la agri- 
cultura de temporal. Además, en Yucatania, Oaxaca, Guerrero, Chia- 
pas, Tabasco y las altas montañas de las Sierras (excepto los reales 
de minas) se conservaron grupos indígenas en decadencia arrojados 
d las zorias "de refugio" y aislados del relativo progreso alcanzado en 
: : 63jm cei-itral y rii algunos puntos del Oriente y el Centro-Norte. 
- *  \'e: "Ctogiafk desarrollo histbrico de Mkico", op. cit, pp. 11-29. 
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2.1. Prodiirción ecoii0inica y formación regioiial 
Por lo que respecta a las actividades productivas en la Colonia, la 
agriciiltura se amplió y diversificó muy considerablemente, gracias 
a la introducción en America de centenares de cultivos antes no 
conocidos, entre los cuales destacaron los cereales europeos (trigo, ce- 
bada, centeno, etcetera), pues "los españoles no podían vivir sin 
trigo". De las Canarias se trajo la caña cie azúcar desde los inicios 
de la colonización; la naranja, y mAs tarde plantas textiles como el 
cáíiamo y el lino, la vid, la palmera de dátil y el olivo, del Medi- 
terráneo; a fines del siglo xv~rr el cafe de Africa, Quizl el más im- 
portante aspecto revolucionario de la agricultura americana fue el 
iiso del arado, los abonos animales y la práctica de la rotación de 
ciiltivos, pero su iiso fue restringido y los indigenas continuaroir 
usando la coa en sus labores maiceras. El arado era 
capaz de abrir surcos poco profundos, conservanclo al mismo tiern- 
po la humedad del suelo. Con este nuevo instrumento, los hom- 
bres tuvieron probablemente la posibilidad de cultivar tierras 
iiiciiltas hasta entonces; el arado con punta de metal es un instrii- 
mento mucho mejor que la coa para remover la tierra profunda 
y para romper raices y rizomas. Asi pues, sin lugar a dudas, los 
conquistadores pusieron en vias de cultivo tierras que los indios 
no habían utilizado nunca y aumentaron la cantidad total de tie- 
rras siisceptibles de producir alimento. Pero, si consideramos el 
efecto del arado, resulta que rompió el equilibrio vital del indio 
con el país. El arado sblo es útil donde hay tierra fertil y mano 
de obra poco abundante. Por [otro lado], el arado representa una 
economía de mano de obra: hace en una tercera parte del tienipu 
el trabajo realizado con la coa. Pero no era la mano de obra l o  
que faltaba en Mesoamerica anterior a la Conquista.I9 
De !os cultivos niesoarnericanos el más importante continuó sieritlo 
(y lo es hasta la fecha) el mair, cuyas cosechas 
eran determinantes para saber si eri un año habría hambre o abuti- 
dancia de alimentos para ia masa rural y urbana. Al maíz acom- 
pañaban en la dieta nacional el frijol y el chile, junto con la 
bebida extraída del maguey (pulque) y las legumbres. Los indi- 
genas ya utilizaban desde antes de la conquista variedades de al- 
* Wolf, ibidenr, p. 177. 
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godón, de ixtle y henequdn para manufacturar telas y cuerdas ade- 
más del cacao (que les servía de moneda), la vainilla, etcdtera. 
Varias plantas americanas serian mercancías de interés en el mer- 
cado europeo: el tabaco, la vainilla, el algodón y los colorantes 
como la grana y el añil (traído del exterior). 
A finales del siglo XVI se habían extendido los cultivos y se distin- 
guian zonas de agricultura distinta, de acuerdo a la altura sobre el 
nivel del mar, creándose una cierta especialización de tierras tropi- 
cales, subtropicales y templadas. En el trópico se cultivaban princi- 
palmente caña de azúcar, tabaco y frutales (entre ellos cacao y 
plátano). La población es menos densa que en las regiones altas, 
"se encuentra diseminada en pequeñas aglomeraciones (habitat dis- 
perso) y se compone esencialmente de indigenasW.20 En las tierras 
entre 1 000 y 2 000 metros (llamados "Bajíos") predominan el maíz 
y frijol, pero también hay trigo y cebada, que alcanzan importancia 
en los valles de Oaxaca, etcétera, donde el ganado es además nume- 
roso. Esta segunda zona está menos densamente poblada que la ter- 
cera, "las tierras altas". Aquí se concentran tanto la población como 
el ganado y los cereales: 
La concentración de estas actividades en las tierras altas no está 
determinada por razones geográficas exclusivamente. Su explica- 
ción profunda se encuentra más allá. Fue sobre todo la existencia 
de grandes centros de población indigena en la meseta central, 
el corazón del imperio azteca, lo que primero atrajo a los españo- 
les. Esa población fue la fuente del tributo y de la encomienda, 
las dos instituciones que aseguraron la colonización. Por último, 
la población española relativamente numerosa que se asentó en 
la ciudad de México y en otros pueblos del Valle, explican la opo- 
sición de las "sementeras de trigo", de cebada y de las actividades 
ganaderas al lado de los cultivos y actividades tradicionales de los 
indigenas.21 
Entre las "tierras altas" destacaban la cuenca de Mexico, los valles 
de Puebla y Toluca. El avance de la agricultura en Nueva España 
estuvo limitado debido a restricciones impuestas por las autoridades 
virreinales, que a su vez "ajustaban la economía a las necesidades 
de la metrópoli", pues se prohibió producir en gran escala el aceite 
Alejandra Moreno Toscano, Geografia ecorrdrnica de MLxico (Siglo xvr), 
1868, p. 46. 
Ibidem, p. 4% 
de oliva, vino, sedas, aguardientes de caña, lino e incluso el tabaco 
y el cacao al final de la época colonial. Sin embargo, ya en el siglo 
XVIK existían bien delimitadas las regiones agrícolas de plantación 
tropical, por ejemplo de caña de azúcar en el centro de Veracruz y 
los valles de Cuernavaca-Cuautla-Jojutla, en la "Tierra Caliente" de 
Michoacán, el centro de Jalisco y en Oaxaca y las Huastecas; cacao 
desde Colima al Soconusco; algodón en el sur y oriente, etcdtera. El 
trigo se cultivaba en los altos valles, en el Bajío (Guanajuato-Mi- 
choacán), Durango y el centro de O a ~ a c a . ~ ~  
La introducción de la ganadería fue otro elemento revolucionario, 
desarrollándose las regiones ganaderas en los valles centrales y de 
Jalisco, de Oaxaca, las costas del Pacifico y de Sinaloa, Veracruz y 
las Huastecas. En el siglo XVI el ganado incluso es un "obstáculo que 
frena la agricultura indígena en la meseta central" debido a las 
"continuas invasiones del ganado en las tierras cultivada~".2~ En el 
poblamiento del Bajío y del Norte desempeñaron papel importan- 
te las "estancias" o poblados ganaderos: fueron famosas las rique- 
zas de los ganaderos de la Nueva Galicia, Zacatecas, Nueva Vizcaya, 
Saltillo y Nuevo León, consigna Chevalier.24 Hacia fines del siglo 
xvr "el limite fronterizo de la ganadería se extendía desde Culia- 
cán, al oeste, hasta Monterrey al este", aunque en el Norte se en- 
frentaba constantemente a los ataques de los indios nómadas, dice 
Wolf. 
Por lo que respecta a las industrias, claramente deben separarse las 
ramas extractivas, de las manufactureras. Aquellas alcanzaron como 
era natural en una economía basada en la explotación de metales 
preciosos, una gran difusión e importancia, habiéndose introducido 
muchas de las técnicas contemporáneas e incluso se crearon innova- 
ciones diversas en la Nueva España. Se aplicó (1554) el "método 
de patio" para obtener plata por medio del azogue y la sal, con el 
procedimiento de Bartolomé de Medina; igualmente las bombas de 
agua para desaguar las minas, la pólvora, el "malacate" con trac- 
ción animal, etcétera. Hay una relación estrecha entre minería y 
desarrollo capitalista pues, dice Semo: 
1. Las grandes minas constituyen por su régimen interno y su 
función social brotes de capitalismo embrionario. 2. Los centros 
mineros y las ciudades de población española estimulan la divi- 
' Francois Chevalier, Land and Society in Colonial Mexico UC, Los Angeles, 
1970, pp. 50-83 y Gierloff-Emden, op. cit., p. 194. 
* Alejandra Moreno Toscano, op. cit., p. 44. 
Ibidem, pp. 148-184. 
sidn social del trabajo entre las diferentes regiones y ramas y la 
penetración del capital coniercial y usurero a la produccidn. Al- 
gunos ingenios y obrajes cobran un caricter semi~apitalista.'~ 
Por lo tanto. 
la trayectoria del capitalismo embrionario novohispano es ca5i 
paralela a la de la plata. Florece en la Cpoca de gran prssperitlad 
argentffera; terminada ésta, en muchas regiones la autarquía se Ior- 
talece, la vida gira alrededor de la tierra, las relaciones de depen- 
dencia feudal se generalizan. En la segunda mitad del siglo xvr. 
la minería estimula el surgimiento de una serie de ramas que la 
aprovisionaii directamente o satisfacen las necesidades de las per- 
sonas que trabajan en ella. En las regiones agricolas y ganaderas 
surgen economias satelites estrechamente unidas a los po!os mine- 
ros por arterias (le intenso movimiento. Entre el centro, el Bajío / 
el norte, se teje una espesa red de interclependencias. La elevaciúai 
de los precios y la alta demanda efectiva de las zonas mineras 
estimulan el comercio. L.a fiebre de plata atrae nuevos inniigran- 
&es desde España. En los reales rle minas aparecen los primeros 
obreros asa.lariados completaiiiente separados dc sus ~ornuii idades.~~ 
Como ya se indicó antes, la mineria motivd la fundación y cseci 
miento de muchas ciudades cerca de las ''reales de minas", varias 
de las cuales con el tiempo serian urbes de importancia nacional j 
otras de segunda categoría: Pachuca, Taxco, Guanajuato, Zacateca\. 
Sombrerete, Parral, San Luis Potosí, etcétera. Algunas ciudades aparc- 
cieron como centros agrícolas y comerciales que servían a los habi- 
tantes de los "minerales": las del Bajío central, Valladolid, Pueblii, 
Tolura, Colima y otras muchas. La interrelacihn de otras ramas 
praductivas en el espacio (ganadería-agricultura) se hace evidente, 
sobre todo para permitir el trabajo minero con niano de obra venida 
de las zonas rurales indfgenas o de las villas ya fundadas en ei 
Centro, asi como para obtener los alimentos para la población y los 
medios de trabajo necesarios para la cxtracción del mineral. Labo- 
raban en el subsuelo tanto obreros "libres" co~iio indios "de repar- 
timiento" y esclavos. En Parral, por ejemplo, trabajan gentes veni- 
das del Centro y de la Sierra Madre soi-iorense. Como mis de 90% 
de la plata se exporta por Veracruz, requiere de iaiilei, de ariiiiiale3 
Enrique Semo, op. cit. p. 133. 
Ibidem, p. 136. 
10.1 
que la muevan desde los distritos mineros hasta la capital y el 
puerto, originándose asf un intenso comercio que va formando el 
mercado interno de la colonia. 
Las minas -dice Barbosa-Ramirez- "caminan", en sentido figura- 
do, a todo lo largo del territorio de la Nueva España, creando las 
condiciones de una colonización integral, es decir, la combinación 
de las actividades mineras, agrícolas, artesanales y forestales.2' 
El estudio de la minería novohispana tiene máxima importancia en 
la historia económica colonial y existen numerosos documentos al 
respecto. Por ejemplo, en 1753 los duefios de minas informaron sobre 
sus propiedades, a peticibn del Virrey de Revillagigedo: en ellos se 
consigna el estado de la explotación en los grandes "reales" de Bola- 
ños, Taxco, Tetela del Río, Xonatla, Cadereyta, Mezquita1 del Oro, 
Santa Eulalia y San Feiipe del Real (Chihuahua).28 En 1825 Frausto 
de Elhuyar redactó sudfamosa Memoria, donde se trata todo lo re- 
ferente a los "progresos"; "trastorno y decadencia" de la minería en 
la época final de la Colonia y los destrozos causados por la guerra de 
independencia. El autor es categórico: "En la Nueva España [. . .) 
formó la minería el móvil principal que facilitó sus progresos y afian- 
zó la posesión de estos dilatados dominios'. . "3 En 1742, M. L. de 
la Mota Padilla se había referido a "la gran riqueza de plata con 
la que la Divina Providencia había favorecido al virreinato", y está 
de acuerdo en que hasta empezar el siglo XVIII la explotación de ma- 
yor provecho había sido en Ias minas del centro de Nueva España. 
Pero no menos ricos, decía, eran los yacimientos del norte de Nueva 
Galicia y Nueva Vizcaya, "como quedaba probado por las minas 
reciCn descubiertas en el real de Chihuahua"." Para fines del pro- 
pio slglo XVIII, la de Guanajuato era la más importante "caja real" 
de minas, viniendo a continuación las de San Luis Potosi, Zacatecas, 
México, Durango, Rosario (Sinaloa), Guadalajara y Pachucaan1 
A pesar de las prohibiciones y los obstLulos internos y externos, 
las industrias de transformación (aparte de la mineria) se desarrolla- 
ron en algunas ramas durante el período colonial, pero lenta y di- 
fícilmente, para abastecer las necesidades de una población que a 
" Alvaro iApez Mirarnontes, Las minas de  Nueva Espana en 1753, INAH, 1975- 
Citado en Historia de México, nhm. 84, Salvat, 1976. 
Memoria sobre el influjo de lo rnineria en Nueva España, México, CRNNR, 
1964, p. 104. 
D. Lbpez Rosado, Historia y pensamiento econdmico de México, UNAM, 
1973, p. 99. 
" Catalina Sierra, El naciniiento de MLxico , UNAM, 1960, p. 149. 
partir del siglo xvrI y sobre todo del XVIII crece de nuevo, tanto en 
los reales de minas como en las ciudades y haciendas. Primero se 
introdujo en la colonia el sistema de gremios, donde "existia un 
orden jerárquico bien delineado, que partía desde el aprendiz y jor- 
nalero hasta llegar al empresario".s2 Era un sistema de origen feudal 
y comprendía fundamentalmente a los talleres artesanos. Casi en for- 
ma simultánea se implantó el obraje, que según Chávez Orozco, fue 
el "embrión que . . .habría de dar nacimiento a la fábrica contem- 
poránea", pero la industria manufacturera producía 
sólo lo que podía consumirse dentro de determinada zona. más 
allá de la cual los productos no podían distribuirse por falta de 
vías de comunicación. Así, las manufacturas de Puebla o de San 
Miguel el Grande, tenían tan s610 el mercado del Valle de Puebla 
o del Bajío; no podían entrar en mutua competencia, ni menos 
aún exportarse, por ejemplo al remoto Nuevo México ni al inac- 
cesible Yucatán. Siendo tal el carácter de la manufactura colonial, 
nos explicamos muy bien la distribución geográfica de los obrajes, 
que siempre florecieron al arrimo de los grandes centros de po- 
blación.83 
El obraje no alcanzó el auge necesario y por lo contrario los gre- 
mios predominaron 
dentro de un sistema anticapitalista que impedía tanto el libre 
comercio de las manufacturas como el desenvolvimiento de la pro- 
ducción mediante la inversión de capitales y la introducción de 
tecnicas de trabajo, más eficaces y menos costosas.s4 
Las ramas de transformación que mayor desarrollo alcanzaron en la 
época colonial fueron las productoras de las materias más indispen- 
sables para el consumo de los indígenas empobrecidos y de los inte- 
grantes de las clases medias y altas: a] textiles de algodón y lana, en 
el Centro (QuerCtaro, Puebla, Guadalajara, MCxico), b] alimenticias, 
sobre todo harina de maíz y trigo, también en las ciudades del 
Centro, c] sal, extraida en las costas del Sur, en Zacatecas, San Luis 
y Durango, Yucatán, y Sinaloa-Sonora. d] fabricación de aguardien- 
tes, en un principio centrada en Córdoba (Veracruz), e] loza (Guada- 
Historia econdmica y social de MCxico, Botas, 1938, p. 34. 
Ibidem. 
" Agustin Cu6 ~29novas. La industria en México (1521-1845), México, Centena- 
rio, 1959, p. 20. 
lajara, Puebla), f l  cera, velas, jabón, etcdtera, g] manufactura de mue- 
bles de madera, h] materiales de construcción, especialmente cal y 
ladrillos. Merecen especial mención las industrias azucareras, a base 
de caña, en ingenios de la zona tropical (principalmente Veracruz. 
Morelos, Michoacán. Guerrero, Oaxaca) y del Centro, y la tabacalera 
que según Chávez Orozco "alcanzó proporciones gigantescas" en Cór- 
doba, Mdxico, Puebla, Guadalajara, Querétaro, es decir en las mismas 
regiones centrales orientales y del sur.8" 
Respecto al progreso manufacturero, Arcila Farías expresa con 
claridad que: "A pesar del criterio oficial opuesto al fomento de las 
industrias en América, durante el siglo XVIII se aprecia un notable 
desarrollo de todas las manufacturas de Nueva Espafia".86 Sin em- 
bargo, no obstante el incremento de la producción textil, de la pla- 
tería y del auge de la minería "no hubo grandes concentraciones de 
trabajadores, salvo en las minas y en las fábricas reales de puros y 
cigarros, ni puede hablarse en propiedad de industrias modernas, pues 
no pasaron de unos- cuantos intentos de escasos resultad os".^? 
Al final del periodo colonial, J. M. Quirós establecía que, por su 
valor de producción, las ramas económicas absorbían los porcentajes 
siguientes: industria de transformación 27.8%, minería 12.2% y 
agricultura (incluso ganadería y pesca, ésta última de cierta impor- 
tancia en las costas del Golfo de México) 60%.88 SegJln el propio 
Quirós, de un total de 60 millones de pesos de la producción indus- 
trial, más de 70% provenia de la manufactura de harina y pan, teji- 
dos de lana y algodón, telas, cueros de res, jabón, leña y aguardien- 
tes. Sin embargo, de esta suma se excluyen precisamente las más im- 
portantes ramas, como la azucarera, tabacalera y desde luego la 
mineria y metalurgia de exportación. 
Debe insistirse en el heclio de que toda la economía novohispana 
estuvo sujeta siempre a la dependencia respecto a la metrópoli euro- 
pea y que, por tanto, su desarrollo se vi6 muy limitado. Ni la agri- 
cultura ni menos a6n la industria manufacturera tenia libertad para 
prosperar y diversificarse y, en suma, la formación de regiones tam- 
bien siguió los moldes de una organización colonial. 
Por lo que toca al "auge" de la economía novohispana a fines de1 
siglo XVIII y comienzos del XIX, se han hecho señalamientos muy 
importantes: 
Zbtdem, p. 203. 
Reformas econdmicas del siglo XVIZ m Nunia Espaiia, Mkxico. S.  S. t. ir. 
pp. 14-54. 
87 Diego G.  López Rosado, Historia y pensamiento econdmico de Mdxico, U N A M ,  
1968, t. 11, pp. 161-167. 
Memoria de Estatuto, Veracruz, 1817, p. 31. 
Crece el mercado interno, en algunas regiones se observa la trans- 
formación capitalista de la agricultura; el capital comercial se 
orienta liacia la producción y la estructura interna de la minería se 
transforma. El sistema colonial español es reformado y esto, por 
un lado acentúa la deformación colonial, el carácter complemen- 
tario de la economía novohispana, por el otro, debilita los frenos 
señoriales al de$arrollo de las fuerzas prodi1ctivas.3~ 
Varios comentaristas de la época hablan de un avance considera- 
ble <le la agricultura, que sobrepasaba el valor de la producción mi- 
nera quizá en 100/, y que se desenvolvía sobre todo -como ya se 
dijo antes- en el Centro de la colonia. 40 Sin embargo, como señala 
Semo: "más de la mitad de la población habitaba las seis provincias 
(del Centro y Norte) en las cuales se producía 80y0 de la plata 
mexicana".41 Pero la minería estaba muy concentrada y como "no 
se dirigía al mercado interno.. . sólo sirvió para facilitar la expro- 
piación colonial del excedente generado en las otras ramas de la 
economía, incliiso las pertenecientes al autoconsumo". 
En los siglos xvrI y XVIII se lleva a cabo un proceso de integración 
regional disparejo y paradójico, pero explicable por las condiciones 
específicas del virreinato. En un principio los mismos intereses de los 
grandes propietarios rurales dominaban en las ciudades, pero éstas 
se van consolidando como centros de comercio, transporte, adminis- 
tración, etcétera, sobre todo la ciudad de México, que ya en 1650 
"es la mayor ciudad de América".4* En 1774 "12 ciudades concentran 
31% de los habitantes no indígenas", dice Borah. Algunas ciudades 
se convierten en centros de industrias textiles o de cueros y alimenti- 
cias (Puebla, Querétaro, Oaxaca, San Miguel, Valladolid, Guadala- 
jara, México), en diversos puertos se construyen pequeños barcos (Aca- 
pulco, Huatulco, Teliuantepec, Navidad, todos sobre ,ia costa centro- 
sur del Pacifico). En Ias regiones con abundante población indige- 
na dedicada a la agricultura (como Yucatán, Chiapas y Oaxaca), las 
ciudades de Mkrida, San Cristóbal y Antequera son centros clave. 
Veracruz se robustece sin cesar en su fiinción de puerto por donde 
se mueve todo el comercio con la metrópoli. 
No debe pensarse en la existencia ya desde aquel tiempo, de un 
verdadero mercado nacional, pues como bien dice Semo: 
E. Semo. "El desarrollo del capitalismo en la mineria y la agricultura de 
id Nueva Espaíia (1760-1810)", en Historia y Suciedad, n h .  15, p. 6. 
" J. M. Quiroz, citado por F. Rosenzweig, "La economia novohispana al co- 
menzar el siglo xrx", Revista de Ciencias Sociales, 1963, pp. 457-494. 
" Ibidem, p. 9. 
" Woodrolv Borah, New Spain's Century of depression, Los Angeles, 1952, p. 16. 
Hacendados, dueños de minas y comerciantes, tendían no a am- 
pliar sus actividades dentro de sus ramas, sino a acaparar las más 
diversas ramas en una sola unidad económica y a monopolizar, 
en la región bajo su control, todas las actividades que pudieran 
interesar a los con~petidores. En las condiciones de mercado preva- 
lecientes, esto acentuaba, inevitablemente, la tendencia a la forma- 
ci6n de complejos económicos autosuficientes en todo menos dos 
o tres productos que constituían el lazo con el mercado y permi- 
tían transformar el producto excedente en mercancías. Para la ma- 
yoría de los productos no existe un amplio mercado. La econo- 
mía de la Nueva España está constituida no por un mercado na- 
cional, sino por una serie de economias locales y regionales defi- 
cientemente conectadas entre si.43 
2.2 Otros factores regionales 
Puede decirse -afirman A. Moreno Toscano y E. Florescano- que 
la organización del espacio novoliispano y la distribución en él de 
sus ciudades, estaban regidas por esta relación metrópoli-colonia. 
Los reales de minas, los centros productores de materias primas, las 
ciudades comerciales y aun las capitales administrativas de Nueva 
España se crearon y desarrollaron no en función de necesidades 
internas o regionales, sino para satisfacer los requerimientos de In 
metrópoli. De ahí que algunos novoiiispanos imaginaran ese sis- 
tema como una gran boca sentada en España, que era alimentada 
por un grueso conducto que corría de México a Cádiz pasando por 
Jalapa y Veracruz, el cual a su vez se nutría, conductos menores, 
de los ceptros y ciudades del interior. El sistema de caminos que 
vinculaba a los centros y ciudades reprod.iicía fielmente ese esque- 
ma. El camino de "tierra adentro" o de las minas, el de Guadala- 
jara, el de Oaxaca y otros menores, todos desembocaban en la ciu- 
dad de México, de donde partía el principal hacia Veracruz v 
Cádi~". '~ 
Se vieron favorecidas en su progreso las regiones situadas en los "ejes" 
que iban de Mtxico .a Veracruz, por Jalapa y Puebla, de México al 
Bajio y Guadalajara, de las ciudades mineras como Zacatecas y San 
Luis a la capital. Todas las informaciones económicas de fines del 
* HUlona, op. cit., p. 158. 
44 "El sector externo ..." o p .  cit., pp. 9-10. 
siglo XVIII y principios del XIX, aparte de la obra de Humboldt a que 
se hace mención especial, coinciden en señalar el mayor desarrollo 
relativo de las regiones centrales: Mexico, Puebla, Michoacán o Va- 
lladolid, Nueva Galicia (Jalisco, cabecera en Guadalajara), Guana- 
juato, además de la importancia de Zacatecas y San Luis (Norte) y 
Oaxaca en el Sur; en el resto se destacan los reales de minas (Dii- 
rango, Sonora, Sinaloa, Batopilas y Parral (Chihuahua), e t ~ d t e r a . ~ ~  
Fuera de la zona medular de la antigua Mesoamerica, esas ciudades 
y regiones que se desarrollaron fueron las ligadas a la economia co- 
lonial de exportación y contribuyeron entonces a "una economia del 
espacio volcada hacia afuera" como dicen Moreno Toscano y Flo- 
rescano. Se establece la jerarquía de ciudades: capital-centros mine- 
ros-centros de servicios en áreas agropecuarias puertos de exportación, 
a que se refiere Rofman.46 Sin embargo, no estamos de acuerdo en 
un menosprecio del proceso de desarrollo interno del mercado en 
Nueva España y es evidente que éste fue bastante rápido en el curso 
del siglo XVIIX y principalmente -claro está- en las regiones centra- 
les, más pobladas y avanzadas. Parece que a fines del XVIII las refor- 
mas de los borbones condujerori a un debilitamiento del "poder 
centralizado que ejercía la ciudad de MCxico sobre todo el país", pero 
esto no impidió que despues de la guerra de independencia prosi- 
guiera el proceso de concentración de poder en la capital y en las 
regiones centrales. 
Crecieron las ciudades del Centro: MCxico, Puebla, Guadalajara, 
Guanajuato, Querktaro, Zamora, y otras, además de Veracruz. Ori- 
zaba y Córdoba (en el Oriente), Oaxaca en el Sur y Durango, Som- 
brerete, Zacatecas, Parral, Chihualiua, en el Norte. En el Bajío "úni- 
co complejo económico de explotación minera capitalista, agricul- 
tura comercial e industria de mercados amplios que se haya desarro- 
llado en la Nueva E~paña",'~ se comienza a estructurar una red de 
ciudades, entre Guanajuato y Querétaro. Pero sobre el papel de 
las ciudades en la estructuración regional de la Nueva España, con 
mucha propiedad se ha escrito: 
las ciudades coloniales en América Latina cumplen dos funciones 
básicas: 1) La administración de los territorios conquistados, a fin 
de explotar sus recursos por cuenta de la Corona y de marcar un 
M Ver Descripciones econdrnicas generales de Nueva España, 1784-1817, Mkxico, 
SEP-INAH, 1973. 
M Op. cit., pp. 63-83. 
" Alejandra Moreno Toscano, "Economía regional y urbanizacibn", en Ensa. 
yos sobre el desarrollo urbano de MCxico, SS, 1974, p. 114. 
dominio político a través de una implantación de poblaciones. 2)  
El comercio, con respecto al área geográfica de colonización, pero 
sobre todo, con relación a la metrópoli. Según las formas concre- 
tas de la colonización una u otra función son preponderantes. 
Se agrega, a manera de conclusión, algo sumamente importante: 
1)  Las ciudades están directamente vinculadas a la metrópoli y 
apenas rebasan los límites de la región circundante en cuanto a 
sus comunicaciones y dependencias funcionales. Esto explica la 
debilidad de la red urbana en AmCrica Latina y el tipo de im- 
plantación urbana, alejada de los recursos naturales del interior 
del continente y 2)  Las funciones urbanas de una vasta región se 
concentran en el núcleo inicial de poblamiento, sentando así las 
bases de la primicia urbana descrita. La ciudad y su territorio 
mantienen lazos estrechos pero totalmente antisimétricos: la ciu- 
dad consume y gestiona lo que el campo produce.48 
Es decir, las ciudades coloniales cumplieron tareas de tipo interme- 
diario entre la producción local y las necesidades de la metrópoli, su 
perfil era más bien comercial, admininistrativo y de control y colo- 
nización y no -excepto en el caso de la minería- de carácter indus- 
trial. Todo propició la concentración de población y riqueza en las 
principales ciudades del Centro, Veracruz y el Norte, donde conver- 
gían las vías de comunicación para llevar a cabo el comercio inte- 
rior y exterior. 
Por lo que toca a los efectos regionales del desarrollo económico 
Semo indica que Iiabia tres grandes zonas claramente definidas: 1) 
el Centro, 2 )  el Norte y 3) el Sur y costas del Golfo de Mkxico. En 
el Centro -bisicamente el Bajío y los valles altos- existe "una ha- 
cienda cerealera con grandes extensiones de riego y trabajo organi- 
zado centralmente", mientras en el Norte (por) 
la ausencia de coinuiiidades indígenas sedentarias, la ganadería con- 
fiere a los trabajadores de la hacienda el carácter de hombre a 
caballo, cuya energía e independencia alaban los contemporáneos. 
Sus condiciones de trabajo son menos compulsivas que en el Cen- 
tro agrícola. 49 En el Norte la agricultura alcanzó un desarrollo 
limitado y "esto explica el lento avance de la producción, la au- 
sencia de una clase media vigorosa. [Finalmente], otra es la ima- 
gen que ofrecen las regiones del Sur y del Golfo de México. Aquí 
4s Mame1 Castells, Problemas d e  investigación e n  sociologia urbana, Madrid. 
S. XXI E. de España, 1973, pp. 114-115. 
" El desarrollo, o p .  cit., p. 15. 
no existe el estimulo de la minería y los centros urbanos. Las 
junglas y las cordilleras se combinan para impedir la comanicacióil. 
Por eso el proceso de descomposición de la comunidad indigera 
es mucho más lento. Los metodos milenarios de producción se 
mantienen y la unidad de autoconsumo domina.50 
Las regiones tropicales son de tipica agricultura "en pequeñas par- 
celas, en las cuales producen casi exclusivamente para cubrir sus ne- 
cesidades". Existe tambien un tipo de hacienda donde "no predomina 
la servidumbre sino la explotación de la comunidad indígena y de 
otras unidades arcaicas de autoconsumo". El indio es despojado 
paulatinamente de su tierra y huye a las "zonas de refugid", como 
se les llama hoy. 
Este breve examen muestra cómo se va consolidando, desde el siglo 
XVIII, la división histórica del país en regiones, siendo las grandes, 
entonces, el Centro, los Nortes, el Sur montañoso y las costas tropi- 
cales del Golfo de Mexico. Al mismo tiempo están claras las raíces 
de la concentración demográfica y económica en las provincias cen- 
trales agrícolas y mineras, donde las ciudades como Mdxico, Puebla, 
Guadalajara, Valladolid, Guanajuato, etcetera, acumulan el produc- 
to de la riqueza que no va a Europa y se reafirman como núcleos de 
poder, en todos sentidos. El proceso se observa en contados lugares 
del Norte (Zacatecas, San Luis, Chihuahua, Durango) y en mucha 
menor medida en Mtrida de Yucatán, capital del "Sureste" empobre- 
cido y cada vez más rezagado respecto al Centro y las zonas mineras 
del Norte y Noroeste. 
El muy serio estudio de F. Chevalier insiste igualmente en las 
peculiaridades propias de cada gran región: el "Norte", el Centro y 
el Sur, donde las haciendas, los tipos de agricultura, de ganadería, 
población e industria eran distintos entre sí. En el Norte el poder 
de los mineros se nutrió también de la explotación ganadera; el Sur 
y el Centro -antigua Mesoarnérica- fueron la patria de las clásicas 
haciendas cerealeras de peones y esclavos indigenas.S1 En Mexico 
se observó una influencia poderosa de los factores externos de de- 
pendencia en la formación regional desde la epoca colonial -como 
lo vimos en el pasaje correspondiente -pero al mismo tiempo hubo un 
fenbmeno de crecimiento interno de las fuerzas productivas, que 
condujo al fortalecimiento desigual de las regiones. Sergio de la 
Peña, por ejemplo, insiste en la necesidad de estudiar el proceso de 
'O Ibldcm, p. 16. 
"La forniaci6n. . . ", op. cit. 
desarrollo en el seno de la sociedad colonial y del siglo XIX, sin menos- 
preciar la dependencia externa. Habla de .la importancia de la mine- 
ría, la agricultura y ganaderia creadas como consecuencia del auge 
minero, de la hacienda con su "notable carácter mercantilista", "esca- 
sa integración econ6mica (que) se mant,uvo por la deficiencia de 
comunicaciones y de almacenes" en la epoca colonial, etcetera.52 Por 
ejemplo, hace ver c6mo "en el curso del siglo xwn se implantó for- 
malmente la propiedad privada y con ella la posibilidad de compra- 
venta de tierras, lo que vino a reforzar la tendencia de expansi6n 
de la hacienda, y en menor medida del rancho y de la pequeña pro- 
piedadw.53 Y más adelante escribe sobre la relaci6n entre "el desastre 
demogrifico de Ios siglos XVI y XVXI y su influencia negativa sobre la 
mineria", así como al hecho de que si bien las industrias de trans- 
formación se vieron obstaculizadas en su crecimiento durante la Co- 
lonia, la azucarera y la textil mantuvieron "un elevado atractivo 
dentro del campo de las manufacturas". En general, dice, "en los 
periodos de retroceso de la influencia hispana [.] florecia con mayor 
ímpetu la industria en Am&ricaW,M excepto la mineria agregariamos 
nosotros. Sin embargo -explica- las tendencias favorables al cre- 
cimiento de actividades ajenas al vinculo colonial, surgían a veces a 
pesar de la oposici6n del Estado, usualmente venciendo múltiples 
obstAculos y por ello, se favorecía "en muchos casos la tendencia ha- 
cia la integración de funciones económicas dentro de regiones y aun 
de localidades". Asi 
fueron surgiendo economias regionales con un grado de vincula- 
ci6n interna de las funciones econ6micas más elevado que el del 
reino como conjunto, y tambien con una o varias actividades vin- 
culadas en el sistema colonial. Asi se formaron las importantes 
economias regionales del Valle de México, como centro adminis- 
trativo y comercial; Guadalajara y Puebla como centros fabriles 
y agropecuarios; los centros mineros de Guanajuato, San Luis Po- 
tosi y Zzcatecas, y las zonas agropecuarias de Tierra Caliente y 
Veracruz, etcdtera. 
Y termina con una reflexi6n de interés respecto a la formacidn del 
sistema regional de las zonas septentrionales: 
la minería norteña no encontraba campos afilies donde invertir 
La formaci6n de1 capitalismo en Mbxim", 1975, pp. 38-42. 
* Ibidem, p. 44. 
Ibidem, p. 62. 
excepto en la propia minería y en la agricultura y ganadería. en 
vista de las limitaciones para el establecimiento de obrajes y para 
emprender otras actividades en su misma región, por lo que 
orientaban en gran medida su excedente al consumo de importa- 
ciones. Esto tenía varias implicaciones de primera importancia. 
Por una parte, producía el bloqueo de las tendencias hacia una 
acumulación creciente a partir de la mineria, que estaba en gran 
parte en manos de criollos. Por otra, la dilapidación del excedente 
en importaciones fortalecía el estrato de comerciantes hispanos 
que controlaban en gran medida la economía del Centro.'6 
2.3 Las regiones económico-administrativas de Mdxico a finales 
de la Colonia 
De ninguna manera se pretende hacer un resumen de la gran obra 
de Humboldt en y sobre México, sino exclusivamente tomar en cuen- 
ta algunas de sus afirmaciones sobre el desarrollo económico alcan- 
zado en el pais y sus ideas alrededor de la integración regional, in- 
cluidas en el trascendental Ensayo Político sobre el Reino de la 
Nueva Esfmña (1811). Este libro -junto con otros del mismo autor, 
entre las cuales se cuenta el Ensayo Politico sobre la Isla de Cuba, 
y de sus contemporáneos- sirvió para sentar las bases de la moderna 
geografía regional y se ha tomado como modelo para libros escritos 
posteriormente, incluso en nuestros días. Ambos ensayos y también la 
magnífica relación de su viaje a las regiones "Equinocciales" del 
Nuevo Continente, demostraron la necesidad de establecer siempre 
en el análisis de los fenómenos geográficos una estrecha relación 
entre todos los aspectos del medio -y como hizo notar a su tiempo 
De Martonne- la imprescindible urgencia de encontrar las causas 
principales de los hechos.66 
Desde 1726 se comenzó a agitar el ambiente científico de la Colo- 
nia española gracias a las obras de Benito Jerónimo Feijoó, plan- 
teando problemas americanos y señalando obstáculos y vicios que 
impedían el progreso de la enseñanza y la investigación en esta parte 
del mundo.67 En la segunda mitad del propio siglo XVIII, a la par que 
en Europa se llevaba a cabo la transformación conocida por algunos 
historiadores como "la Ilustración" aquí en Mdxico avanzaba tambidn 
Zbidcm. pp. 71-73. 
"Humboldt's EsMi Politique sur le Royaume de la Nouvelle Espagne". Do- 
nald D. Brand, en Akxander uon Humboldt, Bcrlln, 1959. 
m Eli de Gortari, "La ciencia.. ." op. dt, lW3. 
LAS GRANDES REGIONES EN 1810 (A. HUMBOLDT) 
N U V O  M X I C O  w 
"FISICAS * 
@ CIUDAD DE YEXICO 
0 OTRAS CIUDADES Y VILLAS 
N GRAN g ~ ~ ~ i ~ ~ ' ~ ~  HUYBOLDT 
0 140 420 K m  
-
un proceso de "toma de conciencia" de nLie5tras realidades (reflejo 
de la madurez que en el terreno económico iban alcanzando cada 
vez más sólidamente las naciones europeas) y siirgen por lo tanto con 
Clavijero, Alzate, del Río, Cavo y otros, los Iioinbres que impulsan 
nuestra propia "Ilustra~:~Ó~~".~~ 
Estos avances culturales no eran graciosas concesiones del "Des- 
potismo Ilustrado" español eii sus colonias, sino inevitables conquis- 
tas generadas por el propio, lento pero inexorable, desarrollo inter- 
no de la Nueva España. El gobierno peninsular, que con tanta faci- 
lidad habia explotado durante 250 afios a la América, permitía -sin 
sospechar que serian armas por utilizarse en su contra más tarde- 
el robusteciiniento de organismos nuevos en sus posesiones y la for- 
mación de una plPyade de "ilustrados" que sembrarían la semilla de 
la discordia, para al final contribuir a lci lucha inevitable por la 
independencia de hftxico. La necesidad de obtener mayores rique- 
zas de la minería para exportarlas a España; de expandir la agri- 
cultura y la ganadería para satisfacer crecientes exigencias de los 
colonos y criollos en America; de conocer el territorio para fundar 
nuevas ciudades y ampliar el comercio interno en las colonias y, en 
firl, el evidente proceso de maduración de la economía novohispana, 
iriipulsa aqui aún más la "Ilustración" y esto a su vez se enlaza con 
otros acontecimientos econbmicos y sociales (dentro y fuera de la 
Nueva España) para dar al traste con el sistema colonial pocos años 
despues. Eso no lo podían prever los gobernantes espaiíoles y, por lo 
contrario, para ellos fue motivo de orgullo y prestigio auspiciar el 
desarsollo cultural de las clases privilegiadas en la mAs rica colonia 
americana de Su Majestad Católica, para bien de Espaíia, y del 
a y arato español allende los mares. 
Así, el virrey Revillagigedo ordena reallzar el censo demogrJlico 
de 1794 y a fines de siglo se compilan las relaciones geogificas, que 
proporcionaran tantos informes al gobierno y a los escritores de en- 
tonces. En 1792 aparece la Historia Crniversal de M. de la Vega en 
32 tomos y este suceso corre paralelo al auge económico (princlpal- 
mente de los felices propietarios de esos 500 reales de minas que 
menciona Humboldt y de los terratenientes y personajes eclesiásticos 
que monopolizaban tierras, talleres artesariales y demás fuentes de 
riqueza y que, además, recibían los diezmoc y donativos) a partir de 
1784, y el cual continuaría hasta comienzos del xix.69 Se afloja la 
anterior rigidez de la corre de Madrid y se'permite que -entre otros- 
* Memorias del Primer Coloquio Mexicano de Historia & h Ciencia, México, 
SMHCT, 1964, t. ir. 
" Alonso Aguilar M., Dialdcticu de /a economitr mexicana, Mbxico, 1968. 
Chappe visite California, en 1769, La Condamine y Bouguer reco- 
rran parte de Suramérica en 1736, Loeffling realice su expedición y 
como culminación de esa nueva etapa, Alejandro de Humboldt reco- 
rra seis países de América Hispana en 1799-1804.m Este resumió los 
aspectos naturales de la Nueva España en la siguiente forma: 
El cuadro físico que acabamos de bosquejar rápidamente prueba 
que en México, como en todas partes (subrayado mío, A.B.B.) la 
naturaleza ha derramado sus beneficios con desigualdad. Los liom- 
bres, desconociendo la sabiduría de esta distribiición, saben apro- 
vecharse poco de las riquezas que se les presentan. Reunidos en 
una pequeña extensión de terreno, al centro del reino sobre el lla- 
no de la cordillera misma, han dejado inhabitadas las regiones más 
fértiles y más inmediatas a las costas. 
Es decir, Humboldt nos indica -por vez primera- que los españo- 
les no conquistaron el trópico y no pudieron tampoco dominar el 
desierto de la Nueva España, desde el punto de vista agroeconómico. 
Los colonizadores europeos, continúa, "~610 ansiaban los metales 
preciosos y su busca los fijaba en la loma de las montaíías centrales 
de Nueva España". Al liablar de las posibilidades que ofrece el tró- 
pico, se manifiesta expresamente contra las teorías -entonces en 
boga- de Keynal y Paw, "sobre la degeneración de nuestra especie 
en la zona tórrida" y al mismo tiempo seliala que las enfermedades 
contagiosas impidieron en cierta medida el dominio sobre la natura- 
leza tropical y la explotación de las riquezas que ahí existen. Men- 
ciona las grandes posibilidades de la agricultura a base de riego. 
sobre todo en lo que es hoy el fértil Noroeste, el Norte y Texas. 
Hace ver el gran potencial de la pesca en e1 Océano Pacifico. 
Claro es que Humboldt no podía dejar de mencionar algunos as- 
pectos positivos de la estructura física y de los recursos de la colonia. 
Se asombra de la inmensa variedad de climas, suelos, vegetación y 
cosechas, lo cual le da oportunidad para afirmar que nuestro país 
"bien cultivado produciría por sí solo todo lo que el comercio va a 
buscar en el resto del globo" (aunque nunca dice que la producción 
tle cada cultivo pueda ser muy eIevada, en escala mundial) y además, 
que "la porción de terreno (de suelo mexicano) ya desmontado po- 
dría producir lo suficiente para la subsistencia de una población 
ocho o diez veces mayor. solamente con un poco más de esmero en 
el cultivo". Por otro lado, señala que las minas en México están si- 
" Víctor Wolfgang ron Hagen, SttdnmCrica los llamaba, Mbxico, 1946. 
tuadas a menor altura que en Suramerica y por lo tanto son más 
fáciles de explotar. El movimiento de mercancías entre el centro y 
norte del país -insiste- no encuentra grandes obstáculos que vencer, 
porque las Sierras Madres corren de noroeste a sureste. Con esta afir- 
mación queda al descubierto una exageración de Humboldt, pues en 
su Atlas incluye una llamada "Sierra Madre" o cadena de montañas 
que cortaria al país en dos porciones por Zacatecas y San Luis Potosí, 
como continuación de la Occidental: ahora se sabe que no tiene 
esa categoria. 
Lo más importante para nuestra especialidad geográfico-económi- 
ca es puntualizar cuáles fueron las ideas de Humboldt sobre las ri- 
quezas mineras de la Nueva España. Es necesario, ante todo, recor- 
dar que el Barón, al hablar de los recursos minerales -y en general 
a los recursos de todo tipo- se refería a todo el territorio que entonces 
pertenecía a la Nueva España y subsecuentemente formó parte del 
México independiente de principios del siglo XIX. Es decir, incluía 
las Provincias Internas y todas las posesiones del Virreinato al norte 
del Rio Bravo y la actual frontera con Estados Unidos: Texas, Ari- 
zona, Nuevo México, California, partes de Colorado, Oklahoma, Utali 
y Nevada "hasta los 37O de latitud". En consecuencia no hablaba 
del México en sus limites actuales y por ello las riquezas tenían que 
ser mucho mayores. 
Su atención se centra en la explotación de la plata y el oro, pre- 
sentando en el libro las cifras entonces disponibles al respecto. Hum- 
boldt afirma que entre 1690 y 1803 el oro y la plata sacados de las 
minas de Nueva España y registrados, alcanzaron un valor de 1 353 
millones de pesos de aquella época. A esa enorme suma agrega apro- 
ximadamente 414 millones obtenidos entre 1521 y 1690; aumenta 
esas cantidades con un monto de 260 millones de pesos de ex- 
tracción fraudulenta en los 300 años de dominio español. En total, 
entre 1521 y 1803 calcula en más de 2 028 millones de pesos el valor 
de la plata y el oro extraídos de las minas de Nueva España. La 
proprci6n de esos metales que salía a España era tan alta, que el 
Barón considera que nuestros recursos representaban cerca de dos 
quintos de todos los metales preciosos enviados del Nuevo al Anti- 
guo Continente. "S610 la veta de Guanajuato -termina el autor- más 
rica que el yacimiento del Potosi, un año con otro da 130000 kilo- 
gramos de plata o 1/6 de toda la que la América pone en circula- 
ción". Puede calcularse conservadoramente -sobre base de la tasa 
adoptada por Fernando Carmona- que esos dos mil millones de pesos 
de entonces, equivalen a más de 90 mil millones de pesos de 1969 y 
que tal vez 75 a 80 por ciento del total fue exportado a España. 
Carmona agrega que como ahora la población es varias veces mayor 
y el valor del producto nacional es mucho más alto que en la Colo- 
nia, el efecto real de dichas riquezas explotadas y enviadas al extran- 
jero, sobre nuestra economía, debe considerarse varias veces más alto 
que cuando indica el valor aproximado en millones de pesos de 
1969.81 
Visto coi1 los ojos de hoy, el Ensayo Político resulta evidentemen- 
te incompleto y en algunos detalles contradictorio, pero los errores 
se deben en buena parte a la falta de información veraz. Humboldt 
liace numerosas alusiones a las diferencias regionales, tanto en la 
naturaleza como en la población, pero lo más importante para noso- 
tros aquí es el "Libro Tercero" o "Estadística particular de las In- 
tendencias" de la Nueva España a principios del siglo XIX. En 1776 
se liquidó la división administrativa a base de "reinos, colonias y 
provincias" y se estableció la de "provincias, gobiernos e intenden- 
cias". Humboldt, sobre la base de agrupar varias de ellas integra 
por vez primera la "división en regiones" de la Colonia: 
1. Bajo la zona templada A. Región del Norte, región interior 1 )  
Nuevo México, 2) Nueva Vizcaya (Durango, incluso Chihua- 
liua). B. Región del Noroeste 3)  Nueva California 4)  Vieja Ca- 
lifornia (Península) 5)  Sonora (incluso Sinaloa) C. Región del 
Noreste 6 )  San Luis Potosi (incluso Texas, Coahuila, Nuevo 
León). 
11. Bajo la Zona Tórrida D. Región Central 7) Zacatecas 8) Gua- 
dalajara 9) Guanajuato 10) Valladolid (Michoacán) 11)  Méxi- 
co 12) Puebla 13) Veracruz E. Región del Sureste 14)  Oaxaca 
y 15) MCrida (Yiicatán). Buena parte de Chiapas pertenecía en- 
tonces a la Capitanía (en distintos momentos se llam6 Inten- 
dencia o Reino) de Guatemala. 
O'Gorman señala que en la división de Humboldt faltaban dos as- 
pectos: por un lado existía la Gobernación de Tlaxcala, separada en 
1793 de la Intendencia de Puebla y por otro las Provincias Internas 
(gobiernos) se dividían en Provincias Internas de Oriente (Coahui- 
la, Texas, Nuevo León, Santander y distritos de Parras y Saltillo 
(Coahuila) y de Occidente (Nueva Vizcaya-Durango, Nuevo México, 
Sonora-Sinaloa). Es decir, esto reflejaba una clara distinción entre 
Prólogo a Historia y Pensamiento Econdmica de MCxico, t. 1, de D.G. Lbpez 
Rosado, Mkxico, 1968 y "America Latina y el Tercer Mundo", en Problemas del 
desarrollo, n6m. 1 ,  octubre de 1969. 
Norte-Noreste, por un lado, y Norte-Noroeste, por el otro.62 Las 
dos Californias y Tlaxcala dependían directamente del virrey. Es im- 
portante observar que las Intendencias de Guanajuato y Veracruz 
fueron creadas a finales del XVIII por "motivos económicos" una por 
la importancia de sus minas de plata y la otra por el papel tan 
destacado del puerto de Veracruz en el cc~rnercio de la Nueva Espa- 
ña. Aunque Humboldt afirma que su división se funda "sobre el esta 
do físico del país", de cada una de las Intendencias analiza la super- 
ficie, naturaleza, población, densidades, comunicaciones, ciudades, his- 
toria antigua y moderna, comercio, agricultura, pesca, minería, etcé- 
tera. Comparando con la división de Francia en departamentos el 
autor habla de la "grande imperfección de la actual división territo- 
rial" y de que tsta debe "estar fundada en el conocimiento exacto 
del estado físico y agrícola de las provincias". Respecto a la distribu- 
ción regional de la población y la economía, -Humboldt anota: 1) 
La gran densidad demográfica de la regid11 central, sobre todo en las 
intendencias de Guanajuato. Puebla y México, mientras las "Provin- 
cias internas" septentrionales están poco habitadas. La población to- 
tal se calcula en 5.8 millones, de ellas SOTO en las regiones centrales. 
2) Una gran diversidad agrícola, pero señalando por ejemplo la 
concentración de los cultivos de mafz en el Centro, la riquera tribuera 
del Bajío y todos los valles centrales (sobre todo bajo riego), !a 
aridez de las provincias al norte del Bajío. Hace ver la variedad rie 
plantas cultivadas en el trópico. entre ellas las "materias prinin~ 
[para] el comercio y la industria manufacturera de Europa: caña de 
azúcar en Veracruz, Puebla [y Morelos], Guanajuato y Jalisco; algo- 
dón, cacao, vainilla, tabaco, etcétera" 3) 1.a ganadería de bovinos se  
había desarrollado mucho en las costas orientales, el Centro y partes 
del Norte, para consumo principalmente interno. 4 )  La pesca se prnc- 
ticaba en pequeña escala, en Alta y Baja Californias (peilas) y el Sur 
5) Las minas más productivas eran desde luego las del Centro: Gua- 
najuato, Zacatecas, Pachuca, Taxco, Angangiieo, Bolaños, etcétera, 
pero el Norte y Noroeste eran ya importantes, en Cliiliuahua, ~ i a m o s ,  
Catorce, San Luis Potosí, Batopilas y otras. Por "grupos" las prin- 
cipales minas de plata eran las de Guanajuato-Catorce-Zacatecas; Ias 
de Durango-Rosario y las de Taxco-Temascaltepec-Zacualpa (Centro- 
Este. 6) La industria manufacturera -cuyo valor de producción se 
estimaba entre siete y ocho millones de pesos al año- estaba con- 
centrada en las regiones Centro-Este y Otciden~al, entre Guadalaja- 
ra, Querétaro y Puebla; del tabaco fabricado en México y Querdtaxs, 
m Historia d e  las divisiones territoriales de MCxico, Porrlia, 1966, pp. 18-24. 
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del jabón en las mismas ciudades y de loza en Puebla. En Santa Fe. 
cerca de México, existía la fábrica de pólvora y ahí se producían 
ácidos para la mineria. Muy importante era la Casa de Moneda de 
México "la más grande y rica de todo e1 mundo", establecida en 
1534: en 1797 se acuñaron 25 millones de pesos que en buena parte 
iban a Europa. Menciona el autor la abundante producción artesanal. 
Todo lo que Hu~nboldt dice respecto al progreso de la industria tex- 
til es lo siguiente: "Las fábricas de cueros, paños y telas de algodón 
han tomado algún incremento desde fines del último siglo" (XWII). 
Las minas originaron la más importante industria de entonces: la 
metalúrgicr.. (Ver cuadro núm. 5, página 156). 
7) El comercio exterior se realizaba principalmente por medio de 
los puertos dc Veracruz y Acapulco y "todos los objetos de impor- 
taci6n y exportación pasan necesariamente! por la capital, qu-e por 
esta razón se ha hecho el punto central del comercio interior". Los 
caminos más frecuentados e importantes eran los de México a Ve- 
racruz por Puebla y Jalapa; a Acapulco por Chilpancingo; a Guate- 
mala por Oaxaca; a Durango y Santa Fe del Nuevo México. Había va- 
rias ramificaciones de estas rutas, por ejemplo de la capital a San 
Luis y Monterrey, a Valladolid y Guadalajara. Otros eran internos, 
de Zacatecas a Tamaulipas, Guadalajara-San Blas, Valladolid-Coli- 
ma y Durango al puerto de Mazatlán, Puebla-Orizaba a Veracruz. Los 
principales objetos del comercio de importación por Veracruz eran 
telas, hierro en barras, papel y aguardientes, en tanto se exportaba 
sobre todo plata, grana y azúcar. En 1802 la importación (22 millo- 
nes de pesos) era inferior al monto de la exportación 38.4 millones. 
La ciudad de Veracruz era, por tanto, vital para la Nueva Espafia 
en el Este, así como Acapulco lo era en el Sur, aunque el volumen 
de comercio de esta última con Guayaquil, El Callao y las Filipinas, 
era mucho menor (en Veracruz fondeaban hasta 500 barcos al año 
contra sólo unos diez en Acapulco, entre ellos el "galeón de hfani- 
la"). El comercio interior se basaba en los metales y cueros de1 
Norte al Centro y a las ciudades principales se enviaban los textiles 
de Puebla y Querétaro y los europeos, así (como hierro, acero y mer- 
curio para las minas, maiz de todo el Centro y el Sur S) Las princi- 
pales ciudades regionales estaban localizadas naturalmente en e1 
Centro y Centro-Norte: México (137 mil1 habitantes) Guanajuato 
(70 mil), Puebla (67 mil), Querdtaro (35) Zacatecas (33). Guadala- 
jara (19 500), Valladolid (18 mil), San Luis Potosi (12) el puerto de 
Veracruz (16 mil habitantes) y Jalapa (13 mil) en Oriente; Mtrida 
en Yucatán (ZO), además de pocas y pequeñas ciudades en el Norte, 
y Noroeste: Durango, Chihuahua, Saltillo, Parral, Culiacán, Alamos, 
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Papasquiaro, casi todos poblados mineros; Taxco, Acapulco y Oaxa- 
ca en el Sur. Santa Fe del Nuevo México apenas contaba con 3 600 
personas, San Diego de California con 1 560 y San Francisco 1820 
habitantesls3 Si la tendencia regional de concentración de la pobla- 
ción en el Centro tiene su origen desde el final de la época prehis- 
pánica, aquella se consolida con nitidez en los 300 años del dominio 
colonial y la ciudad de México definitivamente se constituye en ca- 
pital política, económica, comercial y cultural de una nación que 
entonces comenzaba a gestarse. 
2.4 Hacia una historia económica de las regiones mexicanas 
Es evidente que a estas alturas no existe ni una sola obra que inten- 
te presentar la historia económica de las regiones de México, ni en 
el conjunto de las distintas etapas ni incluso en una sola de ellas: 
en Mesoamérica, la Colonia, el siglo XIX, el porfirismo y las etapas 
revolucionaria y posrevolucionaria hasta hoy. Hay sin embargo, nu- 
merosas investigaciones sobre los procesos de formación nacional -mu- 
chas de las cuales tiene implicaciones regionales diversas- y en parte 
ya las hemos analizado y utilizado en este trabajo. Podría decirse 
que incluso los Códices y documentos prehispánicos sirven ya de 
materia para obtener información sobre esta o aquella zona donde 
floreció determinada cultura. Son -claro está- informes parciales y 
no permiten diseñar una narración auténtica de la vida en las regio- 
nes de entonces, pero diversos autores lo han ya intentado con 
mayor o menor kxito, poniendo énfasis en aspectos más o menos ge- 
nerales y sin formar una verdadera historia económica. Wolf, Von 
Hagen, Morley, Palerm, Alfonso Caso, Bernal, Westheim, Humboldt, 
Soustelle y muchos otros hicieron aportaciones importantes y conti- 
túan apareciendo nuevos títulos, tanto de autores nacionales como 
extranjeros. En el siglo XVI irrumpen los españoles en la América 
Mexicana y a partir de entonces contamos con numerosas descripcio- 
nes y narraciones de viaje: pero no son -y no podían ser- tratados 
regionales sino material de sumo interes en la historia de la Geo- 
grafía, es decir del "descubrimiento", conquista y consolidación del 
territorio novohispano y de todas las tierras que comprenderían el 
México dominado por España Iiasta 1621 y por la nación indepen- 
a Citas de la edicidn Porriia, 1966. 
" V. Von Hagen, World of the Maya, Nueva York, 1960 y J. Soustelle, La vie 
quotidienne des arttques, París, 1955. 
diente liasta 1853 (tratado de La Mesilla).eS Con el tiempo, aparecen 
libros que -sobre todo en el siglo XVII y XVIII- se refieren a provin- 
cias, reinos, audiencias o intendencias del Virreinato en particular. 
relaciones geográficas y descripciones, que agrupadas posteriormente 
por zonas nos aportan abundantes datos.66 Multitud de documentos. 
mapas y papeles distintos yacen todavia sin publicar, en los anaque- 
les y bodegas del Archivo de Indias (Sevilla), en el Archivo General 
de la Nación (México), en Madrid y Viena, en muchas universidades 
de Estados Unidos: constituyen un material precioso para los futu- 
ros investigadores de la historia económica de Mdxico. Lo mismo 
sucede con las Cpocas posteriores, hasta hoy. A falta, pues, de obras 
que nos hubieran servido en esta ocasión, tratamos de sustituirlas 
utilizando pasajes y capitulos referentes a las grandes regiones na- 
cionales, contenidos en libros generales y zonales, sin aspirar más 
que a la presentacibn de esquemas y trazos de su historia concreta: a 
partir de ahí vendrá la necesaria profundización. 
Deseamos dejar claramente enfatizado el criterio de que ni en Me- 
soamerica ni en la inicial época de dominio español pede-hablarse 
de "regiones económicas" en el sentido moderno, sino de "regiones 
históric~econ6micas" que sirvieron de base posteriormente a la es- 
tructuración de las actuales ocho grandes regiones del Mkxico actual 
- 
y de las aproximadamente noventa regiones medias que integran aque- 
llas. Es decir, no sostenemos la idea de que ya en el siglo XVI exis- 
tieran el Norte, el Centro-Este o el Sur como entidades de creación 
económica, pero si partimos de la necesidad de estudiar el Noroeste o 
el Centro-Occidente, desde sus orígenes, es decir desde las civilizacio- 
nes mesoamericanas y con mayor razón aún, a partir de la introduc- 
ción de los elementos de capitalismo mercantil dependiente y el des- 
arrollo del mercado interno en la Nueva España. Sólo en esta forma 
se puede entender la realidad que hoy existe, pues a las kpocas leja- 
nas en el tiempo se suman las cercanas, en un proceso ininterrumpido. 
Las actuales regiones económicas de Mkxico, indudablemente, se per- 
filan ya a finales del período porfirista, del cual se tienen datos mu- 
cho más copiosos y que se analizan en el curso de otro capitulo. Es- 
tamos de acuerdo en que las regiones económicas modernas son 
producto de una "comunidad nacional" y de que ésta surge cuando 
se crea la nación: "producto obligado y una forma obligada de la 
1. P. Maguidovich Historia del descubrimiento y cxPloracidn de' iutino- 
amirica, Mosd s. f. 
Como ejemplo, Descripcidn de lo Nueva E@zih en el siglo mn, por Antonio 
VAzquez de Espinoaa (ed. 1944). 
época burguesa del desarrollo social".67 Lo que parece claro es tam- 
bién que no puede esperarse a la plena integración de un país, a su 
unificación económica total y a la formación de una comunidad de 
vida económica cien por ciento capitalista, para hablar de la existen- 
cia de regiones que comienzan a germinar desde antes. Si así fuera, 
ningún pais del Tercer Mundo tendria regiones en proceso de for- 
mación, como alegan algunos profesores europeos y norteamericanos 
que ya hemos mencionado.68 Nosotros en concreto nos referimos a 
México y en este caso es indudable que sus regiones -si se quiere 
con un paisaje mal organizado debido a su carácter de nación depen- 
diente en lo económico pero claramente dominado por una burgue- 
sía cada vez más poderosa-, viene estructurando sus regiones desde 
hace siglos y las convierte en realidad típica de un pais subdesarro- 
llado a principios del siglo xx. Es una realidad cambiante en el tiem- 
po y el espacio, sin duda alguna, pero aspirar a ver en ellas a las 
regiones maduras del mundo desarrollado, es una utopía: hay que 
estudiarlas como son y descubrir sus propias raíces, factores y sub- 
sistemas de influencia. 
Entonces, sólo tratamos de ordenar una serie de ejemplos del 
desarrollo histórico regional en la Cpoca colonial, que si bien no 
pueden abarcar el total de cada una de las grandes regiones actuales, 
aportan al menos datos y hechos que permiten diferenciar la suerte 
histórico-económica de estas partes del pais, c-uando todavía distaba 
mucho de ser una verdadera unidad. El metodo es de lo general a lo 
particular, para volver despuCs nuevamente de lo particular (las re- 
giones medias) a lo general: el conjunto de los dominios españoles en 
lo que hoy es Mkxico. En el futuro se escribirán muchos tomos, tanto 
de la historia económica general como de la particular: los investiga- 
dores mexicanos no pueden dejar esta tarea a los extranjeros y afor- 
tunadamente ya están poniendo manos a la obra. 
m V. 1. Lenin. Obras completas, t. 1, p. 165, citado Y. Mashbits en "Algunos 
aspectos económico-sociales y geográficos de la consolidación de la nación mexi- 
cana", en Ensayos de historia de Mdxico, ECP, 1976, p. 48. 
* Ver pp. 23-51 de este libro. 
2.5 Panorama de la evolución por regiones 
2.5.1 Las grandes regiones septentrionales 
Las actuales regiones económicas del Noroeste, Norte y Noreste tu- 
vieron -como vimos- un tronco común: su pertenencia a la Arido- 
amCrica prehispánica y su diferenciación comenzó en la epoca de 
dominación colonial: el Norte fue convirtiCndose en una zona de 
clara especialización minera, con desarrollo ganadero-agricola alre- 
dedor de los "reales" y de ganadería extensiva en las praderas, mien- 
tras el Noroeste tuvo menos importancia en la minería y el Noreste 
no encontró vocación minera (excepto puntos aislados de Nuevo 
León). Sin embargo, en el proceso de poblamiento y de explotación 
de recursos, hubo similitudes, aunque el Noroeste desde entonces 
toma perfil propio debido a la barrera que significó siempre la Sie- 
rra Madre Occidental respecto al Norte, claro limite entre ambas re- 
giones. Menos obvio fue el caso entre Norte y Noreste, donde se 
observan vastas "zonas de transición" y de interpenetracibn de fe- 
nómenos, sobre todo en el oriente de Coahuila-Nuevo Lebn, norte 
de San Luis-sur de Nuevo León y Tamaulipas, fenómeno que ha per- 
sistido hasta nuestros días. Como -por otro lado- no alcanzó a pro- 
yectarse a fondo la delimitación económica regional (que fue pro- 
ducto principalmente de las etapas porfirista y posrevolucionaria) pre- 
ferimos hacer el resumen englobando bajo el rubro de "grandes 
regiones septentrionales" a las tres, pero señalando algunas peculia- 
ridades de cada tina de ellas. 
a] El Noroeste 
En general, puede decirse que tenia razón Miguel Othón de Men- 
dizábal al afirmar que:' 
la conquista y, sobre todo, la verdadera y efectiva dominación de 
los pequefios grupos que habitaban la Sierra Madre Occidental y 
Citado en El Noroeste de México, UNAM, 1972, p. 185. 
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las vegas de los ríos Sinaloa, Fuerte, Mayo y Yaqui, no fue posible 
conseguirla por medio de las armas, porque entre ellos la autori- 
dad residía difusa en la colectividad, sin que los guerreros distin- 
guidos o el sacerdocio, y menos aún una familia sacerdotal o 
militar, hubiesen logrado todavía acapararla, es decir, porque no 
formaban aún grupos políticos propiamente dichos. 
La colonización en el estado de Nayarit, exceptuada la Sierra 
del Nayar y en el de Sinaloa, hasta el Río Mocorito, adoptó las 
mismas formas y procedimientos que en el centro y sur de Méxi- 
co, salvo las variantes impuestas por el factor geográfico, así como 
por las peculiares condiciones de cultura y organización social de 
los grupos indígenas que las habitaban". 
El Noroeste fue campo propicio para las correrías de todo tipo 
de aventureros en la época colonial, quienes andaban tras el ansiado 
oro y la plata, encontrándola en ciertos puntos del Nayar, en Co- 
salá, en Alamos y en las cordilleras del oriente sonorense. TambiCn 
fueron numerosos los encargados de realizar la labor de sometimiento 
"espiritual del indígena, que era necesario para lograr la esclavitud 
material de esos hombres, adaptados perfectamente al rudo clima de 
la zona". Quizás el más famoso de todos los "conquistadores espiri- 
tuales" del Noroeste fue el padre Eusebio Francisco Kino, tirolks 
de ejemplar reciedumbre, geógrafo insigne, viajero sin par, noble 
enamorado del desierto y de las grandes distancias, que vivi6 en So- 
nora entre 1683 y 1711 y que recorrió sin tregua las arenas del Altar 
y las montañas de la Sierra Nache, demostrando además -entre otras 
cosas- que la Baja California era una península. Fundó misiones y 
describió realidades en gruesos volúmenes, pero sobre todo liizo evi- 
dente su amor profundo a la naturaleza y al hombre de Sonora y, 
por sus amplios conocimientos y su esfuerzo permanente y sil ejem- 
plo, merece que se le llame "abridor" de las tierras áridas situadas 
frente al Golfo de California. Bolton le. llainb "incansable jinete" y 
sus biógrafos describen asombrados sus hazañas: era un verdadero 
descubridor de horizontes, un implacable pacificador. De sus últiiiios 
años, dice Fernando Pesqueira: 
Las intrigas de que era objeto estribaban, primordialmente, en la 
decidida defensa que hacia de sus indios, cuando los encomende- 
ros españoles iban a sonsacarlos para llevarlos, en situación de 
esclavos, al laboreo de sus minas y de sus haciendas. Pero el gigan- 
te de la Pimería había de perseverar hasta el último momento eri 
la consecución de su magna obra. 
Desde 1534 comenzó la colonizacióii de Nayarit y ahi: 
como en el centro y sur de México la encomienda, el tributo, la 
prestación de servicios legales e ilegales, y el desplazamiento de 
la población campesina, de aciierdo con las necesidades agrícolas y 
mineras, fueron la verdadera riqueza que los colonos detentaron 
en su provecho personal y el gobierno español en el suyo. Su vida 
cultural dependió en absoluto cle Guadalajara y su desarrollo eco- 
nómico, muy retardado por la falta de vías de comunicación, par- 
ticipó, especialmente por lo que se refiere a la explotación de 
sus riquísimas salinas, de las vicisitudes de la minería del norte 
de Jalisco y de la región de Juchipila y Tialtenango". 
Despues vino la de Sinaloa y de esta manera "la provincia de 
Culiacán fue, durante el siglo XVI y principios del XVII, la base agro- 
pecuaria indispensable para la explotación. conquista, evangeliza- 
ción, colonización y desarrollo del noroeste de México". En el nor- 
te de Sinaloa y Sonora la colonización fue distinta: 
No pudiendo dedicarse a la agricultura por falta de brazos y de 
mercado para siis productos, ni a la ganadería, por falta de se- 
guridad para siis rebaños, los colonos españoles de las provincias 
de Sinaloa, Ostimiiri y Sonora tuvieron que consagrarse por com- 
pleto a la minería y al exiguo comercio qiie la pobreza general de 
la población espafiola y mestiza permitía, piies los indígenas adqui- 
rían la poca mercancía que necesitaban y podían comprar, en las 
propias misiones. 
En 1767 los jesuitas fueron expulsados de la Nueva España y estos 
dejaron abandonadas sus misiones en nianos de gobernadores nom- 
braclos al efecto, los cuales, según las palabras del segundo conde 
Kevillagigedo, "clisiparoii y nialversaron las temporalidades de todas 
o la mayor parte cle las inisiones". Alguiias fueron ocupadas por los 
clérigos seculares, como debía haber sucedido desde muclio tiempo 
atrás conforme a las leyes respectivas. y otras lo fueron por frailes 
franciscanos de los colegios de Zacatecas. 
Para españoles -agrega Otliún-, para criollos y aun para los mes- 
tizos de Sonora y Sinaloa, principalmente, la expulsión de los je- 
suitas constitiiyó un enorme beneficio econdmico. A más de las 
posibilidades de eiiriqiieci~iiiento ilegal por el despojo de las tie- 
rras, la desorganización de las misiones les proporcionó labradores 
que las cultivasen, pastores que apacentaran sus ganados y jorna- 
leros para el laboreo de las minas, al propio tiempo que elimina- 
ba de los mercados a su invencible competidor.2 
Enfermedades y explotación hicieron que la población de Baja 
California ee redujera a menos de 10 mil persorias a principios de! 
siglo XIX ( H m b o l d t )  y en la Alta California, con 15 600, destaca- 
ban como pequeños pueblos San Diego (1560 habitantes), San Fran- 
cisco (820). San Gabriel, San Juan Capistrano y La Purísima Con- 
cepción; a pesar de la fertilidad del terreno, como señalaba Humboldt: 
la debilidad del dominio español era evidente.3 Ya se asomaban indi- 
cio de lucha con invasores procedentes del norte y del este. 
Tampoco Sonora con sus 121 mil habitantes estaba poblada y 
desarrollada en 1805 (cuando incluía buena parte de Arizona y 
Sinaloa), pero en ellas se encontraban minerales importantes como 
Alamos (9 000 habitantes) y Cosalá, lo mismo que centros agriala- 
ganaderos a la orilla de los ríos: Villa del Fuerte, Sinaloa, Ostimuri. 
Anzpe (entonces capital), Culiacán (13 800 personas) y el Rosario.' 
El actual Nayarit pertenecía a la Intendencia de Guadalajara y ahí 
tenía mayor importancia la ciudad de C~mpostela,~ desde donde se 
gobernó alguna vez la zona de Zacatecas. 
b] El Norte 
Ya hemos señalado el activo papel de Zacatecas, como centro de 
colonización de los territorios situados más al norte de Nueva Espa- 
ña 6 y conocidos como "La gran Chichimeca". De ahí y 
de Mazapil, Saltillo y más tarde de San Luis Potosi [1592], saldrán 
los hombres que edificarán el Nuevo Reino de León y las provin- 
cias de Coahuila y Texas. Finalmente, de Durango y Culiacán, 
partiran las expediciones posteriores a Sonora, Chihuahua y Cali- 
fornia", dice E. Florescano.7 
* Ibidem, p. 187. 
Op. cit., pp. 202-224. 
Laa condiciona ewndmicas de las misiones y la disminuddn de la pobia- 
cibn indfgcna pueden vene en detalle en Descripciones econdmicas regionales 
& N- B@ih Provincias del Norte, 1790-1811, SEP-INAH, 1976, pp. 15-84. 
Noticia & Nueva Es@tia en 1801, e. cif, pp. 196-198. 
Ver pp. 98-99. 
"Cdouizacibn, ocupaddn del suelo y frontera" en el norte de Nueva EspaAa, 
1521-175(Y; en T i m  nucws, CM, Mexico, 1969, p. 47. 
Hace ver la participación de los misioneros franciscanos como "avan- 
zada evangelizadora" que abría el camino a la conquista material del 
vasto espacio semiArido y montañoso, rico en recursos minerales del 
Norte: fundaron misiones (que representaban una cierta unidad de 
producción) en Topia, Cuencamé (1593). San Francisco del Conchos 
(1601), Parral en 1642 y Nuestra Señora de Guadalupe del Paso el 
año de 1649. Por otro lado la oposición de los indios retrasa la "inte- 
gración" de eoahuila hasta 1689, cuando se funda la villa de Mon- 
clovc. 
A la explotación minera acompaíía siempre el surgimiento de acti- 
vidades agrícola-ganaderas. A Zacatecas se dirigían abastecimientos in- 
cluso desde Guadalajara y Saltillo, en tanto que "en los siglos xv~í y 
XVIII las minas de Parral, Santa Bárbara, Topia, Chihuahua y Alamos 
[ .  . .] impulsaron la creación de importantes centros agrícolas y ga- 
iiaderos en el Valle de San Bartolorné y Casas Grandes y de gran nú- 
mero de ranchos y haciendas dispersas en las cercanias o a lo largo 
del camino de "Tierra AdentroU.B Se poblaron los valles de Chihua- 
hua, Durango, Zacatecas, Coahuila y San Luis, y se explotaron los 
bosques, por lo que 
real de minas, centro agrícola, estancias ganaderas, bosques, car- 
boneras, salinas y pueblos de indios quedaron además comunica- 
dos por una red de caminos 'carreteros y vecinales que impulsaron 
el comercio regional y unificaron ese complejo geográfico prdximo 
y económicamente interdependiente, según Florescano.9 
Sin embargo debe comentarse que la ocupacidn del suelo agricola se 
redujo a zonas muy concretas que disponian de recursos naturales y su 
producción se dirigia a contadas ciudades mineras "prósperas"l0 de 
más fácil uso, quedando vastisimas extensiones sin integrarse en ese 
"complejo"; en verdad, en la epoca colonial es sólo el comienzo de 
un proceso que se acelerada mucho despuCs, con la crcaadn de la 
red ferroviaria. Lo que si parece correcto es afirmar que toda la gama 
de actividades con un poblamiento especial y una base natural dis- 
tinta "modelaron en el norte de MCxico una estructura econ6mica 
y social diferente a la del centro y sur del pais". La riqueza de los 
R. C. West The mining mmmunity in Nor thm N m  Spnin: Thc P a d  
mining district. UCP, LA, 1949, citado por E Floraano, ibldem, p. 56. 
@ Zbldem, p. 56. Cbcvalier inaiste en la forja de lo, "hombm ricoc y pode- 
roaos" o sea los propietarios de lar riqueza dd norte. 
Según R. C. Weat y J. P. Augelli Middls Amsrico, 1968, C.391 Granda y 
El Paso servian a Chihuahua, Parras y Saltillo a Mazapil. Poanaa a Dunngo y 
San Bartolomc a Parral. 
cliieños de minas, tierras de cultivo y ganado del Norte se con~enzó 
a invertir en el comercio. Florescano hace hincapié en dos hechos 
decisivos: 1) las sequías repercutían negativamente sobre la ganade- 
ría y la ganadería y a su vez las crisis mineras las alentaban; 2) du- 
rante siglos se practicó una persecución "a fuego, sangre y cautiverio" 
contra los grupos indigenas, que resistieron, ellos sí con verdadero 
heroísmo, la colonización de sus tierras por el invasor. 
En 1803, B. Bonavía forma una relación de las riquezas de la Nueva 
Vizcaya (Durango, Cliihuahua y Coahuila) y hace llegar su población 
a 190 mil personas en el enorme territorio.11 Pero indudablemente 
Zacatecas era la más importante "provincia" del norte: seis o siete 
mil mineros trabajaban en la sola capital, donde en 1806 habia 'abier- 
tas más de once mil bocas de minas de plata"; Humboldt le asigna 
33 mil habitantes a ese "paraje más celebre de minas de la Nueva 
España, después de Guanajuato".l* 
c] El Noreste 
Es indudable que así como no hay una frontera natural precisa 
entre las zonas septentrionales de Coahuila y Nuevo León ni entre 
el sur de este Estado y el norte de San Luis, la historia económica de 
estos territorios sea en la época colonial común. S610 entre el Alti- 
plano de San Luis y las tierras bajas de Tamaulipas se interpone la 
Sierra Madre Oriental, que despuks se vuelve al poniente cerca de 
Monterrey; esta circunstancia geológica explica el mayor aislamiento 
de Tamaulipas central y el hecho de que Monterrey haya sido puesto 
de penetración hacia el Bajo Bravo y Texas. Para 1645 ya se había 
difundido ampliamente la ganadería en el centro de Nuevo León, 
pues "en los campos de Monterrey (habia) más de 500000 cabezas" 
principalmente de ovejas y de ahí se originó la utilización de la car- 
ne y la lana.I3 "Las minas -agrega F. Mauro- nunca tuvieron gran 
importancia y (hacia fines del siglo XVIII) las pocas que quedaban 
estaban en condiciones lamentables [. . .]" y Monterrey 
puede llamarse fronteriza por dos razones, a saber: 1) es frontera 
política y administrativa; durante la colonia, Nuevo León fue so- 
Descripciones econdmicas regionales d e  Nueva Espatia. Provincias del Norte. 
* Op. cit., p. 170. 
* Josk P. Saldaña, Grandeza de  Monterrey. Estampas antiguas de  la ciudad, 
Mkxico, 1973, p. 25. 
metido, junto con todas las demás colonias españolas, a un rkgi- 
men de exclusividad ejercido por Castilla: sólo con esta le era 
permitido comerciar; además Monterrey se hallaba como en un 
callejón sin salida: cuando sus modestos productos no se consu- 
mían en el mercado local, forzosamente tomaban el camino de 
hfkxico y Veracruz; 2) es frontera en el sentido que usaron los 
norteamericanos Turner y Prescott: se trataba de una región en 
donde era preciso batallar contra los elementos, contra los indios, 
contra la escasez de recur-S; zona de crianza y de minas lentamen- 
te conquistada por el hombre. Es probable que el dinamismo regio- 
montano venga de las caracteristicas de esa ciudad de frontera y del 
espíritu pionero de sus poblado re^.'^ 
Tamaulipas, como ya se advirtió antes, fue sometida y colonizada 
con firmeza por los españoles hasta la segunda mitad del siglo xvIIr, 
merced a las acciones dirigidas por Josk de Escandón: fundó Santan- 
der (C. Jiménez) en 1749 y 20 villas o poblaciones, estableciendo ade- 
más 60 misiones franciscanas y dominicas. 
La nueva colonia tuvo fundamentalmente una base agrícola y 
ganadera. Después de Palmillas, primera población fundada, se 
establecieron numerosas ciudades como Llera, Güemes, Padilla, 
Santander. Camargo, Laredo, Reynosa, Altamira y Horcasitas, ú1- 
tima fundación del primer viaje de colonización dirigido por don 
José de Escandón. Se organizó por un activo comercio de las nue- 
vas poblaciones, con los centros establecidos en Nuevo Le6n.15 
En los últimos años del poder colonial, el Nuevo Santander, junto 
con todas las otr:is "provincias" del Norte (excepto Zacatecas y parte 
de San Luis), el Noroeste (a excepción de las Californias) y del 
Extremo Norte, pertenecieron a las llamadas "Provincias Internas" 
de Oriente con Sonora-Sinaloa, Nueva Vizcaya y el Nuevo Rléxico; 
de Occidente el resto.16 El papel de hlonterrey como ciudad y de 
Tamaulipas como parte del Noreste habían de aumentar su impor- 
tancia en el siguiente período, o sea el siglo XIX. 
l4 En Los beneficiarios del desarrollo regional, S S ,  hlkxico, 1972, p. 98. 
" A. Cuk Clnovas Historia social y econdmica de Mlxico, 1521-1854, Op.  cit., 
p. 53. 
la Ver muy importantes informes de historia del Norte, Sierra Gorda y N u e v ~  
Le6n en Ma. C. VelAzquez El Marquls de Altamira y las Provincias Internas dc 
Nueva España, CM, Mkxico, 1976. 
d] El Extremo Norte 
Ya vimos cbmo a fines del siglo XVII se emprendieron esfuerzos para 
pacificar a las tribus guerreras "partiendo de la Nueva Vizcaya o 
del Nuevo Reino de León" (fundación de hlonclova en 1689), avan- 
zando a Texas y cómo desde el siglo XVI los españoles habían llega- 
do al Nuevo hiéxico. Exactamente en 1700 se funda la misión de 
San Javier Bac, cerca del actual Tucson (Arizona) y para la seguri- 
da mitad del siguiente siglo se crea el "poblado-misión" de San 
Diego (California), continuando hacia el norte la colonización, hasta 
Monterrey y la bahía de San Diego (en total 21 misiones francis- 
canas F.leron fundadas en la Alta California y "los ganaderos espa- 
ñoles establecieron grandes ranclios" en los valles cosieros calitor- 
nianos.17 
Había dos razones primordiales para seguir la conquista y afianza- 
miento del dominio español en el Extremo Norte: por un lado, las 
autoridades españolas conocían el avance francés en la Luisiana y el 
norte de Texas y por otro, la rebeldía indígena que asolaba las re- 
giones entre la Nueva Vizcaya y el Nuevo MCxico: todo ello decidit 
llevar adelante las acciones en Tamaulipas y las tierras tejanas. Es- 
candbn batió durante diez años a los grupos nativos y para 1746 
"había bosquejado el Estado de Tamaulipas y una parte del sur de 
'Texas tal y como existe actualmente, estableciendo una gran can- 
tidad de poblaciones que aun perduran".'s 
El Nuevo M&xico iue poblado muy lentamente, pues hacia 1680 
sólo vivían allá: 2 SO0 personas y 4 000 al momento de la intlepen- 
dencia; igual sucedió con Arizona. donde "a fines de la época colo- 
nial [existía] sólo una pequeña población mexicana dispersa [y] con- 
centrada en el valle de Santa Cruz". Tanto Texas como California 
"atrajeron pocos colonos" y la colonización principal se limitó a la 
costa de California, el sur de Arizona, el valle del Río Bravo de 
Nuevo hléxico y Texas, especialmente en los alrededores de San 
Antonio [de Bexar]. Cada una de estas regiones se desarrolló sin 
vínculos con las demás [y] todos los caminos llevaban a la ciudad 
de M & x i c ~ , ~ ~  
l7 R. C. West y J. P. Augelli Middle America, O p .  c i t ,  p. 226. 
* D. M. Vigness "La República del Rio Bravo", en Estudios d e  Historia del 
Noreste. Monterrey, 1972, pp: 182-183. 
* David J. Weber "Una ojeada a la frontera del antiguo norte de Nueva Es- 
paña", en El Mtxico perdido, S S ,  México, 1976, p. 20. 
desde donde se reglamentó la vida del Extremo Norte.20 
En el Nuevo Rléxico se establecieron las villas de Santa Fe, Albii- 
querque, Santa Cruz de la Cañada y El Paso del Norte, mientras por 
el área rural abundaban los "ranclios agrupados de manera disper- 
sa" con población española y "pueblos indígenasH.*l Está claro qiie 
los españoles penetraron en las Grandes Planicies de los actuales Es- 
tados Unidos pero allá "no había oro ni piedras preciosas, tampoco 
esclavos ni sirvientes", por lo que su dominio fue poco firme," 
hasta la altura del Lago Salado de Utah, Colorado, partes de Okla- 
homa, Wyoming y Kansas: en California el "descuido" de México 
por esa tierra a principios del siglo XIX condujo tal vez, dice Hut-  
chinson, a fomentar la autonomía administrativa de las autor ida de^ 
locales.2~ 
En sus escritos de 1766-1767 Nicolás de Lafragua describió así ii 1:i 
parte central del Extremo Norte: 
La Nueva M6sico produce con abundancia todo género de senii- 
Has, por ser su teiliperamento muy parecido al de España: hay 
mucho ganado mayor y menor, y algunas crias de caballos, qiie 
salen bastante buenos, sobrando 10s pastos que son grama la mayor 
parte. El comercio de sus habitantes se reduce a cuatro gamuzas 
y pieles de cíbolo, que sacan anualmente en cordón para Cliihua- 
hua, trayendo en cambio algunas ropas para vestir sus familias; 
también suelen ir a buscarlas los indios, pero regularmente sus 
mujeres sr visten con los tejidos que ellas mismas fabrican, ha- 
ciendo muy l>iienas mantas de lana, con varias labores de bastante 
primor, de que Iiacen camisas, faldillas y mantillas, y sil cal7ado 
es una plantilla de suela puesta al mcclio de una gamuza de mar- 
ca, que envuelveii alrededor de las piernas, abiiltándolas como si 
llevasen unas fuertes botas. [El mismo autor estuvo en Texas]: 
Toda la población consiste en los preiidias de San Antonio, En- 
hía, Orcoqiii~ac y los Adais, con las misiones contiguas de que lie 
liablado, y todo lo demás de esta provincia con sus contornos, está 
ocupado por las errantes ranchería5 de indios gentiles de las na- 
ciones: [ .  . .] los tagiiayas e yscanis, que viven unidos en la pobla- 
ción que llaman el Fuerte, donde van a comerciar los franceses, en 
Ver Descripciones econdmicas regionales de  Nueva Espatio. Provincias drl 
op. nt., pp. 15-84, 159-318. 
Marc Simmons "Patrones de asentamiento y pkties de las aldeas en Nuevo 
Mkxico en la época colonial", en El MExico perdido, op. cit., pp. 76-85. 
Walter Prescott Webb, La irrupcidn española en las Grandes Platiicies, ibi- 
dem, pp. 92-93. 
" "La frontera de California", ibidem, p. 146. 
canoas, por el río de Nachitos, o Colorado arriba, proveyd~idoles 
de armas, pólvora y balas, y, por medio de estos, a los cumanches, 
rescatando de ellos muchas gamuzas, lo que nos es perjudicial, pues 
se sirven de aquellas, contra el presidio de San Sabá y la Nue- 
va Mexic0.2~ 
La penetración angloamericana en el Extremo Norte comienza des- 
de fines del siglo XVIII y principios &1 xrx. Ala. del Carmen Veláz- 
quez y Cesar Sepúlveda muestran con detalle los prolegbmenos, la re- 
belión fomentada y la franca invasión de las antiguas provincias me- 
xicana~ entre esas fechas y el fin de la guera de 1846-1848, cuando 
se pierden para nuestro pais.25 Todavía en 1853 se dieron instruccio- 
nes a Gadsden para cambiar los límites con A4éxico: 
El diplomático yanqui debería optar por el reconocimiento de las 
siguientes líneas divisorias: a] la máis meridional implicaba la ce- 
sión de grandes partes de Tamaulipas, Nuevo León, Coaliuila, 
Chihuahua y Sonora, así como la Baja California, pues arrancaba 
de Soto La Marina, comenzaba a subir al norte más allá de la 
Laguna de Parras, proseguia por Presidio, desembocaba en el 
Golfo de California, y rodeaba toda la peninsula, englobándola; 
b] la segunda proposición, más modesta, dejaba fuera de la linea 
a Monterrey; c] y d] la tercera y cuarta líneas propuestas incluian 
sólo a la Baja California y porciones pequeñas de Sonora y de 
Cliihuahua; e] la menos exigente se concretaba sólo al territorio 
de La Alesilla, para permitir el paso del ferrocarril. Las cantidades 
que se debían ofrecer a Su Alteza Serenísima oscilaban de cin- 
cuenta millones de dólares por la porción mayor liasta quince por 
la más mesurada." Al final, como se sabe, México perdi6 sólo 
el territorio de La Mesilla (sur de Arizona). 
2.5.2 Las regiones centrales 
Habiendo sido sólo parcialmente cuna de las grandes civilizaciones 
teotihuacana, tolteca, mexica, tarasca (purépecha) y de Occidente, en 
la epoca prehispánica, las regiones del Centro de Nueva España 
-como lo registramos en forma general anteriormente- jugaron pa- 
" Relaciones del viaje que hizo a los Presidios Interiios, México, Robredo, 1939, 
pp. 104 y 235. 
Establecimiento y pkrdida del Septentridn de Nueva Espatía, op.  cit., y 
La frontera norte de México, Porrúa, MCxico, 1976. 
m Sepúlveda, ibldem, p. 76. 
pel decisivo en la etapa colonial. Para explicarnos este lieclio debe- 
mos partir de la conquista de Tenochtitlan, sede del grupo domi- 
nante que "organizó" a su manera el territorio del Centro (también 
parcialmente) del Sur y el Este de la Mesoamérica mexicana. A par- 
tir de 1521 reside el poder virreinal en México y comienza la con- 
quista y colonización del resto del país. Algunas zonas, como la cuen- 
ca de México, los altos valles de Puebla y Toluca, el Mezquital, la 
Meseta tarasca y Colima tenían una densa población indígena, mien- 
tras que el Bajío y el centro de Jalisco eran terrenos de transición 
hacia la "Gran Chichimeca" de los nómadas a pesar del avance de 
los tarascos y mexicas, hacia el norte: eran la "periferia" de que 
habla W0lf.2~ Con el tiempo, se lleva a cabo un proceso de diferen- 
ciación regional que conduciría más tarde a la clara división entre 
Centro-Occidente y Centro-Este, aunque en la Colonia el ritmo fue 
lento. Se llevó a cabo mediante: a] la utilización de los ricos minera- 
les de Cuanajuato, Real del R~Zonte, Temascaltepec, Taxco (en los 
límites con el Sur) y otros, b] la expansión de la agricultura y la 
ganadería en los valles de excelente suelo y de la explotación fores- 
tal en las sierras,28 c] el incremento del comercio hacia y desde la 
ciudad de México y en las principales zonas minero-agricolas, d] el 
establecimiento de las rutas México-Veracruz y México-Acapulco, ade- 
más de otros caminos en el seno del propio centro, e] la disponibi- 
lidad de abundante mano de obra indígena, f l  la politica centraliza- 
dora del poder colonial, g] la fundación de ciudades y villas en otras 
zonas centrales, etcétera. Todo ello permitió una mayor integración 
regional que en otras zonas de Nueva España, lo cual conduce a un 
reforzamiento del papel dé México en el actual Centro-Este (en me- 
nor medida de Puebla, Querétaro, Cuernavaca, Toluca, Pachuca) y 
de Guadalajara, Valladolid (Morelia) y las ciudades del Bajío, en 
el Centro-Occidente. Veamos los ejemplos más relevantes de las re- 
giones centrales, que van mostrando las raíces de la diferenciación 
regional interna en esas zonas vitales para la economía, la adminis- 
tración y la cultura coloniales. 
a] La cuenca y la ciudad de México 
La excepcional situación matemática y geoeconómica de esta área 
" Los beneficiarios del desarrollo regional, S S ,  México, 1972. 
Sin embargo, C. Sierra hace Ter que ya los primeros frailes franciscanos 
"hablan observado que el peligro miximo de las siembras radicaba en las heladas 
tempranas y las lluvias tardias" en el altiplano. 
y la existencia de variados recursos naturales, atrajo la atención de 
pobladores desde hace mucho tiempo. Las tribus errantes proceden- 
tes del norte (y quizá tambikn del sur) se detenian en la cuenca de- 
bido a la abundancia de animales de caza, a la existencia de agua y 
sal en los lagos entonces existentes, de bosques y buenos suelos para 
la agricultura, desarrollada desde hace más de 60 siglos (Cuicuilco). 
Sobre todo para la Confederación azteca o nlexica de pueblos. tuvo 
importancia decisiva la situación de la cuenca en el mapa de hfeso- 
américa, pues se encuentra en posición central, junto a otros valles 
-Toluca, Puebla, Cuernavaca, Tula-, cerca del borde para descen- 
der al subtrópico feraz de Cuernavaca; a equidistante longitud de 
los dos odanos; con relativa facilidad de comunicación hacia el Ba- 
jío y el Norte. Su altura media sobre el nivel del mar (2 240 m.) le 
proporciona un clima libre de plagas tropicales y de los extremos 
propios del clima continental de la planicie septentrional y finainien- 
te, su amplitud facilita el movimiento interno. 
Aqui, entre el lago o laguna de agua dulce de Mexico, estable- 
cieron su capital los aztecas y dominaron desde ahí en el siglo xv y 
principios del XVI buena parte del centro, oriente y sur de la actual 
República Mexicana. Los españoles irrumpieron en 1519 y casi dos 
años después conquistaron totalmente la ciudad y sometieron a los 
grupos indigeilas dedicados ya entonces primordialmente a la agri- 
cultura, pero con notable desarrollo de la aifarería, la platería, te- 
jidos de algodón y comercio, con cierta importancia de la caza y 
pesca. 
Los españoles tenían múltiples razones para fundar la capital de 
Nueva Espafia sobre las ruinas de Tenoclititlan. Eritre las principales 
se contaban no solo las ventajas que ofrecían la localización geográ- 
fica y los recursos, sino también la posibilidad que la cuenta ofrecía 
para introducir cereales y otros cultivos procedentes del sur de Es- 
paña; la cercanía de importantes explotaciones mineras; el desconoci- 
miento que los colonizadores tenian del medio tropical y, en fin, el 
deseo expreso de imponer un dominio político y económico total so- 
bre los "indios" rebeldes: fue un caso de inevitabilidad económica 
y social. Pero con el desarrollo de la nueva ciudad criolla de Mé- 
xico surgieron graves problemas en la relación hombre-medio, pues 
el anterior plano urbano de Tenoclititlan se acoinodaba perlectainen- 
te a la topografia de islas habitadas, a una economía local a base 
de "chinampas" (islotes de cultivo) y a las coiitliciones de un hin- 
terland donde se respetaba el equilibrio natural entre agua y tierras 
de la cuenca, construyendose bordos de defensa, canales y calzadas 
que unían islas y tierras libres de inunclaciones, cubiertas de bosques, 
cultivos o pastos. Cuando la ciudad colonial hubo crecido surgió 
también el peligro de constantes inundaciones y por lo tanto apare- 
ció la necesidad de efectuar obras de desagüe, las cuales se realizaron 
a partir de 1607 y cuya ejecución 
marcó la iniciación del desequilibrio hidrológico en la Cuenca de 
México, que con el correr de los años habría de crear innumera- 
bles y graves problemas, y más tarde se han complicado enorme- 
mente. El núcleo vital de todo el poder colonial novohispano se 
concentró en la capital y esta política centralizadora contribuyó en 
gran medida al crecimiento ininterrumpido de México, proceso 
que continuó después <le alcanzada la independencia de España 
[1  821].29 
Por lo que toca a la ciudad de Rfléxico, al momento de- la con- 
quista pudo haber tenido -según Cortés- 30 mil o más habitantes, 
200 mil según Bartolomé de las Casas y fue creciendo en importan- 
cia demogrdfica Iiasta alcanzar de acuerdo con Humboldt 137 000 a 
principios del siglo X I X . ~ ~  Tanto Cortés31 como Berna1 Diaz del 
Castillo 32 y todos los narradores posteriores hablan del intenso co- 
mercio realizado en sus "tianguis" y a las calzadas y obras contra 
las inundaciones, realizadas por los mexicas. Destruida en el sitio y 
toma, a partir de 1523-1524 se convierte en capital de los virreyes, 
creándose una gran ciudad, la más importante -junto con Lima- 
del iriiperio español en América.= Sus funciones fueron míiltiples, 
pues de aquí partieron las empresas de colonización a todo el Cen- 
tro, Sur y Norte de Nueva España; se convirtió en árbi~ro  de la econo- 
mía y adcmAs en la cuenca se desarrollaron la agricultura, ganadería 
e industrias diversas, comemando a forjar su región media y su 
gran región del Centro-Este (consolidada en el siglo xrx y converti- 
da en región económica moderna bajo el porfirismo y después de la 
lievolución). Como dice A. Moreno Toscano: "Los centros manufac- 
tureros niás importantes de la Nueva España se concentraron en las 
ciudades de hféxico y Puebla y en algunos puntos del Bajío" y aun- 
que se llevaron a cabo las ferias de Jalapa y Acapulco 
Angel Bassols Batalla, "La cuenca de Mkxico", xxir Congreso Internacional 
de Geografía, Montreal, 1972, pp. 1-3. 
" O p .  cit., p. 155. 
'' Cartas Je relacion, I'orrua, México, 1975. 
" Historia de  la conquista d e  N u m a  España, Porrúa, México, 1974. 
" Ma. Elodia Terrés presenta iin cuadro de las construcciones priricipales de la 
epoca colonial en La ciudad d e  MCxico, Porrúa, 1977. 
sólo los grandes comerciantes monopolistas de la ciudad de Méxi- 
co estaban en condiciones de comprar grandes lotes de productos 
y esperar a que se vendieran poco a poco durante el resto del año. 
Esta situación permitió que se concentrara la actividad comercial en 
la ciudad de México. El monopolio comercial que se centralizara en 
la ciudad capital prefigura el papel que ésta desempeñará a lo 
largo de la época colonial.34 
En suma: "todas las rutas del virreinato tenían como centro a la ciu- 
dad de México",s5 aunque ésta era todavía para Gemelli Carreri "una 
pequeña ciudad de seis millas de circunferencia" en 1697.36 
b] Puebla y su valle 
Entre muchas, tres circunstancias favorecieron la fundación (1531) 
y desarrollo de la ciudad: a] la existencia de numerosa mano de obra 
indigena, b] los ricos suelos del valle para la agricultura y ganadería 
y c] el trazo de la ruta entre Mkxico y Veracruz que requería un 
"punto de apoyo" en el altiplano. Fue el valle en el siglo XVI "el 
centro agrícola más importante del vireinato", pues fue ahi donde 
se implanta la "agricultura comercial en Nueva España" m a base de 
trigo, árboles frutales, vid, capullos de seda, creándose incluso una 
industria textil a base de éste último producto (que subsisti6 sólo 
hasta la prohibición del siglo XVII) y entonces se desarrolla la nueva 
industria de lana y algodón. Surge un artesanado regional y gremios 
importantes y en el siglo XVIII, a pesar de perder su papel de abaste- 
cedor agrícola de México (por el fortalecimiento del Bajío, el valle 
de Toluca y la cuenca como productores de trigo y maíz) Puebla 
"continúa siendo el gran centro comercial" e industrial (tanto textil 
como de loza) del Centro-Este en formación. Crece también, aunque 
supeditado a Puebla, el interés geoecoiiómico de los antiguos pobla- 
dos indígenas de Atlixco y Cholula, cuya integración sería tan impor- 
tante para la futura región media de Puebla central. Las "mestas o 
asociaciones de ganaderos" existen desde 1541 en Puebla y a princi- 
pios del XVII los talleres textiles en la ciudad, Atlixco y Cholula son 
los más numerosos después de México:3%s ya un elemento decisivo 
' Historia de Mkxico, CM, 1974, pp. 65-69. 
C. Sierra El nacimiento de Mdxico, op. cii., p. 162. 
" Viaje a la Nrceva Espaiia, UNAM, Mkxico, 1976, p. 23. 
" A. Moreno --oscano, Ensayo sobre el desarrollo urbano de Mdxico, SS, Mexi- 
co, 1976, p. 98. 
" Zbfdem, p. 107. 
el "señor de ganado" en el valle. En el siglo XVII "México es con 
mucho la más grande ciudad del virreinato. La mayoría de los gran- 
des ganaderos y agricultores, a excepcibn de aquellos en remotas 
provincias, residen ahí o en Puebla, donde tienen sus mansiones", con- 
cluye Chevalier.39 Es la culminación del proceso de apropiación de 
las tierras comunales por los españoles y por el clero, lo que con- 
duce a la concentración de riqueza en sus manos y a la desintegra- 
ción del poder y la economía indigenas.40 Los ricos ayudan a cons- 
truir iglesias y colegios en todo el país: en Puebla son notables los 
edificios coloniales, como lo atestiguan viajeros de la época 41 y puede 
verse todavía hoy, a pesar de su incesante destrucción en el siglo xx. 
c] El Bajio 
Quizá el más interesante ejemplo de región en el Centro de Nueva 
España, forjada a partir del siglo XVI, en una parte del territorio 
situado en los limites de Mesoamerica. Las bases fueron también la 
existencia de grandes recursos mineros en Guanajuato, el rico suelo 
de los valles del Lerma medio y su excelente situación entre México 
y el Norte. Como bien señala C& Cánovas: 
El Bajio es una zona biogeográfica y cultural perfectamente ca- 
racterizada. Comprende al norte el actual Estado de Guanajuato, 
sin la parte septentrional. El río Laja constituye la puerta de 
entrada del Bajío hacia el norte y la sierra de Guanajuato el li- 
mite septentrional del Bajio. Al noroeste y occidente sus límites 
son los Altos de Jalisco con la ciudad de Lebn como punto limí- 
trofe. Puede afirmarse que la ciudad de Lebn cabalga entre El Ba- 
jío y los Altos. Al occidente mismo, el Bajio penetra en Jalisco 
comprendiendo una parte del Bajo Lerma. Por el sur, la ciudad 
de Morelia representa un punto limite de la región. Al oriente, 
El Bajio se adentra hasta la ciudad de Querétaro, teniendo a los 
llanos de San Juan del Río como una antesala de la región.42 
op. nt., p. iw. 
a Un muy interesante estudio de la relaci6n entre crisis agricolas, wncentra- 
cidn de la tierra y desarrollo en la Colonia lo constituye Origen y desowollo de los 
problemas agrarios de  Mhico,  1500-1821, de Enrique Florescano. Era, MCuico, 
1976. 
U Por ejemplo, Gemelli Carreri, Op. cit. Ver M .  Zer6n Zapata, La Puebla de  
los Angeles m el siglo XVII ,  México, Patria, 1945. 
* Historia mexicana 1, Trillas, Mkxico, 1976, p. 67. 
Hubo tres etapas, agrega el autor, de la colonizacióii de El Bajío: 
1526-1548, con la fundación de Acámbaro, Querétaro y Apasco; 1548- 
1580, con las de Silao, Celaya, León, Guanajuato (1554), Lagos y 
otras poblaciones y a partir de fines del .XVI, Irapuato, Salamanca 
(1603) etcétera. Qiierétaro se creó para 
poner en seguridad las ricas cargas que conducían los carros de las 
minas de Zacatecas para México y más tarde jugó importante pa- 
pel en la colonización del Norte", en tanto que Celaya lo fue 
para abastecer "de bastimentos (regionales) las minas de Guana- 
juato y Zacatecas y las villas de San Miguel y San Felipe". 
Eri Irapuato se desarrolló la ganadería y la agricultura cuyos pro- 
diictos también se destinaban a Guanajuato. 
El caso de esta zona -dicen A. Moreno Toscano y E. flores can^^^ 
que llegó a generar una economía compleja, interdependiente y 
balanceada, puede ser útil para estudiar los mecanismos que fa- 
vorecieron esa integración regional, y para observar cómo se ar- 
ticula un espacio histórico presionado por fuerzas que se contra- 
dicen, puesto que El Bajfo es el resultado de demandas externas 
(minería) y del desarrollo de fuerzas económicas y sociales arrai- 
gadas en la región. 
Para comprender este proceso debe decirse, como lo señaló Wolf, 
que El Bajfo jugó un papel "contradictorio", o mejor dicho, reali- 
zó un doble juego en sus relaciones con el centro y el norte de 
México. 
Frente al norte operó a la manera de los monopolistas del centro: 
compraba materias primas y devolvía en cambio artículos manu- 
facturados [propios y de importación provenientes de la ciudad 
de México] a precios altos. Es decir, fue una cadena más del en- 
granaje del sistema de comercio colonial. Sin embargo, en su rela- 
ción con el centro, El Bajío pudo beneficiarse de su capacidad 
para atraer capital que, al invertirse y reproducirse en la zona, 
dio lugar a la formación de economías, mercados e intereses lo- 
cales. En efecto, primero atrajo capitales que se invirtieron exclu- 
sivamente en la explotaci6n de las minas y en la creación de "ha- 
U El sector externo y & organizucidn espacial y regional de  Mdxico (1521- 
1910), Mtixico, INAH, 1974, pp. 11-13. 
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ciendas de benelicio de metales". Pero muy pronto las repetidas 
bonanzas y el descubrimiento de nuevas vetas atrajeron a una 
población extensa que era preciso alimentar. Así que para evitar 
los altos fletes y la inseguridad del transporte (el caminc atrave- 
saba la "tierra de guerra" de los indios nómadas), los mineros 
destinaron una parte de sus inversiones a la compra de ranchos 
agrícolas y ganaderos, dedicados a alimentar tanto la población 
trabajadora como a las numerosas bestias de tracción y tiro que 
requerían las minas. Poco más tarde, cuando la población de las 
minas creció y se iijó en la zona, comenzaron a aparecer en los 
alrededores de las minas y en ,el corazón agricola de El Bajío, 
ranclierias y comunidades de labradores que en el siglo XVIII eran 
ya ciudades y centros agrícolas importantes que abastecían toda 
el área minera y enviaban sus excedentes hasta la misma ciudad de 
Mexico. Esta población de mineros y agricultores que en general 
percibía ingresos altos fue el mercado que favoreció la pr6spera 
instalación de obrajes y talleres de telas de lana en varios centros 
cle la zona, desarrollándose así otra actividad que impulsó la es- 
pansión económica tle El Bajío. 
Agrega Wolf: 
El empleo de El Bajío como una región agrícola fue en parte 
planeado por la corona. Celaya, Irapuato, Silao, se fundaron con 
el propósito expreso de producir alimentos para los establecimien- 
tos mineros de Guanajuato, San Luis Potosi y Zacatecas. Se en- 
viaban a la ciudad de Guanajuato alimentos desde Celaya, Sal- 
vatierra, Irapuato y León. En 1779 la diputación minera de Gua- 
najuato estableció que el radio de aprovisionamiento de la ciudad 
fuera de 10 leguas." 
Se desarrollaron no s610 la minería, agricultura y ganadería sino 
también una 
incipiente industria textil de lana. sobre todo en Querétaro (que 
para 1803 tenía 50 mil habitantes), Celaya, León, Santa Cruz y 
Salamanca, todas ellas ciudades comerciales: la combinación de 
la mineria, la agricultura y la industria y comercio fue única en 
Nueva España. Más al norte encontramos mineria junto con agri- 
cultura, pero sin industria. 
Los beneficiarios del desarrollo regional, op. cit., p. 69. 
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escribe Wolf. Por tanto, en el XVIII la ciiidacl de 
Guanajuato se convirtió en el principal productor de plata; Que- 
rétaro encabezó la manufactura de textiles de lana; en San Miguel 
el Grande, Celaya y Salamanca liabia industrias textiles artesanales. 
Aparentemente el incremento de la población fiie mucho mayor 
en comparación con el resto de la Nueva España: de 156 140 per- 
sonas en 1742 a 397 924 en 1792. Al mismo tiempo la coinunitlad 
indígena había avanzado m ~ c l i o  en el camino de la aculturación 
y, para fines fiscales, la mayorfa de la población de la intenden- 
cia se dividía en españoles y castas. 
Termina Brading: "La combinación de un alto grado de urbani- 
zación con una rápida expansión demográfica provocó una transfor- 
mación masiva en el campo. Al final del siglo, el paisaje del Bajío 
le recordaba a un viajero europeo las planicies lombardas".45 Wolf 
asevera: "El Bajío y su sierra eran en consecuencia, no sólo el escena- 
rio de un desarrollo capitalista relativamente intenso, sino también 
el corazón de un cambio cultural conducente a la forniación de nue- 
vos grupos socioculturales". Ahí cuajó el nuevo ILIéxico mestizo y 
la economía más avanzada y 
probablemente -insiste el autor- no es coincidencia que la guerra 
[de independencia] comenzara precisamente en El Bajío, donde los 
rudimentos del nuevo orden se habían desarrollado más, y la coii- 
ciencia regional era más in ten~a.~"  
Hubo, por tanto, "un fenómeno paralelo de acumulacióii y reinvei- 
sión local de la riqueza que favoreceri el desarrollo regional y que 
parece ser una de las características origiilales y propias del desarrollo 
del Bajio"47 y crea una "red urbana", desde Querétaro a León y 
de Celaya a Salvatierra, pues en verdad Valladolid y Zaiilora tenían 
iguales o mayores lazos económicos con la Meseta Tarasca que con 
El Bajío. Si bien Guanajuüto progresa "por la demanda externa" de 
minerales, los excedentes quedan en su propia región del Bajio. 
David A. Brading, "La estructura de la producci6n agrícola en el Bajio de 
1700 a 18!i0" en Historia mexicana, nJm. 90, p. 201. 
N Ibldcm, p. 90. 
" A. Moreno Toiano, "Economfa regional y urbanizaddn", en Ensayos sobra 
el desarrollo urbano dr Mhico, op. cit., p. 124. 
d] Guadalajara 
La situacibn del valle, a 1600 m sobre el nivel del mar, junto 
al lago de Chapala y la gran barranca del río Santiago, que se 
dirige al noroeste; en una zona,donde se unen la Cordillera Volcl- 
nica y la Sierra Madre Occidental, no lejos de  la prolongación 
del Bajío hacia el poniente y de la Meseta Tarasca; en fin, el clima 
del norte de Jalisco, el "más favorable para la presencia humana 
de  todo el país" y el suelo feraz y variado, todo ello parecía predis- 
poner al valle y a Guadalajara para jugar un  papel rector en el 
occidente. Y sin embargo, en la época preliispánica esas tierras perte- 
necían a la Mesoamerica marginal, "corredor" de las tribus errantes 
iiacia el sur y sede de guarniciones mexicas contra ataques de los 
"chicliimecas", en la zona llamada rle la "Corifederació~i" de Clii- 
rnalhua~án.~8 Después de someter a los tarascos, Nuño Beltrán de 
Guzmán sigue al actual Jalisco, a Nayarit y Sinaloa: tino de sus 
lugartenientes, Juan de Oliate fuiida Guadalajara en 1531, para sólo 
consolidarla en el valle de Atemajac diez aíios después (ya para 
1560 Guadalajara es capital de la Nueva Galicia). De iinn poblacitin 
de cerca de 4 000 personas en 1600 pasa a 35 mil en 1803 (según J.  P. 
Uerthe, pues Humboldt 3610 le atljuclica 19 500).  unq que la minería 
"no fue básica en la formación de los lazos econGmicos regionales" 
de Guadalajara con el resto de la Nueva Galicia; su iniportailcia cre- 
ció primero como centro para la colonización del Norte y el Noroeste 
y luego por tener iin rico valle agrícola, adeiilás de convertirse en 
centro adiiiinistrativo comercial y de cornunicacioncs, sobre todo en el 
siglo XVIII. En los Altos se desarrolla la ganadería a base de "una 
colonización donde los tipos y los sistemas de ciiltivo y tle cría de 
ganado eran espaiioles": en biiena inedida Nueva Gnlicin Itie loijanclo 
tina personalidad "criolla", acriittiada por sil relativo aislniiiiciito de 
México. La Intciitlencin de Giiritlal?jara a principios del srx siiinaba 
G30 500 Iiabitantes (Hiii~-iboldt), iiicluyendo los actiiales Est;i<los (le 
a lentes. Nayarit, Colima y Xgiiasc 1' 
La comarca, (de Guadalajara) es abundantísima de trigo, iiiaíz y 
otras semillas, muy regalada y barata; liay eii su distrito iiiuclins 
crías de ganado innyor, iiicnor y de cerda, mulas, cabnllos y por 
los ríos pescado en abiindancia, iiiiiclins friitas de la tierra y de 
Espaíia. liay ingeriios de azúcar con que se liacen rcgn1;iclas con- 
servas y tiene totlo lo deiiils iiccesnrio para la vida liiiniann, 
HClcnc Kivihie D'Arc, G i o i ~ h l n j a ~ a  y sir regióil ,  SS, hlC.xico, 1973, p. 22. 
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decía a mediados del siglo XVII el Padre A. Vázquez de Espinosa.49 En 
Jalisco y el centro de Michoacán, por otro lado, se establecieron nu- 
merosos "ranchos" ganaderos, similares a los de El Bajío.50 
J. F. Abascal y Soiisa hace Iiincapie en 1803 en la variada produc- 
ción agricola (incluso de Colima y Tepic) y el comercio regionales, 
así como en la existencia de  algunas minas en Autlán, Tecalitlán 
(Colima), Bolaños y otros.51 Ya para entonces existían varias peque- 
ñas industrias en  Guadalajara (textiles de lana y algodón, loza, 
jabón, curtiduría, alimenticia, etcetera), centro de zona agrícola im- 
portante (incluso algodón y azúcar del sur jalisciense y Colima; y 
mezcal o tequila). Como señala Chevalier, en Guadalajara se observa 
el mismo proceso de acumulación de riqueza en manos de grandes 
ganaderos, mineros, comerciantes y organizaciones eclesiásticas que en 
otras partes de Nueva España. Pero en suma, la consolidación de  
Guadalajara como "pivote" del Centro-Occidente fue un proceso len- 
to y poco espectacular. 
Es conveniente insistir también en la gran importancia que en la 
epoca colonial tuvo Michoacán y en especial la ciudad de Valladolid. 
La Meseta Tarasca, muy poblada por indígenas, fue teatro de los "en- 
sayos utopistas" de Vasco de Quiroga y al correr del tiempo reforzó 
sus relaciones económicas tanto con Guadalajara como con El Bajío. 
La población de la provincia se hacía llegar a 376 mil personas, de 
ellas 18 mil en Valladolid y 6 mil e11 Pátzcuaro. 
2.5.3 El Oriente 
a] Las Huastecas 
Los navegantes españoles que salían de la isla de Cuba recorrían 
la costa veracruzana y tamaulipeca desde 1517, cuando Hernández 
de Córdoba y luego Juan de Grijalva visitan lo que serian posesio- 
ne5 vitales del Imperio. Hernán Cortes lo hizo en 1519, comenzan- 
do  así el sometimiento del México aiitóctono. Caída Teiiochtitlan, 
Cortes 
fue a Pánuco y venció la resistencia de los liuastecos; ahí mismo. en 
49 Compendzo y descripción de  las Indias occidentales, Patria, México, 1944, p. 
157. 
m R. C. West y J .  P. Aug'clli, Middle Amrrica, 01). cil. ,  p. 292. 
"Provincia de Giiadalajara", en Descsipciones económicas regionales de  Nue-  
va EcpaGa. Provincia, del  Crnt70, Sudeste y Siir, 1766-1827, SEP-INAH, 1976, pp. 
108-132 
1523 Gonzalo de Sandoval y sus auxiliares indígenas vencieron. 
despiiés de una lucha terrible, a los liuastecos levantados que ha- 
bían tleslieclio las tropas de Garay. En los primeros días del mes 
de mayo de 1322, el propio Sandoval por encargo de Cortés había 
dominado a los caciques del sur: quedaron fundados tres puertos 
en las tres zonas del Veracruz prehispánico: Santiesteban del Puer- 
to [Pániico], Veracriiz y Coatzacoalcos.5~ 
Las Huastccas quedaron fuera de la ruta México-Veracruz, que 
tanta importancia tuviera en la época colonial y por tanto su evolu- 
ción fue lenta, pero de cualquier manera tenían iina buena situa- 
cibn estratcgica y mano de obra indígena -barata y fácil de explotar- 
contaban con ríos navegables, abundantes recursos agropecuarios y 
eran la antesala de la rica provincia tlel Nuevo Santander (Tamauli- 
pas), ligando el interior de San Luis con la costa. Las ventajas que 
ofrecía el clima y los pastos, permitieron el desarrollo paulatino de 
la ganadería y de ciertos cultivos tropicales de plantación, así como 
tle maíz para abastecer las ciudades. En la regibn se llevaron a cabo 
los mismos procedimientos para lograr el esclavizamiento (disfraza- 
do) de los grupos indígenas, a los cuales se sumib en la ignorancia, 
la miseria y el vicio. con el fin de disponer de la mano de obra 
necesaria para impulsar la economía en bien de conquistadores, ad- 
ministradores y propietarios de tierras, comerciantes e intermediarios. 
Los españoles y criollos se apoderaron de los mejores terrenos de cul- 
tivo, se avecindaron en las nuevas ciudades e introdujeron el ganado, 
los caminos de lierraclura, los barcos para remontar el Pánuco, el Tux- 
pan, Tecolutla y otras corrientes: fueron los elementos activos de la 
Colonia, pero todo ello sobre la base de la explotacidn y el envileci- 
iiiiento del indígena. El indio huasteco, mexica y totoiiaco constru- 
y6 iglesias, conventos (como el magnifico de Huejutla), laboró en los 
cainpos y puertos para enriquecer a los conquistadores e inmigrantes. 
armados con la espada y con la cruz. "A pesar de las proliibiciones de 
que forzara a los indios a trabajar en beneficio de los españoles, el 
trabajo obligatorio y no pagado se liizo costumbre", y no obstante que 
"los tributos a la corona eran benignos para los pueblos de indios", 
los alcaldes y justicias mayores se cebaban en ellos. Por otro lado la 
"congregación" de indígenas en poblados grandes (fines del siglo 
xvi) contribuyó -junto con las epidemias- a diezmar a la poblacihn 
nativa y tambikii "al desp jo  de las tierras".'S Para "ayutlar" a los 
indios se introclujeron eii la costa los esclavos negros. 
" In~orfticición general. Estado dc Vcrncrtiq t .  1, p. 1. aC-02. 
Ibiderii, 11. 1-aC-03. 
Los pobiados indígenas subsisten como subcentros regionales, pero 
las nuevas ciudades coloniales se les sobreponen y al final de cuentas, 
vencen. El poblamiento por parte de los españoles se intensifica len- 
tamente y se suceden las fundaciones de pequeñas ciudades. Entre 
1530 y 1532, Fray Andrés de Olmos fundó "un modesto templo y un 
pequeño monasterio, en lo que despues se llamaría villa y puerto de 
San Luis de Tampico, más tarde Pueblo Viejo y hoy Cuaulitérno~",~~ 
en territorios del Veracruz actual. Este "Tampico" original fue des- 
truido por incursiones de piratas en el siglo XVIII, fundándose otro 
"Tampico Alto" en 1754, "cinco años después de la fundación oficial 
de Altamira".65 "Cualquiera que fuese la localización de Tampico, 
durante mucho tiempo resultó en la frontera de los cliichimecas, in- 
dios de guerra" y por ello el propio Andrés de Olmos pedía a Carlos 
v que 
se diesen frayles para 4 partes o pueblos a la raya de los dichos 
chichimecas, y son los pueblos Tampico y Tamaholypa [sic], Tan- 
cliipa y la Villa de los Valles [. . .] Que se poblasen tres rios a la 
costa del norte [. . .] 513 
La actual Ciudad Valles, S. L. P., fue fundada en 1533 y desde 
1576 se dieron "sitios de estancia para ganado mayor" en lo que seria 
la gran regihn ganadera de la Huasteca potosina: se formaron enor- 
mes "liaciendas" a partir del propio siglo xvi, apuntaladas en lo es- 
piritual por los conventos e iglesias de Xilitla, Tancuayalab, Tama- 
zuncliale, Tamuín, etcdtera. En 1571-1574 Valles contaba ya coh l 200 
indios y 11 españoles, alcanzando una relativa prosperidad a fines del 
xvii; para mediados del siglo siguiente esta población deja de ser 
"frontera de guerra", al poblarse Tamaulipas y perder Valles su pri- 
macía subregional. A fines de la Colonia los mil habitantes de Valles 
se dedicaban a la producción de "piloncillo, algodbn, matanza de 
reses, maíz, frijol y ~aña" .~7  Es decir, estaban ya echadas las raíces 
de la futura especialización econbmica de la Huasteca potosina y del 
norte tle Veracruz. Tambidn fueron importantes poblaciones colonia- 
les Pánuco, Ozuluama, Tancanhuitz, Tamuin, Teinpoal, Cliicontepec, 
Ixhuatlán, Tantoyuca y otras donde se cultivaban cacao, maíz, caña, 
" Manuel B. Trens. Historia de Veracruz, t .  11. 
"150 aniversario del Tampico Nuevo", en El Mundo , Tampico, 8 de abril 
de 1973. 
Citado por J. Meade en Documentos ine'ditos para la historia de  Tampico,  
Mbxico, 1939. 
'' Historia de I'alles. ilfonografia de  la Huaiteca potosina, MCxico S .  L .P., 1970 
se producía miel de abeja, etdtera. El puerto de Tuxpan comenzó a 
poblarse por españoles en 1581 y se convirtió en un lugar estratkgico 
para combatir a totonacas y huastecos del interior," así como para 
movilizar mercancías por mar y vía fluvial. Tuxpan fue una de las 
ciudades-clave de la Huasteca veracruzana en aquel periodo. 
Como una muestra de la importancia que tenían los distintos po- 
blados huastecos en la Colonia mencionaremos el hecho de que en 
la Descripción del Arzobispado de México (1571) se hace una por- 
menorizada relación de los sitios principales del país y entre ellos se 
mencionan como más relevantes en nuestra región los siguientes (res- 
petando los nombres de entonces): 1) Guexutla. "que es en la provin- 
cia de la Guasteca", y sus cabeceras y estancias 2) Xilitla. 3) Metlate- 
pec 4) Cuzcatlán 5) Tampual 6) Los Valles de Santiago Oxitipa 7) 
Villa de Pánuco 8) Villa de Tampico (San Luis) incluso el poblado 
indigena del mismo nombre.59 
En el "siglo de oro" (?) de la Colonia, Fray Antonio Vázquez de 
Espinosa redactó la Descripcidn de la Nueva España en el siglo X V I I  
y ahí se pueden encontrar tambidn referencias concretas a la región 
en el capitulo x x ~ v  en la ruta 
del Arzobispado de Mexico [. . .] hasta la provincia de la Guasteca 
[sic] y a Pánuco: La cual Tampico tendrá 200 vecinos españoles; 
el trato principal que tienen es la pesca del camarón que a tiem- 
pos vienen grandes camadas, los cuales conocen los pescadores en 
el color del agua y cuando viene el cardumen, aunque sea jueves 
santo o día de Pascua, lo van a pescar, aunque dejen aquellos días 
de.oir misa porque no se vaya, que en aquel tiempo es cuando 
de ordinario viene, porque este pescado es el que de ordinario sus- 
tenta todo el año la ciudad de Mbxico y otras ciudades villas y 
provincias y el que tiene una camaronera de aquellas está rico. 
Dista de Pánuco tres leguas y en medio de ellas a la legua y me- 
dia hay un presidio de españoles llamado Tamós, para defensa de 
los indios de guera, llamados salineros, que están de otra parte 
del río Bánuco aunque al presente están en paz porque les dan 
algún maíz y saya para vestirse. porque no inquieten y hagan daño 
a los que pasan de una parte a otra. Hay en la villa de Tampico 
iglesia parroquia1 y un convento de San Francisco, el temple es 
muy cálido y húmedo, tiene en el distrito y en el de Pánuco gran- 
des crías de ganado mayor y mulas que las más están en tierra 
- Liliana L. U p a  HemPnda. Monografía del municipio de Tuxpan, Ver, 
Tesis, ENS, 1968. 
Papeles de Nueva Espatio, t. 111, Madrid, 1905. 
de guerra y con lo que se les tla a los iiiclios no liacen tlafio. Hay 
por esta tierra innumerables venados que cazan los intlios coi1 
flechas, de algiinos de los cuales sacan piedras vezares muy biie- 
rias; toda la tierra es miiy llena y amena, que parece iiil pedazo cle 
paraíso. El río Pániico es inuy caudaloso en el cual entran navíos 
y fragatas que van de la Veracruz con vinos y otras iiiercaderias. 
Hay en él cantidad de caimanes, confina por esta parte por el 
estesureste con la provincia y puerto de Tamiagiia del Obispado 
de los Angeles y por la parte del Norte con grandes provincias de 
0;írb;iros gentiles.60 
El barón Alejandro de Hiimboldt hace referericias cliverias en sil 
monumental obra (1811) a la región de las Huastecas y afirma que 
"por otros conceptos [Tampico] podría ser preferible al peligroso 
fondeadero de Veracruz", Toda la costa, a excepción de algunas lan- 
clias "que vienen de las Antillas a cargar carnes" en la barra de 
Tampico, "está sin comercio ni vidaW.6' Las enfermedades ("fiebres 
intermitentes") abundaban "en toda la costa (de Veracruz) destle 
la boca de Alvarado hasta Tamiagua, Tampico, y aún Iiasta Iai lla- 
nuras de Niievo Santander". Una y otra vez el autor alemán alude 
al "desconocimiento" qiie se tiene sobre las tierras al iiorte de Tam- 
pico y sil escasa utilización en el co~nercio de la Nueva España, nien- 
cionantlo sólo ocasionalmente a Tampico y se i-efiere tlel mismo 
modo al río Tuxpan; sobre el distrito cle Papantla escribe qiie 
"prodiice muy poca vainilla, que incluso esta mal secada, aunque es 
muy aromática". Respecto a la ganadería, liay en la obra varias 
menciones, diciendo: en las costas orientales de México liay una gran 
abundancia de ganado bovino, principalmente en la desembocadura 
de los rios (le Alvarado, Coatzacoalcos y Pánuco, en donde ii i i  sin- 
número (le rebaños encuentran pastos constantemente vei.rles. Tain- 
bien refiere la cría del gusano tle seda "en las inmediacioiies tle 
Panuco" y a las posibilidades que ofrecía el norte de Veracriiz para 
producir "una cantidad enorme de algodón; pero aquel litoral esti 
casi des ie r t~" .~?  En la zona de Valles ya a linales del xvrri se ciilti- 
vaba cn cierta ineditla la fibra, además de la caña de azlicar y el 
frijol, mencionándose tainbien la "mataliza tle reses" cono  actividad 
iinportante.6" 
m Op. cit., pp. 132-133. Es parte dc la extensa obra "Conipcndio y dcscripcidn 
de las Indias Occidentales". 
O p .  cit., p. 183. 
OZ Ibidem, p. 299. 
" H i s l b i i a  t lc V«ller, op. c i t .  
A partir de  1519, cuando desembarcan las tropas de Hernán Cor- 
té\ para llevar a cabo posteriormente la conqiiista de Tenoclititlaii y 
tocl;~ la Niieva Espaíía, el papel tlel puerto de Veracruz y de toda 
la región central del actual Estado del mismo nombre cobra i~i te-  
rki clecisivo en la liistoria econóniica de la Colonia. El puerto Iiie 
-corno ya se atlelantó páginas arriba- por iiiiiclio tiempo el Uni~o  
nierliaiite el cual se aiitorizaba comerciar a ezta parte de la I\méricn 
esl~afiola con la metrópoli y era por taiito la llave de su economía; 
aunque las tlecisiones partían de Espaíia y de la ciudad [le México, 
eii Veracruz se "originó ii i i  doble inoiiopolio en relación al comercio 
iiovoliispano: el <le los mercaderes de Sevilla y después de Cádiz 
que sustitiiyó a la primera a principios del siglo xvrrI, y el de los 
comerciantes espafioles avecind;itlos en Veracriiz".e4 Al reves de otras 
ciiirlades del virreinato qiie pertlieroii población "después de su crea- 
ción", Mexico y Veracruz la iiicreineiitaron, dice Chevalier,ohun- 
que al principio fue difícil abastecer a los colonos españoles allí es- 
tahleciclos, pero pronto se comenzaroii a explotar las grandes ciiali- 
dades cliniatológicas del centro, norte y sur de Veracruz. En el pro- 
pio siglo xvr se instalan ingenios y "trapiches" azucareros en Oriza- 
ba, Jalapa, Hiiatiisco, las Huastecas, etcétera. En Córdoba liabía 33 
"trapiclies" en el siglo XVII, iitilizando inano tle obra negra, coiiio en 
otras zonas del país. Algiinos ingenios eran grandei, como el de la  
Santísima Trinidad cerca de Jalapa, y fiieron "los primeros grancles 
latifiindios".o6 Se extendieron "en forma increíble" los Iiatos gana- 
deros entre Pánuco-Naiitla y el rio Grijalva; a falta de vastos reciir- 
sos miiicros, la agriciiltiira y ganadería ociiparori el lugar de los "rea- 
les" eii la econoiiiía regioiial y se exportaban iinportaiites sumas de 
azúcar, algodón, etcétera. Desde 1530 se comienzan a co~islriiir los 
cainiiios (le la capital a Veracruz taiito por Perote-Jalapa, coiiio por 
O r i ~ a b a ; ~ ~  por ellos se niovió la mayor parte <le la plata, oro, cotlii- 
nilla y ii~úcar, que iban ;i Europa y en sentido inverso se llevaban a 
México el viiio, iiierciirio, telas y otros protliicto~ recibitlos en Ve- 
racriiz. .4 lo largo de las riitas tlel Altiplñiio a la costa se tueroii fiin- 
dando ciiidades qiie eran necesarias, pero en algunos casos siirgieron 
.4. CuC Ciriovas, Historia social y econo~nica de  Mérico, 15?l-ISjf ,  o p .  r i t . ,  
p. ! , S .  
" "Lnrid and  Society.. .", o p .  cit. ,  p. 27. 
IIbidetn, p. 80. 
Oí Peter Rees, Transportes y comcrcio entre México y Veracruz, 1519-1910, Me- 
SicO. S'S. 1976, 11. 23. 
problemas (como los que sena16 Motolinia sobre la oposición de los 
comerciantes de hléxico para que Puebla fuera fundada y con mayor 
razón para que progre~ara) .~~ En 1618 se crea Córdoba y la "compe- 
tencia" entre Veracriiz y México se acrecienta en el XVIII: para redu- 
cir las pérdidas del viaje de Veracruz hasta México, "el rey ordenó, 
en 1720, que la llamada "feria", esto es, la venta de mercancías eu- 
ropeas, se efectuara en Jalapa, "aunque despues se pensó en trasla- 
darla (por instancias de México) a Orizaba, venciendo al final la 
actual capital del E ~ t a d o " . ~ ~  A principios del siglo xrx ya habian 
crecido las ciudades de los valles de Puebla y Tlaxcala y se advertía 
notable desarrollo agrícola-ganadero a lo largo de todas las rutas a 
Veracruz: Tlaxcala, sin embargo, fue s610 lugar de paso y se forjó 
su "dependencia económica respecto a Puebla", la cual por lo con- 
trario se convirtió en un importante centro económico (industria y 
comercio). 
En las Noticias estadisticas de la provincia de l'eracruz (1803) se 
consigna el gran adelanto alcanzado en materia agrícola y ganadera 
lo mismo que en las subdelegaciones principales: Córdoba tenía 35 480 
habitantes, San Andrés Tuxtla 13 mil, Tlacotalpan 3 000, nueve mil 
en la subdelegación de Cosamaloapan, etcétera.?O Para 1805 la pobla- 
ción total de la intendencia de Veracruz se estimaba en 154 mil 
habitantes, 15 mil de los cuales vivían en el puerto.71 Quirós, en 1817, 
hacía hincapié en la producción del cacao y de palo de tinte de Ta- 
basco y Campeclie. de tabaco y azúcar en Córdoba y algodón en las 
Huastecas, así como del progreso alcanzado en el propio puerto de 
Vera~ruz.~2 A esto alude constantemente Humboldt en 181 1, agre- 
gando interesantes ideas sobre la tierra veracruzana en general y la 
cuenca del bajo Papaloapan en particular: 
en la parte oriental de la intendencia de Veracruz, en los bosques 
que se extienden hacia el río de Baraderas, se cría el mirto (myr- 
tus pimenta), cuyo grano es una especia agradable, y conocida en 
el comercio con el nombre de pimienta de Tabasco: el cacao de 
Acayucan sería muy buscado si los indígenas se dedicasen con más 
esmero y en (la zona) austral del pico de Orizaba, en los valles 
" Citado por Rees. op. cit., p. 53. 
Historia de MCxico, Salvat, n6m. 84, 1976, p. 112. 
Descripciones econdmicas regionales de Nueva Espaiia, SEP-INAH, Mkxico. 
1976, pp. 62-107. 
"Noticias de Nueva Espafia en 1805". en Descripciones econdmicas generales 
de Nueva España, 1784-1817, SEP-INAH, Mkxico, 1973, p. 193. 
"Memoria de estatuto", en Descripciones econdmiw generales.. ." op. cit., 
pp. 231-270. 
que se prolongan hacia Córdoba, se cultiva tabaco de excelente 
calidad, que produce anualmente a la corona más de tres millones 
y medio de pesos. El smilax, cuya raíz es la verdadera zarzaparrilla, 
vegeta en los barrancos húmedos y sombrios de la cordillera. El 
algodón de las costas de Veracruz es celebre por su finura y bello 
color. La caña tiene casi tanta azúcar como la de la isla de Cuba, 
y más que la de Santo Domingo. 
Insistía en la posibilidad de cultivar arroz en la planicie inundable: 
No ignoro que en Europa se consideran los arrozales como muy 
contrarios a la salud de los habitantes; pero una larga experien- 
cia, hecha en el Asia Oriental, parece probar que su efecto no 
es igual en todos los climas. Como quiera que esto sea, no se 
debe temer que el riego de los arrozales aumente la insalubridad 
de un pafs que ya está lleno de pantanos (rhixophora mangle), y 
que forman un verdadero delta entre los rios de Alvarado, San 
Juan y Coatzacoalcos. Finalizaba con unas palabras sobre la ga- 
nadería desarrollada prin~ipalmente en la desembocadura de los 
rios de Alvarado, Coatzacoalcos y Pánuc0.7~ 
2.5.4 El Sur 
Un significado en muclio similar al que Zacatecas tuvo para el 
Norte central, lo alcanzó Oaxaca con respecto al Sur (excepto 
Chiapas, que formaba parte del Reino de Guatemala), de tal modo 
que B. Hamnett afirma: "los comerciantes peninsulares y los admi- 
nistradores reales locales solían considerar a Oaxaca como la segunda 
en importancia, despues de las regiones mineras de plata de Gua- 
najuato y ZacatecasW.7* En el interior de la intendencia de Oaxaca 
sobrevivi6 el artesanado indígena y el cultivo del algodón, las indus- 
trias textiles, de grana cochinilla, etcttera, que se canalizaban desde 
la ciudad hacia el Centro e incluso el Norte, ademis de exportarse 
a Europa: esto originó rivalidades entre los comerciantes de Mexico 
y Veracruz por absorber el comercio procedente de Oaxaca, vencien- 
do estos últimos al crearse el Consulado en el puerto (1796). Gracias 
a su abundante población indígena, su extensión y variedad física, 
desde la llegada de Cortes y durante todo el periodo colonial "Oaxa- 
Op. cit., p. 176. 
'' Política y comercio en el Sur de MPxica, 1750-1821, MCxico IMCE, 1976, p. 20. 
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ca (fue) uno <le los principales centros del poder espaiiol, ciiyas 
bases estaban asentadas más firmemente en el centro y siir de la 
Nueva España, que en la República Mexicana modernaW:7s la mano 
de obra barata suplía aquí a los ricos minerales (aunque tanibiéii 
existían varios) del Norte y Centro. Las Mixtecas, la costa y la zoiia 
de Jamiltepec desarrollaron el ciiltivo del algodonero y "las telas de 
Oaxaca eran apreciadas y se vendían bien en la ciudad de México, 
en las poblaciones del Bajío y en los centros nlineros del norte". B. 
García agrega que "la necesidad de abastecer a la ciiidad de Ante- 
quera (24 400 liabitantes en 1805) les permitió (a los pueblos intlige- 
nas de los valles centrales) dedicarse a la ganadería, la agricultirra 
y las artesanias", logrando "conservar (en biieiia medida) sus tierras 
a lo largo del período colonial". (Sin embargo, Clievalier liiibla de 
los grandes latifundios creados en Oaxaca). Además: 
relacionada coii las actividades ecoiiciinicas propias cle la proviii- 
cia estaba la del transporte de materias primas y productos elabo- 
rados de Oaxaca y hacia ella. Como la, ciiidad era la única po- 
blación grande en medio de una inmensa región riiral de casi cien 
mil kilónietros cuadrados, es natural qiie fuera iin niido impor- 
tante de comunicaciones y iin mercado iiiterregional (le primer 
orden. El comercio se liacía sobre griiesos trenes de nlulas que 
recorrían los tres caminos principales: a Hiiajiiapan, Piiebla, Ciiiiii- 
tla y México uno; a ?'eliiiac;ín, Orizaba y Veracruz otro. y a 
Tehuantepec, Chiapas y Guatemala el tercero, anién de las riitas 
locales. Desgraciadamente nos son tlcscoiiocidos iiiiiclios <tetalles 
tle la organización (le los caminos y de la arriería en esta parte 
de Mkxico. Es sabido que ia ruta de TeliiiacAii, que pasaba por 
Cuicatlán y Teotitlán del Camiiio, se liabía convertido liacia el 
siglo XVIII en una de las mris transitarlas de Nueva Espaila, y lo 
fue riiás a filiales del siglo conforme los lazos inercaiitiles eiilre 
Veracriiz y Oaxaca se fueron liaciendo iii;ís estreclios. Por el c;i- 
mino del sureste, lo .más traído era el cacao tle Soroniisco, de l n  
costa de Cliiapas, qiie er;i entonces iiiia proviiicia de Giiate~iial:i.?~ 
Acal>ulco, coii 3 500 liabitantes a principios tlel sis según C. Urrii. 
tia 77 fue tainbikn iinportantc piierto en el Siir dc Niieva Espafin, 
por el ciial se exportaba ;11 Pci-ú y I:is FIli1,iiins y se i.ecihían los 
-- Il>i<ici~i, 1). 19. 
'' Historia (le ~ ! f i x i r o .  nuiii. 90. Salvar. 1976. p. 233. 
- 
.. "Noticia geogriifica del Reiiio (le Nric\a Eslxtii;~", cii I)<:ccri(>riottr.s rco!tdini- 
ras generales, op. cit., p. 104. 
productos de las tierras españolas sobre el Pacífico. En sus cercanías 
se cultivaba cacao, algodón, y su población incluía según Humboldt, 
jiinto con Veracruz, la mayor parte de los negros esclavos a princi- 
pios del xrx. Era importante su feria, sobre todo para la venta de 
productos de Manila, ya que "con los puertos de Guayaquil y de 
Lima (el comercio) es muy poco activo": cobre, aceite, vino, azúcar 
y quina, cacao de Sudamérica 3 telas, grano y otras mercancías hacia 
Eciiador y el Per~ í .7~  
2.5.5 La península de Yiicatán 
No es posible, al escribir sobre la gran región yucateca en la Colo- 
nia, dejar de referirnos nuevamente a la cultura maya, que había 
dejado huellas de magnífico arte -producto de una sociedad escla- 
vista ya para el siglo XVI en decadencia- no sólo en la península 
sino también en el oriente de Tabasco, Chiapas (Lacandonia), Gua- 
temala, Belice y Honduras occidental. Otro aspecto de enorme im- 
portancia lo señala N. Reed: 
A la conquista española habían sobrevivido menos de 300 000 ma- 
yas, y este número Iiabía quedado reducido a menos tle la mitad 
hacia 1700, señal en cierto modo de la fuerza de la viruela y la 
desorganización social. Mas al llegar la paz y el reajuste, la PO- 
blación de Yucatán empezó a aumentar, con una fuerza lenta- 
mente acelerada. De 130000, que eran entre mayas, mestizos y 
españoles, aumentaron a 358 000 en 1800 y 580 000 en 1845. Una 
mayor población implicaba mayores necesidades de  alimentos, y 
así empezó la lucha por la tierra. El maya veía surgir nuevos 
poblados para repartirse su selva, veía acumularse en torno siiyo 
los ranchos y las haciendas del blanco, y se inquietaba. Para el 
tendero, mayor población significaba mayor mercado, y empezó 
a desarrollarse una clase mercantil.7" 
Después de la fundación de Campeche, el adelantado Francisco 
de Montejo fundó Mérida en 1540, constituyendo así el centro de  
una provincia donde 
no hay metales de plata y oro, [pero que] es muy fértil, abun- 
dante y regalada, cógesc en ella cantidad de maíz que es el sus- 
= Op.  cit., p. 485. 
Nelson Reed La guerra de  castas en Yurafcin, México, 1971. p. 17. 
tento principal, liay abundancia de pavos y gallinas que valen 
a real, criase mucha cera y miel de abejas en cantidad de colme- 
nas que hay en toda la provincia, y por los huecos de los árboles, 
por los montes, cacao, grana, achiote, añil, algodón de que ha- 
cen muclia ropa y otras cosas que sacan para otras  provincia^.^^ 
En Yucatán se desarrolló el cultivo del añil (desde el siglo XVI) 
para exportación a España,el lo mismo que la utilización del "palo 
de Campeche" para obtener materias tintóreas; a finales de la época 
se contaban 563 haciendas y 312 ranchos (en la provincia); el maíz, 
el frijol, las legumbres y los árboles tintóreos eran los cultivos 
principales. Casi todo lo que se producía se consumia en el lugar, 
y se importaba harina y otros productos del centro, vía Veracruz", 
dice Florescano.82 
Además, se había cultivado algodón desde la antigüedad y el gana- 
do  bovino se expandió por el norte de la península, donde hoy existe 
la "zona henequenera". Campeche y Valladolid fueron otros pun- 
tos decisivos para lograr el dominio del territorio maya, pero la 
penetración al interior de la península fue lento y encontró la cons- 
tante resistencia de los indígenas, expresada en rebeliones como las 
de Jacinto Canek. El visitador José de Gálvez ordenó la redacción 
del Discurso sobre la constitucidn de las pfovincias de Yucatán y 
Campeche (1766), donde se señala un hecho importante de la his- 
toria social: en esas lejanas tierras ni siquiera se abolieron las en- 
comiendas de indios, pues -tratando de explicar el hecho- los aii- 
tores dicen 
esta provincia carece de minas y como la naturaleza la hizo toda 
un pefiasco de tierra blanca marmoleña [sic], sin ríos ni manan- 
tiales para opulentes labranzas, la falta de minería y agricultura 
quitó en Yucatán muchas ocasiones de tiranizar a los indios. La 
compulsión y la violencia con que les hacían trabajar en las minas, 
arruinó en Nueva España y otras partes pueblos enterosa3 
Pero los mismos Valera y Corres relatan la miseria del maya, que 
se alimenta "con sólo el maíz" y frutas silvestres; el algodón y la cera 
Antonio Vhzquez de Espinosa. "Compendio y descripción.. . " op.  cit.; p. 73. 
Op.  cit., pp. 73-74. 
" "Origen y desarrollo.. ." op. cit., p. 128. 
En Descripciones econdtnicas regionales de Nueva Espafia. Provinaias del 
Centro, Sudeste y Sur, 1766-1827, op. cit., p. 205. 
"son los principales ramos de la provincia", ya por entonces en 
decadencia. Tambitn se expresa en dicho documento la creciente 
preocupación española por la penetracibn inglesa (desde Belice; an- 
teriormente desde el oriente del Quintana Roo actual, la Laguna 
de Tdrminos y el río Champotbn -hasta 1730- donde explotaron 
las maderas preciosas)m y por la necesidad de poblar y desarrollar 
esa abandonada porción del Imperio español, entre otras cosas -di- 
cen- introduciendo máquinas para hilar algodbn, pues "trabAjase 
así mucho. Se abrevian vidas y se adelanta poco". Ya se utilizaba 
el "geniqudn" [henequtn] para hacer jarcias y costalería y habia 
"muchas carnes de toro, gallinas, etcdtera. Muclia volatería y caza", 
pieles curtidas y sebo que se exportaba a La Habana, "exquisito 
arroz", "buena piedra", sal en Campeche obtenida mediante u n  
trabajo "muy ruinoso a la salud". Campeche y Sisal eran "los únicos 
puertos", pero Mtrida ya contaba con 28 mil habitantes en 1794, 
según Arturo 0'Neill;SB en total, para 1789 en los actuales estados 
de Yucatán, Campeche, Quintana Roo y Tabasco habia (según do- 
cumentos de la epoca) 364 mil personas, concentradas en el norte 
peninsular, la costa occidental y Tabasco central. Sin embargo, Hum- 
boldt le asigna en 1803 la cantidad de 465 800 liabitantes, de los 
cuales sólo unos 10 mil (contrasta con el dato de O'Neill) en Mtri- 
da, 6 mil en Campeche y tal vez pocos centenares en Vallad0lid.8~ 
El autor alemán hace alusióii a los lacandones del oriente cliiapane- 
co, "que han conservado su independencia". 
2.6 A guisa de conclusibn 
En lugar de insistir con nuestras propias palabras en lo antes afir- 
mado, las ideas de un historiador social latinoamericano nos parecen 
apropiadas para cerrar el largo capitulo de la formación regionaI 
hasta la revolucibn de Independencia. Halperin Donghi afirma: 
De la Hispanoamerica marcada por las huellas contradictorias de 
tres siglos de colonización, Mtxico era la región más poblada, la 
más rica, la más significativa para la economia europea. Su ca- 
pital era la ciudad más grande del Nuevo Mundo; no s610 su po- 
blación, tambidn la magnificencia de casas privadas y palacios 
públicos hacen de ella una gran ciudad a escala mundial, trans- 
" R. C. West y J .  P .  Augelli, Middle America, op.  cit., p. 305. 
" En Descripciones econdmicas regionales. . . , op. cit., p. 8 5 .  
Op.  cit., pp. 173-175. 
ESTA1)lST'lCA REGIONAL A PRINClPIOS DEI. SIGLO XIX* 
Poblacidta Ciicdad Especializacidn productiva 
Superficie miles Densidad 
Regioties leguas habitantes l ~ / l e g u a ~  Piiricipal Segunda Principal Segunda 
l'rovincias iiitcriias 
Noroeste ? 
Norte 
Norcstc ' 
liitciidcricias 
Cen t i-o 
01 ieiite (Vcracriiz) 
Siireste 
Sur (Oaxaca) 
~ e n í i s u ~ a  cie Yiicathii 
Culiacin 
Durango 
Catorce 
b1Cxico 
\iencruz 
Oaxaca 
Oaxaca 
Méricla 
Total 118 475 5 837 100 México 
Sinaloa 
Chihualiiia 
C:liarcas 
Ciiariajriato 
Jalapa 
Mkrida 
Tehuantepec 
Carnpeclic 
Miiiería 
Ganadería 
klineria 
Miticría 
hlinerí? 
Agriciiltiiia 
Ajiriciilturs 
Agricultura 
Agi iciiltrira 
Minería 
Ganadería 
Mineria 
Ganadería 
<;ariadería 
Agriciiltiira 
Ganadería 
Gaiiaclería 
(laiiaderia 
Canadería 
Agricultura 
Según E n q o  polílico sobl-e el Reitio de la Nlieua ficpniin, de Alejandro de Humboldt (1811) Arreglo y c~lciilos de A.B.B. 
' Formaba partc del "Centro". 
Incluye las Californias. 
' Superfície total superior a 4.1 rnilloiies kmz 
Excluye 13 provincia de San Liiis Potosí, cn e1 ccntro. 
Qxcliiyc las Californias. 
lormada por la prosperidad traída por la expansión minera del 
setecientos. 
Y agrega sobre los Nortes: 
Ese México septentrional es menos indio que el central y meri- 
dional; ha sido más tocado que éste por la evolución que va des- 
de la comunidad agraria indígena a la hacienda, en parte porque 
en amplias zonas de él la hacienda ganadera se implantó allí don- 
de nunca se habia conocido agricultura [y tampoco instalaciones 
indígenas sedentarias]. Pero aun en tierras cultivadas desde tiem- 
pos phehispánicos la presencia de los reales de minas había dado 
estímulo a la evolución hacia la hacienda [productora para ese 
exigente mercado]. -Insiste el autor- La agricultura del Norte 
era sobre todo de consumo local, la ganadería no exigía inversio- 
nes importantes, la artesania [textil, cobre, cerámica] era el fruto 
del trabajo de obreros domésticos, crbnicamente endeudados con 
los comerciantes, que encontraban demasiadas ventajas en el sis- 
tema vigente para revolucionarlo inyectado en él una parte de sus 
ganancias bajo la forma de inversiones de capital. Sin duda la 
vigencia de este sistema hacía del México del Norte, rninero y 
ganadero, un tributario del México Central, y sólo la excepcional 
prosperidad de la minería mexicana impidió que esa dependen- 
cia tuviese las consecuencias que alcanzó -por ejemplo- en el 
Alto Perú. Para terminar, Halperin Donglii dice que las trans- 
lormaciones agrícolas de la meseta dejan intactas a la5 tierras ba- 
jas, a primera vista más adecuadas para una agricultura tropical de 
plantación, que permanecen sin embargo despobladas, salvo en 
sus centros urbanos, y consagradas solo en mínima medida a una 
agricultura de subsistencia. 
Hay además en el México central una indiistria artesanal de 
importancia mayor que en el norte: es la del centro textil de 
Puebla, donde la organización en inanufacturas es antigua. Su 
producción se destina sobre todo al mercado interno, al que do- 
mina por entero en los sectores populares. Los coniercializadores 
controlan la economía del textil, pero están a su vez subordina- 
dos por una red de adelantos, deudas y liabilitaciones a los gran- 
des iinportadores y exportadores de Veracruz, dueños, en últinio 
término, de las economías del México central y meridional.*' 
O p .  rit. ,  pp. 20-22. 
De este modo, la "tricotomia macrorregional" del México que nace a 
la autonomia politica se afirma: los Nortes, el México Central y las 
tierras tropicales. 
3. La etapa entre 1810 y 1880 
El siglo XIX fue una centuria plena de acontecimientos trágicos -y 
también algunos felices- para Mksico y en general para toda Amé- 
rica Latina. En el caso mexicano claramente se distinguen, sin em- 
bargo, dos etapas en la historia económica: la primera que abarca 
desde el comienzo de la lucha armada por la independencia respec- 
to a España (1810) hasta el fin de la intervención francesa, la res- 
tauración plena de la República en 1867 y el primer gobierno de 
Porfirio Díaz (1877-1880) y la segunda, que comienza en este último 
año y llega hasta la caída del dictador en 1911. La base para esta 
separación de dos etapas consiste en que la primera es básicamente 
un  período de conmociones internas, de reformas y contrareformas, 
de inestabilidad, de guerras civiles, de invasiones y contiendas inter- 
nacionales. Estas últimas costaron a Mésico más de la mitad de su 
territorio heredado de la Colonia, devastación y muerte de miles de 
sus mejores hombres en la defensa de la patria contra los intentos 
de España por reconquistar el país, de Francia e Inglaterra por con- 
vertirlo de  nuevo en dependiente y de Estados Unidos al invadir y 
apoderarse de Texas, California y otras zonas del Extremo Norte. Las 
guerras de todo tipo causaron enormes destrozos en el campo y la 
ciudad, ocasionando daños terribles a la economía (sobre todo en- 
tre 1810-1821, 1847-1848, 1855-1860 y 1862-1867). Es la epoca de 
pugna abierta entre liberales y conservadores, federalistas y centra- 
listas, venciendo al final los liberales partidarios del Eederalismo, 
que llevan a cabo la "Reforma':, de hondo contenido político, eco- 
nómico y social. Restablecida la paz duradera, se estructura el go- 
bierno del 'liombre fiierte" Díaz, que permite pasar a la siguiente 
etapa, ya de franco desarrollo del capitalismo interno, bajo el sigilo 
del imperialismo económico y con numerosos rasgos de tipo semi- 
feudal, heredados de la época colonial y mantenidos durante el xrx. 
Claro está que -como lo hemos heclio antes- sólo nos referiremos 
aquí a ciertos aspectos principales del desarrollo económico nacio- 
nal, cuya importancia en la formación de regiones es evidente y al 
propio proceso de integración regional en esas etapas. 
A pesar de las medidas tomadas a fines del siglo xvrrI por la Coro- 
na española, entre ellas la "libertad de comercio" y la liquidación de 
los "gremios", el sistema colonial entró en crisis en la primera dé- 
cada del siguiente siglo y condujo a la revolución de independencia. 
En efecto -dice A. Aguilar- a medida que la economía de la 
Nueva España se volvía menos rígida y ligeramente más diversifi- 
cada, otras actividades competían en el mercado de trabajo por los 
brazos disponibles y la agriciiltura se veía agobiada por la falta 
de crédito, las deudas, las exacciones, el tributo, la inestabilidad 
y el bajo nivel de los  recios rurales, la falta de comunicaciones, 
lo aleatorio de la explotación, los altos costos de los materiales e 
implementos que traía de fuera, la creciente miseria del pueblo, 
cuya capacidad de consumo difícilmente podía crecer,' 
se creaban las condiciones para el cambio. Este, de carácter eini- 
nentemente político, se produce el 28 de septiembre de 1821 al in- 
dependizarse México despues de una sangrienta lucha. Se libera a los 
esclavos y se rompen los grillete5 de la opresión española, pero el 
poder lo asumen los criollos, deseosos de poseer toda la riqueza pro- 
ducirla en el país. 
La oposición entre los sectores progresistas y los reaccionarios, los 
que deseaban cambiar la situación y los partidarios del status quo 
económico es visible desde 1810. Los primeros "reformistas" hacen 
hincapié en el enorme poder de la iglesia católica, cuyos bienes su- 
maban entre la mitad y las dos terceras partes de la propiedad total ' 
y sus capitales eran seis veces superiores al presupuesto anual del 
gobierno, según Jacinto Pallares.3 El clero, entonces, acaparaba la 
tierra e impedía la circulación del capital: por eso la "Reforma" se 
enfrentó al problema con decisión desde los años de la década de 
1830-1840, pero no pudo vencer sino después de arduos esfuerzos. 
Se llevaron a cabo diversos intentos para activar la economía, pero 
la mayor parte de ellos fracasaron, precisamente por el atraso reinan- 
te, la estructura semifeudal de la propiedad y la pobreza. Pero ade- 
mas fue resultado de un hecho fundamental: "el siglo XIX marca la 
incorporación de las sociedades nacionales emergentes en el Area 
latinoamericana al sistema de la División Internacional del Traba- 
j ~ " . ~  El relativo crecimiento que se observa en las ramas económicas 
es muy lento. La "Reforma" triunfa tarde y se tergiversa en el pe- 
z Dialdctim de la econotnia mexicana, México, NT, 1968, p. 51. 
' J. M. Luis Mora, México y sus reuoluciones, Paris-México, 1850. 
a Ver Moisks Ochoa C a m p  La Reuolución i\.fexicana. Las causas econdrnicas, 
MCxico, 1966, pp. 38-39. 
A. Roban,  o p .  cit., p. 91. 
ríodo del "porfirisnio" (1880-1911) lo que nuevamente trae conse- 
cuencias funestas para el país. 
En esa epoca de la primera mitad del xxx los latilundistas y las ha- 
ciendas dominaban en el campo, ya que "despuks del clero, esta 
clase (de los latifundistas) contituía la segunda fuerza social del 
país",5 La burguesía mexicana era dkbil, escasa; la industria minera 
estaba en poder del capital extranjero, lo mismo que buena parte 
del gran comercio. Abajo estaban los indios, en condición de "ver- 
daderos siervos"; los artesanos y obreros, que liacia 1853 comenza- 
ron a organizarse.6 Eran los prolegómenos de una lenta evolución 
industrial en Mexico. país pobre y uncido ahora al carro de las po- 
tencias europeas y de Estados Unidos. En 1842 Mariano Otero pu- 
blicó su famoso Ensayo en el cual habla extensamente de la deca- 
dencia de la agricultura y la minería; del atraso de la industria, que 
no hace sino "lentisimos progresos"; de los obstáculos que repre- 
sentaban las propiedades del clero y los terratenientes y sentenciaba: 
"El adelanto de la nación no puede ya contenerse." 7 
Como dice Jan Bazant,s la nacionalización de los bienes eclesiás- 
ticos se planteó desde 1821, debido a la pobreza del Estado mexica- 
no. El liberal Jose María Luis Moras estimó en 180 millones de 
pesos la riqueza de la iglesia en 1832, lo que parece exagerado a 
Bazant, el cual da la cifra de 100 millones, quizá un cuarto de la 
riqueza total del país. El presidente Comonfort comenzó a incautar 
bienes eclesiásticos, en Puebla (incluyendo Veracruz y Tlaxcala) en 
1856, para obtener fondos en la lucha contra los conservadores. La 
más importante ley fue la de 25 de junio del mismo año, llamada 
"Ley Lerdo" (por su autor Miguel Lerdo de Tejada), afectando "no 
solamente a la iglesia sino tambien a una multitud de corporaciones 
públicas y privadas. civiles y religiosas".lO Esta medida era absoluta- 
mente indispensable para dotar de fondos al Estado liberal en la 
guerra civil y para restructurar la sociedad de entonces, abriendo 
el campo al capitalismo: "crear una fuerte clase de propietarios. liga- 
n Ochoa Campos, op. cit., pp. 206-210. 
' Luis Chive2 Orozco, op.  cit., pp. 73-104. 
Ensayo sobre el verdadero estado de  la cuestidn social política que se 
agita en la República Mexicana, Edici6n 1964, p. 103. 
Los bienes (le la Iglesia oi Mdxico, (1856-I857), Mkxico, C M ,  1971, p. 5.  
Obras sueltas, p. 392. 
lo Bazant, Ibiíletn, p. 57. 
da al régimen liberal". Así se vendieron numerosos bienes corpora- 
tivos, entre ellos casas, haciendas, fincas, etcbtera, incluso inmue- 
b l e ~  de los municipios y las comunidades indígenas. "Se efectuó en 
el curso de unos pocos meses un traslado de la propiedad en una 
escala gigantesca", con "fuertes repercusiones en la econoinía y la 
sociedad del país". Aunque la Ley Lerdo fue "anulada" por el go- 
bierno conservador de 1858, apoyado por el clero, en julio de 1859 
el propio Lerdo de Tejada declaró la "nacionalización, sin compen- 
sación, de los inmuebles y los capitales clericales", que no habían 
sido vendidos con anterioridad. En el solo Distrito Federal se ven- 
dieron en 1861 bienes por 16.2 millones de pesos. La invasión fran- 
cesa de 1862-1866 obligó al gobierno de Juárez a disponer el au- 
mento de impuestos y la venta de nuevos bienes. En general el Em- 
perador Maximiliano respetó la nacionalización en su breve reinado.11 
Respecto a los resultados de la Reforma liberal de 1856-1863, Ba- 
zant dice: 
Así se creó una base sobre la cual la agricultura pudo evolucio- 
nar desputs, como una consecuencia del establecimiento de un 
gobierno estable, del aumento de la población, de la introduc- 
ción de los ferrocarriles y las industrias modernas, y del creci- 
miento del mercado. En este sentido, la nacionalización de los 
bienes clericales condujo a la postre al progreso económico, 
[aunque] facilitó la penetración del capitalismo industrial [extran- 
jero. Es necesario recordar que] la guerra y despues la invasión ex- 
tranjera no concedió ni un instante de respiro al gobierno liberal, 
que se vio presionado a vender los bienes confiscados a la mayor 
brevedad posible, a cualquier precio y a cualquier persona. Como 
resultado, el ideal demócrata no se hizo realidad; del liberalismo 
quedó sólo el progreso económico dentro de una enorme desigual- 
dad social.12 En algunas regiones las grandes haciendas fueron frac- 
cionadas y se "fortaleció así la clase media rural", pero en los años 
siguientes y sobre todo bajo el regimen de Porfirio Díaz muclias 
"propiedades rústicas, fueron a parar a manos de hacendados" y 
grandes extensiones de tierras comunales pasaron a aumentar la ex- 
tensión de las grandes haciendas o de los pequeños o medianos ran- 
chos".l3 Pero incluso Andrés Molina Enríquez, quien señala los per- 
Ibidem, pp. 280-295. 
u Ibidem, p. 315. 
lS Jesús Silva Herzog, Breve historia de  ia Reuolttcidn Mexicana, México, 1960, 
e Historia de  la Revolución Mexicana, de  Jost Mancisidor, Mkxico, 1976, pp. 30-32. 
juicios por la división de la propiedad comunal indígena a resultas 
de la Reforma, reconoce al mismo tiempo que esta fue una obra 
benefica 
porque poniendo en circulación toda la propiedad eclesiástica, 
una parte de la municipal y otra parte de la comunal indígena, 
formó una nueva clase de intereses que fue la de los criollos nue- 
vos o criollos liberales, y ayudó a formar con los mestizos, que ya 
eran la clase preponderante, una nueva clase de intereses tam- 
bien"." 
Así concluye, con vigor, el escritor A. Aguilar: las leyes de  desamor- 
tización y nacionalización 
al incorporar por primera vez a la economía comercial una parte 
de la riqueza territorial, modificaron el régimen agrario y con- 
tribuyeron a impulsar el desarrollo económico y social, púes ade- 
m4s de afirmar en el poder a una nueva clase propietaria, libe- 
raron un potencial de energía y de recursos que, en buena me- 
dida, habia permanecido hasta entonces ocioso; contribuyeron, 
asimismo, a consolidar un nuevo regimen de propiedad de la tie- 
rra y a afianrar el capitalismo en la agricultura, el que hasta antes 
de la Reforma había tropezado con trabas semifeudales de di- 
versa naturaleza.l5 
Y en los años siguientes, con la "República restaurada", se prepara 
la nueva etapa histórico-económica: los 30 años de dictadura de 
Porfirio Díaz y de crecimiento de la economía bajo el dominio del 
capital extranjero y los grandes terratenientes mexicanos. 
3.2 Economía regional 
La minería, a travds de crisis periódicas que disminuían la produc- 
ción, continúa siendo la rama de mayor importancia económica, pero 
se dedica "casi exclusivamente a la explotación de metales preciosos 
y a beneficiar de estos, sólo los minerales de alta leyw.16 Esto es 
explicable por la ausencia de una industria siderúrgica nacional y 
por la necesidad de sostener al país mediante las exportaciones. Ha- 
'' Los grandes problemas nacionales, Mfxico, 1964. 
lS Dialéctica de la economia mexicann, op .  cit., p. 134. 
lo Diego G .  Mpez Rosado, Op.  cit. ,  t .  11, p. 34. 
cia mediados de siglo las minas del Norte, en Zacatecas, San Luis, 
Chiliiiahiia y Durarigo, aportaban ya más de 40% del oro y la pla- 
ta, en tanto Guanajuato y el resto de los Estados centrales comple- 
taban la suma. 
Por lo qiie respecta a la indiistria manufacturera, ésta se enfren- 
taba a múltiples problemas para lograr su desarrollo, entre ellos la 
t arencia de capitales propios, por lo que se recurrió a los extranje- 
ros. Sin embargo, liasta 1867 éstos afluyeron en pequeña escala.'? El 
toriti-abaildo (le mercancías europeas estaba en su apogeo y Ia falta 
c!e ferrocarriles csrorbaba la formación de un mercado interno. Eii 
1831 se funda ei Banco de Avío "para crear las bases de una inciirs- 
tria nacional", periiiitientio la fiindación de unas quince  compañía^ 
c.12 las  re:;iones ceii~rales y algunas ciudades del Norte. Entre 1830 
y 1812 si;!« piido contar con 456 mil pc:so> para invertir y pronto 
desap;ire"ri', "por iio poder llenar el objero con que fue creado" 
Ese mismo año de 1342 se funda la Dirtccibn General de Iridustria5. 
con funciones de estudio y promocib~i, a base de un impuesto espe- 
cial destinado a ese fin. Tres años despues la 1)irecciOn cesaba sil. 
:ic~i\.ida<les "por falta tic recursos", habiendo establecido 64 "jun 
!.as de industria", casi todas en el Centro de la República. Los go. 
i>ierno\ prerefc,rmi\~as cometieron -dice Ciie Cánovas- el 
error de intentar industriali7ar el país sobre la base de tina estriic 
: ~ i i . z  cionómica ieudal, herencia del rbgimen colonial. Se preten 
f + i + í  n\í establecer un crPriito Industriai sin afectar los bienes dei 
c?t,io que era el único qiie entoncrs poseid el1 hléxico, capitaler 
i t  urnulaclos l 8  
Siii crnbargo, hubo algunos intentos destacados, entre ellos los del 
in(!uitria! Estevan (fe Antuiíano, inspirador de las "juntas de iiirlus- 
~ r i ü " .  (~iiien estableció una fábrica textil en Puebla y preconizó "Iii 
: ~! i ) i~ i iac ión  <le las costas para aumentar los consumos y la agriciil- 
fiiix tropical", la construcciGri de camino:, y la "creación de 
íibricas (le maquinaria y siderurgia". Antiiñano fue un decidido 
partidario del "proteccionismo" a la induslria nacional, pues para 61 
"rciiiicir o limitar la introducción, con derechos altos o con prolii- 
i3irioncs absolutas, (le las mercancías extranjeras competidoras (ir 
1;s qiie el país proilucia, significaban asegurar la industria domksti- 
% a ' " .  ¡..as ideas de Arituñano y del líder conservador Lucas Alamdrr 
'' Jorge Espiriosa de los Reyes. Relaciones ccot~ó~nicus entre México y Eslados 
!.iidor, Mexico, O p .  c i t . ,  pp. 23-29. 
!' la indirstria en hf ix i ro ,  Op.  rit., pp. 25-29. 
resiiltaron inlpracticables, debido a la ausencia de capitales propios 
y de tecnica moderna: en resumen, porque el pais vivia en una si- 
tiiación de agudo atraso y pobreza. Alamán pensaba que el futuro 
de la nación residía en la agricultura y en las industrias de t r a d o r -  
macibn, pero ni la una ni las otras pudieron roniper los marcos qire 
las ataban.lg 
Se ampliaron las superficies dedicadas al cultivo del algodóii, 
caña de azúcar, tabaco, etcétera, ligados a la exportacidn, pero gra- 
bados con excesivos impuestos, lo que agudizb las crisis peribdica\ 
de las industrias derivadas. La industria textil tiivo una importancia 
excepcional en  aquella época, sobre todo en la segunda mitad del 
xrx.I..as fábricas textiles de algodbn, producido en su mavoría eii la< 
costas de Veracriiz, Guerrero, Sinaloa y la Comarca Lagilnera del 
Norte, tendieron a concentrarse en Puebla, Orizaba, Querétaro y 
Ilibxico, auiique algunas aparecieron en el propio Norte (Saltillo. 
Arteaga, Parras) y para 1877 "casi dos tercios (estaban) localizadar. 
fuera del valle industrial de M&xico".20 El capital extranjero en los 
textiles es ya importante en la parte final del periodo estudiado, prin- 
cipalmente capital ingles y norteamericano. Adeniás del maíz, que 
continúa siendo el básico para la alimentación popular, crecen las 
cosechas de cafe, vainilla, tabaco y henequkn, ligados intimamente al 
comercio exterior. El henequkn de Yucatán, por ejemplo, fue desde 
1830 un ejemplo clásico de dependencia econdrriica respecto al n;er- 
cado norteamericano: en 1879-1880 hacia allá se export6 90% de la 
producción. Se fundaron fábricas de papel en las zonas de México. 
E'uebla y Jalisco y algunas pequeíias fundidoras de fierro (Michoa- 
cán, Durango, Tlaxcala, etcetera). En suma, el valor de la produccióii 
industrial total en 1856 fue calculado entre 90 y 1100 millones dc. 
pesos, lo cual muestra el escaso desarrollo alcanzad0.2~ No se tienen 
datos precisos sobre el avance logrado en la ganadería, pero fiie iiil- 
portante en el Centro, las Huastecas, Veracruz y el Norte, donde sil 
fría aún los ataques de indígenas seminómadas. 
Al momento en que se produce el movimiento de "Refornia" 14s 
condiciones económicas de Mexico eran muy difíciles. La poblaci<iri 
había crecido hasta llegar a unos 8.6 millones en 1862 (8.4 en 
1869 según Eugene Lefevre) concentrados en su gran mayoría en 
'"as provincias centrales del país, lo que destaca clararnerite la gran 
le Ver obras d e  Lucas Alamdn, 1813-1853. 
" Dawn Keremitsis. La industria textil mexicana en el siglo XIX, Mkxico. S S ,  
1973, pp. 55-59. 
Miguel Lerdo de Tejada, Cuadro sindptico de la República ilfcxicana r-r 
1856, 
importancia económica, social y política de esa regibn" a mediados 
del siglo x1x.22 Habia una falta casi total de buenos caminos, lo que 
explica el papel tan destacado de los puertos, como Veracruz, Tam- 
pico y Mazatlán. Según López Cámara, podían señalarse como tipi- 
cas las condiciones de una agricultura pobre y "que seguía siendo 
fundamentalmente una actividad regional o local", excepto las plan- 
taciones de vainilla, caña de azúcar, café, tabaco, cacao y la pro- 
ducción de cochinilla para exportación. Del Bajío se exportaban 
maíz y otros cereales al interior del país, mientras por Ciudad del 
Carmen (Campeche) se enviaba al exterior la madera cortada en el 
trópico suroriental. Como ya vimos antes, la industria manufactu- 
rera estaba limitada a las ramas ligeras, entre ellas la textil, pero 
incluso a ésta faltaba mano de obra por parte de los "numerosisi- 
mos talleres a1 tesanales, cuyos miembros oponían gran resistencia a 
cuanto intento se hacia por convertirlos en asalariados".2s Lavallee 
hacía hincapié en que la única situación brillante "era la de  la 
industria minera". Los puertos constituían "la llave de todas las 
actividades económicas y politicas" de la nación: Veracruz y Tani- 
pico, en e1 Este, como principales y Matamoros, Carmen, Tuxpan 
(Golfo de Mexico), Mazatlin, San Blas, Guaymas y Manzanilla, en 
el Pacífico. Acapulco estaba en decadencia por su aislamiento res- 
pecto al Centro del país. Cada uno de los puertos tenía su hinter- 
land  y "la ciudad de México, que era el gran centro comercial del 
país y las regiones de alto consumo que las circundaban, era apro- 
visionada por Veracruz". Es decir, el puerto oriental servía todo el 
Este, Puebla, Estado de Mexico e incluso parcialmente Guanajuato 
y parte de Oaxaca.Z4 Tampico se convirtió en "el depósito de una 
región enorme, cuya extensión alcanzaba más de 400 mil km2, aun- 
que menos poblada y menos importante" que la de Veracruz: eran 
el Noreste, buena parte del Norte. las Huastecas y hasta Guanajuato. 
San Luis Potosí creció como punto intermedio en la ruta de Tam- 
pico al Bajío. En Matamoros predominaba el contrabando desde 
Estados Unidos y su movimiento -como veremos en el resumen re- 
gional- ayudó al desarrollo de Monterrey. El Carmen -ya se dijo- 
exportaba madera del Sureste en grandes cantidades, que también 
salía por Tiixpan y Minatitlán. Por su parte, Mazatlán, pivote del 
Noroeste, no tenía un gran mercado comercial, pues los Estados so- 
bre el Pacífico "eran los menos poblados y menos ricos de Mcixico" 
a mediados del XIX: sin embargo, el movinliento de mercancias era 
Francisco Mpez Cirnara, La estructura econdmica y social de Mexico en la 
época de la Reforma, México, S .  XXI E., 1967, p. 17. 
Z< ZDidem, p. 59. 
a Ibidem, pp. 110 y 119-121. 
fuerte (telas, vinos y licores, madera, etcetera). Además, había un 
cierto intercambio de productos entre Mazatlán y Guaymas, en So- 
nora. San Blas, en el actual Nayarit, servía a Guadalajara," capital" 
ya del Occidente. 
4. Etapa 1880-1910: Consolidación del capitalismo dependiente 
Aunque Diaz asume el poder de 1877, después de derribar por las 
armas al presidente Sebastián Lerdo de Tejada, sus primeros 4 años 
de gobierno son de transición y propiamente 1880 puede considerar- 
se feclia clave para el comienzo de la nueva epoca (a pesar de que 
entre 1880-1884 el puesto de presidente -bajo la inspiración de 
Díaz- lo ejerce Manuel González), ya que se convierte desde entonces 
en el "hombre fuerte" del país, hasta su caída en junio de 1911. 
En el exterior, Europa occidental y los Estados Unidos están en 
pleno período de imperialismo econbmico y de reparto del mundo 
en una "divisibn internacional del trabajo" que ies permita la ex- 
plotación abierta y total de los recursos naturales de los paises po- 
bres, a los cuales someten a su dominio. Como explica Rofman, el 
desarrollo industrial y urbano en las grandes naciones las obliga a 
importar alimentos y materias primas, entre ellas algunas de las más 
importantes que posee México: algodón, henequén, cobre, oro, plata 
y Se establecen entonces, en America Latina, tres tipos 
de estructura económica: a] agricultura de clima "templado", b] a g i -  
cultura de clima tropical, y c] producción de minerales. Estas últi- 
mas dos se aplican al caso mexicano. En el aspecto interno, el país 
se recobra con la paz y así es posible llevar a cabo un proceso de in- 
cremento material que afianzaría el sistema capitalista, impulsaría 
las ramas económicas y encauzaría completamente a las regiones. 
Sin pretender liacer un resumen completo de la evolución económico- 
social de la etapa, deseamos mencionar no obstante algunos de los 
principales puntos en ambos renglones. 
4.1 Propiedad de la tierra y agricultura 
En el aspecto agrícola se desarrolla el sistema de las haciendas y en 
general de los latifundios, que adquieren proporciones monstruosas 
A. Rofman, op .  cit . ,  p. 94. 
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tanto en las regiones de agricultura temporalera del Centro y Siir. 
como en las zonai de ganadería entre el Noreste y el Noroeste. La3 
"compañfas deslindadoras" se apropian de inmensas extensiones; se 
otorgan arrendamientos para colonizacibn por parte de extranjeros 
(gozando de  mayores facilidades que en el pasado) y muchos nor- 
teamericanos crean latifundios gigantescos en Chihuahiia, Sonora, 
Baja California o Tamaiilipas y este fenómeno, además de represeri- 
tar un peligro para la unidad nacional, exagerb el uso irracional de 
recursos y la salida de ganancias al extranjero Al mismo tiempo, los 
hacendados nacionales perpetúan la aplicacibn de métodos de servi- 
dumbre, amasando grandes fortunas una minoria, no superior a 10/(, 
de los propietarios de tierras. Según Jorge Vera Estañol, entre 1881 
y 1889 se deslindaron más de 32 millones de hectáreas, "de las ciia- 
les fueron cedidas a las empresas deslindadorai. eri comperisación 
d r  los gastos de deslinde, 12 693 610 hectáreas y fueron vendida5 o 
comprometidas 14 813 980 hectárear, la mayor parte de ellas a 10.; 
mismos deslindadores", que fueron sólo i129! 26 En Baja Caliior- 
nia tres compañías eran dueñai de 7'8% del territorio.?' Othoa Cam 
pos señala la magnitud del fenómeno: 
En 1910, el 96.6 por ciento de las lamilias mexicaiias carecia- 
de tierra. El monopolio agrario lo repreientaban, en ese afic 
834 grandes hacendados, los cuales poseían i i  haciendas con si:- 
perficie de máq de 191 175 hectártas cada tina; 51, coi1 'i031.2 
hectárear cada una; 116, con mis de i!5 293 hectáreas y 300 r c n  
inás de 10 1117. Crecía el iii~inero de terratenientes grantl~z y nie 
dianos. Las haciendas y ranchos aunieiltnrsli de 19 500 en I Y 7 6 8  
a 35 479 en 1910. La conrentratión de la propiedad de 3a iiei r'i. 
durante el gobierno de Diaz, abarcú 54 4.51 592 hectáreas que rt. 
presentaban el 27 por cieiiro del teiritorio narional.z8 
1 ~ s  hacendados cil 1910 eran solamente 830, pero el total dc diie?io< 
de haciendas y ranchos rio superaba :as I II mil percoiras, que posriaih 
54% de la tierra y tenian bajo s u  dc>miri,o a 3 millones de peone\. 
los pequeños ranchoi, las compafiías de terreno+ y las tieirns nacio- 
nales completaban el ~otal.~".os ra:1cho5 en el Centro teziíari. áreas 
inferiores a 1000 hectá~eas y las harirndas, sl~periores a esa cifra 
Había 10 hacicndas con niás cJc cien niil Iiect$ica$ rada una y varias 
Citado por  Moisks Ochoa Csiiipos. 1.0 Ksvoltiridn ,Wrviccino, Up. ci : . ,  p. 58 
I,n Rrr~oltrririti Mexicana, Op .  cit., p. 60. 
a Ibidem, p. 60. 
" Citado rtr Ochoa Campos, ibidrm, pp. 7 1 - i t .  
que agrupaban hasta más de 300 mil hectáreas. Las propiedades d e  
los indígenas y de las ranclierías "sufrieron la invasión de los gran- 
des terratenientes". 
El crecimiento de la población en general y de las ciridades en 
particular entre 1880-1910, condujo a u n  cierto desarrollo de la agri- 
cultura de temporal y riego en  la "zona fundamental de  los cerea- 
les", abarcando principalmente el Centro-Occidente y el Centro-Este, 
El Bajío, valles de Altiplano y de Jalisco central y Michoacán, don- 
de también se siguió concentrando la mayor parte de los habitantes, 
se construyeron niuchas líneas ferroviarias y se afianzó el dominio 
político centralizado por la dictadura. La hacienda -han explicado 
Bazant, Chevalier y otros investigadores-. era una empresa predo- 
minantemente capitalista y por lo tanto enviaba sus excedentes a los 
mercados. En la "zona fundamental de los cereales" se producía maíz, 
ti.igo, frijol, cliile, cebada, en tanto que existían aisladas importantes 
regiones arroceras en Veracruz, Michoacári, Morelos y otros sitios. 
El algodón continuó cultivándose primero en Veracruz y d e d s  vaiies 
tropicalei y después se introdujo en las zonas pioneras de riego del 
Norte y Noresie. La caña de azúcar se localizaba ya en el trópico 
bajo o medio, entre Veracruz y Chiapas, y de ella se derivaba una 
de las principales industrias de aquel tiempo. Igualmente, el café 
se extendib de Veracruz hasta Chiapas y Oaxaca y llego a cultivarsr 
incluso en Sinaloa. Tanto  al café corno al tabaco (prodiicido en Ve- 
racruz, Tabasco y el Sur, más tarde en Nayarit) afectaban ya las fliic- 
tuaciones de precios en el mercado interriacioiial. 
La agricultura de  riego comenzó a desarrollarse en cierta escala 
(hasta alcanzar tal vez un riiill6n de hecthreas) y ese fenhmeno tuvo 
importante efecto regional en Ida Laguna, Bajo Río Bravo, Valle d e  
Mexicali, Ciénegas de Cliapala y Morelos. Significó el comienzo de 
la agricultura moderna (con fines entonces casi totalmente tle ex- 
[>ortaciÓn) y una fase decisiva en ei dominio de los recursos agiia 
y suelo en el Norte y Noroeste. Las plantaciones comerciales abrie- 
xori durarite el porfirismo ciertas regiones del trópico a la agricul- 
tura y en escala hasta entonces inusitada. Con más fuerza que antes 
se utilizan los bosques de Tabasco, Guerrero y las selvas de Yucata- 
nia, lo mismo que las superficies boscosas, de altura, en el Centro, 
en Diirango y Jalisco, trayendo al mismo tiempo una más rápida ero- 
sión de los suelos. 
Muy importarite es sobre todo al final de¡ período, el desarrollo 
que recibe la ganadería de exportación, mejorando en calidad y 
técnica: también aqui se demuestrs un mayor dominio sobre la 
Aspera naturaleza de la faja norteña de  buenos pastos y se van for- 
jando las regiones especializadas en bovino, lanar y caprino. Es 
evidente que el aumento de población ofrecía importante mercado 
interno para los productos ganaderos y así aparecen las primeras 
granjas lecheras en la Cuenca de México, en El Bajío y en valles 
de Michoacán, Jalisco o Puebla. La cría de ovejas se extendió pri- 
mero en las montañas de Oaxaca y Guerrero, pero más tarde se llevó 
al Norte y al Altiplano, cerca de los mercados. 
En la agricultura "se puede hablar de una selección (de áreas) 
que puso en explotación s610 las mejores tierras desde el punto de 
vista comercial; pero no que mejorara la técnica o aumentara la 
eficiencia de los cultivos".30 Las principales regiones constituían 
-ya lo advertimos- la "zona fundamental de los cereales", de Mo- 
lina E n r í q u e ~ , ~ ~  comprendiendo El Bajío, Jalisco y los valles centra- 
les, con una extensión de 150 mil km? El mismo autor menospre- 
ciaba el valor de las "tierras calientes", que llamaba "inhabitables" 
y hablaba de algunos posibles terrenos agrícolas buenos en los va- 
lles de Coahuila y Chihuahua, además de la "fértil zona agricola 
subtropical" en la Mesa central, mencionando también a Yucatán 
por su henequén y a Tuxtla en Chiapas. Molina Enríquez se refe- 
ría igualmente a las posibilidades ganaderas del Norte, por su pro- 
ximidad al mercado de Estados Unidos y a su producción de algo- 
dón, ixtle y lechuguilla, etcktera.3-1 maíz era el cultivo más im- 
portante, con 53.5% del total cosechado en 1907, pero de los pro- 
ductos industriales ya destacaban: el algodón (20 mil toneladas ex- 
portadas en el mismo año), la caña de azúcar (2.5 millones en 1910), 
el tabaco, café, plátano, piña, chicle, cítricos y vid. Las plantaciones 
tropicales se desarrollaban en las costas y montañas tropicales del 
Este y Sur, mientras con el algodón se abrían tierras en La Laguna 
y Veracruz. En verdad, el Noroeste no había hecho sino arrancar 
hacia su futura especialización agrícola. (Ver Cuadro núm. 6). Se 
construyeron algunas obras de riego en La Laguna, Lombardía-Nue- 
va Italia, El Bajío y Chapala (desecación de la Ciénega), que eii 
total sirvieron hasta unas 700 mil hectáreas.83 
Comenzaban a establecerse las granjas lecheras y avícolas antes 
mencionadas, en el Estado de México, pero en general el ganado 
era de bajos rendimientos; del Norte y Noreste se exportaba ya a 
Estados Unidos. Eran famosas las regiones de potreros de las Huas- 
tecas, Tabasco y sur de Veracruz, Jalisco y Michoacán, cuya pro- 
ducción era primordialmente para consumo en las grandes ciudades. 
* Historia moderna de MLxico, Op. cit., p. 7 .  
Los grandes problemas nacionales (1908); México,  1964. 
Op.  cit., pp. 38-12. 
" Moisés Ochoa Campos, Op. cit., p. 102. 
PORCENTAJES DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS AGRICOLAS POR 
REGIONES 19M 
Toneladas Hectdlitros 
Algodón Azúcar Trigo Frijol Maiz 
Total nacional 
Noroeste 
Norte 
Noreste 
Centro-Occidente 
Centro-Este 
Sur 
Este 
Peninsula de Yucatin 
-- - -- 
FUENTE: Anuario estadistico 1907. 
4.2 Minería y dependencia creciente 
La minería fue rama primordial del crecimiento económico entre 
1880 y 1910 y su gran impulso debe sin duda explicarse por su im- 
portancia para abastecer la industria norteamericana y, en menor 
grado la europea occideiital, con materias primas baratas, que no 
se transformaban en el país debido a su condición semicolonial. Au- 
mentaron sustancialmente las cifras de producción tanto de los me- 
tales preciosos tradicionales como de minerales industriales ferrosos 
y no ferrosos, energéticos y combustibles, grafito, etcdtera. Destaca- 
ban en 1907 34 por el valor, la plata y el oro (asociados al plomo, 
cobre y zinc), y el cobre y plomo por separaclo, así como el carbón 
de piedra y en pequeña escala el mineral de hierro. Los principales 
productos mineros de exportación en ese año eran desde luego la 
plata y el oro (131.4 millones de pesos), pero no era despreciable la 
cantidad y el valor del cobre (26.6 millones) y minerales de zinc y 
cobre (8.8). La producción metalúrgica se había desarrollado ya en 
Cananea (Sonora), Chihuahua, Nuevo León, Hidalgo, Estado de Mé- 
xico y Durango, principalmente, donde se ubicaban las mayores plan- 
tas de concentración y refinación. A partir de 1900 se explotan cada 
vez más los minerales de hierro y carbón de piedra del Norte (Du- 
rango y Coahuila) y se obtiene coque, aunque la producción de hulla 
a Antonio Peñafiel, Anuario estadístico 1907, 0 p .  cit. 
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(1.4 millones de toris) no bastaba y en 1911 se importaba para las 
iridustrias de Monterrey.3"stas se vieron considerablemente reforza- 
das con la creación (1903) de "Fiindidora de Fierro y Acero de Mon- 
terrey", que en 191 1 producía 84 697 toneladas de lingote cle acero. 
Según los datos de propio Anuario de 1907, el Norte era ya la pri- 
mera región minera del país, (destacando Coahuila, Chihuahua y 
Durango) con 54.6% del volumen extraido, 44.8% del valor total 
y 39.2y0 del personal ocupado; seguían luego el Noroeste (básica- 
mente Sonora y Baja California), el Centro-Este (México e Hidalgo) 
y el Centro-Occidente (Guanajuato). 
4.3 hlanufacturas 
Las industrias de transformación -excluyendo la refinación de me- 
tales- registraron un importante desarrollo en la etapa porfirista y es 
necesario su somero examen. Su crecimiento debe ligarse, desde 
luego, a tres razones fundamentales: 1) El advenimiento de un largo 
periodo de paz, después de las guerras civiles y la intervención fran- 
cesa, que termina el año de 1867. 2) El comienzo de la primera fase 
del imperialismo moderno de los países de Europa Occidental y más 
tarde de los Estados Unidos, a partir de 1875, según Hadsel y otros 
estudiosos. 3) La expansión y consolidación del sistema capitalista 
dependiente, en MCxico. Nos referiremos principalmente aquí a la 
industria manufacturera propiamente dicha. Pero debemos recordar 
algunos datos referentes a la inversión extranjera, el crecimiento 
demográfico y urbano, la agricultura de plantaciones y el incremen- 
to del comercio interior y exterior, entre otros elementos de gran 
importancia en el desarrollo industrial. Éste se condicionó por una 
política económica del gobierno mexicano caracterizada por sus con- 
cesiones abiertas a la inversión procedente del exterior y su apoyo 
a todo lo que fuera -como se decía entonces- "poca política y mu- 
cha admini~tración' ' .~~ 
Desde 1886 se advierte una fuerte inversión inglesa, francesa y es- 
pañola en industrias de transformación, tanto en maquinaria para la 
minería como -principalmente- en la textil, de tabaco, papel y 
alimenticia. 
Desde 1909 -dice López Rosado- a consecuencia di,; :i:imento de 
Historia t~ioderna de México. El Porfiriato. la vida t-condrnica, O p .  cit., 
p. 200. 
\'cr El />orfit ialo. Vida econoniicn, México, 1965, p. 981. 
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las inversiones Irancesas en minería, las inversiones industriales 
se dirigieron sobre todo a los sectores complementarios como me- 
talurgia y explosivos; en este campo destacan la "Societb d'Af- 
finage de Métaus" (capital $ 2  millones); la "Fundidora de  Fie- 
rro y Acero de Monterrey", cuyo capital de $ 10 millones era en 
forma combinada francés, niorteamericaiio y nacional. y la "Com- 
pañía Nacional Mexicana de Dinamita y Explosivos", con capi- 
tal de $ 4  niillones, francés en sus tres cuartas partes. 
Había sido la industria textil la que pudo desenvolverse -aun- 
q u e  lentamente- desde 1829, cuando Josb María Godoy 'propuso 
establecer industrias textiles en todo el país a cambio de un monopo- 
lio de la importación de textiles extranjeros." Entre 1833 y 1842 
se instalan empresas "modernas" en Mérida, Mbxico, Orizaba, Pue- 
bla y Querétaro, principalmente de telas de algodón cosechado en 
Veracruz, Nayarit, Morelos, etcétera, pues sólo a fines de XIX "en 
el distrito de La Laguna (Norte) se inició el cultivo en gran esta- 
la". 3 Pero incluso la industria de hilados y tejidos d e  algodón se 
enfrentó hasta 1880 a muy serios problemas para lograr su relativo 
crecimiento, debido a la falta de capitales, mano de obra calificada, 
altos inipuestos y transportes (antes del advenimiento del ferroca- 
rri1).3"1 mayor avance se registra, a partir de 1870 y siete años des- 
pués había 98 fábricas, de las cuales casi dos tercios estaban situa- 
das "fiiera del valle central industrial de México", según la Esta- 
distica de Emiliano Biisto. Como señala Keremitsis, el gobierno de 
Díaz prornovi6 también el establecimiento de industrias textiles na- 
cionales con medidas arancelarias, protección a las exportaciones, 
etcetera, a la par que se desarrollaba la producción algodonera en 
La Laguna, por lo que disminiiyó paulatinamente la importación 
procedente de Estados Unidos, que todavía era del 50 por ciento en 
1870. La5 industrias textiles se instalaron cada vez en mayor propor- 
ción cerca de los mercados de consumo y entre 1880 y 1910 en el 
Centro-Este (de México a Puebla) y en Veracruz la concentración 
subió de 50 a 71 por ciento de  la producción de hilados y tejidos. 
Mucho explica la creación de fábricas -no sólo textiles sino tam- 
bién de otras ramas- en  Orizaba, Puebla, Chihuahua, Jalisco e in- 
cluso las cercanías de México, el hecho de disponerse de agua, tanto 
para la manufactura como para la generación de  energía. Las pri- 
'' D. Keremitsis La industria textil mexicana cn el siglo X I X ,  o p .  cit., p. 16. 
* Ibidem, p. 24. 
a Ver Jorge Espinosa de los Reyes. Relaciones económicas entre México y Es- 
tados Unidos 1870-1910, México, 1951. 
meras grandes plantas de maquinaria estadounidense se instalaron 
en Orizaba (sobre los ríos Blanco y Tlilpam) y Puebla, en los últi- 
mos años del siglo pasado: "la expansióil en gran escala de las fá- 
bricas no tuvo lugar sino hasta que se dispuso de energía hidro- 
e l é~ t r i ca" ,~~  pues el carbón de piedra sólo se utilizaba en cierta es- 
cala, en el Norte o en el Distrito Federal, durante los primeros de- 
cenios del siglo, con hulla importada (o usando también carbón ve- 
getal). 
De la capacidad de energía elkctrica instalada en 1911, casi toda en 
plantas de capital extranjero, el 80% se encontraba en el Centro, 
10% en Veracruz y 6.5% en el Norte, por lo que solamente 3% 
estaba situado en otras regiones de la República, limitando así su 
expansión industrial y urbana.41 Desde luego que los ferrocarriles 
existentes entre Veracruz, la capital, El Bajío y el Norte fueron fac- 
tores decisivos para el aumento en la producción y el flujo de tex- 
tiles y su concentración en las regiones centrales y orientales del 
país; Orizaba se vio favorecida como productor y México como con- 
sumidor. Por otro lado La Laguna se convirtió para 1910 en el pri- 
mer productor de algodón, gracias a su posición en el Norte, ligado 
por ferrocarril al Centro y a la frontera, a su sistema de riego y a sus 
haciendas que utilizaban métodos, para la época, modernos. Torreón 
apunta ya desde entonces como la gran ciudad industrial y comer 
cial que es en la actualidad. Por aquellos años (1900) se comienza a 
cultivar algodón también en el Bajo Bravo y el Valle de Mexicali.*z 
Incluso se impulsa la exportación de algodón a Europa. Sin eriibar- 
go, precisamente fue en las grandes ffibricas textiles de Orizaba-Río 
Blanco donde empezó la agitación obrera que en 1907 condujo a 
la matanza de centenares de trabajadores en huelga, tres años antes 
del estallido de la Revolución. Las condiciones de los obreros eran 
miserables y la crisis aceleró el proceso de descontento en todo el 
país. 
Para la historia de la industria mexicana fue decisivo el año de 
1903, cuando en Monterrey comienza a elaborar acero la "Fundido- 
ra", que en 1911 producía 71 mil toneladas de hierro de primera fu- 
sión y 84 mil de acero. Surgieron varias pequeñas fundiciones en 
Coahuila, México y otros Estados del Norte y Centro. Desde 1892 fun- 
cionaba la fábrica de papel de San Rafael y hacia 1910 destacaban 
las empresas tabacaleras de México; aceiteras y de jabones eii La 
Laguna, Durango y el Centro; de vidrio en hfonterrey y México y 
'" Kereniitsis, o p .  cit. ,  p. 108. 
Historia tnoderna de  iCfe'xico. La vida eco?iÓniicn, Op. cit., t .  1, p. 426. 
'' Zbidem, p. 180. 
alimenticias en varios Estados centrales y del propio Norte y No- 
roeste (Sonora). Los ingenios se localizaban en el trópico de Vera- 
cruz, Puebla. Morelos y Sinaloa, en tanto que la producción de 
cerveza crecía en las grandes ciudades como México, Toluca, Ori- 
zaba. Guadalajara, Mdrida y Chihuahua. En suma, para 1902 el 
Centro, Norte y Veracruz tenian 77% de los establecimientos fabri- 
briles, 82% de los obreros y 92% del valor de la producción nacio- 
nal.48 El centro industrial de 1910 ya no alcanzó a publicarse antes 
de la Revolución. 
4.4 Influencias en la formación regional 
Por lo que toca a la formación de las regiones industriales en esa 
época, claramente se afirma en Historia moderna dG México: 
Es evidente la mayor atracción del Centro. A esta zona, principal 
mercado de la República, confluian redes de transporte desde 
todas las direcciones. Se contaba, en general, con las ventajas acu- 
muladas en los grandes centros demográficos y económicos, cada 
vez más amplios y propicios, al avanzar el proceso de desarollo, 
para absorber las innovaciones tecnicas y expandir la producción. 
Abundaba la mano de obra apta, formada en el semillero de las 
artesanias, y era posible atraer operarios calificados de zonas del 
pais rezagadas. Habia también antecedentes de organización y 
espíritu de empresa, cuyo rastro se puede seguir por lo menos 
hasta los tiempos en que se establecieron los primeros obrajes de 
la Nueva España en la Capital y en la ciudad de Puebla. [Sin 
embargo, algo muy importante]: El Distrito Federal aún no se 
convertía hacia fines del Porfiriato en el frrincipal centro manu- 
facturero k l  pais, Nuevo León ocupaba el primer lugar en cuan- 
to al valor & la producción ~industrial.44 Los otros dos focos de 
desarrollo manufacturero en la región central se apoyaron en Pue- 
bla y en Guadalajara, segunda y tercera ciudades del país, am- 
bos centros comerciales de extensas comarcas y con un historial 
de artesanias en el que, al comenzar el Porfiriato, ya asomaba la 
economia fabril. Los ferrocarriles mejoraron la posición venta- 
josa de las dos ciudades respecto a sus zonas de influencia, y tanto 
una como otra disponfan de abundante fuerza hidriulica que al 
comenzar el nuevo siglo permitiria también dotarlas de elec- 
tricidad. 
Historia moderna de  Mexico, op. cit.  
* Subrayado mio, A. B. B. 
[Los autores citados son muy claros en lo que respecta a Monte- 
rrey, cuya] posición dominante en el Norte del país se afirmó 
después de 1848 al concluir la guerra con Estados Unidos, con- 
virtiéndose en centro del comercio regional con el país vecino. Los 
ferrocarriles construidos durante el Porfiriato mejoraron los acce- 
sos de Monterrey a la frontera internacional, la costa del Golfo y 
el Centro del país. Desde 1840 existían fábricas textiles en Mon- 
terrey y algunos lugares de Coahuila y Durango, que contaban 
con zonas algodoneras cercanas. La vida económica del Norte fue 
expancliéndose a lo largo del Porfiriato por virtud del auge mi- 
nero y los avances de la agriciiltiira y la ganadería comercial, lo 
cual fortaleció el mercado de la región para las manufactiiras re- 
giomontanas. Sólo la industria azucarera hizo lentos progresos en 
el Norte, al parecer por la fuerte competencia de otras zonas. La 
buena localizacibn de Monterrey respecto a los yacimientos mine- 
ros y la frontera con Estados Unidos, permitió que allí se esta- 
blecieran dos plantas metalúrgicas de empresas norteamericanas 
interesadas sobre todo en exportar metales ya beneficiados. Los 
desarrollos posteriores respondieron únicamente a necesidades del 
mercado interno. Surgió una cle las grandes cervecerías del país: 
se ampliaron y modernizaron las fábricas textiles, así como otros 
establecimientos para la elaboración de diversos artículos de con- 
sumo (harina, jabones, loza y cristal, muebles, etcétera). Pero el 
rasgo más significativo del desenvolvimiento industrial regiomon- 
tan0 radicó en su orientación a elaborar bienes destinados a otras 
industrias: cemento, papel y cartón, clavos, vidrios planos y otros 
artículos, lo que culminó con la formación de la primera planta 
siderúrgica, gracias a la posibilidad de hacer convergir convenien- 
temente en Alonterrey el mineral de hierro y el carbón de pie- 
dra de depósitos localizados en distintos lugares de la 
La concentración industrial por Estados puede verse en el Cuadro 
núm. 7: Nuevo León era entonces el predominante, pero ya el Dis- 
trito Federal y el Estado de México se acercaban a las cifras del 
valor de producción de Monterrey. Por regiones, el Centro-Este 
consolidaba su posición rectora, que habria de acentuarse después 
de 1925. El número de "grandes empresas" industriales hacia 1910 
se elevaba a 25, de las cuales 12 eran textiles; el capital total ascen- 
día a 120 millones de pesos.46 El fenómeno de concentración del ca- 
pital industrial era ya entonces muy acentuado, aunque junto a las 
Ibidem, t. 1, pp. 396-400. 
U Zbidern, t. 1. 
VALOR POR ESTADOS DE LA PRODUCCIdN INDUSTRIAL DEL PAlS EN 1910 
Los cinco Estados mds 
importantes 
Nuevo Le6n (Norte) 
Distrito Federal (Centro) 
hlexico (Centro) 
\'eracruz (Golfo) 
Puebla (Centro) 
Los cinco Estados menos 
importantes 
Baja California (Pacifico Norte) 
Chiapas (Pacifico Sur) 
Colima (Padfico Sur) 
Campeche (Golfo) 
Tamaulipw (Norte) 
FUENTE: Historia Moderna de MCxico, t. r, p. 392. 
"grandes" existían miles de pequeñas empresas artesanales, atrasadas 
y rudimentarias. Las cifras relativas al comercio interior muestran 
incluso mayor concentración, pues del volumen total de ventas en- 
tre 1897 y 1911, un 52.4 correspondió al Centro (ambas grandes 
regiones), mientras el Norte-Noreste absorbía 20.2, el Este y Yucatán 
15.7 (predominantemente Veracruz), el Noroeste 6.6 y el Sur sólo 
5.0 por ciento. Todos los analistas coinciden en señalar, en conse- 
cuencia, que durante la etapa del porfiriato el desarrollo regional 
fue desigual y que favoreció a tres zonas: el Centro-Este, el Norte 
y Veracruz. 
4.5 Los ferrocarriles 
Uno de los factores más importantes del crecimiento urbano y eco- 
nómico, que ayiida a explicar tambikn el desarrollo del comercio ex- 
terior, es la construcción de la red de ferrocarriles, pues los caminos 
se mostraban del todo inadecuados para promover el transporte de 
las mercancías. tanto de la industria extractiva como de los produc- 
tos elaborados y los alimentos necesarios en ciudades qiie crecían 
rápidamente. Las concesiones para construir ferrocarriles comenza- 
ron a otorgarse desde 1837, cuando se dio una al pionero Francisco 
de Arillaga sobre la ruta Mtxico-Veracruz y ramal a Puebla, vía que 
no se construyó sino muchos años de~puds.'~ Hubo mhltiples proyec- 
tos de vías ferreas que comunicaran las regiones centrales y la ciu- 
dad de Mexico con los puertos de Acapulco, Veracruz y San Blas; 
para el Ferrocarril de Tehuantepec; entre diversos puntos de litoral 
del Golfo de Mexico y de la frontera al interior: las concesiones fue- 
ron principalmente a ingleses y norteamericanos, o a mexicanos que 
las traspasaron más tarde a extranjeros. Los ferrocarriles constitu- 
yeron, así una forma nueva de penetración de las inversiones euro- 
peas y de Estados Unidos en la economia de Mdxico. La línea que 
primero se terminó fue la del "Ferrocarril Mexicano" (México-Ve- 
racruz, por Puebla y Orizaba, de la Compañia Crowlay, Londres), 
inaugurada el 1 de enero de 1873 por el presidente Lerdo de Tejada, 
aunque la primera locomotora cubrió un tramo de 13.6 km en las 
cercanías de Veracruz, desde septiembre de 1850. Para entonces los 
Estados Unidos contaban ya con 14 516 km, Inglaterra con 10,700 y 
Francia 3 042. El alud de concesiones a las compañias extranjeras 
para construir ferrocarriles comenzó en 1880 (el "Central", de Md- 
xico a Guadalajara y a Ciudad Juárez, en la frontera y el "Nacional", 
de Mexico al BajieSaltillo-Monterrey y Nuevo Laredo, con ramal 
al puerto de Manzanilla) y al año siguiente se autorizaron las del 
"Interoceánico", el "Panamericano", de "Tehuantepec" y "Sud-Pa- 
cifico" (en el Noroeste). Claramente escribid Pablo Macedo en 1905: 
En el año de 1880 tomó forma definida y seria la pretensión del 
capital norteamericano de desbordar sobre nuestro territorio su 
actividad ferrocarrilera y construir dos líneas de la frontera norte 
a nuestra capital, con acceso al Pacifico por medio de ramales.d8 
En 1902 la participación del capital ingles creci6, aunque "el pre- 
dominio del inversionismo norteamericano" en ferrocarriles "fue casi 
absoluto": en 1910 las inversiones llegaban a 650 millones de d6- 
lares y controlaban dos terceras partes de la red ferroviaria.49 Vi- 
cente Fuentes Diaz no y Carlos Villafuerte ril hacen ver que la cons- 
trucción de ferrocarriles se efectuó anárquicamente y que en buena 
" Sergio Ortiz Hernan. Los ferrocarriles de MCxico, SCT, 1970. pp. 38-45. 
La evolucidn mercantil. Comunicaciones y obras públicas. Lo Hacienda PÚ- 
blica. 
Moisés Ochoa Campos, op. cit., pp. 178-169. 
El problema ferrocarrilero de Mdxico, 1951. 
Los ferrocarriles, FCE, 1959. 
medida sirvió a los intereses de la economía norteamericana y no 
de la mexicana. Pero ya la moneda estaba echada y de 1079 km en 
1880 se pasó a 5 897 en 1884, habiendose terminado el "Central" a 
Cd. Juárez; de Nogales a Guaymas (Noroeste); Matamoros-Monte- 
rrey (Noreste); otros en el Bajío, la zona henequenera de Yucatán, 
Tehuantepec, etcCtera.52 Entre 1884 y 1892 se produce la "fiebre fe- 
rrocarrilera" en Mtxico: el "Ferrocarril Nacional" enlazó a Nuevo 
Laredo con la capital; el "Central" se extendió de San Luis a Tam- 
pico y luego adquirió la via ferrea "del Golfo" (Monterrey-Tam- 
pico); el "Internacional" ligó Piedras Neg-as, Saltillo, Torreón y 
Durango; el "Interoceánico" unta a Veracruz por Jalapa; el "Mexica- 
no del Sur" a Oaxaca con el Centro, etcetera. El volumen de carga 
movida por via férrea pasó de 133 mil toneladas en 1876 a 2.7 mi- 
llones en 1890 y los ingresos por transporte ferroviario de 2.5 a 21 
millones de pesos, en igual periodo: la extensión de las lineas llegó 
a 10.233 km en ese último año, según González Roa. 
Entre 1892 y 1901 se observa una disminuci6n muy fuerte en la 
construcción ferroviaria (sólo se alcanzó la cifra de 15 135 km en 
1902). Esta "crisis se explica por el hecho de que ya para entonces se 
habían comunicado las principales regiones mineras del Centro y 
Norte". Para los primeros años del siglo xx la red nacional de fe- 
rrocarriles estaba en buena parte integrada y en adelante, hasta 1910, 
d l o  se completarfan las obras comenzadas y se hartan pequeños ra- 
males, a excepción del "Sud-Pacifico" entre Guaymas y Culiadn 
(Noroeste) y el "FC Istmo-Suchiate" (frontera con Guatemala). Es 
más, varios tramos quedaron sin construirse a causa del estallido de 
la Revolución de 1910 o porque se consideraban demasiado costosos, 
como es el caso de la línea Mexico-Acapulco, que se quedó trunca 
en las márgenes del rio Balsas, sin alcanzar el Pacifico. Para el año 
final del regimen porfirista existían 14 789 km de lineas de vía 
ancha y 4 311 km de vta angosta, o sea en total 19 100 km.63 aun- 
que se dan otras cifras: 19 596 km (Moises Ochoa Campos) de vias 
ferroviarias dependientes de la Federación y 26 161 km si se toman en 
cuenta los ferrocarriles privad0s.M En 1908 se llevó a cabo la "falsa 
nacionalización" de los grandes ferrocarriles nacionales (12 744 km 
de vias), fusionados en la compañia del mismo nombre. pero buena 
parte de las acciones y Iri administración real de las vias ferreas si- 
guieron en poder de los capitalistas de Estados Unidos. En suma, 
" Ver El problema ferrocarrilero. de Fernando González Roa, Mtxico, 1915 y 
La politica ferrocarrilera del gobierno, de Jaime Gurza, Mkxico, 1911. 
a Vicente Fuentes Diaz. op.  cit. 
" Op. cit., p. 176. 
FERROCARRILES EN 1910 
Principales (lineas propias) km 
Mexicano 470.7 
Nacional de Tehuantepec 304.0 
Sonora 422.3 
Interoceánico 777.8 
Nacional 2 232.5 
Central 3 387.8 
Veraauz al  Istmo 4 3 . 9  
Panamericano 458.1 
Unidos de Yucatán 78 1 .O 
Internacional Mexicano 1 456.2 
Mexicano del Norte 113.3 
Coahuila y Zacatecas 125.4 
Kansas City, México y Oriente 390.6 
Noroeste de México 650.1 
Sud-Pacífico de México 1 483.7 
Otros 5 785.9 
Total 19 280.3 
FULHTE: Historia moderna de Mdxico. El Porfiriato. Vida económica, Mkxico, 
1974, pp. 625-628. 
puede decirse que la red de ferrocarriles del porfirismo tuvo como 
centro a la ciudad de México y sus principales líneas comunicaron 
las grandes ciudades del Centro, los puertos tle Veracruz, Tainpico y 
Manzanillo, ligando los centros mineros del Norte con la frontera, 
para facilitar el envío al exterior de una gran variedad de produc- 
tos (incluyendo varios del trópico). Los ferrocarriles, entonces, no  
sirvieron primordialmente a fines del desarrollo económico de la 
República, sino a las necesidades del mercado estadounidenie y 
europeo: comunicaron muchas veces áreas deserticas que no ofre- 
cen posibilidades inmediatas de progreso y dejaron sin unir a iniil- 
titud de regiones densamente pobladas y de gran potencial económi- 
co. Es cierto que algunas Iineas simplemente no se Iiabían terminado 
al estallar la revolución, pero puede afirmarse que no se pudo ni se 
quiso vencer los obstáculos que presentaban la Sierra Madre Occi- 
dental, las montañas del Sur, las selvas del sui- de Yucatania y Ta-  
basco y de esta manera qiteclaron sin ferrocarriles no sólo la Baja 
California y el interioi (Ic Cliiapas, sino también las costas (de Jalisco 
a Oaxaca) y las regiones iiitligerias. No se enlazaron las penínsulas 
con el resto del país ni la altiplanicie septentrional con la costa 
del Pacífico. Los inversionistas extranjeros nunca se propusieron 
unir y desarrollar las diversas regiones de Mexico, sino única- 
mente facilitar la exportación de materias primas al exterior: mi- 
nerales, petróleo, Iieneqiién, ganado, hortalizas, azúcar, etcétera. 1.a 
"revolucihii de los ferrocarriles" fiie en iiiiestro caso incompleta y 
torcida, como corresponde a una nación que no estaba llevando a 
cabo si l  vertladera revoliición industrial. Sin embargo las vías férreas 
impulsaron el comercio interno, favorecieron la concentracihn urbana 
y Ia acumu1;ición de la naciente industria en pocas regiones (el Cen- 
tro con México a la cabeza, híonterrey y Guadalajara); hicieiori cre- 
ter la importancia de las ciiidades fi-onterizas por donde se expor- 
taban los prodiictos, principalmente Ciudad Juárez, Nuevo Laredo, 
'I\4atarrioros y Piedras Negras, además de los puertos (le Veracruz 
y Tampic0.6~ 
,1.6 Inversiones extranjeras y sii papel 
1.a iniportancia tle las inversiones estraiijeras en la época poi.fiiisia 
se puede iiiedir por las  cifras presentadas en el Cuadro núm. O, a 
pesar tle que éstas sólo son de carácter nacional y no es posible es- 
tablecer la distribiicibn regional. Sin embargo, sí es tlable obteiier 
;ilgunas concliisiones regionales, puesto qiie los ferrocarriles sirvieron 
primordialmente al Centro y Norte, al igual que las minas (locali- 
zadas precisamente allí), en tanto que los bienes raíces adqiiiii<los 
por extranjeros lo fuero~i' en las grandes ciridades de esas i~iismas 
regiones, en las lonas de riego tlel Koroeste o Norte y en las plaii- 
taciories tlel trópico (Siir, Yiicatán y Este). Las industrias tle tians- 
lorrnaci0n se ubicaban en las ciudades del Centro (3íéxico. Piicl>ln, 
El Bajío) y el Norte-Noreste (Monterrey, Torrebn, Parral, Zncate- 
ras, etcétera) o en Orizaba y el norte de Sinaloa. Fiilalmcnte, el /,e- 
tróleo se obtenía en las Hiiastecas y el Istnio (le Tehiiantcpec, con 
rcfiiierías en Tainpico, Aíinatitláii y i\zc;ipotzalco, cerca rle la r i i i -  
t l ; i r l  (le Rlesico. 
Como puede verse, 1ii mayor parte tic las inve~sioriei estraiijcrns 
totales tlel l~orfirismo se dirigió a ferrocarriles (33.2y0), iiiinas y rne- 
:' Aiigrl Bassols Datalla "Bosqiirjo hic16rico-geogi.;ifico (lc la re(! <le vias fé- 
i i ra i  eii México" y "Consideraciolies geográficas y económicas de  la5 redes tle c3 .  
iietei-as y bias férreas en  México", e n  Znve.stig~zciór~ ero~z,inrica, E S E ,  ~ i ú m > .  7:; 
SO. i9;n y i ~ o .  
VALOR APROXIMADO DE INVERSIONES EXTRANJERAS EN 
MeXICO POR PAISES Y POR RAMAS (EN MILES DE PESOS, 
VALOR DE 1911) 
Bfados  Gran 
Unidos OJ, Bretaña 96 Francia % Otros 96 porramas % 
Deuda pública 59 3226 4.6 82 760.0 8.4 328 132.0 36.1 27 799.5 15.7 498 014.0 14.6 
Bancos 
Ferrocarriles 
Servicios Piiblicos 13 473.0 1.0 211 558.0 21.4 10040.0 1.1 2 640.0 1.5 237 711.0 7.0 
Minas y metalurgia 499 000.0 38.6 116 887.1 11.8 179 552.0 19.8 21 760.0 12.3 817 199.1 24.0 
Bienes raices 81 420.0 6.3 90990.0 9.2 16 000.0 1.8 - 194410.0 5.7 
Industria 
Comercio 
Petr6leo 
Totales 
FUENTE: Historia Moderna de Mdxico, t .  ir, Hermes Mbxico-Buenos Aires, 1974, p. 1154. 
talurgia (24.0) y deuda pública, con un 14.6%. La participacibn en 
la industria, bancos y servicios públicos (energía eléctrica y otros) 
fue importante y mucho menor, en comercio y petrbleo. Predominb 
en el conjunto la inversión de Estados Unidos, con 1292 mil!ones 
de pesos (1911), pero no muy a la zaga venían las de Gran Bretaña 
y Francia. Las inversiones norteamericanas se concentraban en los 
ferrocarriles y las minas-metalurgia, en tanto las inglesas lo hacían en 
los propios ferrocarriles y en servicios de luz y fuerza. Las de Fran- 
cia constituían buena parte de la deuda pública y tenían grandes 
intereses en minas y metalurgia. Entre las inversiones de otros países 
destacaban la de Alemania, Holanda, Bélgica y Canadá. Es obvia 
la conclusibn de que buena parte de la riqueza y las ramas económi- 
cas mexicanas estaban en manos extranjeras al finalizar la etapa 
que tratamos. 
4.7 Resumen de la formación regional hasta 1910 
Hemos visto ya a lo largo de las páginas anteriores cómo se desarro- 
llaron los distintos procesos económicos y sociales, destacando su 
influencia en la evolucibn regional del país: numerosas alusiones 
pueden verse en el texto, pero -tal como lo intentamos para la etapa 
colonial-, deseamos aquí resumir en forma más concreta algunos 
lineamientos del perfil que para 1910 estaba tomando la división 
interna del trabajo y su expresidn concreta en las grandes regiones. 
Lejos de pretender ser exhaustivos, sólo aspiramos a condensar ideas 
y hechos al respecto, concluyendo con varios ejemplos de regiones 
y ciudades que han tenido'mayor importancia a partir de entonces. 
No están todas las que son, pero si son todas las que están: los 
análisis "completos" serán materia de arduos estudios en el futuro. 
4.7.1 Economía y regiones 
En general, coincidimos con S. de la Peña cuando afirma que: 
En el curso del siglo que va desde el inicio de la lucha armada 
de la revolucibn de independencia de México al comienzo de la 
revolución de 1910 tiene lugar la implantación del capitalismo 
industrial, pero no en forma de un capitalismo clásico sino adap- 
tado a poderosas estructuras existentes (la hacienda, por ejem- 
plo), y a las fuerzas económicas internacionales. Tambidn en ese 
lapso se delínean los perfiles principales tlel desarrollo iiaciona1 
posterior a lo largo de relaciones de prodiicción capitalistas en 
proceso de consolidación.1 
Agregaríamos que no deben olvidarse las raíces del capitalisino 
mercantilista de la dpoca colonial, ya mencionadas con anteriori- 
dad. Era lógico, pues, que el periodo porfirista fuera también el 
de formación y consolidación definitiva de la división iegional de1 
país, pues a una mayor especialización interna, a más firme interre- 
lación de regiones en el todo nacional, crecimiento cle ciudades, et- 
cktera, correspondiera el ahondamiento de los procesos de diferen- 
ciación regional. A finales del porfirismo claramente se lian perfila- 
do seis de las odio grandes regiones econámicas (sobre base de Esta- 
dos completos) y multitud de las regiones medias, entre las cuales 
cabe mencionar: ;i] en el Noroeste: valles (Iei Yaq~ii y Jlayo, del 
Fuerte y Culiacán, Hermosillo y Nogales-Cananea. 131 En el Norte: 
valles centrales de Chihuahua, Delicias, Parral, centro de Durango, 
La Laguna, Región carhnifera de Coaliiiila, Saltillo, centio de 7a- 
catecas, San Luis Potosi y El Salado. c] En el Noreste: Monterrey, 
Matamoros-Bajo Bravo, Tampico, el sur de Nuevo León. d] En el 
Centro-Occidente: Guadalajara, El Bajio, Afeseta Tarasca, Aiitlin, 
Colima-Manzanilla, Tierra Caliente de Xficlioacán, Nayat it central, 
Aguascalientes. e] En el Centro-Este: Mbxico, centro de Puebla, T n -  
luca, Morelos, Tlaxcala, sur de Hidalgo y Querétaro, Sierra Noi tc 
de Puebla. fl  La Huasteca veranuzana. Orizaba-Córdoba, Veracriiz, 
Bajo Papaloapan, Istmo, la Chontalpa, en el Oriente (Este). gl Dé- 
bilmente, surgen las regiones medias de la costa de Guerrero, valle\ 
centrales de Oaxaca, Istmo oaxaqiieño, costa de Chiapas-Soconiisco, 
Altos de Chiapas y norte de esta entidad. h] Para finalizar, la zona 
lienequenera de Yucatán es iin ejemplo claro en la peníniiila. 
La minería, por tanto, fue decisiva para el Norte eii sil conjunto 
(desde Parral a Cliarcas y de Santa Eiilalia a hlatehii~la), c11 tanto 
Zacatecas y San Luis Potosi comenzaban a estancarse como ciudades 
mineras primordiales. En Cananea y El Boleo (Santa Rosalia) l a  
pro(1iicción de cobre se increinentó graritl~mente, aunqiie en &te 
ultimo caso fiie sólo un "enclave" tleritro <le 121 atrasada Raja Ca- 
lifornia. Si bien continiii, la explotación eii Giianajuato. Real (le1 
Monte, Taxco, etcétera, el peso relativo de los Estadoi centrales de- 
clinó notablemente: "mientras en 1877 l(i.3<7, (le la pioducción mi 
iiera se Iiallaba en los Estados del Centro, eii 1900 la mitad corles- 
' La foimacibii del capitalismo e11 blésico. o)]. cit., p S i .  
18.1 
pondía a los del Norte, y en 1907 llega hasta casi 57%". A esto 
contribuyó la gran participación de Coahuila (carbón de piedra, 
cobre), Chihuahua (polimetales, hierro, preciosos), Durango (Cerro 
de Mercado, con minerales ferrosos), además de las tradicionales re- 
giones de Zacatecas y San Luis Potosi. El Este comenzó su desarro- 
llo petrolero. tanto en las Huastecas como en el Istmo: en Tampico, 
Tuxpan, Minatitlán, Ébano, Pánuco y otras poblaciones tuvo im- 
portancia manifiesta la explotación y/o la transformación del ener- 
gético. 
La agricultura fue vital para la economía mexicana del xxx y 
principios del xx y su mayor efecto se advirtió en determinadas re- 
giones de riego y temporal. Entre las primeras comenzaron a desta- 
carse -en escala todavía pequeña- los valles del sur de Sonora y 
norte-centro de Sinaloa, La Laguna y el Bajo Bravo, el Lerma en 
Guanajuato, Morelos, Mexicali y Chapala, con claro sentido capita- 
lista de exportación (algodón, caña de azúcar, etcétera). Entre las se- 
gundas merece atención especial la "zona fundamental de los ce- 
reales" donde tanto énfasis pusiera A. Molina Enriquez: el Centro, 
Decía de ella este autor: 
Esa zona produce maíz, juntamente con frijol y trigo, en tales 
condiciones que abastece el consumo de toda la República en su 
estado actual. S610 en la zona fundamental de los cereales se pro- 
ducen éstos en cantidades que exceden a las necesarias para e1 
consumo de los lugares de producción, y de una calidad, que 
permitiendo su conservación por dos a tres años, hace posible la 
regulación de ese consumo; aunque en el resto del país se produce 
taml~ihn, cuando menos, maíz, la producción de ese grano no al- 
canz;~ para el consumo local siquiera, y el producto es poco ali- 
menticio y se descompone rápidaniente, por lo que exige un cori- 
sumo inmediato, de inodo que la producci6n de la zona fiinda- 
mental tiene que cubrir las deficiencias, en cantidad y calidad, 
(le la producciGn total del resto del territorio. A la intensidad 
productiva de esa zona se debe que la mayor densidad de la po- 
blación corresponda a ella, y al debilitamiento excéntrico y pro- 
gresivo de la misma zona se debe el enrarecimiento, tambien ex- 
ckntiico y progresivo, de la población. La ciudad tle hIéxico es 
la de mayor censo de la República, por ,u Gtiiación dentro (le 
1;i /olla fundamental de los cereales." 
Historia morlerna de  Méxiro. El porjilinlo. Vido ecoi~bmirn,  O / > .  crt., t .  1, 
p. 218. 
1 o s  giandes p ~ o b l e ~ ~ r a ~   lacioi ira les, Etl. 1964. p. 39. 
Además, hablaba de las otras zonas agricolas tropicales de produc- 
ción comercial: Yucatán henequenero; el café y cacao del Soconusco, 
Oaxaca y Veracruz con su tabaco, etcktera. Es necesario no olvidar 
el "auge" de la extracción chiclera en Quintana Roo y del hule en 
Oaxaca, la vainilla de Papantla-Misantla y el maguey (pulque) en 
Hidalgo, Mdxico, Tlaxcala, Puebla y Querétaro.' 
Es decisivo señalar que el crecimiento de la población en general 
y de las ciudades en particular, condujo a un cierto desarrollo de 
la agricultura de temporal y riego en la "zona fundamental de los 
cereales", abarcando principalmente el Bajio, los valles del altipla- 
no y de Jalisco central y MichoacBn, donde como consecuencia se 
siguió concentrando la mayor parte de los habitantes, se construyeron 
muchas líneas Eerroviarias y se afianzó el dominio político centrali- 
zado por la dictadura. La hacienda -insistimos en la opinión de va- 
rios investigadores- era una empresa predominantemente capitalista 
y por lo tanto enviaba sus excedentes a los mercados: ello no quiere 
decir que utilizara correctamente los recursos, ni mucho menos que 
hiciera justicia al peón. Tambikn los ranchos desempeñaban im- 
portante papel en la producción de mercancías. Molina Enrfquez 
exageró obviamente la importancia de la "zona fundamental de los 
cereales" y menospreció las posibilidades de desarrollo del norte y 
sobre todo del trópico, pues afirmó que "lejos de la misma zona, 
ni aun con excepcionales elementos de producción agrícola tropical, 
minera e industrial, la población puede crecer": el tiempo se en- 
cargaría de probar su equivocación.5 
Los ferrocarriles favorecieron principalmente a las ciudades del 
Centro, del Norte-Noreste y Veracruz como vías para enviar al ex- 
tranjero los productos mineros y agropecuarios y al mercado inter- 
no las materias primas y alimentos básicos: fueron al mismo tiem- 
po elemento de integración nacional y regional y factor de concen- 
tración en las grandes ciudades y en las regiones que la economía de 
entonces abiertamente protegía. No es de extrañar, pues, que las 
primeras grandes industrias de transformación se fundaran en ciertas 
regiones que contaban con ferrocarril para atraer las materias pri- 
mas y un mercado cercano o próximo para la producción: Monte- 
rrey, el Distrito Federal, Orizaba, Puebla, Guadalajara, el Bajio. 
Desde entonces -concluyamos- arranca el grave problema de la con- 
centración industrial en pocas regiones, que en lugar de solucionar- 
se o incluso aminorar su escala, creció más tarde, después de 1925. 
' Historia moderna de México. El porfiriato. Vida econdmica, OP. cit., t .  1. 
pp. 1-133. 
Seminai-io sobre regiones y desa~rollo en M¿xico, Op.  cit., p. 35. 
Un buen resumen es el siguiente: 
El desarrollo de la economta del pais, que cobraba aliento hacia 
1877, al mejorar las facilidades para la producción y el comercio 
de los articules manufacturados, tendió a alterar y enriquecer el 
incipiente mapa industrial de la República. La densidad demo- 
gráfica y la industrial fueron diferenciindose según los grados de 
aglomeración y las aptitudes de los habitantes, las posibilidades de 
acceso a los transportes, las facilidades acumuladas para producir 
en mayor escala y otros factores. 
En los Estados del Centro, particularmente en el Distrito Fe- 
deral y en Puebla, y en Guanajuato y Jalisco, las condiciones eran 
propicias para que el nuevo cuadro de factores acentuara la con- 
dición que ya tentan como principal foco de atracción y asiento 
de las msnufacturas. Tambitn en algunos lugares del Norte, so- 
bre todo en Monterrey, y en el Golfo, en el distrito fabril de 
Orizaba, alcanzó a cobrar aliento la industrialización. En el Pa- 
cifico Norte los progresos fueron mucho menos notables, y el 
Pacifico Sur permanecib estancado.6 todavía más:] Las tres 
zonas de mayor desarrollo industrial (el Centro, el Golfo y el Nor- 
te), con 77% de los establecimientos incluidos en la estadística 
de 1902, tenfan 83% de los obreros ocupados y representaban el 
92 del valor de la producción industrial del pais. Al aislar los 
Estados mis importantes y los menos importantes desde el punto 
de vista industrial se aprecia, independiente de las zonas, una 
cierta relación entre el grado de participación en el total del pafs, 
Ia escala en que operaban las fábricas y la productividad de los 
trabajadores.' Es evidente -agregan los autores de ese libro- la 
mayor atracción del Centro 
y señalan el mayor progreso industrial, concretamente, del Distrito 
Federal, Puebla y Guadalajara. Destacan tambidn las ya citadas Ori- 
zaba y Monterrey: esta última era "hacia fines del porfiriato el prin- 
cipal centro manufacturero del pafs". Por grandes regiones, sin em- 
bargo, el Centro (Occidente y Este) era predominante en el porcen- 
taje de mano de obra ocupada en industrias (58.5) contra 15.1 del 
Norte-Noreste, pero el crecimiento era más rdpido en Monterrey y 
las otras ciudades norteñas. 
' Historia moderna de Mdxico. El porfiriato. V ida  econdmica. Op. cit., pp. 
389-390. 
' Ibidem, p. 391. 
El cuadro del comercio interior es también muy ilustrativo del 
desarrollo desigual hasta 1910. Por ejemplo, 
la mineria, en cambio, tendió a localizarse desde luego en las 
zonas Norte, Centro y Pacífico Norte. Este sólo hecho contribuyó 
a una rápida comercialización de esas zonas, pues los minerales 
preciosos o industriales que producían eran vendidos en el inte- 
rior o en el exterior, y con el dinero adquirido de esas ventas se 
compraban alimentos o herramientas prodiicidos en zonas distin- 
tas. 8 
En los grandes núcleos urbanos y mineros o de importante agricul- 
tura (del Centro, Norte y Este) fue "donde el comercio y los ser- 
vicios mercantiles se desarrollaron mejor. Es más, en esas zonas, en 
el Distrito Federal, Michoacán, Guanajuato o Puebla, por ejemplo, 
las actividades agrícolas y mineras ayudaron a fortalecer los avances 
del comercio. La minería fue la principal ayuda en la zona Norte, 
de modo que ciudades como San Luis Potosí, Zacatecas y Chihuahua, 
llegaron a considerarse como verdaderos emporios de riqueza. La 
del Golfo de México resultó también una zona comercial de impor- 
tancia, pues a más de una agricultura favorecida inuclias veces por el 
clima, contaba con los puertos de T-ampico, Veracruz, Coatzacoalcos, 
Campeclie y Progreso".g Crecieron la ciudad de México. Puebla, las 
poblaciones del Bajío y Jalisco, Morelos y Coaliuila, Veracruz, Chi- 
huahua, Mérida en Yucatán, etcétera. Al mismo t i e m p ~  el desnivel 
interno en las grandes regiones se acentuó: Durango y Tamaulipas 
"poco aumentaron" su volumen comercial, al igual que Zacatecas, 
en  el Norte. Por lo que respecta al Estado de Veracruz el comercio 
,se concentró en el puerto y la zona central; en el Noroeste prosperó 
más rápidamente Sonora, y Yucatán en la península. Baja Califor- 
nia y Nayarit (Tepic) continuaron en aislamiento y atraso, al igual 
que casi todo el Sur: "Guerrero presentaba un panorama semejante 
a l  de Chiapas y Oaxaca: una gran parte de su población se encon- 
traba aislada y poco participaba en el comercio." ¡He ahí la Iiomo- 
geneidad de la región Sur en claro período de formación! 
En suma: de los períodos de 1821-1910, sobre todo el porfirismo 
destaca como "Cpoca" formadora de regiones económicas, precisa- 
mente por liaber sido la etapa de la plena consolidación del capita- 
lismo como modo de producción y no obstante la supervivencia de 
herencias semifeudales que la Revolución Mexicana había de ir rom- 
piendo coi1 leiltitucl en la siguiente etapa histórica. Todo se con- 
jug6: el sistema de las haciendas; los ferrocarriles; la minería de 
exportación y el nacimiento de la gran industria "nacional"; la de- 
pendencia respecto a las economías extranjeras; la creaci6n de Ban- 
cos y financieras; el caciquismo local; la vastedad del país; la crea- 
ción de zonas de riego y plantaciones comerciales; la semiesclavitud 
cle los chicleros y peones; la "aristocracia pulquera"; el centralismo 
de  hecho; la dictadura y la Iiiclia por el progreso, para que en 1910 
el Centro-Este se coniolidara conio tina región más poblada, mejor 
integrada y dirigente; el Centro-Occidente con su agricultura pode- 
rosa, lo sigui0 eii el desarrollo para fragmentar la gran zona cen- 
tral. El No1 te se perfiló como minero-agrícola-ganadero de gran pu- 
janza y Monterrey como centro del Noreste. El petróleo y las plaii- 
tacioneb reiniciaron la niarclia económica del Este en  Veracruz; pero 
el Sur se hiindió en un mayor aislamiento relativo y en un atraso 
permanente. Yucatán norte, por sil parte, gozó en su "casta divina" 
de un breve "auge" mientras el resto del territorio seguia siendo 
selvas, montañas y desiertos inconquistados. Una gran conmoción 
era inevitable. ;Pero sería positiva para lograr un mayor equilibrio 
regional? 
Presentamos a coiitinuación varios ejemplos típicos de desarrollo 
regional, advirtiendo que el de la ciudad de México y la cuenca, se 
incluyen en el capítiilo sobre "las ciudades y sus áreas de i n f l ~ e n c i a " . ~ ~  
4.7.2 Giiadalajara 
En sil documenta<lo estuclio sobre el desarrollo histórico de Gua- 
dalajara y sil región, H. Kiviere d'Arc muestra c6mo a fines del pe- 
ríodo colonial se advierte una preociipación de las autoridades vi- 
rreinales por mejorar el estado de los caminos que ligaban a la capi- 
tal de Jalisco con las ciudades del Norte (hasta Cliihualiua y Santa 
Fé. pasando por Zacatecas y Durango), del Noroeste (Sinaloa y So- 
nora, pues Nayarit no existía entonces en forma separada) y del 
Centro (México, blichoacán, el Bajío, etcktera). Habían ya crecido 
algunas industrias artesanales y pequeños establecimientos de pro- 
ductos alimenticios, textiles, de cuero y otros l1 lo que motivó un 
incremento comercial importante. Guadalajara se convierte en el 
pivote de la Nueva Galicia y centro de una cultura "criolla", debido 
a 13 "casi total desaparici6n" de los indígenas en la zona. Las lu- 
lo Ver pp. 442-451. 
" Guodnlajara y su región, h.Iéxico. SS, pp. 42. 
chas de independencia tuvieroii efectos directos e indirectos sobre la 
ciudad, pues llegaron miles de refugiados y el papel económico de 
Guadalajara se volvió más re1evante:12 de una población de 19 500 
habitantes en 1803 pasó a tener 60 mil en 1827 y alrededor de 70 
mil hacia 1870. Si bien los movimientos conservadores y clericales 
tomaron fuerza en Los Altos y el centro jaliscience, los liberales -con 
Degollado a la cabeza- dejaron honda huella y acabaron por ven- 
cer en la guerra de Reforma y en 1867. 
Entre los principales factores del crecimiento de Guadalajara cii 
el x u  y comienzos del siglo xx, se citan: a] la incorporación del 
Noroeste "a los intercambios nacionales" y por tanto el papel de 
la ciudad como núcleo comercial de distribución; b] el desarrollo 
de la agricultura y de la ganaderia de bovinos en Jalisco, impulsan- 
do este fenómeno tambidn a poblaciones como Lagos, La Barca. 
Zapotlán el Grande (C. Guzmin), Cocula, I'equila, etcdtera. El 
sistema de las haciendas (o rancIios) se afianzó a fondo bajo el por- 
firismo. c] Inversión extranjera en las primeras industrias ligeras, a 
partir de 1855. d] La llegada del ferrocarril de MCxico (1885), ob- 
viamente, tuvo enorme influencia para mover mercaiicias y perso- 
nas dentro del Occidente y hacia el Centro-Este, así como al Norte y 
Noroeste (aunque esta Última ruta no se ~erminó hasta despuds de la 
Revolución). La región económica del Centro-Occidente esti en 1910 
claramente en formación, pues a fines de la Colonia tuvo como te- 
rritorio original a la Nueva Galicia (incluyo Nayarit y Colima actua- 
les) y Aguascalientes. En 1888 las mayores densidades demográficas 
se encontraban en los valles centrales de Jalisco y Los Altos, siendo 
muy bajas en la Costa, Nayarit y el sur jaliscieiise. La población de 
Guadalajara habia crecido de 20 mil habitantes en 1800 a 100 mil 
en 1890 (233%) y subió hasta 119 mil en 1910. La decadencia de !as 
ciudades mineras como Zacatecas y Guanajuato favorecieron a Gua- 
dalajara, dice Riviere d'Arc, y ya no hubo oponente de importancia, 
ni en El Bajio ni en el resto de Jalisco, que pudiera vencerla como 
núcleo principal del Centro-Occidente. Morelia no lo pudo lograr, 
mucho menos Colima o Tepic; C. Guzmán, Autlán y Lagos de Mo- 
reno se convirtieron despuds de la Revolución en ciudades de regio- 
nes medias, al igual que las capitales de Estados vecinos. La red 
del Bajio se fue fortaleciendo más tarde, pero ya para entonces 
Guadalajara era la metrópoli clave de todo el Occidente: de 143 mil 
en 1921 pasó a 230 mil habitantes veinte años después. 
l' K. A. Davies, "Tendencias demográficas urbanas durante el siglo xix en 
México", en Ensayos sobre el desarrollo urbano de Mdxico, op.  cit., p. 144. 
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4.7.3 Monterrey 
Despues del período de luclias internas y contra los enemigos exte- 
riores del México independiente (1821-1876), cuando juegan papel 
decisivo la Reforma liberal, las guerras con Estados Unidos (que 
"acercaron" la frontera), y la intervención francesa; hlonterrey es 
centro vital del naciente Noreste económico y la importancia de la 
capital neoleonesa crece con rapidez. Uno de los impulsos recibidos 
en la primera mitad de esa centuria provino del comercio (y el con- 
trabando) con Estados Unidos, que se incrementó con los surianos 
durante la guerra de secesión: ya en 1856 se habia creado la fábrica 
de hilados y tejidos "La Fama", en Santa Catarina. La acumula- 
ción de capital se acelera notablemente bajo el regimen porfirista, 
gracias a varios factores, entre ellos la construcción de los ferro- 
carriles. 
Monterrey -dice Enjalbert- es un buen ejemplo de la influen- 
cia de los ferrocarriles en las ciudades de Mexico [. . .1 [con éstos1 
se cambió completamente el plano de la ciudad. [Las vías fe- 
rreasl se deslizaron entre las montañas y la ciudad, pero se dispu- 
sieron alrededor de ésta, ocupando el terreno para controlar las 
direcciones de h.ionclova, de Reynosa, Tampico y Saltillo [. . . 1  l3 
El progreso fue, para las condiciones de un país subdesarrollado, 
bastante rápido. Hacia el año 1880 la ciudad sólo contaba "con 324 
talleres y pequeñas fábricas que empleaban un total de 1329 opera- 
rios"; las empresas eran pequeñas y puede decirse que 
la industrialización -a excepción de la industria textil- estaba en 
sus prolegómenos; sólo habia pequeños talleres artesanales organi- 
zados en cierta medida como los que se desarrollaron en la Euro- 
pa medieval. .Como es de esperarse estos pequeños establecimien- 
tos estaban condicionados al desarrollo agrfcola de la comarca -ya 
que proporcionaba equipo al agricultor e industrializaba algu- 
nos productos del campo- o a las fluctuaciones económicas que 
habia en la zona de influencia de este polo de desarrollo.14 
Monterrey, entonces. se convirtió en un gran centro manufacturero 
al influjo del porfirismo, que trajo la paz y permitió entre otras co- 
* lntkstigacioncs regionales y estudios sobre metodologia de regionalizacidn 
geogrdfica econdmica, México, 1970, p. 34. 
l4 Andrés Montemayor H., Historia de ~I íon tmey ,  1971, p. 220. 
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sas el trazo de los ferrocarriles del centro a la frontera septentrional. 
pasando por Monterrey (en donde partieron las vías férreas a Du- 
rango, ligando Torreón y otras ciudades del Norte, y más tarde a 
Matamoros y Tampico, uniendo así el Noreste con la futura metró- 
poli neoleonense). El largo período de la dictadura, con su política 
de lavorecer la concentración del ingreso a toda costa, se combinó 
en Nuevo León en los años ochenta con las exenciones de impuestos 
decretada para todas las industrias con inversión superior a mil 
pesos 15 y una serie de medidas que propiciaron la aparición de las 
primeras grandes empresas, desde 1890. El fdrreo control impuesto 
por el general Bernardo Reyes en la zona permitió que Monterrey 
se convirtiera "en un centro político rector de todo el Noreste" (in- 
cluso Coahuila), pero principalmente aceleró el desarrollo de la in- 
dustria, en un principio con capital extranjero predominante (Fun- 
diciones de J. R. Price y los hermanos Guggenheim, en 1890-1891) 
e inversión privada local (beneficiadora de metales "Minera, Fun- 
didora y Afinadora", tambidn en 1890). Entre otras causas del desa- 
rrollo industrial de esa ciudad16 se han citado: "disponibilidad de 
una mano de obra capacitada, la proximidad de hlonterrey con los 
Estados Unidos; mayor cantidad de agua que [en] las otras ciudades 
importantes del Norte de hltxico". Y, sobre todo, el espíritu de em- 
presa del regiomontano, como dice Montemayor. Agregaremos noso- 
tros otros factores: la cercanía relativa del carbón de piedra y el 
hierro en Coahuila y Durango, así como de los minerales del plomo, 
zinc y plata en Zacatecas y San Luis Potosí, del petróleo y gas en 
Tamaulipas. Monterrey aprovechó su situación privilegiada y asu- 
mi6 el "liderazgo económico" en el Norte-Noreste. Pero el mismo 
Montemayor insiste en la gran contribución de inversionistas norte- 
americanos, entre ellos J. A. Robertson. Y Contreras M. concluye: "la 
industrialización de la zona de Monterrey coincide con un período 
de consolidación política que se expresará en la formación de un 
Estado Nacional",l7 es decir, agregamos nosotros, en el periodo de 
consolidaci6n definitiva del capitalismo en Mkxico. La primera fá- 
brica de cerveza comienza a trabajar ese mismo año de 1890 utilizando 
dinero de casas comerciales y bajo el impulso de latifundistas de la 
región y de J. M. Schneider: de aquí derivaría la "Cerveceria Cuauh- 
tkmoc" que en 1903 tenía más de 650 obreros y empleados y prodiic- 
* Enrique A. Contreras M., El Grupo Industrial Alonterrey, Tesis, ENE-UNAM. 
1976. p. 19. 
U Ver F. Mauro, "Le dkveloppement kmnomique de  Monterrey (1890-1960)", 
en Caravelle, 1964, núm. 2 y José P. Saldaña. Apuntes sobre la industrializaribn 
d e  Monterrey, Monterrey, N .  L., 1961. 
l7 O p .  cit., 14. 
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ción de 1u0 mil barriles.18 En 1898 se habían fundado ya varios es- 
tablecimientos textiles, harineros y de cigarros, de jabón, etcdtera 
con valor total de 19.8 millones de pesos. Un jalón decisivo lo consti- 
tuyó la organización en 1900, de la "Compañía Fundidora de Fierro 
y Acero de Monterrey", con capitales franceses, de Estados Unidos y 
regionales; en 1903 se obtuvo "la primera vaciada en el alto horno" 
y "se sentó la base, sine qua non, de la industrialización del país". 
Las primeras fábricas de cemento funcionan en 1907 y la gran fun- 
dicibn de plomo, zinc y plata (ASARCO) tiene ya en 1910 más de 
mil obreros y 10 millones de capital, según Contreras M. Desde 
1890 existía en Monterrey la sucursal del Banco Nacional de Mdxico 
y luego aparecen los Bancos de Nuevo León, de CoaIiuila, de Lon- 
dres y México, el Mercantil de Monterrey (1899); el comercio tuvo 
un rápido crecimiento, paralelo al de la industria, que en 1910 
contaba con dos gigantes: la Cervecería y la Fundidora. Así se "afian- 
zó" la "posición dominante" de Monterrey en el Norte-Noreste de 
Mt!xico, cuya clara separación en dos grandes regiones económicas 
habría de concretarse más tarde. Como ciudad, Monterrey avanza 
de los 28 mil habitantes en 1872 hasta 79 mil en 1910, con un in- 
cremento anual que varía desde 6.7% en 1884-1900 a 2.6% en la 
década siguiente.lg "fortalecidndose el mercado de la región para las 
manufacturas regiomontanas", de tal manera que el mercado inter- 
no jugó papel decisivo. Pero el factor externo no lo fue menos. tanto 
por la inversión estadounidense (2.2% de la total en el país) como 
por el destino de muchas exportaciones hacia el vecino país. Se ha 
señalado un hecho importante que facilitó la expansión capitalista: 
la subdivisión de la gran propiedad existente hacia 1875, modificada 
en el período porfirista, lo que sin embargo no impidió que las 
"haciendas feudales o semi-feudales", "principales fuerzas sociales 
que se oponían al desarrollo capitalista del país" fueron menos fuer- 
tes en Nuevo LeSn que en otras regiones de la República, cuya eco- 
nomía padeció además por las acciones bélicas entre 1855 y 1867.20 
Monterrey estaba preparado para asumir su lugar como "capital in- 
dustrial" de México. A pesar de que "la mayor atracción" económica 
en el porfirismo la ejerció ya el Centro del país, el Distrito Federal 
hacia principios del siglo xx "aun no se convertía [. . .l  en el prin- 
la Isidro Vizcaya Canales. Los origenes de  la industrializacidn de Montdrrcy. 
Instituto Tecnológico de  Monterrey, 1969, p. 81. 
* Alejandra Moreno Toscano, "Mkxico" en Las ciudades latinoamericanas, ndm. 
2, SS, 1973, pp. 173-175. 
Mdximo de Le6n Garza Montewey. Un.  vistazo a sus entraCas, Monterrey. 
N. L. 1976, pp. 16-17. 
cipal centro nianufacturero del país: Nuevo León ocupaba el primer 
lugar en cuanto al valor de la producción industrialW.2l 
4.7.4 Orizaba-Córdoba 
En el caso de Orizaba-Córdoba es imprescindible señalar diversos 
hitos, lieclios relevantes que muestran el surgimiento de la industria 
en esa área, hoy tan importante en la economía toda de la cuenca 
del Papaloapan. En primer lugar, recordar la estratégica importan- 
cia de las ciudades de Córdoba y Orizaba, por donde pasaba uno de 
los ejes de la comuiiicación México-Veracruz en la época colonial, lo 
cual fue consolidando su interés económico-comercial y perfilando su 
proyección fiitura de centros fabriles-administrativos, de comercio 
y cultura.2-n segundo, insistir en la abundancia de los recursos de 
agua, pues el río Blanco proporciona un volumen liidráulico muy 
poderoso, qiie en la nueva etapa de la industrialización del siglo 
xrx proveía a la zona de la necesaria energía y del líquido elemento, 
indispensaS!es para las nacientes fábricas textiles, cerveceras, y otras. 
En tercero, se fue creando en Orizaba-Nogales-Río Blanco un prole- 
tariado conocedor de los procedimientos más modernos y capacitado 
por tanto para trabajar en esas empresas. 
Como señala D. Keremitsis, el capital extranjero -especialmente 
francés- penetró en Orizaba desde los primeros decenios del XIX y 
la de Cocolapan fue "la fábrica textil más grande de la primera mi- 
tad del pasado sigloM.23 En el bajo Veracruz (incluso Sotavento) se 
producía entonces el mejor algodón, y la región no se encontraba 
lejos de los valles de Orizaba-Kío Blanco. J. Bazant muestra que los 
salarios en Cocolapan era casi el doble de los pagados entonces en 
Puebla" y la migración hacia Orizaba era fuerte. A principios del 
xx Río Blanco fue uno de los semilleros de agitación obrera que 
condujeron a la Revoliición de 1910.25 
Al escogerse la ruta del Ferrocarril Mexicano, en 1861, los argu- 
mentos de hlanuel Escandón en favor de que se trazara por Orizaba 
fueron en el sentido de que 
Historia de  Me'xico. El porfiriato. La vida erondmica, op.  cit. 
Ver el Ensayo político.. ., op. cit., de A. de Humboldt. 
" La industria textil tnexiuina en el siglo X I X ,  op .  cit., p. 19. 
Y Estudio sobre la productividad en la industria algodonera itie..ticana en 
1843-1841, p. 71. 
A. Moreno Toscano en Ensayos sobre el desal-rollo irrba>io de Mixico, 011. 
cit., pp. 110-114. 
además de que [para] la construcción del ferrocarril (que ya sabemos 
era una idea errónea) la zona en cuestión tenía una mayor den- 
sidad de población y mayor actividad económica. Así, el tráfi- 
co seria mayor, y el beneficio que el ferrocarril aportaría a la 
nación resultaría más grande,zb 
aunque Chapman asegura que "la victoria" de Orizaba-Córdoba se 
debió a los intereses particulares de Escandón en esas regiones, y a 
la fuerza de otros grandes intereses comerciales de la ciudad de Mé- 
xico.Z7 A nosotros no nos convencen las palabras de este autor: hasta 
la fecha Orizaba continúa siendo centro de una gran región indus- 
trial y Jalapa no lo es, a pesar de contar con las vías del Ferrocarril 
Interoceánico. 
La fundación -dice Keremitsis- de la Compañía Industrial de Orj- 
zaba, S. A., en 1889, se basaba en los derechos de agua. Las pri- 
meras negociaciones las llevó a cabo C. Enrique Camacho, agen- 
te de los señores Signoret, Honnorat y Cía., de la ciudad de Mé- 
xico. Nogales concedió derechos de agua en el Cantón de Ori- 
zaba, se constituyó la compañia y compraron las dos plantas de 
"San Lorenzo" y "Los Cerritos". . . Pero incluso CIDOSA (siglas 
de Compañia Industrial de Orizaba, S. A.) no introdujo de inme- 
diato la energia hidroeléctrica en su planta de Rio Blanco. La 
planta se abrió en 1892 pero no fue sino hasta 1897 que se ter- 
minó la instalación hidroeléctrica.28 
Tan importante era el agua que: 
En 1899 CIDOSA compró la vieja planta de Cocolapan, princi- 
palmente para apoderarse de sus extensos derechos de agua como 
fuente potencial de energía. En 1910, CIDOSA tenia dos plantas 
eléctricas que generaban 8 000 caballos de fuerza. La primera era 
una presa en el cañón del Río Blanco, cerca de las cataratas de 
Rincón Grande, que conducía el agua 1 700 metros por un canal 
a las cuatro turbinas que convertían la energia hidráulica en 
eléctrica; los 2 500 caballos de fuerza que producian era conducí- 
do a la fábrica textil de Río Blanco. "LOS Cerritos" y "San Lo- 
renzo", parte ahora de CIDOSA, se unieron a esta fuente de 
m "La construccibn del Ferrocarril M e x i a ~ o  (1857-1880)". Mtxico, SS, niiin. 
208. p. 70. 
" Ibidem, pp. 188. 
a Ibidem, pp. 101-102. 
energía poco tlespiies, y las instalaciones (le Cocolapan fueron 
ampliadas. 
Y agrega el autor: 
El efecto sobre el área de estas instalaciones (de energia) fue gran- 
de. .4lgunas peqiieñas comunidades indígenas, como el municipio 
tie Tenango, Ixhuatlancillo y Huiloapan casi desaparecieron al 
construirse las fábricas. En 1889 el municipio agrícola de Tenango, 
que tenía una población de 679 habitantes y un ingreso bruto anual 
de 401 pesos cambió su centro administrativo al área adyacente a 
la fábrica de Río Blanco. Incluso se cambió el nombre del mu- 
nicipio de Tenango a Río Blanco.29 
Las fábricas de  Río Blanco introdujeron maquinaria moderna con 
sti  inauguración en 1892 y eran varias las grandes empresas en la 
regibn (entre ellas Santa Rosa, Cocolapan, CIDOSA, etcetera) eslic- 
cializadas en hilado y tejido de algodón. Er? la regihn de Orizaba- 
Río Blanco se dieron iiiuy pronto fenhmenos de concentración de ca- 
pita1 y protlucción, por ejemplo la CIDOSA de Tomás Braniff, cuyo 
caso relata Keremitsis," donde ademis la inversión francesa fue 
decisiva. X fines del xrx las fábricas del Estado de Veracruz "coni- 
praban la mayor parte de  su algodón al extranjero; pues el algo- 
dón del Papaloapan no podía coiiipetir" con e1 de Estados Unidos. 
En 1896 las fábricas de Orizaba utilizaban cerca de 177, del algo- 
dbn transformado en todo el país. En 1907 "las fábricas más grandes 
estaban en Orizaba", entre ellas Río Blanco con 1 800 obreros, Los 
Cerritos, San Lorenzo, Santa Rosa, Cocolapan y las empresas de Ori- 
zaba-Río Blanco continúan figurando hasta hoy entre las más deita- 
cadas en su ramo. Paralelamente, se fundaron en Orizaba las cerse- 
cerfas "Moctezuma", y despues "CuaulitCmoc" importantes empresas 
alimenticias, de papel, aparatos y maquinaria, etcetera que confor- 
man la diversificada industria de la subregibn (extendida hoy a 
Iztaczoquitlán, Fortín, Cbrdoba y los ingenios ve~inos) .~l  
La baja cuenca del Papaloapan tuvo una proyección eminentenien- 
te cañera-ganadera, con importantes cultivos tabaqueros en Los Tux- 
tlas y de maíz y frijol en toda la planicie y lomeríos. De esa es- 
pecialización -dictada por las favorables condiciones físicas pero 
m Ihidem, p. 103. 
IÚidcm, pp. 144-150. 
Angel Basols Batalla. "Visión geogritica de la cuenca", en Recursos natu- 
r n l e  d e  la cuenca del Papaloapan, Mkxico, IMRNR, 1977, pp. 26-39. 
llevada adelante por razones netamente económicas- surgieron los 
ingenios, complementados recientemente por las enlatadoras de piña, 
las fábricas tabacaleras, la gran planta de papel de Tuxtepec, etcé- 
tera. Conjuntamente, se comienza a utilizar en Alvarado la reserva 
de las riquezas marinas y de las lagunas costeras, que ofrecen gran- 
des posibilidades de expansión, así como los cultivos de arroz, legum- 
bres, frutales tropicales, cítricos, piña, café y otros, además de la 
ganadería en las viejas áreas y en las nuevas zonas de colonización 
de la Vertiente Sur. 
No olvidemos, desde luego, que Valle Nacional fue llamada por 
John Kenneth Turner -en 1908- "el peor centro de esclavitud en 
Mdxico", al describir con todo dramatismo la vida y labores de los 
"trabajadores contrataclos" para los campos tabacaleros. "Entonces 
para Valle Nacional no había ningún camino carretero, solamente 
un río y un camino de lierradiira [. . .] que lleva a uno por la selva".32 
Era "el valle de la muerte". 
4.7.5 Las Huastecas 
Para 1842 un informe mencionaba ya la pesca en Axtla, la cual se 
enviaba a Mexico, principalmente de roba10 y lisa; en las tierras 
huastecas se sembraban maíz, algodón y vainilla; era importante la 
ganadería y la obtención de cera de abeja.33 Ya entonces se reco- 
mendaba construir el camino de Tampico a San Luis Potosi, para 
llevar la produccióri al centro del pais, pues todavía el aislamiento 
impedía que la región se integrara al resto de la naciente República: 
este camino existía ya -aunque en muy malas condiciones- hacia 
1854. 
En 1832 comienzan a aflorar las tendencias liacia la segregación 
del norte de Veracruz respecto a la intendencia de Puebla y a la 
creación del Estado Huasteco, que debía tener por capital a Tampico 
u otra población (~>roniinciamiento de Tantoyuca); incluso en esa 
época se llegó a nonil>r:ir "golxrriador" de la nueva entidad que por 
la influencia centralista se debía llamar "Iturbide". Ésta abarcaría 
en 1856 "desde el distrito de Tiixpan hasta el sur de Tamaulipas", 
incluyendo Huejutla, Tancaiiliuitz y todo el norte de V e r a c r u ~ . ~ ~  
Se advierte en esas décadas cierto desarrollo ganadero, acompañado 
de cultivos de arroz, tabaco, cafia y explotación forestal, pero las par- 
' MCxico bdrbaro, (1908). cdición 1964, pp. 53-54. 
* Historia de Valles, op. r i t .  
Ibidem. 
tes internas de las Huastecas no contaban con caminos que las li- 
garan entre sí. El momentáneo "auge" de Tampico se oscurece en la 
segunda mitad y resurge -al igual que Valles- en 1885-1890 con la 
construcción del ferrocarril de San Luis Potosi, que definitivamente 
une a la zona norte con el resto de la nación. Hacia 1881 se forma 
la Compañía del F. C. de la Huasteca, que deberia cruzar la Sierra 
Madre a partir de Pachuca y por Tulancingo y Huejutla, obra que 
jamás se llevó a término. Hubo más tarde otro proyecto de vía f6- 
rrea Valles-Huejutla-Pachuca. 
Es conveniente consignar aquí las aseveraciones del periódico Sun 
de Filadelfia, publicadas en 1864 sobre el proyecto de concesión, a 
una compañía de Estados Unidos, del Ferrocarril Tuxpan-México: 
Si llega a darse esa concesión, ofrecerá vasto campo al carácter 
emprendedor de los americanos. y si. como se espera, se conceden 
a la compañía grandes terrenos, enviemos a ellos millares de colo- 
nos. Tuxpan llegará a ser una ciudad americana y esas tierras po- 
bladas por una joven nación de anglosajones. Este será un medio 
pacífico de fundar un nuevo imperio. Una vez establecida esta 
colonia, nuestro pueblo tendrá ya un punto de partida, y su ener- 
gía y su espiritu de empresa se extenderá por todo ese pais aban- 
donado de Dios.35 
De las palabras pasaron a los hechos, pues "hubo una colonia de 
americanos confederados en Tuxpan. Constaba de 40 familias, con 
151 personas; cultivaban 300 hectáreas de tierra, de las cuales 150 
eran de caña de azúcar".36 En 1869 existian ya algunos caminos que 
enlazaban Tampico con Ciudad Victoria, Can Luis por Riuverde, 
Querétaro y Ometusco. Pocos años más tarde Tuxpan estaba unida 
con el interior de Hidalgo y Huejutla con Tampico. El movimien- 
to naviero se establece entre Tampico, Tuxpan y Veracruz en 1873, 
cuando se vuelve a hablar del ferrocarril entre Tecolutla y Tampico 
a San Blas, Nayarit, que después se convirtió en la via San Luis 
Tampico. 
Otro aspecto digno de mención en el XIX son las "guerras de cas- 
tas" desencadenadas por los indígenas y demás grupos oprimidos de 
Ozuluama, San Nicolás y Tantima, contra los hacendados y por el 
plan "del común de las tierras", que se prolongan entre 1847-1848.37 
" Historia moderna de México. La República restaurada. La vido econdmica, 
México, 1965, p. 68. 
" Ibidem, p. 69. 
m La Htiasteca veracruzuna, J .  Meade, 1962, t.ri. 
Este Tue un ejemplo (le luclia social producto de la extrema miseria 
en que vivían los campesinos, que se volvió a presentar en Tihua- 
tlán en 1872. Esto Último se concreta en el llamado Plan de Tanto- 
yuca del 9 de agosto de 1856, cuando al calor de las luchas de li- 
berales y conservadores y bajo la influencia del naciente socialisn~o 
se lanza un famoso manifiesto. A mediados del siglo se liace observar 
el crecimiento de numerosos poblados del interior huasteco, entre 
ellos Huejutla, Temapachc, Tihuatlán, Ixhuatlán, Tempoal, Ta- 
miahua, Cliiconteper y Tantoyuca. En 1868 ya se contaban 103 mil 
pobladores en los cuatro cantones de Cliiconteper, Tampico de Vei-a- 
cruz, Tantoyuca y Tuxpan. Curiosamente, este último puerto fue uno 
de los poderosos reductos qiie defendieron a Sebastián Lerdo de 
Tejada contra las rebeliones porfiristas: en Caiiiaitlán fue fiisiladc, 
el general lerdista Domingo nominguillo (1876). 
En pleno período de la dictadura de Díaz, en 1900, las Huastecw. 
se mencionan como grandes productores de mair, tabaco. cafd, rilgo- 
dón y azúcar, además de alcoliol. chicle, maderas finas, palo mora! 
y ganado. Un año más tarde se inician los trabajos de canalización 
entre Tuxpan y Tampico. Por aquellos años da comienzo tambiPn 
la nueva era del petróleo, decisiva para el desarrrollo regional de las 
Huastecas. El "auge" de Tampico y Tuxpan se prolonga hasta 10% 
aiios 30 del presente siglo: auge para los grandes negocios petrolero\, 
para los exportadores, los propietarios y tkcnicos extranjeros, para e.1 
gran comercio y para la prostitución. Desde ese entonces se va ges- 
tando la expropiación del petróleo, realizada en 1938. No se debe 
exagerar la importancia del período porfirista en el crecimiento eco- 
nómico de las Huastecas, pero resulta indudable que abrió posibili- 
dades hasta entonces ignoradas, propiciando el establecimiento de 
las primeras industrias en Tampico, no sólo petroleras sino tarnbiPn 
de construcci6n de embarcaciones, ligeras, etcétera.38 Entre 1884-1898 
se construye el ferrocarril Monterrey-Tampico, aunque su periodo ini- 
cial resultó bien difícil. Como señala Henri Enjalbert, "fue en la 
tpoca del porfiriato cuando adquirió gran importancia el puerto de 
Tampico".S0 El puerto de Tuxpan conoció igualmente cierto progre- 
so en las primeras decadas del XIX, habiendosele habilitado como 
"puerto internacional" [sic] en 182620 Por lo que toca a Valles, con- 
taba sólo con 400 habitantes en 1870 y aún en 1910, cuando ya ha- 
bía comenzado la "era del petróleo", sil población no superaba las 
2 000 personas. 
' F .  Rosenzweig en Historia moderna de Mdxico. El porliriuto, 1957. 
" Investigaciones regionales y estudios.. ., ap. cit. 
" Liliana 1. ihpez H.,  Monografía del municipio de  Tuxpnti, I'er. E N S ,  196R. 
En el terreno económico se destacan, en la época posterior a la 
rcvolución armada, el proceso de reforma agraria (más poderoso en 
el norte de Veracruz y con fuertes repercusiones en las vecinas tie- 
rras tamaulipecas de El Mante-Xicoténcatl, aunque al mismo tiem- 
po se afianza la gran propiedad ganadera); el periodo de apogeo y 
decadencia de la Faja de Oro petrolera, surgiendo mds tarde la "Nue- 
va Faja de Oro", ya nienos importante que aquella; la creación -por 
tanto- de la red de oleoductos, para llevar el crudo de los campos 
a Tampico, Tuxpan, Tamiahua y Poza Rica, asi como de las refine- 
rías de Arbol Grande, Alata Redonda, Ciudad Madero y Poza Rica 
y otras pequeñas: el acentuamiento en la especialización ganadera y 
el incremento sustancial de la producción de caña (ingenios de Pá- 
nuco y El Higo, posteriormente los be Tamasopo y Valles), cítricos, 
tabaco, maíz, cafe, ajonjolí, algodón y plátano roatán, a partir este 
último de 1928-1930. Las grandes plantas eldctricas se suceden desde 
la epoca de los treintas y todo ello propicia el rápido crecimiento 
urbano e industrial de Tampico-Madero, en menor proporción el de 
Valles y en forma excepcional de Poza Rica, que ni siquiera existía 
como ciudad en 1938. Se crean las destilerías de ron en Valles y 
fhbricas de cemento en la propia urbe potosina y en Tamuín; crece 
la petroquimica en Poza Rica y Madero-Altamira: en fin, las Muas- 
tecas toman la fisonomía que hoy podemos analizar, con sus indu- 
dables aspectos positivos y negativos. 
4.8 Punto final: La Revolución 
En el siglo XIX y hasta la Revolución de 1910, en el caso de MCxico, 
es visible el proceso descrito por Rofman, cuando habla de la depen- 
dencia regional respecto al exterior, en que 
"las regiones favorecidas con el proceso de exportación actúan 
como ejes de dominación internos de todo el sistema [. . .] Este 
sentido unidireccional de los flujos estimula la acumulación de 
recursos y economías de aglomeración en los puntos o areas esco- 
gidas para la eficiente provisibn de recursos al exterior *l y por 
tanto, [en toda Amtrica Latina el suceso es similar] los subespa- 
cios nacionales que se articulan por medio de quienes se favorecen 
con parte del proceso de acumulación del excedente son áreas re- 
ducidas de la superficie total de cada país. Es decir, que la de- 
'' Op.  cit., p. 102. 
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pendencia interna-externa es preciso visualizarla como una relacibn 
entre regiones del país dependiente y las metrópolis o naciones 
centrales". 
En Mkxico esto se observó desde la epoca colonial -como ya lo vimos 
en el pasaje correspondiente- aunque tambien hubo un fenómeno 
de crecimiento interno de las fuerzas productivas, que condujo al 
fortalecimiento desigual de las regiones. 
Ya en la epoca independiente, -dice S. de la Peña- el 
proceso de lucha y de gestación de un nuevo modo de produc- 
cibn (el capitalista, ABB) se daba en condiciones diferentes en 
cada región y actividad. Así, eran regiones de avanzada en este 
proceso las norteñas, vinculadas con la exportación, y las del 
centro en sus concentraciones urbanas y en menor grado en las ac- 
tividades rurales. La diferenciación se acentuó en esos años por 
la debilidad del poder central y la vigorización de la regionali- 
zación de la actividad.42 
Asimismo, la obra de De la Peña, la más reciente en su tipo, hace 
ver el continuo crecimiento de las fuerzas productivas durante el 
siglo XIX, en kpocas de paz y sobre todo en el porfirismo. La produc- 
ción industrial a mediados de la centuria "ya se encontraba al- 
tamente concentrada en la capital, y en menor grado en las ciu- 
dades de Puebla y Q~erétaro".~s El Estado bajo Porfirio Díaz fue 
motor del desarrollo capitalista, mediante crkditos, concesiones. cons- 
trucción de ferrocarriles, etcktera, de tal manera que "se iba for- 
mando así un Estado prepotente que asumía labores empresariales 
de la burguesía, en parte por la indecisión de El autor no 
descuida hacer observar la fuerte influencia extranjera, tanto en la 
minería como en otras actividades. 
De particular interks -escribe- resulta el caso de las inversiones 
norteamericanas en fundiciones y plantas de concentrados de me- 
tales en San Luis Potosi y Monterrey debido a que muestra la es- 
trecha vinculación que había alcanzado la economía mexicana 
con la de los Estados Unidos, -y agrega que en 1890 los fundi- 
dores norteamericanos obtuvieron- concesiones para instalar fun- 
U La formacid* del capitalismo.. .. Op.  cit., p. 96. 
* Zbidem, p. 150. 
Zbidem, p. 180. 
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diciones en las mencionadas ciudades norteñas, donde procesarían 
el mineral, concentrándolo mediante' el uso de carbón ingles que 
se habría de desembarcar en Tampico y ser transportado por fe- 
rrocarril a las plantas fundidoras. A este objeto se adecuaron las 
líneas ferroviarias y las facilidades portuarias. Bajo la influencia 
extranjera y nacional, la industria manufacturera observó un rit- 
mo medio de desarrollo, de 3.1% entre 1877 y 1911, siendo de 
4.4% para los textiles, 2.3% para la azucarera y 1.5% en la ta- 
bacalera.45 
Sin embargo, al fin del libro De la Peña retoma una afirmación que 
corrobora en gran medida lo sostenido por autores como Rofman, 
Castells, Gunder Frank, Aguilar y Moreno Toscano: "en los años del 
porfirismo se establecieron gran parte de las pautas de ocupación y 
de evolución de la productividad industrial correspondientes a la 
formación de un capitalismo polarizado hacia la exportación que 
caracterizaba a la economia mexicana".46 
Volviendo a Rofman, tste hace ver que "las regiones con desigual 
tipo de desarrollo, que coexisten en un espacio nacional, no están 
desconectadas entre si" y que en el xm se crea "por primera vez un 
sistema ,urbano regional" gracias a las redes de comunicaciones y 
transportes, sobre todo el ferrocarril (en México, los ejes a Veracruz 
y a la frontera del Norte, pasando por los centros mineros). Y con- 
cluye: 
El desequilibrio interregional en cada sistema nacional queda así 
planteado. Su principal manifestación no es, sin embargo, el des- 
igual peso demográfico y productivo entre los subespacios privi- 
legiados y los marginales del sistema urbano-regional nacional, 
La raíz del desequilibrio consiste tanto en la traslación a los cen- 
tros internos y externos de dominación del excedente económico, 
como en la generación de economías de aglomeración en los cen- 
tros de jerarquía superior.47 
La mano de obra se dirige a los "polos" de industrialización y así 
se "incrementa la concentración demográfica a escala de cada país" 
y "las inversiones en capital básico a escala de los centros urbanos 
* Ibidem, p. 210. 
* Ibidem, p. 213. 
" Op. cit., p. 108. 
se efectúan, dada la escasez de recursos y las dificultades para im- 
portar equipos, en aquellos núcleos de mayor demanda" o sea los 
centros metropolitanos principales. De ahí que 
los agentes decisionales encuentran fuertes estímulos para no des- 
localizarse de las áreas metropolitanas mayores, pues en ellas lo- 
gran niveles de costos menores, que en cualquier otro punto del 
país. Aquellos que deciden incorporarse al proceso manufacturero 
cori base en las ventajas derivadas de la protección industrial, 
optan en su mayor proporción, por las aglomeraciones preexis- 
t e n t e ~ . ~ ~  
A este respecto Castells concluye que 
La urbanizacibn en América Latina no es el reflejo de un pro- 
ceso de modernización sino la expresión, a nivel de las relaciones 
socio-espaciales, de la agudización de las contradicciones sociales 
en el proceso de crecimiento económico, determinado por su par- 
ticular relación de dependencia dentro del sistema capitalista 
mundial.49 
Quienes -como Moreno Toscano y Florescano- sostienen que la 
influencia externa pudo ser decisiva. aducen 'el liecho de que las 
rutas de México a Veracruz en la época colonial tuvieron un enorme 
peso en la organización del espacio y el sistema urbano (México, 
Jalapa, Córdoba, Orizaba, Puebla, Veracruz) crearon intereses lo- 
cales y regionales, pero éstos "están desde fuera de la región".50 a 
diferencia del Bajío. La estructura centralizada del Virreinato se de- 
bilitó con las medidas adoptadas por los borbones a fines del XVIII, 
alcanzando autonomía de la capital y reorganizando la hacienda pú- 
blica, todo lo cual "agudizó las contradicciones internas de la co- 
lonia" a principios del xrx. Dichos autores llegan a decir incluso 
que "al perderse la unidad y la fuerza del poder centralizador que 
ejercía la ciudad de México sobre todo el país, la política como la 
economía se fragmentaron, y con ellas se dividieron también las 
fuerzas que ordenaban el diseño urbano y regional del país".El En 
realidad, opinamos nosotros, lo ocurrido fue resiiltado del propio 
desarrollo de las regiones, sobre todo las mineras y agrícolas del Nor- 
" Ihidem, p. 153. 
*O Op.  cit., p. 119. 
" El srctor ex tcrno . .  .. o p .  cit., p. 15. 
" Zbidem, p. 24. 
te y el Bajío, que no podían ya continuar resistiendo las condicio- 
nes anteriores y obligaron a llevar a cabo sustanciales cambios iii- 
ternos. En el siglo XIX, al romperse la dependencia respecto a Es- 
paña, penetran otros intereses extranjeros y "algunos centros eco- 
nómicos regionales (como Rlonterrey-Matamoros y Mazatlán) llegan 
a establecer ligas con los mercados mundiales" directamente. De aquí 
concluyen que "los nuevos polos regionales crecen siempre ligados 
al comercio exterior" a través de las plantaciones de azúcar, algo- 
dón, Iienequén, etcétera ~ u y o s  productos adquirirían los países <lo- 
minantes,5%1 mismo tiempo que la ciudad de Mexico hace más fir- 
me su dominio sobre el Bajío y el Sur del país." El ferrocarril -que 
Iiernos tratado por separado en este libro y coincidimos en las apre- 
ciaciones de Moreno-Florescano- "no sólo no corrigió los desequi- 
l i b r i o~  regionales que ya existían, sino que aumentó Cstos en forma 
desmesurada y creó otros nuevos". Se fortaleció la posición de Mé- 
xico, Veracruz, las ciudades de las zonas centrales y de la frontera 
cori Estados Unitloi y por el contrario, 
quedaron de hecho desintegradas del país inmensas regiones del 
sur y de la costa del Pacífico. O sea que las dos consecuencias ma- 
yores que produjo la red ferroviaria fueron, por una parte, devol- 
verle a la ciudad de México su antiguo lugar de centro monopo- 
lizador de la riqueza nacional, y por otra vincular más estreclia- 
mente al país con la potencia del norte y el mercado mundial. que 
ésta representaba.s* 
Los propios autores señalan que la construcción del ferrocarril Sucl- 
Pacífico (desde la frontera en Nogales, al sur) facilitó la penetración 
de  las inversiones norteamericanas en la agricultura de Sonora y 
Sinaloa y en el Centro afectó negativamente a I.agos, León y otras 
poblaciones del Bajío y Los Altos, aunque más tarde León reinició 
sil antiguo avance industrial. 
Entre 1880 y 1925 las líneas de navegación movían volúmenes de 
carga de cierta importancia desde y hacia Veracruz, Tampico, Tux-  
pan, Coatzacoalcos, Salina Cruz, Guaymas y Progreso (éste último 
decisivo para YucatAn debido al aislamiento en que se encontraba la 
península). Varias líneas se encargaban del comercio exterior de Mé- 
xico, hacia v d e d e  Estados Unidos y Europa Occidental, principal- 
mente a través de Veracruz y Tampico. 
'' Ver Ln economia inexicatia en la e'poca de Jtiúrer, hléxico, 1972, 
ra Ibidem, p. 35. 
m Ib íd tm.  pp. 55-56. 
PRINCIPALES VARIABLES DE LAS GRANDES REGIONES ECON6MICAS 
EN PORCIENTOS DEL TOTAL NACIONAL 
1910 
Po blacidn 
urbana (lo- PEA PEA PEA PEA Industria el& 
Pobla- calidades de actividades actividades industria Ganado Operarios trica capaci- 
cidn 25 000 y m& total agropd- induc- transfor- bovino industria dad instalada Ciudaqes) 
Grandes regiones Total habitantes) ocupada cuarias triales macidn cabexas minera (KVs) rectora(s) 
Total nacional 100.0 100.0 
I Noroeste 5.4 1.3 
11 Norte-Noreste 19.6 18.8 
III  Centro (Centro- 
Occidente y 
Centro-Este 49.7 67.5 
IV Sur 13.7 2.3 
v Este 8.7 6.4 
100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 Mdxico, D. F. 
5.6 5.6 5.4 4.4 15.8 14.4 2.9 Culiacán, Hermosillo 
19.2 19.4 18.8 15.2 30.5 45.0 6.5 Monterrey. Chihuahua, 
San Luis Potosi, Tampico 
50.3 47.0 55.1 56.1 33.9 36.9 79.6 Mbxico, Guadalajara, 
Puebla 
13.0 15.1 11.1 13.2 9.9 5.6 0.6 Oaxaca, San Cristóbal 
de Las Casas, Acapulco 
8.9 10.0 6.1 7.1 7.7 O. 1 10.4 Veracruz, Orizaba, 
Tuxpan 
1'1 Peninsula (le 
YucatPn 2.9 3.7 3.0 2.9 3.5 4t.0 2.2 - - Mérida 
Por Estados completos. 
FUENTE: Estadislicas Económicas del Porfiriato, Mexico, C M ,  1958. 
Con el fin de "promover el poblamit~to" de áreas de muy baja 
densidad demográfica," a 10 largo del X I , ~  se estuvieron otorgando 
"concesiones" y "contratos" a extranjeros para fundar "colonias" y 
deslindar terrenos. En muchas ocasiones estos contratos permitieron 
la formación de latifundios, en manos de estadounidenses. princi- 
palmente, y pusieron en peligro incluso la soberanía del país sobre 
vastos territorios. Se formaron latifundios de este tipo sobre todo en 
el Norte y Noroeste, algunos de los cuales coiitaban con tierras de 
riego y promovían el desarrollo capitalista en los valles del Yaqui y 
Mayo, Fuerte, Colorado, la Laguna, etcktera y zonas costeras de 
Baja California, aunque muchos de esos intentos de "colonización" 
fracasaron, entre ellos el notorio de R. Owen en el norte de S i n a l ~ a . ~ @  
Al comenzar el siglo xx, el viejo sistema de las haciendas se había 
consolidado -como ya lo señalamos con anterioridad- y parecía que 
habría de perdurar por muclios decenios más. En general era un 
sistema atrasado para las necesidades de la epoca, a excepci6n de 
algunos propietarios: grandes ganaderos del Norte; propietarios 
de plantios de cafe y caucho, en Chiapas; productores de heneqiikn 
en Yucatán, que empezaban a administrar y explotar sus econo- 
mías a semejanza de los capitalistas. La hacienda representaba 
una entidad independiente que disponía, además de la residencia 
personal del hacendado, de iglesia, tienda de raya, oficina de co- 
rreos, cementerio y a veces escuela y hospital. El hacendado s610 
vivia en sus posesiones durante la temporada de siembras o de 
cosecha. El resto del tiempo lo pasaba en la capital o en cualquier 
gran urbe.67 
Junto a un "capitalismo" incipiente coexistían formas precapitalis- 
tas de producción, pues como dicen Rudenko y Alperovich, los traba- 
jadores estaban "de hecho sujetos a esclavitud por deudas" La más 
cruda descripción del exterminio de los indígenas rebeldes de So- 
nora, de la esclavitud en las haciendas y plantaciones de Tabasco y 
Oaxaca y en las henequeneras de Yucatán fue hecha por el norteame- 
ricano John Kenneth Turner.58 Contra todo esto se levantó en 
armas el pueblo campesino en 1910. 
' Manuel López Callo, Economía y política en la historia de  MCxico, 1965, pp. 
257-262. 
\'es Lo Conquista del Valle del Fuerte, de Mario Gil, 1957. 
m M. Alperovich y B. Rudenko, La Rcvolucidn Mexicana de 1910-1917 y la 
politica de los Estados Unidos, México. 1960. 
Mhico bdrbaro, op. cit., (1908). Edici6n 1964. 

IV. PENSAMIENTO Y POLfTICA DE LOS GOBERNANTES 
(1) 
El presente capitulo y el V. 14 (de esta misma Parte) son fruto de 
la lectura y revisión de los tomos I, 11, 111 y N de la colección Los 
presidentes ante la Nacidn. 1821-1966,l cuyas casi 4 páginas son 
sumamente ilustrativas y su conocimiento debiera ser obligatorio por 
parte de "intelectuales" y sobre todo de estudiosos cientificos de la 
realidad nacional. Muestra con fidelidad el pensamiento y la acción 
de quienes han estado al frente de los destinos nacionales, reflejan- 
do al mismo tiempo las vicisitudes de la historia mexicana, los vai- 
venes de la lucha del país a partir de la independencia política, 
primero ~bor sobrevivir en medio del caos y luego por estructurar 
una nación con perfiles propios. enfrentada a la agresi6n extranjera 
y al desmembramiento del territorio; a la corrupción y la franca 
traici6n; a las componendas y tambidn a la falta de medios para 
solucionar ingentes problemas de todo tipo. Nosotros no pensamos 
que los gobernantes sean o hayan sido seres "providenciales" situa- 
dos "por arriba" de las confrontaciones de grupos y clases sociales, 
sino por lo contrario individuos que representan a esas clases y gru- 
pos en pugna, tinos de carácter revolucionario y progresista, otros 
reaccionarios y enemigos del progreso: por eso precisamente es útil 
registrar sus ideas y su modo de actuar, reflejo de la lucha abierta o 
encubierta por hacer triunfar los intereses que representan. Un de- 
fecto grave de los compiladores de la colección, sin embargo, con- 
siste en no haber incluido en sus páginas los informes y discursos 
oficiales de los líderes usurpadores del poder que en un momento 
dado gobernaron en la ciudad de México; por ejemplo, los "presiden- 
tes" conservadores tipo Miguel Miramón y el "emperador" Maxi- 
miliano de Habsburgo, que se encontraban en abierta guerra contra 
liberales y patriotas. Eso hubiese permitido comparar los idearios de 
aquellos con los del gobierno legítimo, en ese caso el de Benito 
Juárez. Esto es tanto más lamentable cuanto que durante el regimen 
imperialista producto de la Intervención francesa se hicieron mocti- 
l Mkxico, Imprenta Cámara de Diputados, 1966. 
ficaciones importantes en distintos ramos y se trazó una nueva di- 
visión territorial del pais, todo lo cual quedó sepultado al triunfo 
de la causa nacional. Por lo contrario si se incluyen en la Colección 
informes de "presidentes" provisionales producto de efímeros golpes 
de estado.2 Tanto se ha criticado a la historiografia "oficial" de 
querer desfigurar la marcha del país con textos amañados y sectarios 
y tanto se han esforzado los vencidos (conservadores e imperialistas 
en el siglo xrx mexicano) por tergiversar nuestra historia, que sor- 
prende no hayan tomado lección los compiladores de esta gran obra. 
Por otro lado, es notable la falta de análisis de esa colección, por 
parte de los jóvenes críticos, situados en posiciones progresistas. No 
pretendemos al glosar esta colección suplantarlos en su necesaria 
obra, sino sólo utilizarla para nuestros fines. De cualquier manera, 
su lectura resulta -repetimos- de extraordinaria utilidad, impres- 
cindible para el presente trabajo. Aqui sólo tomamos de los informes 
aquello que se refiere al desarrollo económico y al desenvolvimiento 
de las regiones, temas de nuestro libro. 
Si volvemos a la idea original, el paso de los gobernantes es fiel 
muestra de las contiendas decisivas de su tiempo: federalistas contra 
centralistas, conservadores vs. liberales, imperialistas contra republi- 
canos. Pero en el fondo subyace lo que era tal vez más importante 
en el inicio del primer período (1821-1861) : un abierto choque en- 
tre quienes deseaban conservar el pais sin cambios notables y así 
continuar su dominio, aliados al capital extranjero, y quienes -por lo 
contrario- abiertamente pedían el cambio social, la destrucción del 
poder eclesiástico sobre los bienes mundanos y la transformación de 
la estructura para abrir el camino al desarrollo del capitalismo me- 
diante la revolución de Reforma. Desputs de las sangrientas dicta- 
duras santanistas y de otros "salvadores" de la patria; de haber per- 
dido más de la mitad del territorio nacional y de luchas sangrientas 
que culminaron en la Guerra de Tres Años, el pueblo se inclina 
contra la reacción y vencen los liberales, que casi de inmediato deben 
enfrentarse (periodo 1862-1867) a la invasión francesa y a una nueva 
y cruenta guerra civil. Extraordinarios hombres, que acaudillaron a 
lo mejor de Mtxico en el lapso crucial de 1855-1867: los "puros" no 
eran sólo idealistas sino abnegados combatientes por el progreso y 
la independencia. Quien no vea -insistimos- la esencia revolucio- 
naria y avanzada de las leyes de Reforma, no puede interpretar la 
historia de Mtxico en el siglo XIX. Vienen después la paz y el creci- 
miento de la economía durante el segundo periodo (1877-1911). 
' Ver El pensamiento de la reaccidn m M2xic0, de G .  Garcia Cantii, Mkxico, 
p. 197. 
cuando Porfiiio Diaz gobierna inflexible a un pais cansado, arrasa- 
do por las guerras y deseoso de reconstrucción. El porfirismo es sin 
duda una etapa decisiva en el largo camino de Mexico hacia la conso- 
lidación del capitalismo y la destrucción de las herencias de la Co- 
lonia, contenidas más tarde bajo formas "nacionales": si bien se re- 
gistra el crecimiento económico, una nueva concentración de la pro- 
piedad y la riqueza, a las cuales acompaña la penetración avasallado- 
ra del capital extranjero, conducen, por un lado, a la construcción 
de ferrocarriles, al inicio de una industrializacidn largo tiempo espe- 
rada, al progreso de la mineria y las plantaciones comerciales, en 
suma a la integración paulatina del pais y a la fuerte división interna 
del trabajo; pero por otro, revitalizan el sistema de las haciendas 
originado en la etapa colonial, bajo el sometimiento absoluto al "or- 
den" de las bayonetas dictatoriales. El porfirismo entrega el pais de 
nuevo al extranjero, en la forma de las concesiones mineras y pe- 
troleras, de las compensaciones ferrocarrileras y de las adjudicacio- 
nes de inmensas áreas de tierra agricola-ganadera. Se consolida la 
clase de los hacendados, surgen las "castas divinas" de los "cientifi- 
cos" y el pueblo -que impulsa la nueva era capitalista- hace final- 
mente estallar la Revolución como medio de "compartir" las nuevas 
riquezas producidas. En este capitulo sólo abarcaremos una breve 
revisión de las ideas y politicas de los gobernantes hasta 1911, de- 
jando para el Capítulo V. 14 la continuación de nuestro anilisis has- 
ta 1953, con objeto de mostrar los cambios introducidos en la etapa 
propiamente revolucionaria de 1911-1940 y observar el viraje produ- 
cido a partir de 1940, la Segunda Guerra mundial y la postguerra. 
1. Etapa 1821-1876 
1.1 Primer periodo (1 82 1 - 1860) 
Desde los pensamientos dichos por el primer presidente -después del 
episodio grotesco del "Imperio" de Iturbide- se advierte la preocupa- 
ción por "socorrer" a las "fronteras" del Extremo Norte, amenazadas 
ya entonces desde el norte y noreste, despobladas, alejadas de las 
tradicionales zonas del Centro y Norte-Central donde se hallaba el 
poder politico y económico. G. Victoria hablas en 1826 del estado 
desastroso de la economia: de los "crecidos capitales extranjeros" 
' No senalaremos tomos y phginas de las citas para evitar prolijas notas, con- 
tentándonos con el nombre del presidente y el aíío del informe rendido. 
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que dominan la minería, y se torna optimista afirmando qiie "Me- 
xico, por sí sólo, bastaría a defender y a conservar sus títulos y sus 
derechos". Expulsa a los españoles en  1828, se enreda en los proble- 
mas de limites entre Estados (creados por la Constitución de 1824) 
y muestra su admiración por "los ministros del altar (en los cuales) 
tienen la independencia nacional y las instituciones privadas, su 
robusto y firmísimo apoyo". El mártir V. Guerrero se refiere 
a la "triste necesidad de organizar [la] hacienda", se enfrenta a la 
expedición del español Barradas para "reconquistar" México; poco 
dura el héroe independentista en el poder. Bustamante en 1830-1831 
es ya la reacción "constructora", que crea el Banco de Avío y men- 
ciona el "impulso" dado a la industria bajo el reino del "orden y la 
paz". Gómez Farías, en funciones de presidente (1833), es por lo con- 
trario un  liberal abiertamente transformador: señala la corrupción 
existente y la necesidad de colonizar las "fronteras" para "conservar 
la integridad del territorio", atacando al "fanatismo religioso" que 
"provoca la rebelión". Llega la "era de Santa Anna", que se levan- 
ta contra "la anarquía" y "las facciones": pronto se le proclama 
"Benemérito de la Patria" (?), enmedio de la guerra de 1838 con 
Francia y del movimiento separatista texano, que no logra detener. 
"El coloso ha colocado un pie en Texas" afirma, en tanto establece 
sus "Bases orgánicas" centralistas en 1843. También es por entonces 
visible la acción de Lucas Alamán y sus seguidores, que crean las 
Juntas de Fomento "para la mejora de la agricultura y las artes". 
De nuevo se trata de "ordenar la hacienda", pues la economía ha 
"revivido" (1844). Por vez primera se mencionan en ese año las teo- 
rías "de los economistas" y J. J. Herrera pontifica que "el Erario 
tendiá crédito y recursos cuando todos los habitantes de la Repú- 
blica sean ricos" (!), pero el problema era jcómo! "Exhausto el 
Erario" está en 1846, cuando invaden el país las tropas de Estados 
Unidos: el "espíritu cívico" de los miserables habitantes no se "des- 
pertó con la guerra", laméntas~: N. Bravo. Mientras Santa Anna 
"llora" la perdida del Extremo Norte, lanza las tropas contra los in- 
dios mayas en Yucatán, envuelto ya en la "guerra de castas". Al 
volver la paz, Herrera propone establecer "un Banco Kacional para 
estructurar la Hacienda" y añade que "la población es escasa" en 
el inmenso territorio, por lo que procede "fomentar la inmigración 
extranjera". Hay rebeliones indígenas por todo el norte y en la Sierra 
Gorda, pero el presidente insiste en que "el comercio y la industria 
han florecido a la sombra de la paz" y en el "buen estado de la 
minería". M. Arista bendice el proyecto extranjero del canal de Te- 
liuantepec que -dice- "se hará", precisamente cuando "una crisis 
terrible envuelve a la República"; son los liberales levantados en 
armas que pronto tomarán el poder. Y así triunfa la Revolución de 
Ayutla (1855), para que Comonfort en su primera presidencia de- 
clare la necesidad de desamortizar "gran parte de la propiedad raiz". 
El propio Comonfort se rebela contra la Constitución progresista en 
1857, pero ya se ha iniciado el deslinde de terrenos baldíos, se fo- 
menta la colonización en el Noroeste y Tehuantepec y el pais se 
hunde en la crucial Guerra de Reforma. 
1.2 Segundo período (1861-1876) 
El grupo de los liberales, portavoz y bandera de renovación auttntica, 
han dictado y puesto en marcha las leyes reformistas, primero con el 
fin de contar con fondos para la lucha y luego para poner en circu- 
lación "los bienes de manos muertas". En 1861 el "hombre impa- 
sible" Benito Juárez, anuncia "la secularización por decirlo así de 
la .sociedadw. Se rompe con España, se expulsa del pais al delegado 
apostólico, y del gobierno "a los que fueron apoyo de la opresión 
y la tiranía". La Reforma serviría para "el provecho de todos los 
habitantes de Mtxico", pero como los conservadores continúan lu- 
chando, se les "debe exterminar", afirma Juárez, y Sebastián Lerdo 
de Tejada, presidente de la Cámara, le apoya en su afán de acabar 
con "los restos de la facción vencida". La lucha titánica se complica 
con la llegada de los intervencionistas franceses en 1862: "todo para 
la guerra" pide Juárez, pues el pais debe "sostener su autonomía y 
su honor o perecer en la demanda". Antes de partir al Norte en 
1863, Juárez dice: "sólo hay gloria para aquellas naciones que, como 
Mtxico, defienden el Derecho y la Justicia" y "la adversidad no des- 
alienta más que a los pueblos despreciables". Desputs de cuatro años 
de combates, el propio Juárez proclama el 8 de diciembre de 1867 el 
"triunfo completo de la República". Como es natural, en todos esos 
años el "progreso económico" sólo lo había pregonado el rtgimen 
imperialista, mientras los liberales luchan a vida o muerte: no era 
momento de construir. Pero apenas acaba la guerra, Maximiliano, 
Miramón y Mejia son fusilados; Juárez habla nuevamente de "ce  
lonizar nuestras fronteras del Norte"; decreta la libertad de comer- 
cio entre los Estados; se deslindan terrenos baldíos y se impulsa la 
construcción del Ferrocarril a Veracruz. Juárez ~ i d e  que las Leyes 
de Reforma "se eleven a rango de Leyes Fundamentales de la Na- 
ción" lo cual habría de cumplir Lerdo de Tejada en 1873. Hay por 
esos años muchos proyectos de desarrollo y exportación minera. Pero 
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Juárez, despuds de vencer 13 rebeli0il porfiiista de La Noria, mue- 
re en 1872. Lerdo inaugura el Ferrocarril Mdxico-Veracruz, apoya 
la consuucci6n de vías férreas al Norte piies con ellas "se fomentará 
desde luego nuestra agricultiira en el interior, y se obtendrán mis  
adelante los grandes bieiics tle poiiei a la Rcpiiblica en inmediata 
relación con los Estatlos Uiiitlos y coi1 Europa, teniendo tambikii 
Mdxico una vía de coniiiiiicación con el Asia". Es rrípido Lerdo en 
su acci6n social y econóiiiica; con iiiia graii visión señala que "el 
movimiento político qiie triunfó en 1855, no fue tina revuelta como 
las anteriores [. . .] sino iinn verdadera revoliición de ideas (la cual) 
anunció al pueblo mexicano qiie Iiabía llegado el momento de 
cambiar la faz de la socieda(1". Pero la paz no llegó Iinsta después <le 
su caída en 1876. 
2. Etapa 1877-1910 
Engañando burdamente a totlos con su preteiicliclo respeto a la "no 
reelecci6n" Porfirio Diaz se encarama a la silla presidencial y fuera 
del gobierno de Goiizález (1880-1881)) se liace reelegir indefinida- 
mente: no lo dejar6 Iiasta qiie a rafionazos lo obligan los revolii- 
cionarios maderistas. La paz ilictatorial da sus frutos: loi ferrocarri- 
les comienzan a proliferar, los caniinos se mejoran, la riiinería renace. 
Pero al mismo tiempo se deporta a los indios del Norte y se les 
aplasta en las Huastecas. Ya con González es incontenil>le la construc- 
ción ferroviaria y telegrálica; se iiistalan coloiiias de italianos en 
Veracruz, Puebla y Morelos, al reforiiiarse la ley favoreciendo de 
nuevo la inmigracihn pues "tenemos un territorio riquísimo.. . en 
el que pueden nutrirse y prosperar cien millones de liabitantes" 
(1882). Comienzan sii trabajo las conipañías desliritladoras de terre- 
nos nacionales. que coiitrariaiido el espíritu cle las Leyes de Reforma, 
se acaparan por los favoritos del régimen, mientras el Banco Na- 
cional de MCxico "coiitiniia sin tropiezos sus operaciones". El capi- 
talismo dependiente se iiistaiira con rapidez cii cl país: comienzan 
en 1885-1886 las labores de la empresa francesa eii cl niineral tle El 
Boleo, B. C.; se trabaja en Batopilas y Santa Eulalia, Chih. Ya Iiay 
6 095 km de ferrocarriles en 1887, 8 022 en 1889 y 10 600 en 1892; 
desde 1888 se proclama el propósito de "reducir a la propiedad pri- 
vada grandes extensiones incultas e iniprocluctivas" y al aíío siguieii- 
te se han deslindado 5 millones de hectáreas. Al capital extranjero se 
le abren las puertas de par en par con la ley de jiinio de 1887; se 
crean bancos agrícolas, industriales y de emisión, al misiiio tiempo 
que se contratan empréstitos en Europa. La "venta" de Baja Califor- 
nia a Estados Unidos es negada, pero "las necesidades del pais au- 
mentan en proporcibn a su desarrollo material" (1892). lo cual con- 
duce al crecimiento de las áreas de riego en La Laguna, en el Bajo 
Bravo, en el Fuerte, en el Yaqui y el Mayo colonizados para arre- 
batar las tierras a los indígenas. Auge de la minería; canales; cre- 
cen las fábricas en Orizaba, en Monterrey (desde 1892), en el Dis- 
trito y en Pachuca; líneas de vapres se establecen con Europa y 
Estados Unidos. En los informes del dictador se pueden ver clara- 
mente los periodos de crisis económica: 1885-1886, 1895-1897, 1901- 
1902, pero no obstante, crece de tiempo en tiempo la exportación de 
minera!es, la explotación de energía a base del río Blanco (Oriza- 
ba), en Atlixco y Santa Rosa, Ver. Al llegar el nuevo siglo, México 
tiene 13.5 millones <le habitantes y 14573 kilómetros de vías fé- 
rreas. 
El trabajo de las Comisiones Geográficas Exploradoras y de la 
Geológica se advierte por todo el pais, midiendo tierras para colo- 
nizacibn, ayudando a las deslindadoras y abriendo a la explotación 
los recursos naturales: las fundiciones de Velardeña, Mazapil, Mon- 
terrey, San Luis Potosi y Agiiascalientes hacen del Norte y Centro- 
Norte las regiones más destacadas en la minero-metalurgia. 
Es indiidable que la crisis económica de 1901-1902 en mucho 
contribuye a acelerar el descontento del pueblo hacia el rggimen, 
pero éste se siente todavía fuerte, lanzando "operaciones de guerra 
contra los mayas de Yucatán y Quintana Roo", abriendo el canal de 
Cocorit en el Yaqui e introduciendo más agua potable a la ciudad 
<le México "que continúa extendiéndose notablemente", dice el pre- 
sidente en septiembre de 1903. 
Para 1906 vuelve la "prosperidad" y se cuenta con 17 440 km de 
ferrocarriles: el gobierno "se preocupa seriamente con el problema 
(le la inmigracidn en grande escala (de extranjeros) en el pais". 
Precisamente en esa era de nueva "prosperidad se anuncia ya la 
Revoliicibn: es aplastado el "movimiento obrero en Cananea" y es- 
tallan huelgas provocadas por las "corporaciones minoristas de obre- 
ros". De nuevo la crisis se hace presente en 1908: huelgas en Pue- 
bla y Querétaro. Pero las industrias aparecen en Uruapan, prolife- 
ran en el Distrito Federal, en Monterrey y las zonas pobladas del 
Centro. El gobierno se hace cargo de una parte de los ferrocarriles 
y crea la Compañia Nacional: el intervencionismo estatal comienza 
a aparecer. Y también aflora la hambruna en 1910, cuando el dic- 
tador ha sentenciado: "no permitiré que se altere el orden". Es 
cuando más rápidamente se altera: rebelibn en Valladolid, Yuc.; 
215 
"filibusteros" en Baja California "con el fanático proyecto de fun- 
dar una república socialista"; combates en Puebla y Chihuahua. Dfaz 
habla en abril de 1911: en visperas de su derrocamiento hay una 
red total de 24 646 km de vias fdrreas; se ha creado una Universi- 
dad Nacional; abundan las minas y fábricas, pero la falta de demo- 
cracia, la excesiva concentración de la riqueza y las haciendas escla- 
vizantes estorban a la marcha del propio capitalismo que su largo 
periodo de construcción económica habfa impulsado. Las masas ham- 
brientas se rebelan y expulsan del país en mayo de 1911 al viejo 
héroe de 1867: este ni siquiera se dio cuenta de que su política a lo  
largo de casi 35 años habia engendrado su propia destrucción. 
V. LOS FACTORES PRIMORDIALES EN LA ÉPOCA 
CONTEMPORANEA 
1. La población como variable regional decisiva 
Ya en los capítulos de carácter histórico mencionamos diversos lieclios 
demográficos que contribuyeron a crear la concentración de los ha- 
bitantes en las distintas regiones de las épocas prehispánica, colonial, 
del siglo xrx y del porfirismo hasta la Revolución de 1910. Deseamos 
recordar, entre otros, los siguientes: a] las civilizaciones antiguas se 
desarrollaron tanto en el trópico bajo (olmeca, maya, huasteca, toto- 
naca, de occidente en Colima y Jalisco, etcbtera) como en los trópi- 
cos de montañas media (mixteco-zapoteca) y de valles altos, entre 
ellos la teotihuacana, tolteca, tarasca y nahoa tardía como los mexi- 
cas, todas ellas en territorio de Mesoamérica. Fuera de ella, en Ari- 
doamérica, los grupos avanzados vivían en zonas aisladas. b] El do- 
minio de los aztecas-mexicas sobre la cuarta parte, la más rica del 
país, tenía su centro en Mexico-Tenochtitlan y al caer esta ciudad 
en manos de los españoles (1521), se facilitó -dice F. Chevalier- la 
conquista de todas las zonas mes~americanas.~ 
1.1 Conjeturas y cálculos sobre la población 
Como señalamos en apartado ai~terior ,~ múltiples cifras se han ma- 
nejado sobre el potencial demográfico del MCxico prehispánico hacia 
principios del siglo XVI. Van desde 30 millones de personas (Clavi- 
jero) y 12/15 (Karl Sapper) a 9 de Othón de Mendizábal, 5.8 mi- 
llones de habitantes (Barón Castro) y 4.5 de Aguirre Beltrán y 
P. Rivet3 Lo que resulta evidente -a falta de censos confiables y to- 
tales- es que esa abundante población fue diezmada desde los prime- 
ros años de la conquista y colonización: 
Se calcula que para 1535 había en Nueva España alrededor de 
diez millones de indígenas, población ya mermada por la epide- 
mia de viruela desatada durante la guerra de conquista. Para 
Land and Sociely in Colonial A4exic0, Berkeley-Los Angeles, 1970, p. 23. 
' Ver p. 87. 
Citados por M .  Alperovish en Ensayo de  Historia de  Ale'xico, 1976, pp. 4-7. 
1518 se calcula una población de 4 millones, cifra que disminuiría 
hasta llegar en 1570 a 3 445 000, cuando los españoles sumaban ya 
30 000 y 25 000 el número de negros y mestizos.' 
Enfermedades, trabajo forzado y sufrimientos, redujeron la población 
en forma catastrófica entre finales del xvr y principios del xv115 y 
según Cook y Borah, de un total de 16.8 millones en 1532 en el Méxi- 
co Central, la cifra bajó a 6.3 en 1548, 1.9 en 1580 y 1.0 en 160fL6 
De aquel total inicial, 11.2 millones correspondían a la "meseta" y 
5.6 a la "región costera", estableciendo una primera división regio- 
nal, que en otros estudios los mismos autores subdividieron a su 
vez en once "regiones" que son "simples subtotales"; se advierte lo 
parcial del cálculo (faltaría Yucatin, las poco pobladas regiones sep- 
tentrionales -adonde se llevó a miles de indígenas del Centro- y 
amplias porciones del Sur). La población se recuperb desde media- 
dos del xvrr y fue creciendo hasta alcanzar la cifra de 5.8 millones 
que Humboldt señala para 1808. 
La población blanca sumaba unos 150 mil personas "al mediar el 
siglo xvrx (y) 650 000 un siglo más tarde", en tanto que los negros 
"eran ya cerca de cuarenta mil" a mediados del XWI. Surgió el mes- 
tizaje y la población se dividió en castas: su porcentaje aumentó con 
rapidez, de 7% a finales del siglo XVI, a 22 a mediados del xvr~ y 
35% cien años más tarde.7 Aunque los indígenas eran "vasallos libres 
del rey" se les obligaba a vivir en sus pueblos y se "les hizo padecer 
todas las cargas de trabajo y tributo de las que escapaban los mesti- 
zos y castas con mayor facilidad". Como Humboldt lo precisa, sub- 
sistió la concentración demográfica en el Centro, en las zonas indi- 
genas del Oriente, Sur y Yucatán y en los valles y "reales" del 
Norte-Noreste-Noroeste y Extremo N ~ r t e . ~  
En el hléxico central, de 6.4 millones en 1540 bajó a 2.5 millones 
para principios del XVII e incluso 1.5 hacia fines de 1650, según los 
propios Cook y Borali. Esta reducción continuó "hasta la mitad 
del siglo XVII, y despues comienza un lento crecimiento", pues "los 
colonizadores pasaron a una explotación feudal de su t r a b a j ~ " . ~  
A. Lira en Historia de Mdxico, Salvat, 1976, nilm. 69, p. 118. 
e A. Cue Cánovas, Historia social y econdmica d e  Mdxico 1521-1854. Mexico, 
1974, p. 120. 
e Ensayos sobre historia de  la pobiacidn: Mdxico y el Caribe, Siglo XXI Editores. 
1977, p. 96. Los autores en 1960 escribieron que el niimero de habitantes incluso 
llegaria antes de la conquista a 12.5 millonesl 
' Historia de Mdxico, Salvat, niim. 70, p. 1443. 
' Ver pp. 108-110 y 120. 
' Ver El numero de habitantes de  Mdxico en el periodo colonial, M. S. Alpero- 
vich, en Ensayo de  historia de México, edicibn 1976, pp. 1-15. 
c] La expansión de los peninsulares tuvo como base la fundación 
de ciudades en el sitio de antiguos poblados indigenas del Centro, 
Sur y YucatAn. o cerca de los "reales" de minas en el Norte, Noroeste 
y Extremo Norte. d] En las regiones mineras se crearon poblaciones 
aisladas con cierto grado de autarquia, promoviendo la agricultura 
y la ganaderfa locales, en tanto que en la antigua Mesoamerica se 
fueron introduciendo plantaciones, cereales nuevos como el trigo y la 
cebada, ganado mayor y frutales, que permitieron el fortalecimiento 
de encomiendas, repartimientos o estancias, para dar más tarde paso 
a las haciendas, que contaban con empresas semindustriales y dispo- 
nian de abundante y barata mano de obra india y negra. e] En el 
siglo XVI el único centro de gran consumo era Mexico, ciudad donde 
se estableció la sede del virreinato, pero crecieron las nuevas ciuda- 
des en el altiplano (Puebla, el Bajío, Michoacán; Toluca, Zacatecas, 
San Luis, Guadalajara), en los valles centrales de Oaxaca y en el 
trópico de Morelos, las Huastecas, el centro de Veracruz, bajo Papa- 
lopan y los Tuxtlas, norte de Yucatán, Colima, y a lo largo de los 
caminos a Veracruz y Acapulco, todas ellas a base del crecimiento 
agricola, ganadero y comercial en las mejoras tierras arrebatadas a 
los aborígenes y que permitieron la consolidación de las haciendas 
y tancias. f l  La agricultura extensiva y la ganaderfa de los valles 
de altura media y del trópico en las costas de Veracruz y Yucatán, 
así como la riqueza minera de Guanajuato, Real del Monte, Taxco, 
etcdtera, y el comercio interno y externo propiciaron en el Centro y 
Este la creación de vastas regiones rurales con gran densidad de 
población y núcleos "urbanos" aunque mediatizada dicha distribu- 
ción por el sistema político centralizador con sede en la ciudad de 
Mdxico. g] Por lo contrario, en el Norte las "reales" de minas y las 
haciendas minero-agricolas-ganadera9 favorecieron una mayor con- 
centración en pocos sitios y enormes extensiones quedaron casi des- 
habitadas por falta de agua. 
h] El censo de 1793 dio un total de 3 865 529 habitantes, más 
618 mil (cilculo de tres intendencias), en total 4 483 559, que Hum- 
boldt hacía subir a 5 800000 personas en 1803 y 6.5 millones en 
1808.11 De aquellos 4.5 millones, 3 vivían en las regiones centrales, 
500 mil en el norte, 358 mil en Yucatán, 100 mil en Sonora y las Cali- 
fornias, cerca de 410 mil en Oaxaca y menos de 31 mil en el Nuevo 
México (falta Chiapas). La ciudad de Mdxico tenia ya 112 926 habi- 
tantes y el resto de las capitales de intendencias sumaban alrededor 
Chcvalier. ibldem, pp. 278-298. 
u Ensayo polftico sobre el Reino de la Nuwa España, Mkxico, ed. 1966, p. 38. 
de 198 mil personas, o sea en conjunto 910 mil sin incluir Veracruz 
y Guadalajara (el 7.0% era de pobladores "urbanos"). 
i] Hasta el fin del "Imperio" de Maximiliano, la población creció 
muy lentamente, debido a las guerras, invasiones y pérdidas del te- 
rritorio en el Extremo Norte y el Noroeste, de tal manera que en 
1862 se estimaba en 8.4 millones y en no más de 10 para 1882. En el 
primer censo de población moderno (1895) se advierte ya el aumento 
sustancial del número de habitantes, alcanzando 12.6 millones: la 
estructuración definitiva del capitalismo mexicano daba sus frutos 
también en este aspecto. Para 1910 la población era de 15.2 millones, 
repartidos en la siguiente forma aproximada: 
CUADRO N ~ M .  11 
DISTRIBUCIdN DE LA POBLACIdN POR 
GRANDES REGIONES EN 1910 
Noroeste 
Norte 
Noreste 
Centro-Occidente 
Centro-Este 
Este 
Sur 
Peninsula de Yucatán 
La concentración en las dos regiones centrales se había incremen- 
tado, pero como el país seguía siendo predominantemente rural, no 
se advertía aún el alto grado de crecimiento urbano y de los Estados 
que con el tiempo, después de 1940, se harían los más importantes 
catalizadores de la población, debido al proceso de industrialización. 
Los más poblados no eran entonces el Distrito Federal, Nuevo León 
o Mtxico, donde se encuentra la gran industria de hoy, sino las 
entidades rurales básicas -con miles de pequeños pueblos, haciendas 
y rancherfas- como Jalisco. Puebla, Oaxaca, Veracruz y Guanajuato. 
El Noroeste tenia una bajísima densidad (sobre todo Baja Califor- 
nia) mientras la economía minera del Norte absorbía una proporción 
alta de habitantes concentrados en ciudades muy especializadas. Iba 
a comenzar, despues de la lucha revolucionaria, el proceso de mayor 
acumulación demográfica en las regiones, Estados y municipios be- 
neficiados despues de 1938-45 por el desarrollo industrial, del comer- 
cio y servicios y de la agricultura moderna a base de riego: la "era 
de las grandes ciudades", que ofrecerían el mercado para la pro- 
ducción. 
1.2 Evolución y situaci6n en 1970 
El Cuadro núm. 12 resume el desarrollo demográfico de Mdxico a 
POBLACION DE MÉXICO EN DIVERSAS ÉPOCAS SELECCIONADAS 
Estimaciones Corregida y Tasa de  
remen tos o estimoda a crecimiento 
censos de  po- 
blación 
mediados de  medio anual 
airo (miles) (porciento) 
' Familias. Estadistica de Andhuac mandada formar por Hemin Cortes. 
' J. M. Perez Hernández, Estadistica de  la República Mexicana, 1862. 
' C. A. Nieve. 
Revillagigedo. Sin las intendencias de Veracruz, Guadalajara y Coahuila. 
Humboldt, Ensayo politico. 
* Cálculo del primer Congreso Mexicano sin los territorios de Colima y Cali- 
Eomias. 
Estimaci6n para la< elecciones del Congrao, sin induir Tuas. 
J. M. Pbrez Hernández. op. cit. 
* Bocio Von Flümer y R. de Zayas Enriqua, Los Estados Unidos hfexicanos, 
sus condiciones naturales y sus elementos de  prospc'idad. 
lo-* Censos de poblaci6n. 
PUENTE: Dindmica de la poblacidn de México, Mfxico, CM, 1970, p. G y Angel 
Bassols Batalla. 
partir de 1521 y en él pueden verse diversas estimaciones. hasta 1895 
en que se lleva a cabo el primer censo moderno. La tasa de creci- 
miento anual, que a principios del siglo xrx no llegaba a 1.0 ha ascen- 
dido hasta 3.4 en 1970, una de las más altas del mundo, que sin 
embargo parece descender a 3.0 hacia 1976 (natalidad de 37.1 por 
mil y mortali'dad de 7.1). 
Para 1970 el total estaba distribuido por grandes regiones de la 
siguiente forma: 
DISTRIBUCI6N, PORCENTAJE Y DENSIDAD DE POBLACI6N POR 
GRANDES REGIONES EN 1970 
Miles de % respecto Densidad 
habitantes al total hab/km8 
Total Nacional 
Noroeste 
Norte 
Noroeste 
Centro-Occidente 
Centro-Este 
Este 
Sur 
Peninsula de Yucatán 
F U E ~ E :  Anunrio estadistico de  los Estados Unidos Mexicanos 1970-1971, MQrico, 
SIC, 1973. 
Como puede colegirse, la distribucibn por regiones es muy irregu- 
lar y en las dos centrales (15.8 de la superficie) vive más de 50% 
de la poblacibn, mientras en las tres septentrionales, con 60.9% del 
área s610 habitan 30.8% de los mexicanos. De hecho, en el Distrito 
Federal, con 0.08% de la superficie residian en 1970 cerca de 15% 
de la poblaci6n total y 18% en la aglomeracibn; en Chihuahua. por 
lo contrario, los porcentajes eran de 12.5 en área y 3.3 en habitantes. 
Hay todavía vastas zonas del pais practicamente deshabitadas y una 
concentracibn gigantesca en la zona metropolitana, que sigue a e -  
ciendo. 
1.3 Población, economía y Producto Interno Bruto 
Por lo que se refiere a este tema, de iiiiportancia vital en el libro, 
se advierte -como ya indicamos- iina correlación directa entre cre- 
cimiento de la población urbana, grado de urbanización y desarrollo 
de las ramas manufactureras. Aunque los estudios sobre este tema 
no lian sido lo numerosos y conipletos que se deseara, hay algunos 
que señalan esa estrecha relación y muestran el aumento de la tasa 
de población urbana, de 3.5y0 entre 1931-1940 a 5.9y0 de 1940 a 
1950, descendiendo ligeramente a 5.5 y 5.4 por ciento en los dos dece- 
nios posteriores. El grado de urbanización sube también de 17.47% en 
1921-1930 a 27.96, 36.50 y 45.00 por ciento en 1940-1950-1960-1970. 
También se incrementa el porcentaje del grupo de edades entre O y 
14 años, que pasa de 39.27, en el primer decenio a 46.0% en 1960- 
1970. Entre 1921-1950 y 1967, el crecimiento de la industria manu- 
facturera pasó de 4.2 a 5.0, 7.1, 7.3 y 8.5 por ciento en promedio, 
siendo de 5.17, entre 1921-1940 y de 7.5y0 en el periodo de 1940 
a 1967, con una cifra media de 6.5% en los años 1921-1967. La tasa 
bruta de aliorro (inversión bruta fija respecto a PIB) fue a su vez 
de 11.2% en el axio 1940, 14.7y0 en 1950, 16.7 y 20.0 por ciento en 
1960 y 1967, respectivame~ite.~~ 
En los últimos años del porfirismo (1905-1909) el crecimiento del 
PIB fue de 3.5% y el de población l.ljl,, lo que permitía un aumen- 
to anual simple de 2.47, del PIB per capita. Esa relación era de 
5.6 y 1.7 por ciento en 1935-1939 o sea 3.77, de incremento del 
PIB por persona y de 6.7 y 3.4 por ciento en 1965-1967 igual a 3.2y0 
anual de mejoría del PIB pel- capitn.13 Esto indica que el periodo 
de reformas sociales del cardenismo con un índice de crecimiento 
demográfico de sólo 1.7y0 condicionó un más rápido mejoramiento 
del ingreso por habitante, el cual se mantuvo después de 1967 en 
promedio de 2.5 a 3.0 por ciento, bajando en 1975 a sGlo l.Oyo o in- 
cluso menos, ya que con 3.4% de aumento en la población, el PIB 
sólo subió 4.2 por ciento.14 
La población económicamente activa creció en forma paralela al 
aumento demogrAfico, de 5.8Y0 en 1950, 1 1.2y0 en 60 y 12.9y0 en 
1970; para 1976 alcanza ya una cantidad aproximada de 15 millones. 
En 1910, 72y0 de la población ocupada se dedicaba a actividades pri- 
niarias, el 13 a secundarias y 13 a las terciarias; treinta años más 
tarde, al comenzar la industrialización en gran escala la relación 
l1 Dinimica de la poblacidn de Mixico, CM, 1970, p. 229. 
la Ibídem, p. 215. 
'' Informe del Banco de México. 1975, p. 21. 
liabía cambiado a G3, 16 y 21 por ciento, mientras que en 1960 las 
cilras respectivas eran 53, 17 y 30 por ciento. O sea que se advierte, 
a] la sustancial disminución de los habitantes activos en agricultura, 
ganadería, silvicultura y pesca, b] el incremento paulatino de los 
trabajadores y empleados en industrias y C] la duplicación de aque- 
llos dedicados a las terciarias, principalmente el comercio y negocios 
privados.16 Al mismo tiempo que se reconoce la influencia de la in- 
dustrialización en el proceso de desarrollo urbano y económico entre 
1930 y 1960, debe señalarse un fenómeno trascendental: en ese periodo 
la agricultura absorbió poco más de 40% del incremento del "em- 
pleo estadístico"; los servicios, 34% y el sector secundario, 25% 
restante. Esas cifras revelan claramente el escaso dinamismo de la 
industria y su incapacidad de crecer con la rapidez que exige el 
crecimiento demográfico y de absorber mayores contingentes de 
mano de obra.16 
Entre 1921 y 1940 el sector agropecuario aportó 35.2% del aumento 
total en PEA y entre 1940 y 1960 aquel fue ya de 42.2%. mientras el 
industrial en su conjunto pasó de 19.6 a 26.5 por ciento y los servi- 
cios descendieron relativamente en su incremento de 45.8 a 32.2 
porciento,17 lo cual confirma la anterior tesis de Ibarra, pues la in- 
dustria de transformación sólo subió de 18.1y0 en 1921-1940 a 19.57, 
en los veinte años siguientes. 
Las principales causas de la gran eniigración del campo a las ciu- 
dades son sin duda el bajo ingreso de los campesinos pobres (sobre 
todo de los 3.5 millones de peones); la alta tasa de desempleo; la 
falta de una política de industrialización masiva en el agro y la ine- 
canización creciente de la agricultura en las regiones centrales y sep- 
tentrionales del país. Para 1960 Ibarra calculaba que 37.3% de las 
personas ocupadas en agricultura eran "de baja productividad", es 
decir, tenían ingresos menores de 199 pesos mensuales (junos 16 d& 
lares, al tipo de cambio de entonces!).lS Según datos de 1970,19 sobre 
un total de 13.6 millones de población activa, 39.4y0 se dedicaban a 
las actividades primarias, 22.9% a las secundarias y 37.7% a las de 
carácter terciario e insuficientemente especificadas. Ahora bien, del 
* 50 aiios de Revolución Mexicana en cifras, Mbxico, S P - N F ,  1963, p. 29. 
la "Mercado, desarrollo y política econbmica". David Ibarra, en El perfil de 
M b h  en 1980, México, 1974, p. 126. 
l7 Dindmica de lo poblacibn de México, op.  cit., p. 240. 
* Zbidem, p. 130. 
le La distribucidn estatal del problema nacional actual del deser~ipleo y s i i  pers- 
pectiva a 1980. 
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de agricultores y peones, 83.4% declaró ganar hasta 599 pesos al mes 
(47 dólares), en tanto que en las industrias el porcentaje de esa 
categoría bajó a 25.5% y en los servicios a 39.3%. La mayor pobreza 
relativa regional se observó en el Sur (con 81.0% de la población 
activa total con ingresos de menos de 599 pesos), Penfnsula de Yu- 
catán (70.5%) y el Este (64.1%), en tanto que la proporci6n des- 
ciende a 36.5% en el Noreste, 32.9% en el Noroeste y 38.1% en el 
conjunto del Centro-Este (18.5% solamente en el Distrito Federal). 
Sobre un problema básico, el de emigración a Estados Unidos, se 
ha dicho: 
Por lo que respecta al número de mexicanos que emigran legal- 
mente a Estados Unidos, se observa que este movimiento se ha 
incrementado en forma sostenida desde 1940. Entre 1941 y 1950 
la emigración legal fue reducida: alrededor de 6 000 mexicanos 
emigraban a Estados Unidos como promedio anual. A partir de 
1950, sin embargo, el movimiento alcanza volúmenes de conside- 
ración ya que en el decenio que se inicia en dicho año emigraron 
más de 30 000 anualmente y casi 45 000 entre 1960 y 1970. En los 
últimos cinco años, de 1971 a 1975, los emigrantes incrementan su 
número de 60000 como promedio anual. En los últimos 25 años, 
1950-1975, los emigrantes mexicanos a Estados Unidos suman más 
de 1 mi116n.20 
En 1976 Nacional Financiera realizó un estudio sobre el problema 
del desempleo, mencionándose cifras indicativas nacionales y estata- 
les, que permiten estimar para 1975 un total de 7.8 millones de per- 
sonas entre 15 y 54 años "que requieren empleo" 'y para 1980 se 
hace ascender a 9.4 millones. S610 en el Distrito Federal en 1975 el 
número llegaria a 889 mil, en Veracruz a 762, Jalisco 500 y México 
668 mil.21 
En 1950 -dice el Centro de Estudios Económicos del Sector Pri- 
vado- 57.8% de la población en edad de trabajar estaba efectiva- 
mente ocupada. Para 1970 el indice se redujo a 50.9y0 y para 1976 
descendió al 47.5%". 22 Al respecto, escribe F. Alba: 
Con base, fundamentalmente, en el criterio de los ingresos perci- 
bidos por la población económicamente activa se estima que, en 
Francisco Alba, La poblacidn de Mdxico: evofucidn y problemas. Mexico, CM, 
1977, p. 57. 
~ k x i c o  en cifras, BNM, 1976, p. 4. 
El Sol de MCxico, 15 de noviembre de 1976. 
1970, el nivel de subempleo de la fuerza de trabajo fluctuaba 
entre 377, y 45%, es decir, que había en el país de 4.9 a 5.8 mi- 
llones de subempleados. En estas estimaciones pesa muy fuerte- 
mente el hecho de que el nivel de subempleo en el sector agro- 
pecuario es muy elevado, pues las estimaciones del subempleo en 
este sector van de 62 a 68 por ciento de la fuerza de trabajo ocu- 
pada en el mismo. Conforme a este criterio las actividades eco- 
nómicas que albergaban los menores porcientos de subocupacibn 
de su fuerza laboral son las de petróleo, electricidad, transportes 
y gobierno. Se estima que los 5.8 millones de subempleados en 
1970 se equiparan a 3 millones de desocupados, en términos de 
"desempleo equivalente", lo que representa un 23% de la pobla- 
ción económicamente a c t i ~ a . ~ s  
La distribiición de la población económicamente activa por regio- 
nes se puede ver a continuación: 
PORCENTAJE DE PEA RESPECTO AL TOTAL NACIONAL Y REGIONAL 
1970 
R e g i o n a l  
Agn'cul- Indus- 
tura, trias de 
Nacional silvicul- transfor- 
activa tura, etcétera macidn Servicios 
Total nacional 100.0* 39.4 16.9 16.6 
Noroeste 8.0 42.1 11.9 17.4 
Norte 11.4 45.7 14.6' 14.4 
Noreste 6.7 24.2 23.7' 21.5 
Centro-Occidente 16.8 45.5 17.4$ 13.1 
Centro-Este 35.2 24.0 21.5" 24.1 
Este 9.3 54.1 11.9 11.5 
Sur 10.2 76.8 7.5 7.6 
Península de YucatAn 2.4 52.1 11.0 12.8 
l Incluye trabajadores mineras. 
' Incluye trabajadores petroleros. 
' Incluye trabajadores petroleros y mineros, por la especialización regional y las 
relaciones entre extraccidn y transformación industrial. 
Representa 26.9 de toda la poblaci4n. 
FUENTE: Censos de poblacidn 1971, México, SIC, 1973. 
* Op. cit.. pp. 108-109. 
Se deduce inmediatamente el perfil ocupacional de las regiones, 
con un predominio decisivo de las actividades primarias en el Sur, 
Este y Yucatán. fuerte proporción en el Centro-Occidente, Noroeste 
y Norte y pequeña relativamente en el Noreste y el CentreEste. Por 
lo tanto, la mayor proporción de trabajadores industriales y dedica- 
dos a los servicios es evidente en estas dos últimas regiones y dismi- 
nuye notablemente en el Centro-Occidente y el Norte, hasta no abar- 
car mis del 7.5 en el Sur. 
La concentración espacial de personas ocupadas en las dos grandes 
ramas económicas, permite concluir que el Centro-Este -debido a 
su mayor población total- es la primera región tanto por activa 
agrícola como industrial. 
DISTRIBUCION REGIONAL DE LA PEA NACIONAL DEDICADA A 
ACTIVIDADES PRIMARIAS E INDUSTRIAS DE TRANSFORMACION 
1970 
o/, actividades 46 industrias 
primarias transformucidn 
Total nacional 
Noroeste 
Norte 
Noreste 
Cen tro-Occidente 
Cxntro-Este 
Este 
Sur 
Penliisula de Yucatán 
- - - - - - - 
PUENTE: Censos de pobhción 1971, Méxicn, SIC. 1973. 
Los porcentajes del Djistrito Federal fueron en ese año de 2.2% 
para activos en agricu1t.ura y 30.7% en los de manufacturas. 
1.4 Educación y regiories 
Del Cuadro núm. 16 .re desprende la última relación entre niveles 
educativos y realidad socioeconómica. I )  Comparando la población 
total de las grandes regiones con su nivel de analfabetismo, se ad- 
vierte el menor porce,ntaje en las regiones del Noroeste, Norte y 
1 Noreste, en tanto que el Sur, Este y Yucatán muestran ahí su atraso. 
2) También se observa lo mismo en la población analfabeta respecto 
al total regional. iEl Sur presenta casi 5 0 y 0  de analfabetas completos! 
3) La concentración de la educación media y superior, en el Cent re  
Este (básicamente el Distrito Federal), el Centro-Occidente (Guada- 
lajara) y el Noreste (Monterrey) es patente. A pesar de los anos 
transcurridos desde el Censo de 1970, la tendencia continúa vigo- 
rosa Iiasia hoy. Por desgracia, no se pudieron obtener las cifras que 
muestren el avance logrado en 1970-1976 con la creación de las 
escuelas de caricter técnico medio, las ciiales recibieron fuerte irnpulso. 
ASPECTOS BASICOS DE LA EDUCACION EN PORCENTAJES 
DE LAS GRANDES REGIONES RESPECTO AL TOTAL 
NACIONAL O REGIONAL 1970 
Poblacidn analfabeta' Poblacidn' que asiste 
respecto o total o escue¿a~ 
secundarias pro\esionales y 
Grandes supcriorcs 
regiones nacional regional respecto al total nacional 
Noroeste 
Norte 
Noreste 
Centro-Occidente 
Centro-Este 
Este 
Sur 
Penfnsula de Yucatán 
Total nacional 
l De 10 aflos o mis. 
De 6 aiíos o más. 
FUENTE: Anuario estadistico compendiado, P972, Mkxico, SIC-DGE, 1975. 
1.5 Interés regional de la población indigena 
Es bien sabido que en Mkxico sigue habiendo una fuerte influencia 
(le 13s viejas culturas indígenas, florecientes en diversas partes de 
Mesoamérica liasta 1521. La importancia de los grupos indígenas 
fue y es múltiple, pues aunque el ptxier español se impuso y se ha 
creado una nueva "cultura" Iiibrida, esto se aplica primordialmente 
a la población mestiza; los indígenas que han sobrevivido siguen 
manteniendo en forma parcial sus instituciones, lenguas y costum- 
bres propias. En el Sur del país, sobre todo en las montañas de 
Oaxaca, Guerrero y Cliiapas; en la península yucateca y en ciertas 
zonas de Veracruz y del Centro (;LIiclioacán, Hidalgo, Puebla, Estado 
de Mexico, etcdtera) subsiste la "tierra de indios" de que hablaba 
Jacques Soustelle en 1933, mientras las regiones septentrionales son 
netamente mestizas (con mancliories de grupos poco numerosos en 
la Sierra Tarahumara, el Yaqui, costa de Sonora). Pobres y atrasados, 
explotados todavía por mestizos de las clases poderosas y por siis 
propios jefes, los indígenas mesicanos viven en bosques y valles de 
una agricultura y ganadería primitivas, en calidad de mano de obra 
barata y como productores de materias primas o artículos alimenti- 
cios y forestales tambien baratos. Es útil, por tanto, presentar la 
distribución regional de los grupos indígenas actuales, lo que pei- 
mite ver su importancia relativa. 
Es conveniente señalar que según el censo de población de 1970 
todavía existían 3.1 millones de  habitantes mayores de 5 años que 
hablaban lenguas indígenas y 30 grupos contaban con más de cinco 
POBLACION INDfGENA, DE 5 AROS O MAS, POR GRANDES 
REGIONES 
Hablan lenguas indigenas y 
castellano Hablan sólo len- 
% del O/, del guas indigenas 
total total yo del total 
Miles nacional regional regional 
Total  nacional 
Noroeste 
Norte 
Noreste 
Centro-Occidente 
Centro-Este 
Este 
Sur 
Peninsula de Yucatán 
FUENW: Ceitso de  Población, 1971, México, SIC, 1973. 
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mil integrantes cada uno. Algunos de esos grupos eran numerosos: 
772 mil natioas o mexicas, 454 mil mayas, 283 mil zapotecas, 233 mil 
mixtecos, 221 mil otomíes, etcétera. También la distribución de los 
indígenas se corresponde con la división en grandes regiones econó- 
micas e incluso los límites de las regiones medias coinciden con los 
de uno o varios grupos -en su caso-, ya que la localización de 
aquellos es una de las variables tomadas en cuenta en la regionali- 
zación (y no es de las menos irnpxtantes, en  el Sur, el Centro-Este, 
el Oriente y la Península de Yucatán). 
1.6 Colonización y problemas regionales 
Para el periodo hasta 1955, el libro de Julio Durán Ochoa24 es el 
más autorizado en lo referente al tema de la colonización interior 
en México. Durante el siglo pasado, se entendía por política de colo- 
nización el atraer al país a grupos de extranjeros que fueran a po- 
blar zonas de escasa densidad demográfica o de potenciales riquezas 
sin utilización. Desde el gobierno de Iturbide se expidieron leyes y 
ordenamientos diversos y se facilitó la entrada de inmigrantes, aun- 
que en Texas -por ejemplo- el resultado fue nefasto. Se crearon 
así diversas "colonias" agrícolas en Sinaloa (Topolobampo), en 
Veracruz (Huatusco y San Rafael), Puebla (Chipilo) y otras con 
nienonitas y mormones en Cliiliuahua y Durango (1921), siendo estas 
últimas las más importantes, que subsisten parcialmente hasta la fecha. 
A partir de 1930 se fue endureciendo la política inmigratoria ofi- 
cial, sometiéndose a control cada vez más estrechd6 pues se estimó 
que ya no se necesitaban más extranjeros para poblar un territorio 
cuya población crecía aceleradamente. Entonces, el gobierno del ge- 
neral CArdenas procedió al revés, promoviendo la "colonización" de 
zonas diversas del país que tuvieran escasa población y fueran de vital 
interés para alianzar la soberanía nacional y/o para utilizar los 
recursos naturales, como resultado de las reformas sociales de la 
época.Z6 Así, se "colonizaron" los valles del Bajo Bravo, de Mexi- 
cali, partes de Quintana Roo y se aumentó el número de habitantes 
en La Laguna, Sonora y Sinaloa, etcétera. 
Años después se ha establecido la política de "colonizar" tierras 
cle escaso desarrollo, en zonas preferentemente tropicales. Al respec- 
to, se había señalado que fueron escasos los ejeniplos de "colonias" 
" PobIaciÓn, México. FCE, 1955. 
* Ver leyes d e  1930, 1936, 1947 y 1974. 
* Vcr p. 481. 
extranjeras que tuvieran éxito en el pasado (como los grupos corsos 
y alemanes en el Soconu~co)~~  y por ello se hubiera pensado en que 
una buena organización de las "colonias" o "centros de población" 
mexicanos llevaría a éxitos más notorios. S610 entre 1958 y 1963 se 
entregaron más de 2.5 millones dc hectireas de tierras nacionales 
a centros agrícolas y ganaderos o a los propios colonos. Hacia esta úI- 
tima fecha habia 1224 colonias, con 61 146 personas beneficiadas, 
abarcando 7.2 millones de liectrireas, tanto en el híéxico árido (Baja 
CaIifornia, ChihuaIiua y Sonora) como en el trópico de Veracrtu y 
Chiapas.'a Entre 1970 y 1976 se repartieron para colonias 1.5 millo- 
nes de has. en diversos Estados. Señalábamos en 1964 que en 185 mil 
km2 (o 160 mil según Carlos Bustamante L.)2Q del trópico (entre el 
sureste de Veracruz hasta Quintana Roo) se podrían llevar adelante 
esquemas de colonización para desarrollar esos territorios y que espe- 
rábamos se tuviera el mayor éxito. Entre los grandes proyectos -que 
no lograron convertir las zonas en áreas de colonización- puede men- 
cionarse el Plan El Limón, del cual derivó el Plan Chontalpa. en el 
centro de Tabasco.80 Después de haber estudiado la "colonizaci6n" 
en Tabasco, norte de Chiapas, Campeche y Yiicatán, escribimos que 
cuando la colonización está bien concebida y apoyada financiera 
y técnicamente por el Estado, puede ser un arma poderosa para 
desarrollar aquellas partes del país que siendo ricas potencialirienre 
no han recibido hasta ahora la debida atención, aunque puedan 
acomodar a miles de ciudadanos originarios de otras regiones, leja- 
nas o cercanas. No hablamos de una colonización con f ine~  exclu- 
sivamente agricolas, sino con carácter integral; o sea, para apro- 
vechar los múltiples recursos regionales (tanto forestales, como 
ganaderos, pesqueros, milierales y otros, que deber6n Industriali- 
zarse en las mismas zonas donde se producen). La colonizacicíii 
del Mexico "marginal" es una necesidad; pero, a fin de que triun- 
fe, debe basarse en planes acertados a corto y largo plazo, coctar 
con el apoyo indispensable y entenderse como medida que exige 
una adecuada organización cooperativa de los colonos, pues estos 
deberán trabajar arduamente en un ámbito natural difícil y en 
un medio social muchas veces hostil; pero, a la larga, sus esftierzos 
" Guillermo Ríos Martinez. Lo política de coloniurcidn en MCxico, Tesis, 
ENE, 1964. 
m Gloria González Salazar y Angel Bassols Batalla, Acerca de la colonizacidn 
en MCxico y del Plan Chontalpa, México, IIEc-ENE, 1973, pp. 9-10. 
"Algunos aspectos socioeconómicas dc la población", en Estudio socioecotrd-- 
mico del Estado de Quintana Roo. Mkxico, SMGE, 1977, p. 155. 
" Acerca de la colonizacidn . . ., op. cit., pp. 20-29, 58-72, 107-120 y 133. 
serrín recompensados mejor que en el viciado ambiente de las 
grarides ciudades.81 
El efecto regional de la "colonización" ejidal es todavia pequeño 
pero puede llegar a alcanzar altos niveles, a condición de que se 
planifique en el marco de una planeación nacional, así sea mínima. 
El impacto benéfico puede lograrse sobre todo en Quintana Roo. 
oriente de Chiapas, este de Campeche, sur de Veracruz, áreas diversas 
del Norte y el Noroeste.32 
1.7 Perspectivas del aumento de poblacidn 
En 1970 se estudiaron 3 hipótesis sohre el posible crecimiento de la 
población mexicana hasta 1980. que preveian en su orden a] fecun- 
didad constante, b] fecundidad decreciente a partir de 1970 y c] fe- 
cundidad decreciente a partir de 1965. Las hipótesis señalaban para 
ese año de 1970 un total de 51.1 millones en la primera, la misma 
cantidad en la segunda y 50.8 en la tercera. En realidad el censo de 
1970 mostró la existencia de sólo 48.3 millones, pero ya se han 
señalado errores importantes en las cifras. Para 1980 se preven 73.6, 
72.0 y 69.3 millones, según las tres hipótesis. Ahora bien, 
los estudios que se refieren a las interrelaciones entre la evolución 
demogrifica y los factores de indole socioeconómica y política son 
todavia muy limitados. A pesar del incremento notable de inves- 
tigaciones en esta área en muchos paises del mundo, no ha sido 
posible determinar las bases sobre una teoria sólida o en eviden- 
cias empiricas signilicativas para la total interpretacibn de las 
relaciones entre población y desarrollo. Además de que en los plan- 
teamientos teóricos las hipótesis son parciales, Pstas se han elabo- 
rado para los "países desarrollados" cuya dinimica demogrifica 
se produjo bajo distintos momentos históricos y diferentes condi- 
ciones económicas y sociales. Estos enfoques no consideran la enor- 
me variación de situaciones especiales, como las de México, en 
cuanto a cultura, etcbtera, y sobre todo en cuanto a modalidades 
de desarrollo. Es decir, el tratamiento metodológico descansa en 
relaciones de un nivel de generalidad que no toma en cuenta las 
especificidades de tiempo y lugar.88 
" Geografía econdmiaa de MCxico, op. cit.. p. 166. 
" Ver Jean Revel-Mouroz, Aménagement et colonisation du  tropiqire humide, 
París. IHEAL, 1971. 
m Programa nacional indicativo de investigación demográfica. 1977, p. 13. 
Es a la luz de estas consideraciones como deben tomarse, con toda 
reserva, las "predicciones"" de que "en el año 2000, el pais tendrd 
aproximadamente 135 millones de habitantes, mientras que la ciu- 
dad de México tendrá entre 26 y 27 millones" (?) Estas "hipótesis" 
no toman en cuenta, precisamente, los cambios en la situacibn socio- 
económica de México y en el fondo llevan agua al molino del "neo- 
malthusianismo" tan en boga. Por un lado las clases burguesas ya 
están aplicando un cierto control de la población y por otro, todo 
tiene un límite, incluso el crecimiento demográfico y -desde luego, 
el aumento de los habitantes urbanos. Lo que sí puede afirmarse es 
que -de no cambiar la politica de inversión regional- continuará 
el proceso de concentración demográfica en las ciudades del Cen- 
tro, el Este y la faja fronteriza, asi como en todas las regiones de 
mayor desarrollo, principalmente de la aglomeración metropolitana, 
Monterrey y Guadalajara. 
1.8 Otros problemas demográficos 
En el desarrollo regional ha tenido gran importancia la migración 
interna, que puede ser a) temporal en el caso de braceros llegados 
en la época de cosechas y con objeto de pasar a Estados Unidos (de 
donde son deportados en su mayoría y b) permanente, para residir 
en zonas más "prometedoras". En el primer caso, se habla de 1.2 
millones de peones que se mueven (principalmente del Centro y 
Sur al Noroeste y Norte, Veracruz, el Soconusco- indígenas guate- 
maltecos-, Bajo Bravo, etc.) cada año; tal vez 320 mil llegan al 
Noroeste, desde Nayarit a Mexicali, regresando la mayor parte de 
ellos al acabar las cosechas (M. Tirado.35 En las páginas 423-424 del 
libro presentamos datos sobre los braceros indocumentados a Es- 
tados Unidos, hasta 1973. El problema se ha acentuado y en 1978 
se habla de un millón de trabajadores deportados anualmente. 
Ing. AdriPn Breña Gardufio en el X Congreso Nacional de Ingenierfa Ci- 
vil, noviembre de 1976. Ver Plan Nacional de Desai'i'ollo Urbano. 
Ver El proletariado agrícola en México, de Luisa Pare, S XXI E, 1977. 
2. REDES DE TRANSPORTE Y VfAS DE COXIUNICACIóN 
En los capítulos referentes al desarrollo histórico de las grandes re- 
giones de México1 hicimos hincapié en repetidas ocasiones a la in- 
fluencia que los caminos tuvieron en el devenir de las distintas zonas 
del país, desde la época prehispánica hasta el periodo postrevolu- 
cionario. Conviene aquí insistir en algunos aspectos de las épocas 
colonia1 y posterior: 1) Las rutas en la etapa prehispánica unían 
todos los poblados importantes en las áreas dominadas por los mexi- 
cas y en otras que cubrían las culturas mesoamericanas. Partían de 
los grandes centros económicos y ceremoniales y eran servidas por 
tamemes o cargadores de mercancías, ya que no se contaba con trans- 
porte por vehículo ni de bestias de carga. La red de comunicaciones 
que enlazaba Tenochtitlan con las actuales regiones de  Oaxaca, Ve- 
raauz, Guerrero, Chiapas y Tabasco, sirvió para afianzar el dominio 
azteca e incrementar el comercio con los mayas y otros grupos en 
Yucatán y Centroamerica. En el Centro eran numerosos los caminos 
por el Altiplano, hasta los límites del Bajío, donde habitaban los 
rebeldes "chichimecas". Además, en el ámbito de los diversos grupos 
étnicos existían también rutas que unían partes de las zonas entre 
si: en Yucatán, Chiapas, la costa de Occidente, las Huastecas, el te- 
rritorio tarasco (Michoacán-sur de Giianajuato), etcétera. 
El tipo de economía colonial explica en buena medida el carácter 
de las comunicaciones y transportes entre 1521 y 1820: los españoles 
introdujeron el ganado que serviría para mover los productos mine- 
ros de exportación, así como numerosos artículos alimenticios y ma- 
terias primas del medio rural a las villas de importancia. Pot eso 
escribimos que de las necesidades económicas de la metrópoli y las 
exigencias de los colonos en Nueva España se "derivó la función de  
numerosas ciudades y poblados mineros; la creación de caminos que 
iban desde las propias regiones mineras hasta la capital del virrei- 
nato y los puertos de exportación (principalmente Veracruz y Aca- 
pulco); y también el crecimiento de las ciudades de México. Pue- 
' Ver paginas 87-155. 
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bla, Guanajuato, Zacatecas, Taxco, Pacliuta, hlorelia, Saii Luis y 
otras".x 
El Barón de Humboldt en su Ensayo Politico analiza con cle- 
tenimiento el papel de los caminos en la estructura económica al 
final de la Colonia, así como su peso en la consolidación regional 
y urbana.3 Sin embargo, la decadencia del Imperio español trajo 
consigo el abandono de los caminos en las colonias, entre ellas la 
Nueva E ~ p a ñ a . ~  
Hasta el porfirismo, el nuevo país independiente en lo político, 
trató de rehabilitar los caminos, pero fue imposible lograrlo debido 
a la escasez de fondos y la anarquía reinante. Prácticamente todos 
los caminos "transitables por veliículos" en 1877 partían de la ciudad 
de México (hacia Guanajuato, Morelia, Veracruz, Acapulco, Gua- 
dalajara) o enlazaban ciudades del Centro y del Norte. Con los 
ferrocarriles, el transporte por mar desde Veracruz disminuyó su im- 
portancia, elevándose correlativamente las exportaciones por las adua- 
nas de la frontera norte (Ciudad Juárez, Nuevo Laredo) y por 
Tampico (petróleo). 
Ya en otra ocasión hemos discutido la influencia de los factores geo- 
gráfico-físicos en las redes de comunicaciones, señalando la primor- 
dial importancia que al respecto tienen el relieve (Sierra Madre 
Occidental, Oriental y del Sur), la existencia de zonas desérticas en 
el Norte y Noroeste o bien de selvas y bosques tropicales en el Sur 
y Yucatán, que han estorbado el progreso de los ferrocarriles, pero al 
mismo tiempo indicibamos que las principales causas debían encon- 
trarse en la estructura económica, en historia del desarrollo regional 
y en general en motivos de caricter s o ~ i a l . ~  El tipo de explotación 
de los recursos naturales y su destino han sido determinantes en el 
carácter de las redes ferroviarias: a] Primero la minería del Norte y 
Centro. b] Después el petróleo del Este y Noreste. c] El aprovecl-ia- 
miento con alimentos de la densa población de las regiones centrales 
y de las ciudades de importancia regional. d] La exportación minera, 
agrícola y ganadera por los puertos de Veracruz, Tampico, Maza- 
tlán, etcétera, y por las aduanas de la frontera septentrional. e] El 
envío de materias primas a las regiones industriales, todas ellas 
' "Geografia y desarrollo hist6rico de Mkxico", en Seminario sobre regiones y 
desarrollo en M&xico, op .  cit.. p. 24. 
' Ver también Middle America, de R. West y P. Augelli, Englewood Cliffs, 
N. Y., 1966, pp. 250-299. 
' Caminos y transportes en M b i m  a fines de Ia Colonia y principios de la 
Independencia, Sergio Ortiz Hernlin L., Tesis. UNAM, 1970. 
"Consideraciones geográficas y económicas en la configuraudn de las redes 
de carreteras y vías fkrreas en Mkxico". en -1nvestigacidn econdmica, ENE. vol. 
xix. n6m. 75, pp. 41-58. 
(excepto contados casos corno Lázaro Cárdenas, hacia la cual se cons- 
truye actualmente un ramal del centro de Miclioacán a la costa para 
servir a la nueva Siderúrgica) unidas a la red ferroviaria nacional. 
Desde hace años señalábamos que: 
ahora la influencia de la ciudad de México y aledaños es más 
poderosa que antes y desde todos los rumbos de la República se 
dirigen hacia ella cantidades enormes de toda clase de productos 
agrícolas, ganatleros, pesqueros, materias primas, minerales, etce- 
tera, muchos de los cuales Iiacen falta en otras regiones para desa- 
rrollar armónicamente las diversas zonas donde se explotan. Al 
mismo tiempo, en tanto que algunas ciudades hoy mal comunica- 
das Iian perdido categoría nacional, creció también la importancia 
relativa de grandes metrópolis como Guadalajara, Monterrey, Pue- 
bla, en menor escala Veracruz, San Luis Potosi, Mérida, Torreón, 
Acapulco, León y eii general de todas las capitales de Estado y 
centros de regiones geoeconómicas que, 1iber;índose en alguna me- 
dida de su dependencia con respecto a la ciudad de México actúan 
a su vez como pulpos, atrayendo en forma desmedida los produc- 
tos de su hinterland agrario respectivo, para lo cual necesitan uti- 
lizar al máximo los sistemas de transporte terrestre y de otro tipo. 
Esa práctica permite el abastecimiento de los grandes centros urba- 
nos, pero al .mismo tiempo encarece la vida en el ambiente rural. 
[. . .] El crecimiento de las comunidades urbanas es factor indu- 
dable de progreso en los transportes y, a la inversa. una mejor red 
de comunicaciones permite realizar más fácilmente el complicado 
movimiento interno de la población característico de la era mo- 
derna; impulsa el ritmo con que se lleva al cabo la disminución 
relativa de la población rural y el fenómeno -por muchos con- 
ceptos negativo- de su concentración en las ciudades, algunas 
verdaderamente gigantescas, como es el caso de México, Distrito 
Federal6 
2.1 La red ferroviaria 
Los ferrocarriles, que se trazaron en su mayoría en la etapa del por- 
firismo para servir los fines de una economía dependiente respecto 
a la de Estados Unidos, unieron con ramales muchas de las regiones 
mineras, petroleras y de plantaciones comerciales del Centro, Norte 
Zbidem, pp. 78-79. 
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y Este con las grandes troncales entre la frontera y la ciudad de 
Mexico, a su vez ligada con el puerto de Veracruz y Guadalajara. Se 
integraron, por tanto, importantes redes en las zonas centrales (entre 
Puebla y el Bajío-Guadalajara) y del Norte y Noreste (en Chihua- 
Iiua, hacia Torreón y desde Monterrey). En el Noroeste, ya después 
de la Revolución, se completó la vía de Nogales a Giiadalajara, ex- 
tendiendose más tarde al norte de Baja California. Por el Noreste 
se extendieron las vías de Monterrey Iiasta Tampico y n/latamoros, 
en tanto que por el sur se llegó a Tapachula, en la frontera con 
Guatemala. Sólo se alcanzó el acceso a dos puertos del Pacífico siir: 
Manzanillo y Salina Cruz, dejando incomunicado al resto de la costa. 
Por su parte, los ferrocarriles del sur de Veracriiz se ligaron en 1952 
con los de Yucatán, por medio de la vía del Sureste. Finalmente, se 
construyó el Ferrocarril Chihuahua-Pacifico, único medio de este tipo 
que enlaza el Norte con la costa media del Noroeste. 
Ya A. Moreno Toscano y Florescano han señalado que el sistema 
ferroviario del porfirismo "no sólo no corrigió los desequilibrios re- 
gionales que ya existían, sino que aumentó éstos en forma desmesu- 
rada y creó otros nuevos", produciendo un "diseño desequilibrado 
del territorioM.7 Se agrega que 
esa reorganización del espacio se cliseiió por encima de los reque- 
rimientos específicos de algunas regiones ya constituidas como 
centros de circulación de cierta importancia. O sea que las articu- 
laciones comerciales y los mercados ya organizados a nivel regional 
que se habían ido conformando con anterioridad, se verán aiec- 
tadas con gran violencia por las nuevas rutas de circulación, puesto 
que el cambio de rutas se acompañó de un cambio tecnológico sin 
precedentes en la historia de las comunicaciones, y con el cual no 
podían competir las regiones que quedaban excluidas de 41. Hay 
que recordar además que este cambio se efectúa con una brusque- 
dad sin paralelo en la historia de México, puesto que entre 1882 
y 1906 queda completada la red de ferrocarrile~.~ 
El Noroeste se unió más firmemente a la economía de Estados 
Unidos y permitió el incremento de inversiones norteamericanas, la 
adquisición de tierras, etcétera. Algo parecido sucedió en el Norte 
con terrenos ganaderos y mineros, favorecido en ambos casos por la 
lejanía respecto a las zonas de mayor densidad (le población, sitii;i~las 
7 El sector externo y la organizacidn espacial y regio~lal de  México. (1521-1910). 
op. cit., p. 55.  
Ibidem, p. 57. 
en el Centro del país. El Bajío volvió como región a ser decisiva en 
la economía nacional, ya que los ferrocarriles se enlazaban en sus 
ciudades, pero alglinas de ellas -como Lagos- perdieron su impor- 
tancia económica y otras -caso de L d n -  entraron "en decadencia", 
con palabras de A. Genin en Notes sur le Mexique (1908) citadas 
por Moreno y Florescano. En iorma griifica F. Calderón muestra que 
"antes de 1870 el 60 por ciento del coniercio exterior de México se 
hacía con diversos países europeos y s610 el 30 por cientc con EUA. 
En cambio, después (!e establecida la red ferroviaria, esta relación se 
i1ivirti6".~ 
Coatsworth insiste en aspectos "positivos" de los ferrocarriles, al 
estimular la migracibn interna y coiicentrantlo la producción en tle- 
terminadas regiones, por ejemplo La Lagiina en el Norte (que se 
convirtiti en la zona algodonera más iniportante, "desplazando a 10, 
productores de las tradicionales regiones" de Veracruz) y elevan(lo 
con ello a Torrebn. a la calidad de gran centro urbano. Al mismo 
tiempo "los ferrocitrriles motivaron el resurgimiento de las liacieii- 
das mexicanas, la gran propietlad, liaciéiidolas rentables despiiés de 
iiiás de medio siglo [le progresiva desintegraci<in"."J El propio aiitor 
Iiace ver que las vías férreas "aceleraron la coinunicaci<íii e1iti.e Ins  
élites regionales y entre estas y el centro económico y político de la 
República", es decir, fueron factor tle iiitegraci<íri política. y econó- 
mica indudable, pero facilitaron la usitrpaci6ii de las tieri-as en iiin- 
nos de las comunidatles indígenas, es decir la formación de latifiin- 
dios aún más poderosos. 
El transporte de carga por ferrocarril s u b 5  de 7.7 millones de tone- 
ladas en 1900 a 14.1 en 1910, es decir prácticamente se duplicó y el 
de pasajeros alcanzó 15.8 niillones en este último año. El incremento 
promedio anual de las toneladas-kilómetro transportadas se elevó ;t 
12.2% entre 1900-1904, tlescentliendo entre 1905-1909 a 4.4y0 y en 
1906-1910 al 4.8 por ciento.]' 
En realidad las empresas ferroviarias cobraban 
a los exportadores tarifas menores, e intensificaron esta discrimi- 
nación reduciendo las tarifas aún más para las compañías que eni- 
barcaban grandes cantidades de carga. Así, la rediicción en los 
costos de transporte introducida por los ferrocarriles en el sector 
"El porfiiiato. La vida ccoiiúmica", en I l i ~ t o i i a  tfloderna de  Afixico, 1965. 
'O El  itnplcto econdmico de  los ferrocarriles en el porfiriato, o p .  cit. ,  t .  11. p. 8i. 
l1 Coatslvorth, 09 .  cit. ,  t. 1. 
de exportación fue mucho mayor que la reducción proporcionada 
a la mayor parte de los proveedores del mercado interno.12 
En 1907-1908 el 47.4% de la carga del Ferrocarril Nacional lo in- 
tegraban minerales (contra 17.0% en 1887) y en el Central la cifra 
era 57.6% (1907-1908) en comparación a 15.6% de 1885; a conti- 
nuación, en el último año, venían productos agricolas y forestales 
(37.5 y 29.0 por ciento respectivamente). 
Como concluye Coatsworth: 
Los ferrocarriles transformaron a México, ya que su impacto eco- 
nómico directo sobre la tasa y la estructura del crecimiento econó- 
mico fue considerable, tuvieron consecuencias políticas, sociales e 
institucionales proporcionales en magnitud. Ligaron el futuro del 
país a pesar de los impulsos democráticos de su gran revolución, 
a los procesos contradictorios del moderno subdesarrollo capita- 
lista dependiente.13 
Las vias férreas sufrieron en gran escala los efectos de la lucha 
armada entre 1911 y 1920, habiendo quedado destrozadas -sobre 
todo- las del Norte, México-Veracruz y de las regiones centrales.'* 
Después comenzó la rehabilitación de los ferrocarriles, que al ser na- 
cionalizados en 1937 (posteriormente se efectuaron las compras de 
otras líneas como la del Interoceánico a Veracruz), consistian en 
equipo y vías muy antiguos en pésimo estado. En 1955 comenzó a 
trabajar la Constructora "Nacional de Carros de Ferrocarril" en Ciu- 
dad Sahagún (Hidalgo), que significó "un alivio" inmediato para 
disminuir el pago por alquiler de vagones extranjeros,15 aunque in- 
cliiso en 1978 algunos de éstos se continúan utilizando (en 1971 el 
pago fue de 119.4 millones de pesos). Hoy la Constructora prodiice 
además carros-tanque para el movimiento de petróleo. 
Después de la Revolución de 1910-1920, la red de ferrocarriles se 
desarro116 -como dijimos líneas atrás- relativamente poco, llegando 
en la actualidad a 24 700 km. De sil distribiicibn se puede deducir que 
en la región del Norte se encuentra un tercio del total de las vías 
la Zbidem, t. 11, p. 10. 
Zbidem, t. 11, p. 94. 
l4 Los ferrocarriles de Mkxico, Sergio Ortiz Hernán, México, SCT, 1974, pp. 
192-199. 
" "Los transportes nacionales". Eduardo Medina Urbizu, en Investigació,~ eco- 
ndmica, ENE. vol. xxi. nQm. 83, 1961, p. 505. 
férreas, viniendo a continuación el Centro-Este, el Noroeste y el 
Centro-Occidente: esto en números absolutos, pero la relación entre 
km y superficie regional muestra claramente la alta concentración 
ferroviaria en el Centro-Este (Estados de Mexico, Distrito Federal, 
Morelos, Tlaxcala) y del Centro-Occidente, en tanto es muy baja 
en el Norte. Por lo contrario, siendo la densidad de población muy 
alta en las regiones centrales, el índice de km/1000 habitantes resulta 
bajo y sube correlativamente en el Norte y Noroeste (excepto Baja 
California). (Ver Cuadro núm. 18). El movimiento de carga se ha 
elevado sustancialmente en los últimos años, llegando a 46.7 millo- 
nes de toneladas en 1970 y hasta 70.0 millones en 1976; en tanto que 
los pasajeros transportados ascendieron a 33.6 millones en 1972. El 
equipo de carga aumentó de 24 mil a 42 mil unidades entre 1971 y 
1976.l8 Para el año de 1975, los productos industriales eran ya los 
más importantes por el volumen transportado (19.7 millones de to- 
neladas), viniendo a continuación los minerales (16.7) , los agrícolas 
(13.3) y el petróleo, con 8.5 millones de toneladas.'T 
Nadie niega la importancia actual del ferrocarril para el transporte 
de carga, industrial y agrícola, en México, pero al no haberse cons- 
truido las líneas indispensables en otras zonas de la República; fal- 
tando la fabricación de locomotoras en el país y arastrando -por un 
ViAS FERREAS POR GRANDES REGIONES 
1972 
Regiones 
Longitud Km. por 
Kms. Porcentnje 1000 hab. 
Total nacional 
Noroeste 
Norte 
Noreste 
Centro-occiden te 
Centro-Este 
Es te 
Sur 
Penfnsula de Yucatan 
- - 
PUENTE: "Anuario estadktico compendiado 1972", México, DGE. 1975. 
Sexto informe presidencial de  gobierno, 1976. 
lT Estadfstias de Fmoarr i lu  Naaonales. 
Vf.,iS FÉRREAS (1972) Y FLETE PRODUCTIVO TRANSPORTADO, PRINCIPALES MATERIAS PRIMAS Y PETROLEO POR 
GRANDES REGIONES (1976) 
Regiones 
Longitud Porcetitnje 
k rn 
Flete Productivo transportado 
P o r c e n t a j e s  
Agriaolas' Minerales? Petrdleo 
concentrados combustible 
Dcsem- Desem- Dcsem- 
Eni6arcado 6arcndo Embnrcatlo barcado Ena6arcado barcado 
Total nnciotiai 
Norocste . 
Nortc 
Noreste 
Centio-Occidente 
Centro-Este 
Este 
Fur 
Peniiisiila de  Yucatin 
FUENTE: Anuario Estadistica E. U. M. 1970-1971, Mkxico, DGE, 1973 y Ati~iario Esto<iistiro Contpendiado 1972, Mbxico, DGE, 1975. 
' Incliiye maíz, frijol y trigo. 
' Incliiye los principales prodiictos miiieralcs y concentrados excepto carl><>ii niiiieial y coque, piodiicidos toialmcnte en Coaliuila 7 
Nuevo Lebn. 
lado- un fuerte déficit en sus operaciones y, por otro, tina compe- 
tencia creciente del movimiento de  carga por carretera, los ferroca- 
rriles "van perdiendo su posición como transportistas principales", 
según señalaba desde 1959 Carlos Villafuerte.18 Por eso este autor 
recomendaba establecer una política vial coordinada, evitando los 
males del "paralelismo" de vías fkrreas y carreteras, reestructurar las 
tarifas (que incluso hoy favorecen a las grandes compañías mineras 
e industriales, en  detrimento de los pequeños productores y con lo 
cual los ferrocarriles propician la mayor centralización de las acti- 
vidades económicas en pocas regiones). Aunque no sean los culpa- 
bles d e  esta situación, ayudan de cualquier manera a que continúe 
y se refuerce. 
2.2 Los caminos y las regiones 
En  la parte histórico-económica del libro hicimos alusión a hechos 
concretos sobre la construcción de caminos en las distintas épocas, 
que no es necesario repetir ahora. Por ello nos centraremos en la 
expansión de la red de carreteras a partir de  1925, cuando se crea 
la Comisión Nacional de Caminos y se da inicio a la creación del 
México moderno, una de cuyas variables más importantes para la 
integración regional ha sido precisamente el trazo de los caminos 
de distinta clase. 
A principios del siglo xx se introducen los primeros automóviles 
en el país, pero la construcción de ferrocarriles -básica para mover la 
carga de  materias primas destinadas a la exportación y a los princi- 
pales mercados nacionales- absorbió la atención de  los inversionistas 
extranjeros y nacionales. A finales de la dictadura de Porfirio Díaz 
se observaba ya cierto incremento en las labores de caminos,"J sobre 
todo en el Centro del país y hacia los puertos de Acapulco y Vera- 
cruz; pero no  se alcanzó a lograr grandes avances. Primero los 
caminos complementaron al servicio ferroviario, para despues "en- 
tablar con ellos (los ferrocarriles) tina seria c ~ m p e t e n c i a " . ~ ~  Durante 
la Revolución muclios caminos fueron destruidos y en 1925 liabía 
sólo 241 km pavimentados y 245 revestidos, todos ellos entre la capi- 
tal y las ciudades del Centro-Este (Puebla. Toluca, Cuernavaca, Pa- 
cliuca y Querétaro) y rumbo a los puertos antes mencionados. Ade- 
más, existían numerosos tramos de rutas en muy mal estado, tanto 
l8 LOS ferrocarriles, Mexico, FCE, 1959, p. 248. 
ls Ver "Memoria SCOP". Mbxico, 1910. 
" "Los autotransportes y el Estado". M. Mazin. Mkxico, 1949. 
en el Centro como en el Norte y el Este. Desde 1928-1929 se trabaja 
en las carreteras de México a Laredo, Acapulco y Orizaba (Vera- 
cruz), pero no es sino en 1934 que el gobierno de Cárdenas intensi- 
fica la acción caminera dando "atención preferente a la construc- 
ción de caminos en sentido transversal, sin descuidar las grandes 
vías de frontera", de acuerdo a los lineamientos señalados en el 
"Plan Sexenal 1934-1940".*1 Para 1939-1940 se habían pavimentado 
las carreteras de México a Acapulco, Oaxaca y Guadalajara, partes 
de las México-Laredo, Guadalajara-Nogales (Noroeste), Oaxaca-Puerto 
Angel, etcétera. Es conveniente señalar que el regimen de Cárdenas 
se esforzó por comunicar no sólo las grandes ciudades del Centro, sino 
también las regiones económicamente más importantes en Yucatán, 
Guerrero (Sur), Coahuila y Nuevo León, Sonora y Zacatecas; es 
decir, evitaba la excesiva concentración alrededor de la ciudad de 
México. La Segunda guerra y la necesidad de incrementar las expor- 
taciones a Estados Unidos, así como el proceso de industrialización 
en marcha, hicieron que se acelerara la obra de caminos, pero des- 
graciadamente -como apuntamos en otra ocasión- "algunas regiones 
de la República quedaron al margen (de la construcción de carre- 
teras) sobre todo aquellos rincones cuya lejanía los ha mantenido en 
completo aislamiento".2* Se trazaron en 1946-1952 los troncales de la 
capital a Ciudad Juárez y a la frontera con Guatemala, ademris de 
otros de interes regional, principalmente en el Centro y el Este, 
Jalisco, el Bajío, las Hiiastecas, Michoacán y Baja California Norte. 
Es significativo que entonces se haya construido la primera "super- 
carretera" (México-Cuernavaca) , mientras se abandonaba la creacibri 
de caminos regionales o de importancia local "pues se concentró la 
atención de las autoridades en las grandes vías troncales" longitiidi- 
nales (Norte-Sur). Así, se relegó a un segundo plano la construccibn 
de caminos en sentido transversal, que coinunicaran las regiones de 
la altiplanicie con las costeras del Pacífico y el Golfo de Mkxico 
(excepto Veracruz). A partir de 1952 se trató de corregir la situa- 
ción y se impulsaron los llamados "Sistemas, Circuitos y Ejes", que 
favorecieron la comunicación en el Noroeste, Noreste, Sur y Este. En 
la década 1950-1960 se enlaza el Norte (Durango) con la costa de 
Sinaloa (Noroeste); el norte de Sonora con la Baja California y el 
Istmo de ~ e h u a n t e ~ e c  con la península de Yucatán, al mismo tiem- 
"Bosquejo hist6rico-geografico del desarrollo de Ia red de caminos en Méxi- 
co". Angel Bassols Batalla. En Investigatidn econdmica, n6m. 76, 1959. p. 664. 
m Ibidem, p. 670. En 1945 había &lo 8 163. km de rutas pavimentadas y p a n  
1955 se 11,ibiaii elevado a 18374, según 50  año^ de Reuolz~ción lCfexicn~la eii ct 
fras. Mkxico, NF, 1963, p. 99. 
po que se inauguran las "supercarreteras" de México a Guerrero y 
Querétaro. Entre 1960 y 1978 la red de caminos se ha visto mejo- 
rada y ampliada considerablemente. 
En 1975 la longitud de carreteras pavimentadas ascendía a 57 876 
km, los caminos revestidos a 44 847 km y las terracerías a 30 390; si 
sumamos los caminos locales ("de mano de obra") y vecinales la red 
abarcaba 185 000 km.23 Comparemos estas cifras con los 695 km de 
1925 y veremos el enorme avance Iogrado. En la actualidad, todas 
las capitales de Estado y todas las ciudades importantes del pais se 
encuentran enlazadas por carretera pavimentada; existen 4 grandes 
troncales Norte-Sur que se unen en la ciudad de MCxico y otras 
dos que de Csta parten al Sur y EsteSureste, hasta Guatemala y 
Yucatán-Quintana Roo; la nueva "carretera transpeninsular" a lo 
largo de Baja California; los "ejes" transversales Matamoros-Maza- 
tlán, Tampico-Guadalajara-Manzanilla, el Bajío-costa de Michoacán, 
Veracruz-México-Acapulco y Veracruz-Oaxaca-la costa, Istmo de Te- 
Iiuatepec. El "Circuito del Pacifico" está casi terminado, al igual 
que el "Circuito del Golfo". Además hay carreteras de gran interks 
regional en el Centro, Este, Norte y Noreste, es decir en las zonas 
de mayor densidad urbana y demográfica y/o de desarrollo indus- 
trial, minero, petrolero y de plantaciones tropicales. Particularmente 
extensas son las pequeñas redes de caminos dentro de las regiones 
agrícolas de riego del Noroeste, Norte y Centro-Occidente; así como 
en la región henequenera de Yucatán, en los valles del altiplano, el 
Bajío, centro de Jalisco, Monterrey y el centro de Veraauz. 
No tratamos de minimizar el papel negativo que los grandes fac- 
tores geográfico-físicos han jugado, obstaculizando la construcción 
y conservación de carreteras,*' pero la influencia decisiva en la es- 
tructura de la red la han ejercido los hechos de carácter socieconó- 
mico: a] la situación geoeconómica de la región Centro-Este en la 
historia nacional; b] las concentraciones demográficas en ambas re- 
giones centrales, en los valles de riego, las zonas industriales, la faja 
fronteriza, los puertos y áreas con plantaciones tropicales; c] el desa- 
rrollo de las ramas económicas y por tanto su ubicación regional 
(minería en el Norte, agricultura comercial de riego en el Noroeste, 
La Laguna, Bajo Bravo, etcétera, industria de transformación en el 
área metropolitana, Monterrey, Orizaba, Guadalajara y otras). Im- 
portancia creciente ha tenido en todas las vías de coinunicación el 
México 1976, BNCE, 1976, p. 268. 
"Consideraciones geogriíficas y econdmicas de las redes de carreteras y vias 
férreas en Mkxico". Angel Bassols Batalla. En Investignción cconóniica, iiúrii. 53, 
pp. 43-58. 
intercambio comercial fronterizo de México con Estados Unidos (al- 
rededor de 70% de todas las transacciones) y con Europa y el propio 
pais vecino, por Veracruz, Tampico, Mazatlán, Ensenada, Carmen 
y otros puertos. 
Al mismo tiempo, los caminos han servido para lograr una inte- 
gración nacional más sólida, pero no debe olvidarse que la red de 
caminos "tiene una forma concéntrica y las troncales casi siempre 
se dirigen de Norte a Sur, uniendo la ciudad de México con las 
fronteras" o de Este a Oeste tambien a través del Centro: las cane- 
teras han fortalecido la posición dirigente de la capital y en general 
de todas las ciudades.25 
En 1972 el panorama de la distribución de los caminos pavimen- 
tados por grandes regiones era como sigue: 
LOXCITUD DE CARRETERAS PAVIMENTADAS POR GRANDES REGIONES 
1972 
Regiones Kildmetros Porcentaje 
Total nacional 
Noroeste 
Norte 
Noreste 
Centro-Occidente 
Centro-Este 
Este 
Sur 
Península de Yucatán 
FUENTE: Anuario estadistico compendiado 1972. México. DGE, 1975. 
Ahora bien, la mera localización de los caminos no es un buen 
indicador, ya que en las zonas septentrionales se cruzan enormes re- 
giones sin mayor desarrollo económico y poca población. En reali- 
dad, las regiones mejor dotadas de infraestructura caminera son las 
del Centro-Este y Centro-Occidente, relativamente pequeñas y donde 
se encuentran las más grandes ciudades y objetivos económicos. Por 
ejemplo, allí se hallan todas (excepto tres) de las "supercarreteras" y 
los mejores caminos, que conducen siempre al Distrito Federal. 
Ibidem, pp. 78-79. 
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Ahora bien, esto queda más claro en el cuadro de distribucihn de 
los vehículos, por regiones. 
AUTOMdVlLES Y CAMIONES DE C A R G A  POR GRANDES REGIONES 
1972 
Autombviles Camiones 
Regiones (unidades) Porcentaje (unidades) Porcentaje 
Total nacional 
Noroeste 
Norte 
Noreste 
Cen tro-Occidente 
Centro-este 
Este 
Sur 
Península de Yucatán 
FUENTE: Anuario estadistico compendiado 1972, Metico, DGE, 1975. 
En 1977 son ya 2.6 millones, segdn Secretaria de Prograinaci6n y Prciiipucsio. 
Queda claro que -con relación a su población- el Centro-Este y 
el Occidente concentran una proporción mucho mayor que el resto 
del pais, sobre todo en lo que toca a automóviles particulares (68.0%). 
Los camiones de carga tambitn se encuentran preferentemente en las 
regiones industriales o agrícolas comerciales del Centro. Noreste, 
Norte y Noroeste. El solo Distrito Federal tenía en ese año 47.9% 
de los automóviles y el 14.6% de los camiones de carga; Jalisco 6.6 
y 6.1 por ciento respectivamente y Baja California 5.6 y 6.7 por cieri- 
to; en tanto que Oaxaca s610 poseía 0.6 y 1.5 por cielito de los veliícii- 
los, Cliiapas 0.7 y 1.5 por ciento en cada clase. 
2.3 Otras vías de comunicación 
Por lo que toca al movimiento de carga marítima, Cste refuerza tam- 
bien el papel regional de los principales puertos, entre los cuales 
destacan Tampico (petróleo y sus productos, otros minerales, manu- 
facturas y alimentos) con cerca de 10 millones de toneladas, o sea 
25% del total embarcado y desembarcado en 1972 en el pais; Coat- 
zacoalcos, que manda su petróleo del Istmo a Tuxpan; y Veracruz, 
ya en desventaja frente a Tampico (5.0 y 15.1 por ciento de carga 
embarcada y desembarcada, respectivamente). Es importante el gran 
volumen de sal enviado al exterior desde Isla Cedros (Baja Califor- 
nia) y de petróleo para el Noroeste desde Salina Cruz (Istmo de 
Oaxaca), en tanto que Guaymas y Ensenada, así como Carmen (Cam- 
peche) mueven fuertes cantidades de productos pesqueros. El servicio 
de transporte aéreo civil ha duplicado entre 1962 y 1972 el número de 
kilómetros recorridos, hasta alcanzar 171 millones anuales, condu- 
ciendo más de 6.3 millones de pasajeros y más de 141 mil toneladas 
de carga en el último año. Los aeropuertos internacionales tienen 
intenso movimiento, sobre todo los de MCxico, Acapulco, Tijuana, 
Juárez, Matamoros, Vallarta, Guadalajara, Monterrey, hfazatlán, Me- 
rida y Cancún (Quintana Roo). En el plano nacional la aviacibn 
ha sido poderoso factor de crecimiento regional y -al mismo tiem- 
po- ha afianzado el poder de decisión en la capital del país. 

3. AGRICULTURA, RIEGO Y REGIONES AGROPECUARIAS 
3.1 Desarrollo histórico 
En el capítulo segundo del libro señalamos las dificiles condiciones 
naturales clel país, que limitan en mucho la expansión agrícola ya 
que predominan las áreas donde -además de los problemas de relie- 
ve- el agua de lluvia no es suficiente para proporcionar cosechas 
seguras y exige el riego del territorio para hacerlo producir. Joaquín 
Loredo G. hace un resumen de esas condiciones y obtiene cifras de 
gran utilidad, aunque sujetas a discusión. Decía el autor1 en 1960, 
1) De la superficie que se consideraba abierta al cultivo, tenia riego 
4 260 366 hectáreas. 2)  La distribución de los recursos hidráulicos es 
muy desigual en el país. 3) El escurrimiento virgen se estimaba en 
353 855 millones de m". 4) Se calcula en 27 800 los millones de mS 
de aguas subterráneas. 5) Del escurrimiento total sólo 18% es poten- 
cialmente aprovechable en riego (65 319 millones mS). 6) Con una 
lámina de agua de SO cm se podría regar 7.9 millones de hectáreas. 
7) Usando un coeficiente de riego de 70 cm de lámina, sería posible 
agregar 3.9 millones de hectáreas. Es decir, por gravedad se regarían 
7.9 y por bombeo 4.0; en total 11.9 millones de hectáreas de riego po- 
tencial. Pero no debe olvidarse que el ingeniero Garcia Quintero las 
hace elevar a 17.6 millones de hectáreas. 
Hacia 1910 sc estima que existían de 800 mil a un millón de hec- 
táreas donde el riego era irregular y p r imi t iv~ ,~  excepto en las zonas 
donde se había introducido el sistema de explotación moderno, para 
servir -por medio de plantaciones con mdtodos agrícolas intensi- 
vos- a los fines de exportación a Estados Unidos. Estas Últimas eran, 
principalmente, áreas localizadas en los valles bajos del Nazas-Agua- 
naval (La Laguna), Yaqui-Mayo, Fuerte y Culiacán, Colorado, Bajo 
Bravo (Matamoros) , Tepalcatepec (Apatzingán) , partes del Bajío (río 
Lema) y secciones aisladas de los valles en los Estados de Mé- 
' "Produccibn y productividad agrícola", en Mlxico. Cincuenta años de Re- 
volucidn, Mbxico. 1960, t. I, p. 109. 
' Ver  La irrigación en Me'xico, Adolfo Orive Alba, 1970. 
xico, Morelos y Puebla; así como en el centro-sur de Veracruz y en 
Jalisco. 
En un resumen histórico, se señala que habiendose creado en 1926 
la Comisión Nacional de Irrigación, para 1930 sólo se habían mejo- 
rado o puesto en acción 30 mil hectáreas, que aumentaron a 267 niil 
en 1940 y a 1 187 000 diez años después. El mayor incremento se 
registró entre esa fecha y 1960, cuando creció la cifra a 2 296 000 
hectáreas,s siendo de ellas 1.4 millones riiievas y 900 mil niejoradas. 
En 1975 las disponibilidades de agua se hacen ascender a 410 mil 
millones m3 "cifra que no variará n ~ n c a " . ~  El valor de todas las 
inversiones de la SRH "en la construcción de presas, canales, drenes 
y obras de riego para el desarrollo rural (alcanza) la suma de 71 mil 
859 millones de pesos de 1926 a 1975".6 En el articulo de Enrique 
Padilla A. "(De quién son los distritos de r i e g ~ ? " ~  se afirma que 
4 millones 750 mil hectáreas corresponden a zonas con riego (inclu- 
yendo las no controladas por SRH) de distritos y comisiones. Las 
obras de la Secretaria se han hecho en 2 849.0 millones d,e liectiireas 
(1926-1970).7 
El 20 de diciembre de 1975 la SRH declaró que "se encuentran 
bajo riego alrededor de 4 850000 hectáreas, siendo el potencial esti- 
mado, de acuerdo con las técnicas actuales, de 20 millones de hec- 
tireas". A continuación se dice: 
En los distritos de riego se controlan 2 922 380 hectáreas; en las 
unidades de riego para el desarrollo rural, 802 000 hectáreas, lo 
que hace un total de 3 724 380 hectáreas de riego bajo el control 
directo de la SRH. Los particulares y otras dependencias, el Plan 
Benito Juárez, etc., suman en total 1 126 000 hectáreas, que dan 
la suma mencionada de 4 850 000 hectáreas8 
Debe recordarse que el presidente Echeverria en su V I  Informe de 
Gobierno afirmó: "Esto ha permitido beneficiar un millón 111 mil 
438 hectáreas, entre nuevas, mejoradas y rehabilitadas" en el periodo 
1970-1976; de ellas 665 064 hectáreas incorporadas por primera vez.9 
En enero de 1976 el secretario de Recursos Hidráulicos habia decla- 
' 50 años de R e v o l d n  en cifras. México, NF, 1963, p. 49. 
Subsecretario de Recursos Hidráulicos. G. Cruikshank, en Excékior, 23 de 
octubre de 1975. 
' Datos de SRH, en El Día, 4 de diciembre de 1975. 
' El Dáa, diciembre, 1975. 
Ibidern. 
' ExcCIsior, 20 de diciembre. 
' Revista Tiempo, 8 de septicmbrc de 1976. 
rado sobre los proyectos tle riego para 1976-1982 que "parte de las 
obras ya iniciadas, preven un aumento de 1 800 000 hectáreas nuevas 
y 400 000 hectáreas rehabilitadas".lO En esa misma ocasión se dijo 
que en 50 años de vida de la CNI-SRH se ha logrado lo siguiente: 
"709 presas de almacenamiento; 751 presas derivadoras; 3 327 000 
hectáreas de riego; 1 100 O00 liectireas de riego rehabilitadas; 9 123 
pozos perforados; 185 laboratorios de investigación; 48 100 km de 
caminos, y 21 000 000 de habitantes con el servicio de agua potable".ll 
3.2 Desigualdad regional: riego y temporal 
Ahora bien, por lo que respecta al beneficio social obtenido, el pro- 
pio secretario de RH liizo ver la desigualdad en la distribución de 
las tierras de riego, al afirmar que éstas 
se encuentran en manos de 636 000 campesinos que representan 
12% de los 5 200 000 campesinos jefes de familia que hay en el 
país. En el sector ejidal de los 28 000 ejidos que existen, sólo 
5 458 disfrutan de riego; hay cuatro veces mayor número de ejidos 
que siembran de temporal y que solicitan agua.12 
Para 1960, de un total de 3 515 miles de hectáreas con riego, los 
predios privados abarcaban 2 087 y los ejidos 1428 y de la real- 
mente regada (2 475 000 hectáreas) 1 573 000 correspondían a pro- 
pietarios privados y sólo 903 mil a ejidatarios.13 En consecuencia 
afirma Solís: "esto ha provocado una concentración del progreso 
agrícola en las áreas de riego, perpetuando el carácter dual de la 
agricultura mexicana"." Se cre6 en el país "un sector de agricultura 
comercial de alta productividad cuyo ingreso aumentó en forma 
considerable y se hizo cada vez más alto respecto a la agricultura de 
subsistencia, estancada tecnicamente".l5 Se abrieron nuevas tierras 
de riego al cultivo, se mecanizaron los trabajos, y se produjo para 
la exportación principalmente. Esto tuvo su auge en los años 50, 
pero "la política de orientar la agricultura de los distritos de riego 
hacia los productos de exportación y no a la producción de alimen- 
'O Revista Tiempo, 19 de enero de 1976. 
U Ibidem, p. 19. 
* Ibfdem, p. 20. 
Citado por Leopoldo Solis en, La realidad mndrnica mexicana: setsovisión 
y perspectiz~as, Mbxico, 5a. edicibn, 1975. p. 147. 
'' Ibfdem, p. 147. 
" Ibfdem, p. 150. 
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tos, llegó a su más completo fracaso con las depresiones de la eco- 
nomía norteamericana de 1971 y 1974. De 1973 a 1974 la proporción 
de las exportaciones de productos de la agricultura, ganadería, api- 
cultura y pesca dentro del total de exportaciones bajó de 43.8 a 
31.2 por ciento. De esta manera en los distritos de riego no sólo ha 
llegado a crearse un neocapitalismo que aliora se estj  manifestando 
en actitudes enemigas de los campesinos, sino que no contribuye en la 
medida necesaria a la prodiicción de alimentos y están sujetos a los 
vaivenes inesperados de la economía norteamericana. Este grupo de 
agricultores privilegiados forma lo que Salomón Eckstein llama 
"los predios multifamiliares grandes" en su libro El tnarco rnan.0- 
econótnico del problema agrario mexicano y que se caracteriza por 
tener una producción anual superior a los 100 mil pesos. Su produc- 
ción media fue de 385 mil pesos anuales en 1960. Su número se 
eleva a 12 mil o sea 0.5y0 del total de   re dios. T a n  reducido numero 
de explotaciones produjo en dicho año 32y0 del ~ r o d u c t o  agrícola 
nacional. En 1950 representaban 0.3y0 del total de predios explota- 
dos y 25y0 del producto agrícola iiacional", dice Padilla Aragón.16 
Es decir, concentró la tierra de riego en manos de seudo "pequeiíos 
propietarios", que a veces poseen miles de hectireas; se rentan par- 
celas ejidales, etcétera, en violación de las leyes; al mismo tiempo la 
producción agrícola sube en esos grandes distritos de riego. 
Todos los analistas de la problemática en los distritos de riego 
están de acuerdo en señalar que uno de los problemas más graves 
es el de la poiítica seguida por los agricultores de esas zonas (y por 
el gobierno nacional que se los permitió), consistente en dedicar 
desde 1940 las mejores tierras del país a cultivos de exportación, 
principalmente algodón, hortalizas, frutales diversos, caña de azúcar, 
etcétera. Este fue iin fenóriieno de carácter estructural, supuesto que 
lo único que buscaban los agiicultores era la venta rápida y a alto 
precio de sus productos. Conio el mercado norteamericano era gran- 
de y su economía emergia de la Segunda guerra mundial poderosa 
y pujante, se dejaion llevar nuestros "pequeños" (y grandes) pro- 
pietarios e incluso los ejidatarios, por la inipresibn (le que durante 
larguísimo periodo tendrían enormes ganancias. No pudieron o no 
supieron prever que la economía de Estados Unidos está sujeta a 
crisis periódicas y que cuando éstas ocurren, los más perjudicados 
son los países prodiictores (le materias primas y alimentos. que ven- 
den a un mercado ya para entonces retlucido. Claraniente lo lia visto 
ahora el economista Padilla Aragbn: 
la Artfculo atado. 
La ampliación de las áreas irrigadas fue un poderoso factor diná- 
mico que provoc6 el crecimiento de la agricultura y el ensancha- 
miento del mercado interno para sentar las bases de la futura 
industrialización. Los distritos de riego que en realidad pertene- 
cen al pueblo porque se construyeron con el sacrificio de sus 
propios ingresos y dejando gran número de entidades federativas 
en el abandono, como ya lo hemos visto mAs arriba, no fueron 
utilizados para aumentar la producción de alimentos para una 
población que crecia y sigue creciendo a una de las tasas m9s 
altas del mundo, sino que se cometió cl enorme error de orien- 
tarlos hacia la producción de artfculos de exportacihn. Si no 
fue un error y se actuó deliberadamente, entonces significa que 
se traicionaron los más grandes ideales de la Revolución Mexica- 
na, produciendo artfculos de exportación con base en la gran 
productividad de las tierras recientemente irrigadas, frenando la 
reforma agraria al constituir un neolatifundismo asociado en gran 
medida con las empresas transnacionales. Al sujetar el crecimiento 
de la agricultura mexicana a la tremenda inestabilidad de los 
precios del mercado externo, pronto se cosecharon los primeros 
frutos de esta descabellada política, cuando se presentó el primer 
derrumbe de la demanda del exterior en la década de 1955 a 1966. 
Este fenómeno no s610 afectó a Mexico sino a la mayoria de los 
países de nuestro continente. [Las crisis y depresiones han sido ya 
varias desde 19501 y en la actualidad (1975) estamos sufriendo de 
nuevo los rigores de una severa depresión en la economía nor- 
teamericana desde el segundo semestre de 1974 y que ha provo- 
cado una brusca caída de las principales materias primas de ex- 
portación de nuestro país. Igual fenómeno al que sufrimos ahora 
lo registramos tambien en 1971, por las mismas causas. Las conse- 
cuencias de aquella política equivocada, se manifestaron en un 
serio rezago del aecimiento de la agricultura con relación a la 
industria, naciendo así el más serio desequilibrio estructural que 
padece ahora la economía mexicana.17 
Esta "política equivocada" ha tenido ya como resultado directo 
(además de la perdida de cosechas que no se pueden vender y por 
lo tanto generan depresión en los distritos de riego) la sustitución 
de  cultivos, disminuyendo -y en algunas zonas incluso llegando al 
minimo- la siembra de algodbn y en su lugar tomando auge el 
sorgo, forrajes, maíz, etcétera. 
Por otro lado, en todos los distritos de riego, la creación de una 
agricultura moderna, altamente mecanizada y comercial, vinculada 
a grandes mercados externos de consumo, ha traído como consecuen- 
cia el rápido crecimiento de las variables dependientes, tales como: 
a] La poblaci6n en general y la densidad demográfica en los valles 
sujetos a riego, b] las ciudades rectoras de las regiones, a nivel estatal 
y municipal, c] los servicios y en especial el comercio, ahora con- 
centrado en las nuevas ciudades, d] la banca y en general el movi- 
miento financiero, e] las redes internas de comunicaciones y trans- 
portes, tanto de carreteras y caminos vecinales como del tráfico de 
mercancías por ferrocarril, f l  la ganaderia, que proporciona alimen- 
tos y materias primas industriales, g] otros cultivos agrícolas, alimento 
de los mismos habitantes de las ciudades regionales. Se ha creado 
-insistimos- un dualismo en la agricultura mexicana y se puede 
hablar de dos Mdxicos agrícolas: el de los distritos de riego y el de 
las zonas de temporal sujetas a la precipitación, en el resto del pais, 
aunque desde luego hay en las regiones de buen temporal (o sea 
abundante lluvia) ciertas zonas de agricultura próspera y en el tr6- 
pico las plantaciones son tambien factores generadores del crecimien- 
to regional. 
Se dice que 
167' de los predios -los familiares y multifamiliares- proporcio- 
naron 80% de la producción agricola en 1960 y la casi totalidad 
de los bienes agropecuarios requeridos por el sector no agricola; 
además de esto, dichos predios son los que registran la mayor 
parte de los incrementos en la producción. Esta situación con- 
trasta con los llamados predios de infra-subsistencia que no lo- 
gran producir ni los productos necesarios para sus propias nece- 
sidades. 18 
Mientras en 1936 del valor total de la producción agricola s610 4.1% 
corespondia a los distritos de riego, en 1935 este porcentaje habia 
subido a casi 50%, para descender más tarde a un promedio de 35- 
40 por ciento. Cabe recordar que la superficie cosechada en zonas 
de riego oscila entre el 16 y el 22 por ciento de las cifras naciona- 
la Salom6n Eckstein "El marco macroeconómico del problema agrario mexica- 
no", México, 1968, p. 97, citado en M¿)tico agrario, aflo IV, niim. 2, p. 139. 
U Angel Bassols Batalla, Geografía econdmico de M¿xico, 3a. edicibn, 1975. 
p. 251. 
les.lB En 1972-1973 el valor de la coseclia en los distritos alcanzó 
16 786 millones, lo cual debido a la inflación representa un  alimento 
muy considerable sobre el año anterior (11 348 millones) y supera a 
40% del valor total de la agricultura en la República.?o El ingeniero 
Eduardo Chávez calculh que para 1965 54.5% provenía de las zonas 
de riego: 30.2% de los predios de propiedad privada y 24.3% de los 
e j i d a l e ~ . ~ ~  
La importancia agropecuaria en la exportación mexicana queda 
patente en el hecho de que en 1976 alcanzó un  valor de 18 561 mi- 
llones de pesos (37.5% del total) y de los agrícolas la mayor parte 
son producidos en los distritos de riego: algodón, tomate, hortalizas 
frescas, fresas, garbanzo, azúcar.2' La concentración de maquinaria, 
fertilizantes, crkdito a la producción, etcktera, en esos distritos es 
tan poderosa que ya en 1960 los Estados del Noroeste, donde la agri- 
cuitura de temporal es poco significativa tenían un producto agrícola 
por hombre ocupado de 6 500 pesos, contra 2 000 en el Sur (agri- 
cultura de subsistencia sin riego importante) y 3 000 en el Este y 
Península de Yucatán, que se basan en  una agricultura de temporal 
(plantaciones y de subsistencia).23 En el Noroeste, el Norte y Noreste 
(con los principales distritos de riego) se concentraba en 1970 poco 
más del 60y0 del capital invertido en maquinaria, implementos y 
vehículos en toda la agricultura mexicana, en tanto sólo poseían 
35% de la tierra de labor y 17% de los predios agrícolas. El mayor 
índice de crecimiento de la producción agrícola entre 1950 y 1960 
fue precisamente en el Noroeste, donde pasó de 184 (1929-100) a 
537, mientras las dos grandes regiones de temporal (Centro-Occi- 
dente y Centro-Este) sólo subieron de 185 a 283 en el mismo lapso. 
La especialización de los distritos de riego puede medirse por el 
hecho de que 4 cultivos (trigo, algoclón, maíz y sorgo) cubrían toda- 
vía en 1970, 70.6% de las tierras (contra 87y0 en 1956); el algodón 
ha descendido de 557, en 1951 a 14.57, en 1970, mientras el sorgo 
se elevó de 0.1 a 14.6 por ciento en el mismo lapso. Esto evidencia 
las relaciones entre agricultura de riego, industria nacional, alimen- 
tación popular y exportación. 
La concentración de las áreas regadas en las regiones septentriona- 
les es notable y explica su importante papel en la formación regio- 
nal, mientras en el trópico es secundario (excepto en el medio Balsas 
"> Agenda estadistica. 19í4,  pp. 82-83. 
"Las obras hidrdulicas para el campesinado nacional", en El Dla, 21 de 
agosto de 1970. 
Agenda estadistica. 1977, o p .  cit., pp. 200-201. 
México: La politica econdmica del nucvo gobierno, Mbxico, 1971. 
y localnlente en Colima y Tehuantepec) y de cierta relevancia en el 
Bajío, Hidalgo, Jalisco y Morelos. Las regiones medias de La Lagu- 
na, Mexicali-Bajo Colorado, valle de Matamoros, El Maiite, Delicias, 
valles del Yaqui y Mayo, del Fuerte y centro de Sinaloa, Tierra Ca- 
liente, deben su desarrollo -en buena medida- a la agricultura de 
riego y su influencia directa e indirecta. 
3.3 Regiones agrícolas 
Aliora bien, de los 16.2 millones de hectáreas cosechadas en 1976, 
alrededor de 70y0 lo fueron en tierras de temporal (es decir, sin 
riego) y son estas donde se concentra la mayor parte de los 5.1 ni;- 
llones de campesinos (39.4y0 de la población económicamente acti- 
va, según datos de 1970). Por lo tanto, fuera de los distritos de riego 
ya mencionados, la agricultura es un factor priinordial de formacicín 
regional en las regiones del Centro, el Este y el Sur, así como en 
Yucatán. La masa de la población agrícola se concentra en las regio- 
nes medias siguientes: a] El Bajío, b] centro de Jalisco, c] valles de 
hléxic~Toluca-Puebla-Tlaxcala, d] meseta de: Michoacán, e] More- 
los, f]  valles centrales de Oaxaca, g] Las Huastecas, h] bajo Papaloa- 
pan, i] la Chontalpa de Tabasco y 41 zona heiieqiienera de Yucatári, 
donde su influencia histórica es decisiva. Adeniás, las plantaciones 
de caña de azúcar, cafe, palmas, tabaco, cacao y henequén son ele- 
mentos de gran importancia en la estructuración dc las regiones de 
temporal en el centro y el sur de Veracruz; norte de YucatAn; norte 
y sur de Cliiapas; costa de Guerrero y Oaxaca; norte de Nayarit y 
Veracruz; Morelos, centro de Tabasco y Colima. Decenas de ciudades 
viven de la producción y el comercio agrícola, atrayendo a una fuerte 
iriigración de trabajadores para las cosechas de esos productos y de 
otros como la fresa (Irapuato), melón y sandía (Tierra Caliente'), 
ajonjolí, garbanzo, cacahuate y jitomaie (el Bajío). Las regionps 
productoras de vid (Aguascalientes, noroeste de Baja California, sur 
de Coahuila y La Laguna, Querétiiro) y de plátano, en Veracriiz. 
Tabasco, Nayarit, Oaxaca, etcetera, :ion tambien centros de atracción 
de iiiaiio de obra y generadoras de riqueza. no así Iris de agricultura 
tradicional cle siibsistencia (maíz) en el Sur, las moiitaiias centrales 
y la península de Yucatán, que son por lo contrario "exportadoras" 
de excedentes de población a las ciudades y a las regiones rle agri- 
cultura "pr6spera" como advertimos ya en la página 234. 
En resumen, entre las regiones agrícolas más prósperas que en los 

últimos tiempos han influido indudablemente en el progreso de la 
economía, mencionaremos las siguientes. 
1) Valles productores de maíz, trigo, fresa, chile, forrajes, del 
Bajío en Guanajuato y Michoacán, además de la Meseta Tarasca. 
2) Valles -maíz y otros cereales, frutas, agaves- (cuenca) de MC- 
xico, Puebla, Toluca, Tlaxcala, sur de  Hidalgo, El Mezquita1 y Mo- 
relos. 
3) Zonas fertiles del centro de Jalisco, Los Altos y la Costa. 
4) Región productora de maíz, chile, tomate, uva, papa, de Aguas- 
calientes y sur de Zacatecas y San Luis Potosí. 
5) Valles del norte y centro de Oaxaca; el Istmo. 
6) Zonas de la planicie del Golfo (Huastecas) en Puebla, Hidalgo, 
Veracruz, San Luis Potosi (frutas, caña, maiz). 
7) Vertiente exterior de  la Sierra Madre Oriental y cuenca del 
Papaloapan, en Veracruz: región productora de cafe, caña de azúcar, 
arroz, piña, frutas. 
8) Vertiente exterior de la Sierra hfadre del Siir (Colima, Michoa- 
crin y Guerrero), que además de maíz produce caña de azúcar, arroz, 
frutas tropicales, tomate, coquito de aceite y copra (de esta, mis del 
70% del total en Guerrero) y la Tierra Caliente de Michoacán-Guc- 
rrero. 
9)  Zonas externas de  Chiapas (Soconusco, Pichucalco, Sirnojovel, 
Tonalá y otras), donde prospera el cultivo del caf6, cacao y frutales, 
Altos y depresión de Chiapas. 
10) Istmo de Veracruz, todo Tabasco y suroeste de Campeche, pro- 
ductoras de caña de azúcar, plátano, cacao, frutas diversas del tr6- 
pico y, por supuesto, maiz. 
12) Diversos distritos de riego en el Norte y Noreste del país (1.a 
Laguna, Juárez, Bajo Conchos, Anáhuac, Bajo San Juan, Delicias, El 
Mante, bajo Río Bravo), que tienen grandes cultivos de productos 
para exportación y consumo interiol, tales como algodón, vid, caña 
de azúcar, tomate, sorgo, trigo. Montemorelos (citricos), Valles al- 
tos de Durango y Chihiiahua (cereales de temporal-riego). 
13) Grandes Distritos de riego en el Noroeste de la República 
--valles del Yaqui-Mayo, Culiacán, Sinaloa, Fuerte, Altar, Hermosi- 
110, Santo Domingo y del bajo Colorado-, que son hoy fuente 
abundante de abastecimiento de trigo, algodón, tomate, etcétera. Mu- 
cha menor importancia tiene, en comparacibn con las anteriores, la 
zona agrícola situada al sur de Ensenada. Además, los valles centra- 
les, costa y norte de Nayarit. 
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3.4 Zonas ganaderas y forestales 
Algunas regiones ganaderas han sido notablemente impulsoras de  la 
economía regional, las principales de ellas: 
1) Las llanuras, estribaciones montañosas y valles altos en amplias 
porciones de Cliihualiua, Durango, Coahuila, Nuevo León y Tamau- 
lipas. 
2) Otras zonas en los valles internos y mesetas de Zacatecas, San 
Luis Potosí, Jalisco, Miclioacán, Guanajiiato y Querétaro. 
3) Las Huastecas -homogénea región que abarca partes de varios 
Estados- con sus ricos pastos. 
4) Las zonas bajas del sur de Veracruz, Tabasco, centro y costa de  
Chiapas, cuyo clima favorece la existencia de  una feraz vegetación. 
5) Regiones de  pastizal y "ramonal" en Sonora, Sinaloa y Baja Ca- 
lifornia, centro de Nayarit, costa de Guerrero y centro de Oaxaca. 
G) Altos valles de Toluca, Puebla y Tlaxcala. 
7) Areas forrajeras de la cuenca de México, que sirven primordial- 
mente a la capital de la República, así como La Laguna, Valle de 
Mexicali, El Bajío, centro de  Jalisco y de Nuevo León. 
En cuanto a la influencia de las regiones forestales deben men- 
cionarse: 
1 )  Zona maderera de la Sierra Madre Occidental en Chiliuahua y 
Diirango (Norte). 
2 )  Zona forestal de Las Huastecas. 
3) Región de la vertiente exterior Sierra Madre Oriental, en Ve- 
racruz (Este). 
4) Areas boscosas en el Eje Volcánico Trarislersal (partes (le J,i- 
lisco, Michoacán, Mexico, Distrito Federal, Puebla, Morelos en el 
Centro). 
5) Amr>lios bosques en las Sierras Madres de Oaxaca y del Sur en 
Guerrero y Onxaca. 
6) Zonas de maderas preciosas y productos forestales de Quintana 
Koo, Cainpeclie, Tabasco, sureite de Veracruz, Lacandonia y oriente 
de  Yucatrin. 
El lector l~ribri  advertido ya que el tema de la agricultura, la te- 
nencia de la tierra y las actividades agropecuarias se toca repetidas 
veces a lo largo <le este libro, por lo que ahora nos liinitan?os a los 
incisos antcriores.Z4 
Sin embargo, conviene al menos breveniente referirnos a varias 
ciiestiones tle interds regional. 1) La "contribucióii de la tecnología", 
" \ 'cr pp. 26G-269, 293 295, 425, 133-435, 4G?-174, 510-51 1 ,  516-517, 523 y otiai. 
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como la denomina P. Lamartine Yates, ha sido importante.26 La 
"Revolución Verde" en parte se originó al reproducir en forma con- 
tinua el trigo en los valles del Sur de Sonora y extenderse a otros 
paises de Asia y Africa. La productividad por hectárea subió, pero 
el aumento en producción fue nulificado por el incremento de po- 
blación. Existen numerosas instituciones dedicadas a la investigación, 
pero ha faltado coordinación entre ellas por lo que se deben im- 
portar crecientes cantidades de maiz, principalmente. Las Escuelas 
de Agricultura de Chapingo. C. Juárez y Saltillo han sido importantes 
motores de asistencia tecnica, igual que los servicios de extensión 
agrícola (SARH). 2) La exportación en pie a Estados Unidos del 
mejor ganado bovino (del Norte y Noroeste. principalmente) está 
sujeto a vaivenes económicos y, en ocasiones, se ~ r o h i b e  del todo 
para abastecer mejor el mercado interno. 3) En el Norte-Noreste son 
muy importantes las labores de recolección de ixtle y cera de can- 
delilla, así como en el Centro y Sur las que extraen raiz de zacatón 
y recolectan palma para hacer sombreros (Oaxaca). 4) La influencia 
de los planes en zonas áridas, el PIDER, FIOSCER, Proyecto Puebla- 
Tlaxcala y otros, ha sido importante sólo a escala local y no afecta 
la situación regional en su conjunto. 5) Las 70 regiones agrícolas del 
pais se ubican dentro de sus respectivas regiones económicas tanto 
medias como grandes, pues forman parte de los sistemas regionales 
y no están aisladas.26 
El campo mexicano, op. cit.. p. 403-439. 
m Angel Bassols Batalla. Regiones econdmicas y rcgiones agricolos de Mdxico. 
Tokio, 1972 (inédito). 
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4. POLfTICA ECONóMICA GENERAL 
Es patente que el impacto de la política económica seguida por los 
gobiernos en la época revolucionaria (1910-1940) y posterior a ella, 
hasta hoy, resulta fundamental en la formación y desarrollo de las 
regiones de México. Como ya se tratan en forma separada, los efec- 
tos que al respecto han tenido la población; las vias de comunica- 
ción; la agricultura y en especial las áreas de riego y las plantacio- 
nes; el papel del Estado y desde luego la industrializacióii, en las 
grandes regiones, no habremos en este apartado sino de referirnos 
a algunos aspectos de carácter general de los lineamientos seguidos a 
partir de 1917, cuya importancia es obvia. Se trata sólo de destacar 
su interés para las regiones, sobre todo después de 1945, cuando se 
llevan a czbo con mayor impulso distintos ángulos de la política 
que lia conformado la economía y las regiones económicas actuales, 
sin repetir lo enunciado en otras páginas. 
4.1 Reformas y efectos 
1) La Revolución de 1910-1920 trajo como consecuencia una vasta 
destrucción en todo el país, haciendo que se redujera la producción 
agrícola, ganadera, minera e industrial de transformación; no asi de 
petróleo, el cual "tuvo un crecimiento extraordinario, 43.0% anual, 
de 1910 a 1921".1 El PIR total bajó (a precios de 1950) de 11 650 
mil1on.e~ de pesos en 1910 a 11 273 en 1921, siendo especialmente 
notable la disminución en la agricultura y la minería; la tasa media 
de crecimiento anual es de 191 1 a 1921, de -0.3 y constituyó -ade- 
más de un millón de muertos en la lucha- otro sacrificio del país 
en su afán de cambiar la estructura socioeconómica. 
2) Ya hemos aludido a la importancia de la Constitución de 1917, 
muy avanzada para su tiempo y la cual en sus artículos 27 y 123 
estableció lineamientos generales de carácter nacionalista, en defensa 
de los recursos naturales "propiedad de la Nación" y de los dere- 
l Ver las cifras de descenso en La realidad econdmica mexicana: retrovisidn y 
perspectivas, Leopoldo Solis, Mkxico, Siglo XXI Editores, 1975, pp. 88-94 
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clios de las clases trabajadoras, así coino la proclamación de la 
Reforma agraria como meta indispensable en el campo y la "supe- 
ditación de la propiedad privada a los intereses que dicte el interés 
público", propiciando la intervención del Estado en la economía. Sin 
embargo, según el antiguo director del Banco de Rléxico, 
la Revolución mexicana no  adoptó una doctrina o norma deter- 
minada de desarrollo económico. Por tal razón, su política no se 
vio encajonada en un cuadro de fórmulas rígidas, previamente 
concebidas, de carácter económico y social. [Y] su impacto sobre la 
estructura económica del país, sobre la distribución de la pobla- 
ción y reorientación de los campos de  actividad que la iniciativa 
privada consideraba convenientes, dependió también de los efectos 
mismos que tuvieron la contienda armada primero y después la 
política de reparto agrario y de obras púbiicas. y el esfuerzo cons- 
tante de industrialización y de intervención activa del Estado en 
los campos básicos de la energía, los transportes y otras actividades." 
La Revolución careció en un principio de planes económicos y no  
fue sino en 1925 cuando se estructuran mecanismos para ia construc- 
ción de caminos y obras de riego, se crea el Banco de Mkxico, el 
Banco de Crédito Agrícola, etcétera. 
3) La reforma Agraria se comienza pronto pero en forma lenta y 
desorganizada. No es sino durante el gobierno de Cárdenas (1934- 
1910) cuacdo se reparten 20 millones de hectáreas a 774 000 familias; 
el censo de 1970 registra un total de 69.7 millones de hectáreas eii 
poder de "ejidos" y comunidades agrarias, contra 70.1 millonts 
en  manos de empresarios privados (69.2 millones son en predios 
mayores de 5 hectáreas). ¡,a reforma acabó prácticamente con el sis- 
tema de las haciendas cerealistas del centro del país, los inmensos 
"ranchos" del Norte y las plantaciones a base de trabajo "esclavo" 
en el trhpico. Sil efecto es, por tanto, muy importante, ~ ~ i l e s  liberti 
la mano de obra rural que hoy se dirige a las ciudades, liquidó la 
servidumbre y creó un  mayor mercado para 13 agricultura, pero no 
convirtió a los "ejidos" en unidades poderosas de producción (ex- 
cepto en algunas zonas de riego del Noroeste y Norte) y el "neolati- 
fundismo" se apoderó de las mejores tierras de riego. En los últimos 
años se intenta la creación de empresas "ejidales de agroindustria" 
que  significan iin paso adelante sobre todo en el Centro del país. 
' Ernesto Fernindez Hurtado en, México. 50 años de Revolución. La economía, 
México, FCE, 1960, p. 601. 
NOMERO Y SUPERFICIE DE EJIDOS Y COMUNIDADES 
POR GRANDES REGIONES 
1970 
Número de Hectdreas 
unidades miles Porcientos 
Noroeste 
Norte 
Noreste 
Centro-Occidente 
Centro-Este 
Este 
Sur 
Peninsula de YiicatPn 
Total nacional 
FUENTE: V Censos agrfcola-ganadero y ejidal 1970, Mkxico, DGE, 1975, p. 41. 
Para 1970, los ejidos y comunidades agrarias (predios de propie- 
dad no privada, constituidos a raíz de la reforma agraria o en ma- 
nos de indígenas, pero protegidos por las leyes contra la absorción 
por parte de la propiedad privada) eran 22 692 con 69.7 millones de 
hectáreas (cada "ejido" agrupa a centenares o miles de "ejidatarios" 
vecinos de un pueblo cerca del cual se hizo el reparto agrario), y 
agrupaban más de 3.7 millones de productores y sus familiares, ocu- 
pados en el predio. Las unidades de propiedad privada reunían 
997 324, de las cuales 388 Y92 eran mayores de 5 hectaireas y el resto 
menores; aquellas s6l0 ocupaban 723 057 personas (propietario y sus 
familiares) y el "minifundio" 867 538 productores. Ahora bien, con- 
viene ver el Cuadro núm. 23, que muestra la distribución de los 
ejidos y comunidades por regiones, ya que de el se deduce: 1) que 
la reforma agraria creó el mayor número de ejidos en los territorios 
de las antiguas haciendas maiceras de bueno y regular temporal del 
Centro (ambas regiones centrales reunen 35.8% de los ejidos) y de 
las plantaciones tropicales del Este y Sur (28.9%). mientras en el 
Norte son numerosos los ejidos con grandes superficies de suelo 
pobre o muy pobre. 2) por eso las mayores superficies ejidales se 
encuentran precisamente en el Norte y son relativamente pequeñas 
en el Centro y el Este, donde sin embargo resultan más productivas 
que cuando no son de riego en la mitad septentrional del país. Mu- 
chos de los ejidos del Norte son ganadero-agrícolas, con vastas exten- 
siones de pasto (pabre en la llanura baja y ricos en los valles del 
piedemonte de la Sierra Madre). Como lo vemos en el resumen de las 
grandes regiones económicas, la inmensa mayoría de las tierras 
de riego se encuentran en el Noroeste, Norte y Noreste, con cierta 
importancia del Centro-Occidente: de ello resultan los contrastes del 
valor de la producción agrícola ganadera y forestal (Cuadro núm. 23) 
en los ejidos. Siendo éstos mucho más numerosos en el Centro-Occi- 
dente, el valor de su producción es igual a los del Noroeste (zonas 
predominantemente de riego y de gran explotación comercial). En 
el Este las plantaciones de caña de azúcar, cacao, plátano, etdtera, 
permiten elevar el valor sustancialmente. O sea, en resumen, que la 
reforma agraria trajo también en este aspecto resultados que mues- 
tran disparidades y contradicciones regionales violentas. En el ca- 
pitulo correspondiente vimos la concentración de maquinaria, vehicu- 
los, ganado, etcétera, por regiones: la importancia relativa del Noro- 
este y el Norte es todavía mayor. 
VALOR ESTIMADO DE LA PRODUCCI6N AGRfCOLA 
FORESTAL Y ANIMAL EN EJIDO§ Y COMUNIDADES 
AGRARIAS POR GRANDES REGIONES 
1970 
Valor total 
Millones de pesos Porcentaje 
Total Nacional 
Noroeste 
Norte 
Noreste 
Centro-Occidente 
Centro-Este 
Sur 
Este 
Peninsula de Yucatan 
-- 
FUENTE: V Censos agrfcola-ganadero y ejidal 1970, Mbxico, DGE. 1975, p. 41. 
La relación entre agricultura capitalista, consumo interno y/o 
externo y regiones ha sido muy estrecha, pues por ejemplo despues 
de la Segunda guerra el trigo se cultivó principalmente en las regio- 
nes de riego del Noroeste y Norte, disminuyendo la proporción de 
tierras trigueras del Centro en el total nacional, de 54 a 35 por ciento 
(1925-1948). Asimismo, se registra un enorme desarrollo de la pro- 
ducción algodonera, de caña de azúcar, tomates, frutales, etcétera, en 
las propias zonas de riego recién abiertas y en las tropicales donde 
se construyeron presas, en el Papaloapan y Tamaulipas, Morelos y 
Michoacán. Este hecho acentuó la dependencia de la agricultura co- 
mercial respecto al mercado norteamericano (algodón, tomates, azú- 
car, café, frutales tropicales, henequén y otros productos), creando la 
"dualidad" de la agricultura nacional, que se discute en otro capítulo3 
y acentuando la migración a las regiones agrícolas más productivas, 
a la ciudad y a las áreas industriales. 
4.2 Gasto público e inversiones 
El gasto público, destinado a obras de infraestructura, crédito agrico- 
la, industria y comercio, etcétera, fue aumentando en el periodo 
posterior a la Revolución, de 37-40 por ciento en 1934-1940 a 57.9% 
en 1954. Todo esto "propició la formación de capital y coadyuvó a 
alcanzar el objetivo de un desarrollo económico acelerado"." El mis- 
mo autor señala como factores de mayor importancia, en este ren- 
glbn, 1) a la expropiación petrolera (ya analizada en otras partes 
del libro,") la formacibn del sistema financiero -que no trataremos 
en detalle por no ser tema central del trabajo- y todas sus conse- 
cuencias en el incremento del PIB, por persona, el medio circulante, 
cuentas de cheques, e inversibn extranjera (cuya importancia "au- 
mentó durante la Revolución y el periodo inmediato posterior", hasta 
1929). En el gobierno de Cárdenas la agricultura "inició un  genuino 
desarrollo a partir de 1935, como resultado de la inversión pública 
en obras de fomento agropecuario y comunicaciones y del más am- 
plio uso de la tierra que resultó de la reforma agraria", dice Solís. "El 
porcentaje de la inversión pública dirigido a obras de fomento eco- 
nómico, que era más de la mitad del total durante el gobierno de 
Calles (1924-1928), aumentó a cuatro quintas partes durante el de Cár- 
denas", c ~ n c l u y e . ~  
La inversión nacional fija alcanzó un promedio de 15.7% del PIB 
entre 1950-1960 y de 17.7% en 1960-1970 (19.4 en este último año). 
El total de inversión nacional bruta fue de 5 605 millones de pesos 
en 1950, de 25 507 en 1960 y 81 100 en el de 1970; de esta última 
Ver pp. 251 -!?64. 
L. Solis, op. n't., p. 102. 
Ver pp. 271 y 289-290. 
a Ibidem, p. 275. 
cifra 31 270 millones eran de inversión pública (35.6%) y el resto, 
de privada. 
La inversión pública federal creció en forma acelerada desde 1965 
y sobre todo después de 1972, pasando hasta 99 023 millones (cifra 
preliminar) en 1975, de  los cuales 18 917 (19.1y0) se destinaron a 
actividades primarias, contra sólo 10.9y0 entre 1965-1970. El año de 
1970 diclia inversión pública se repartió por ramas, de la siguiente 
forma: 13.4% agricultura, 38.0y0 industrias, 19.8y0 comunicaciones 
y transportes, 27.1% en obras de beneficio social y 1.6% para admi- 
nistración y defensa. Durante el gobierno del presidente Echeverría, 
la inversión pública superó por primera vez a la privada con el pro- 
medio 1970-1974 de 50.9y0. Es ilustrativo el cuadro presentado a 
continuación, con los últimos datos conocidos, para estimar la in- 
fluencia regional de estas inversiones. 
PORCENTAJES DE INVERSION PUBLICA FEDERAL, 
ACUMULADA E INDUSTRIAL, POR GRANDES REGIONES 
1965-1970 
Regiones Acumulada lndtcstrial 
Total nacional 100.0 100.0 
Noroeste 9.8 45 
Norte 10.8 11.0 
Noreste 10.2 16.5 
Centro-Occidente 9.7 9.9 
Centro-Este 34.5 17.4 
Este 17.1 33.5 
Sur 5.5 6.0 
Peninsula de Yucatin 2.4 1.2 
FIJENTE: Bases para la regionalizaci6n de la Administracidn Fiscal Federal, M t x i -  
co, SHCP, 1973. 
De la distribución regional y estatal se deduce que de la inversión 
piablica, casi exactamente un  tercio correspondió al Centro-Este; 17.1 
al Este y cifras importantes al Norte, Noreste y Noroeste. Por lo 
contrario, el Sur y Yucatán recibieron escasa inversión relativa. Pero 
además la inveriión está muy concentrada por Estados, absorbiendo 
25.1y0 el solo Distrito Federal, 11.9% Veracruz y 7.5% Tamaulipas, 
mientras otros importantes como Jalisco y Miclioacán alcanzan ape- 
nas 2.8 y 2.0 por ciento del total. La preeiiiinencia en inversiones d e  
la región Centro-Este (y en especial del Distrito Federal) es obvia- 
mente debido a la concentración demográfica en el área metropoli- 
tana; en Veracruz y Tamaulipas se explica por el reciente desarrollo 
de la industria petrolera del Este y Noreste, como puede verse por 
los porcentajes específicos de la inversión industrial. Aquí el Este 
ocupa el primer lugar, con 33.5%, o sea el doble de la región centro- 
oriental y varias veces más que el Centro-Occidente y el Noreste 
(donde est9n Alonterrey, Reynosa, y otras ciudades de indudable 
importancia en industrias manufactureras). Resultan verdaderamente 
ridículas las cifras de inversión en Estados rurales, muy poblados y 
de enorme atraso, por ejemplo, Yucatán, Chiapas, Oaxaca y Guerre- 
ro, así como en otros de población media pero "deprimidos": Zaca- 
tecas, Durango, Nayarit y Tlaxcala. 
Por lo que toca a la distribución de la inversión pública federal 
durante el gobierno de Luis Echeverría (1970-1976), G. Pérez Velasco 
liace hincapié7 en el increiiiento de las cifras dedicadas a "bienestar 
social" y "fomento agropecuario y desarrollo rural" (en total 39.1y0) 
frente a las correspondientes en 1966-1970 (34.8y0). Si se suman las 
enormes cantidades destinadas a construcción de carreteras (es decir, 
gastos no productivos) se advierte que en el último sexenio se trató 
de hacer realidad el "desarrollo compartido" con base en una poli- 
tica de menor enfasis en la inversión dedicada al fomento industrial 
(35.6 contra 40.7 porciento en la administración anterior), aiiiplian- 
do la infraestructura, protección por el Seguro Social, etcétera. Sin 
embargo, el propio autor señala que 
el Distrito Federal y su área metropolitana ejercen iin poder mo- 
nopolizador inevitable (y) cii las inversiones para el desarrollo 
urbario del área (en 1971-1976) se erogaron 25 950 millones (le 
pesos, que sumados a los 2 400 millones autorizados a los sistemas 
de transporte colectivo (h.Ietr-o) y elkctrico represeritaron el 34.8 
por ciento del total de inversiones nacionales en bienestar s ~ c i a l . ~  
Por tanto, esto "aliontla la brecha cle los desequilibrios regionales". 
En el campo, la inversihn fue iiiiiy cuantiosa y trajo como coiisecuen- 
cia que el valor de la producci6n agrícola pasara de 33 mil millones 
en 1970 a cerca de 83 mil seis alios despues (a precios variables). 
Atleinlís, se aumentó 1.2 millones las hectáreas con riego, la oferta tle 
fertili~antes, semillas niejoradas, etcétera. En el aspecto regional, cl 
Evolucion teriente de la itiversioti Pliblica y la politica social (1971-lQi6). IriC- 
i l i~o. 197G, pp. 4-6. 
Ibidcm, p. 10. 
Programa de Inversiones Públicas para el Desarrollo Rural (PIDER) 
cubrió 82 zonas en todos los Estados e invirtió 7 mil millones de 
pesos (1973-1976). 
Se ha diclio, en resumen, que: 1)  en 1971-1976 se desbordaron los 
gastos públicos no compensados con ingresos, lo que provoch iin 
déficit fiscal enorme, 2) creció treniendameiite el cléticit de la balania 
comercial mexicana y 3) lo mismo sucedió en la balanza de pagos; 
todo ello originado porque "la mayoría cle los gastos tenían objetivos 
sociales y no econ6micos".O 
Por lo que respecta a la influencia regional de las inversiones píi- 
blicas federales L. M. Ramos Boyoli y Ch. Ricliter señalan que el 
propio gobierno ha "reconocido en repetidas ocasiones que la IPF 
en los Estados ha sido errática- y capricliosa"; por lo que "es ya im- 
prescindible la elaboración de una política regional para el país, que 
sirva de marco a la política de inversiones gubernamentale~"'~ sin 
que hasta principios de 1979 esto se haya lieclio. Muestran cómo en 
el último periodo de gobierno, 
las regiones ricas siguen recibiendo proporcionalmente más infra- 
estructura social que las regiones pobres, que son las más necesi- 
tadas de ella" y concluyen: la actividad del sector público -en 
especial sus inversiones- no está ayudando a rectificar las desigual- 
dades regionales, sino por el contrario las esti aumentando. [O sea] 
dicho de otra forma: para que se produzca un cambio real en el 
patrón de inversiones públicas es necesario que exista una verda- 
dera política regional dentro de una verdadera estrategia de des- 
arrollo en que estén explícitas las metas globales, sectoriales y 
regionales y los instrumentos de política que lian de utilizarse 
para lograrlos, así como los programas y proyectos específicos clc 
inversión. Lo anterior supone que el gobierno federal estt: dis- 
puesto a hacer frente a los numerosos obstáculos, tanto políticos 
y sociales cuanto administrativos, que se oponen a una política 
que tienda a disminuir las desigualdades exibtentes. Esto significa 
reducir los recursos que benefician a los grupos privilegiatlos y 
por tanto puede entrañar cnlrentamientos políticos. 
Por otro lado, si se cede a las presiories (le esos grupos pririlc- 
giados se estarán conservando -y quizá acrecentando- las desigual- 
dades, lo que constituye un problema político que puede conver- 
tirse en explosiv0.~1 
Opiniones del FMI en Exc¿lsior, 2 de septiembre de 1976. 
lo "El desarrollo regiorial rnexicaiio: el papel (Ic 11 invcrsiún púl>lic:c Icdci.;i 1". 
cfi Comri.<io Exle7io1, fcbrcro de 1976, p. 173. 
u Ibiderti, p. 180. 
4)  La política llamada del "desarrollo estabilizador" o también 
"del clesarrollismo" (1958-1970) condujo a serios desequilibrios, que 
con las palabras de una economista del sector oficial, fueron: 
el délicit fiscal y el debilitamiento relativo de la economía pú- 
blica; el déficit creciente de la balanza de pagos en cuenta co- 
rriente y el consecuente encleutlamieiito con el exterior, el estanca- 
miento del coeficiente de iiiversión frente al crecimiento excesivo, a 
nivel nacional, del aliorro y la liquidez; los diferenciales de pro- 
ductividad sectorial, en perjuicio de la actividad agropecuaria; el 
exceso de oferta de fuerza de trabajo frente a la demanda, y el 
desbalance de demanda y oferta de bienes de coiisumo que motiva 
el tlesperdicio de la capacidad productiva instalada. Finalmente, 
Iiay que destacar la inequitativa distribución de los beneficios del 
crecimierito entre trabajo y capital; entre regiones y entre sectores 
de actividad, todo ello en perjuicio, particularmente, de los cam- 
pesinos y trabajadores no calificados.12 
Las actividades primarias sólo crecieron 3.6y0 en los años sesentas, 
en tanto la industria lo hizo en 8.97"; el desnivel se agudizó entre 
1965 y 1969, con sólo 0.2% de la agricultura, 9.0% de las actividades 
industriales y 15.5% de la generación de energía elkctrica. Se pola- 
rizó la agricultura; se desequilibró también el desarrollo industrial: 
5.1y0 en industrias del cuero y 19.0% en la fabricación, ensamble y 
reparacihn cle automóviles. Once ramas de lento crecimiento contra 
12 de ritriio dinámico. Todo esto se coiitlensaba eii las sigiiientes 
palal>ras: 
De todo lo anterior se deriva un panorama claramente insatisfac- 
torio. Las altas tasas de crecimiento económico global encierrarl 
un desarrollo sumamente desequilibrado, extreniadamente pola- 
rizado, en los principales sectores de la actividad económica. Por 
una parte, frente a sectores (le extraordinario tlinaniismo se liallan 
otros de lento crecimiento o por completo estancados, que son 
precisamente los que brindan ocupaciGn a la mayor parte de la 
población activa y cle los que derivan sus ingresos la mayor 
parte de las unidades familiares mexicanas. Por otra, dentro tle 
los principales sectores de actividad se padecía uii módulo co- 
mún: junto a ramas motlernas y dinániicas, que ocupan propor- 
* "La evoluci61i del sistema tributario de Mtxico y las refoimas 1972-1973", 
Ifigcnia M. de Navarrete, en Cotnercio Exterior, núm. 1 ,  1973, p. 49. 
ciones relativamente reducidas tle la fuerza de trabajo, se en- 
cuentran numerosas ramas tradicionales, con bajos niveles de 
l>ro<luctividad y lentas tasas de crecimiento, en las que encuentra 
oc~ipacióri gran parte tle la fuerza de trabajo.'" 
I,03 desequilibrios regionales se acentuaron; se concentró aun más la 
indu3tria maiiiifactiirera por regiones (ver el capítulo 10 con los 
datos del censo industrial de 1970) y el ingreso en manos de las clases 
poderosas. De allí que Le recomendara con urgencia en 1971: 
De manera similar que en el caso de los desequilibrios sectoriales 
e iiitrasectoriales, en el de las diferencias regionales e intrarregio- 
~ialcs tiel desarrollo mexicano, puede concluirse que su magnitud 
es tal que obliga a adoptar niediclas deliberadas de políticas para 
conti-arrestarlas, principalmente a través de una difusión más ex- 
te~iditla geográficamente del desarrollo agrícola moderno y de 13 
adopci<in (le un sistema de estímulos y desestímulos que ponga 
coco :i la concentración geográfica de la actividad industrial.14 
Y en especial respecto a la industria se insistía en 
la riecesidad (le distribuir más equitativamente, desde el punto cle 
vista regional, los beneficios del (lesarrollo industrial, en atención 
a lo, recursos y las necesidades de las diversas zonas. Empero, exis- 
ten, incluso dentro de las grandes zonas de aglomeración industrial 
y desde luego en los polos de desarrollo industrial de menor im- 
portancia, oportuni<lacles de desarrollo ulterior que no conviene 
desaprovecliar a riesgo de reducir el ritmo de crecimiento d e  la 
actividad industrial y retardar el proceso de industrialización.15 
De estas premisas derivó la "nueva política del gobierno". 
-4.3 Ida política económica en 1970-1976 
Sin tocar el tema del desarrollo industrial -que veremos en capítulo 
especial- conviene mostrar los lineamientos que siguih la política 
econcímica del gobierno de Luis Echeverría, liaciendo hincapie en 511 
'' hl<;xico: la politica econdmica del nuevo gobierno, M é x i c o ,  RNCE, 1971, 
pp. 4 5 - 4 6  
" Il>idem, p. 58 .  
:' Ihidcnz, p. 84. 
iiifluencia regional. Desde 1971 se tomaron una serie de medidas 
para lograr lo que se consideraban objetivos generales en el sexenio: 
a) Crecimiento económico acelerado, b) ampliación y reorientación 
[le la inversión y aumento del empleo productivo, c) redistribución 
económica y social del ingreso y, (1) estabilidad de precios.16 En otro 
capitulo puede verse cómo las inversiones públicas federales tiivieron 
un sentido altamente improdiictivo y cooperaron a acelerar el pro- 
ceso inflacionario del país17 y tambien señalamos la creación de orga- 
nismos de carácter regional que no pudieron mejorar la situacibn de 
desequilibrio18 existente. 
Por lo que respecta al crecimiento económico, el producto interno 
bruto pasó <le 418 700 millones tle pesos en 1970 a 983 200 eri 1975, 
o sea que aumentó 3.2% en 1974 y 20.9y0 en 1975 respecto al año 
anterior, pero esto fue a precios variables; si lo estimamos a precioi 
constantes, el increiriento fue tle 6.9% en 1970, 5.97, en 1974 y 
4.076 al año sigiiiente,lo ca1cul;índose que no pasaría de esta cifia 
en 1976. No hubo, pues, crecimiento económico acelerado. 
La agricultura permaneció con el mismo valor (a precios de 
1960) entre 1970 y 1975; la minería subió ligeramente en 1976 y 
bajó al aiio siguiente y los mayores aumentos se registraron en I A  
industria manufacturera, petróleo y energía electrica. Las indus- 
trias de transform~ción, sin embargo, crecieron 8.5% anual entre 
1960-1070 y sólo 7% en 1970-1974, estimándose entre 7 y 8 por ciento 
para 1976 aunque datos Iiasta el tercero y cuarto trimestre los situa- 
han apenas con rnenos de 13.0 y 1.0 por ciento arriba del año 
anterior.20 
La tasa de infbcidn, la más alta en la historia reciente de hléxi- 
co pasó de 4.5% en 1970 a 23.87, en 1974 y 16.37; al aiio siguiente, 
superando 16-18 por ciento en 1976. El índice general de precios 
base (1954 = 100) subió a 174.1 en 1970 y a 290.9 en 1975; a tines 
de 1976 superó 320, el de alimentos 350.0 y 340.0 el de artículos de 
consumo. 
A falta de una verdadera reforma fiscal,21 se hicieron s610 diver- 
sos reacomodos, que permitieron aumentar loi ingresos del sector 
público vía inipuestos, de 36 645 millones de pesos en 1970 a 124 725 
le México: La política econdmica del n u m o  gobierno y Mrxico: La politrca 
econoniica para 1972, Mexico, BNCE, 1971 y 1972. 
l7 I'er pp. 271-272. 
'"'ei- pp. 65--166.  
'O México en cifras. 1975, BN, 1976, p. 5. 
Examen de  la situacibn economica de  .%léxico, BNM, (liciernhre, 1976. 
"La reforma fiscal en  Mkxico", en  Probleinas de l  df iairol lo,  núrri. 19, 1974 
y La política fiscal ?nexicana, Benjamín Retclikiiiian, núiii. 24, 1975. 
niillones en 1975. El exceso de egresos llevó la deuda pública a 
55 416 millones de pesos en 1975 y la deuda externa pasó de 3 260 
millones d e  dólares en 1970 a 10029 en septiembre de 1975: a fines 
de 1976 la deuda total, con las devaluaciones del peso, alcanzaba ya 
la cifra de 500 mil millones de pesos. El comercio exterior arrojó un 
déficit de 1 045.5 millones de dólares el año de 1970 y 3 721.6 en  1975. 
El ingreso, concentrado siempre en las clases sociales poderosas, no 
sólo no se redistribuyó sino que seguramente se ha concentrado más: 
de acuerdo a las encuestas d e  1968 (confirmadas por C. Tello en  1971) 
107" de las familias acaparaban 417, del ingreso nacional, en tanto 
50% de los habitantes recibía únicamente 17y0 del propio IN.22 Por 
tanto, los cuatro objetivos generales de la política económica de 
1970-1976 no se alcanzaron. Sin embargo, es indispensable mencionar 
varios esfuerzos realizados en ese lapso para impulsar la economía por 
parte del gobierno. 
1 )  Nacional Financiera "recuperó su papel de primer banco de 
Comento al desarrollo industrial. El financiamiento total autorizado 
en (1970-1976) ascendió a casi 128 000 millones de pesos".*") Somex, 
la segunda financiera del gobierno federal, aumentó sus activos a 
13 700 millones. 3 )  Nacional Financiera estableció 15 sucursales re- 
gionales, que financiaron (entre enero y julio de 1976) un total 
de 127 proyectos, con valor de 85.1 millones de pesos. A junio de 
1976 el saldo total de financiamiento de  las sucursales ascendió a 
488.3 millones de pesos, de ellos 97.6 en Toluca, 66.2 en Morelia, 
45.4 en Villaliermosa y cantidades menores en Monterrey, Guadala- 
jara, etcétera. Por entidades las más beneficiadas en el sexenio eran 
iMéxico, hliclioacán, Jalisco, Cliihualiua, Baja California, Tabasco y 
Tamaulipas. En realidad el manto del financiamiento regional es 
pequeño. Las principales sucursales son las de Rfonterrey, Toluca, 
Puebla, Guadalajara, Torreón y Culiacán; es decir, se localizan en 
centros que ya cuentan con importantes industrias.24 4 )  La empresa 
gubernamental Proctiictos Pesqueros hlexicanos promovió la pesca 
nacional y su exportacidn, controlando en 1976 buena parte de la 
sardina, atún y camarón, con ventas internas de 1 353 millones y ex- 
ternas de 2 498.25 5 El Instituto Mexicano de Comercio Exterior tani- 
biéri realizó una importante labor de coordinación y promoción en 
sil campo. La política <le importaciones -dice Gazol Sánchez- tendió 
entre otros fines a "contribuir a la desconcentración económica del 
?2 La dislribtrcibn del ingreso en México, FCE, 1968, p. 8. 
V I  Informe presidencial. 1976. 
24 EI Mercado de  Valores, N F ,  agosto 23 y noviembre l o .  de 1976. 
" Juan Azuara Salai, en Comercio Exterior, julio de  1976, pp. 65-6G. 
país"; en algiinos ca\os se cspiden certificados de exportaci6ii tlirec- 
tamente, en hfonterrey, Giiadalajara y por los Comités de promoción 
económica de la zona fronteriza con Estados Unidos.26 6) Se crearon 
centros comerciales fronterizos para promover el intercambio con el 
vecino país del norte y e! "programa de artículos ganclio", con lo 
que la venta de productos mexicanos en la frontera se elevó a 7 018 
iiiillones (1971-1975). 
" C O ~ C J - r i o  E ~ t e > i o r ,  jiilio tic 1976, pp. 51-j?. 

5. INTERVENCION DEL ESTADO 
De ninguna manera pretendemos en este capítulo hacer un análisis 
detallado del importante papel que el Estado mexicano juega en el 
conjunto de la vida nacional, ni tampoco presentar las vicisitudes 
que ha tenido su acción a través del tiempo. Únicamente deseamos 
insistir en algunos elementos importantes para entender la partici- 
pación estatal en la economía, en su etapa actual, sobre todo en lo 
referente a explotaciGn de recursos naturales y a la economía en sí 
misma. 
5.1 Teoría y liechos 
En la época contemporánea1 es indudable que la intervención regii- 
ladora e impulsora del Estado en México fue generada por la acción 
revolucionaria del movimiento armado de 1910-1920, como respuesta 
lógica contra la política de abierta entrega al capital extranjero du- 
rante la dictadura de Porfirio Díaz. La índole popular, nacionalista 
y antimperialista de la Qevolución condujo al triunfo -en el Con- 
greso Constituyente de 1917- de algunos de los postulados de ten- 
dencia avanzada, que deseaban -en iin país pobre, explotado y do- 
minado- impulsar el modo de producción capitalista, pero dentro 
de marcos distintos a los prevalecientes a principios de siglo. 
En el artículo 27 de la Constitución política del año 1917 (que ha 
sufrido después algunas reformas) se lee: 
La propiedad de las tierras y aguas comprendidas dentro de  los 
límites del territorio nacional, corresponde originalmente a la 
Nación, la cual lia tenido y tiene el derecho de transmitir el domi- 
nio de ellas a los particulares, constituyendo la propiedad privada. 
Después establece el dominio directo de "la Nación" sobre los 
' Para un panorama histórico ver "La experiencia mexicana en materia de in- 
tervención estatal", Diego G .  López Rosado, en La inteniencidn del Estado en la 
econontia, México, ENE, 1955. 
iecursos mineraler, combustibles, aguas del mar teiritorial y la '"iona 
económica exclusiva de 200 millas" en los mares adyacentes (junio 
(le 1976), de lagunas, esteros, ríos, etcétera. Se agrega que "el go- 
bierno federal tiene la facultad de establecer ieservas nacionales (de 
minerales) y suprimirlas". DespuSs de 1938 se estableció que "tra- 
tándose del petróleo y de los carburos de hidrógeno sólidos, líquidos 
y gaseosos, no se otorgarán concesiones ni contratos, ni subsistirán 
los que se liayan otorgado y la Nación llevará a cabo la explotación 
de esos productos, en los términos que señale la ley reglamentaria 
respectiva" (el reglamento de esta última es de agosto de 1959). La 
Constitución también reserva para "la Nación" la facultad de gene- 
rar y abastecer energía eléctrica; prohibe a los extranjeros poseer 
tierras, agua y concesiones mineras en una "faja de 100 km a lo 
1:irgo de las fronteras y de 50 en las playas"; a las iglesias les prohíbe 
igualmente poseer bienes raíces; declara "imposible" la existencia de 
monopolios; el Estado interviene y regula la ediicación de todos los 
niveles y la declara "ajena a cualquier doctrina religiosa". Además 
hay numerosas leyes sobre petróleo y organisn~os gubernamentales; 
"sobre atribuciones del ejecutivo federal en materia económica" que 
permite al Estado intervenir en la regulación del mercado y precios 
de numerosas mercancias de consumo popular.2 Desde luego que el 
Estado tiene funciones propias de inversión, obras públicas, etcktera 
Es evidente que en el periodo anterior a la Segiinda guerra, la inter- 
vención del Estado tuvo un carácter más acorde con los principios 
de la Revolución de 1910, sobre todo en la etapa del "cardenismo" 
(1934-1940), cuando se lleva a cabo la nacionalización real de los 
ferrocarriles, la expropiacihn del petróleo, la ieforma agraria que 
rompe los latifundios, la colonización de la faja fronteri~a, etcétera. 
Para 1955, cuando se intensificaba la acción del Estado en la vida 
económica, la industrializaci6n y la inversión extranjera, Iiiibo voces 
que explicaron la imposibilidad tle que diclia intervención resultara 
en una sustancial mejoría de las condiciones reales de los sectores 
populares, pues "en este problema tle la participación del Estado ert 
la vida económica, un elemento básico es el de juego de fuerzas; 
(le5graciadamente en los últimos afios en hléxico ese juego de fiierzas 
Iia ido siendo cada vez más desfavorable para los sectores realmente 
revolucionarios, para los sectores realmente populares y se han robus- 
tecido por otra parte los sectores capitalistas, monopolistas; la con- 
centración se ha agudizado todavía más y el iiigreso también lo Iia 
Iieclio en forma consiguiente, y la presión exterior e interior se lia 
' Constituci6n Política Mexicana, Andrade, 1976. 
iiitensifiratlo y tiene eii i in ;~  camis:i tlc fiicr7a al Estado ac~iialriiente, 
de tal manera que las políticas económicas que se siguen, por más 
que tengan la etiqueta de que tienen el objetivo de  elevar el nivel 
de vida de la población, defender a la nación su riqueza y además, de  
estimular el desarrollo económico, son poco eficaces por esa relación 
<le fuerzas que cada vez es inás desfavorable para los sectores nacio- 
nales populares, obreros, campesinos y empleados en general."3 A me- 
diados de los años setentas, 1. Slieremetiev habló ya del "capitalismo 
de Estado" en Rlt5xic0, señalando que "las fuerzas democráticas de- 
fienden en primer lugar el aspecto antimperialista y progresista" 
de ese capitalismo, pero que "'no es menor la influencia que adquiere 
el estudio del capitalismo de Estado como factor del desarrollo y la 
agudización de las contradicciones en la sociedad m e ~ i c a n a " . ~  Seña- 
laba dicho autor soviético, en sus propias palabras: a] la economía 
de México bajo el control de la oligarquía financiera, b] la política 
fiscal del gobierno al servicio de la clase dominante y c] la labor 
subversiva de los monopolios extranjeros en la economía de México. 
La tesis tle Sheremetiev es la siguiente: 
Si bien es cierto que debido a una serie de causas liistóricas la 
propiedad estatal logr6 cierto desarrollo y se realizaron algunas 
transformaciones agrarias, el desenlace fue el estímulo al desarro- 
llo relativamente rápido por la senda capitalista tanto en amplitud 
como en profundidad; pero, además. esto se logró bajo la depen 
dencia del capital extranjero y en primer lugar del norteameri- 
cano. El capitalismo de Estado en Mexico surgió como resultado 
de la agudización de las contratlicciones entre las crecientes nece- 
sidades tle la sociedad burguesa y la atrasada estructura económica 
expresada en su desarrollo unilateral, en la existencia de reinanen- 
tes feudales y en la dependencia con respecto a los monopolios 
imperialistas. Con el desarrollo del capital nacional, especialmente 
en la industria, crecieron las necesidades de un ai:iplio mercado, (le 
iuentes de niatciia prima y de energía, de máquinas y equipos, 
de nuevas esferas (le empleo tle la fuerza de trabajo. Los remanen- 
tes feudales y los inonopolios extranjeros que se apoderaron de las 
posiciones claves en la econon~ia, frenaron su desarrollo; el con- 
flicto empiijó a la burguesía nacional en pos del apoyo estatal. El 
erario público sirvió de fuente suplementaria de financiamiento 
de la acumiilsción capitalista privada. La creación de empresas de 
S José Luis Ceceña, en La intervención del Estado en la cconomia, o p .  cit., 
p. 237. 
' El capitalismo de  estado en Mexico, edición mexicana, 1969, p. 84. 
la industria pesada, la construcción y reconstruccicín de caminos, 
los centros de irrigación en las regiones de la gran agricultura 
-todo sobre la base del financíarniento estatal- forjaron las pre- 
misas necesarias para un desarrollo mrís acelerado del capital na- 
cional y fiindamentalmente del gran ~ a p i t a l " . ~  
En hféxico los sostenedores de la teoría del "capitalisnio monopo- 
lista de Estado" como coliimna vertebral de la estructura socioeco- 
nómica nacional, afirman categhricamente qiie: 
La economía mexicana no es mixta ni está formada por iin sector 
privatlo, uno supuestamente público y uno social que se entrela- 
cen y apoyen armónicamente. Es una economía capitalista a la 
que le son i~ilierentes graves desajustes y contradicciones que esen- 
cialmente derivan de la propieclatl privada (le los medios de pro- 
ducción y de la explotación clel trabajo por parte de la biirgiie- 
sía". Y agregan: "El Estado tiene iin profundo contenido de 
clase, y aunque en su seno hay siempre contradicciones ello no le 
quita su carácter burgués, o sea el de un cuerpo que no sólo sirve 
a la clase dominante sino, sobre todo, a la oligarquía monopolista. 
Pero como esta fiinción se ciimple a través de las más diversas y a 
menudo encontradas medidas, así como al amparo de una autono- 
mía relativa qiie incluso es necesaria para el desarrollo de aqiiklla. 
con frecuencia se producen desacuerdos y fricciones que lejos de 
ser ajenos al capitalismo monopolista de Estado, le son inherente<,. 
El que el Estadc, en contacto estrecho con los moiiopolios priva- 
dos pase a ser un factor (lecisivo en el proceso de acumulación 
y por ende en la reproducci6n de las relaciones capitalistas, y el 
qiie en el marco de tales monopolios destaque a meniido -a! 
menos en ciertos campos estratégicos- el capital extranjero, da 
al desarrollo económico, a la estructura social y la luclia (le clases 
caracteres especiales. 6 
Por su parte, los defensores de la teoría de una acción estatal que 
tenderia a "conducir al país hacia un desarrollo eqiiilibrado", "que 
tome en cuenta no sólo las necesidades inmediatas, sino también las 
perspectivas y posibili(lades de generaciones venitleras", afirman en 
1976 qiie "el esfuerzo realizado cimenta la iristauración definitiva 
d e  un Estado moderno, con capacidad de decisibn sobre los aspectos 
Zbidem, ,pp. 125-126. 
Estralegta, núm. l", 1976, pp. 4-6. 
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fundanientales [le la vida cconóinica nacional". En consecueticia, 
según el secretario del Patrimoiiio Nacional (1974-1976), F. J. Alejo, 
se han sentado así las bases de una sociedad mexicana, mixta en 
lo económico y plural en lo político, que entiende el desarrollo 
como una responsabilidad colectiva, en la que ningún interés par- 
ticular, nacio~ial o extranjero, puede prevalecer sobre la nación y, 
por lo tanto, sobre el pueblo.7 
Hablando sobre la reorganización administrativa de su ministerio, 
el secretario continuó: 
Intensificar y Iiacer cada vez más eficiente la intervención directa 
e indirecta que tenga el Estado en las actividades de la vida eco- 
nómica y social del país, dentro de los principios de la economía 
mixta que consagya la Constitución, es el requisito indispensable 
para liacer que fructifique la nueva política de desarrollo. Se rea- 
firma que: En México, como en otros países en proceso de desa- 
rrollo, se ha contado con el sector público como principal impul- 
sor de las transformaciones fundanientales.8 
Por otro lado, el ex-secretario de la Comisión Coordinadora <!e 
Política Industrial del Sector Público, E. Mújica, señaló que 
el impacto de la acción estatal en el presente sexenio se pone de 
manifiesto al observar la relevancia cualitativa y cuantitativa de la 
inversión pública. A inicios de la presente administración el vo- 
lumen de la inversión pública federal representó 6.8% del producto 
interno bruto y para 1975 se elevó 10.9%. De la misma manera se 
observa la tendencia ascendente en la participación de la inver- 
sión pública en la inversibn total, la cual representaba, en 1970, 
menos de 40% y se elevó a más de 56<% en 1975. Dentro de la 
propia inversión pública, el gasto de inversión en el sector in- 
dustrial creció al 35% anual, cuadruplicándose en el sexenio, al 
pasar dicha inversión de 11 mil millones de pesos en 1970, a 
46 000 millones que se tienen proyectados para 1976.9 
Claro está que ni el concepto mismo de "economía mixta" oi su 
teoría nacieron en Mkxico, pues en numerosos paises de Europa y el 
Econonzia pública: soberania y jiisticia social, 1976, p. 5 .  
Ibidem, p. 6. 
o Ibídem, pp. 92-93. 
"Tercer Miintlo" se debateii destle hace niuchos años. Philippe Mar- 
chat afirma que "antes de la primera guerra mundial no había, ha- 
blando con propiedacl, una economía mixta"1° en Francia y que es 
eri el periodo entre las dos grandes guerras cuando el Estado crea 
"un gran número de establecimientos públicos" a nivel nacional y 
a nivel local. Desde antes de  1900 habían nacido sociedades de eco- 
nomía mixta en Bélgica, Suecia y Alemania, siendo introdiicidas en 
Francia a principios de siglo, para llegar entre 1920 y 1933 al "pe- 
riodo de participaciones minoritarias del Estado". Con mucha pro- 
piedad, Marcliat señala que "'1933 y la crisis abren un periodo nue- 
vo tlc intervención más masiva del Estado sobre las sociedades donde 
asume su coiitrol", que se acelera eii 1936-1938. Despues de 19-15, 
agrega, 
esta acción tlel Estado toma una amplitud mayor (clccrue), hasta 
entonces desconocida en Francia, con una segunda ola, muy im- 
portante, de nacionalizaciones. Estas últimas afectan a un gran 
número de sectores, muy diversos, de la economía que van a 
constituirse en entidades jurídicas nuevas, en las cuales el Estado 
juega iin ~ ~ a p e l  preponderante y en ocasiones exclusivo [. . .] Pa- 
ralelamente, se desarrollan relaciones fuera de las sociedades (extra- 
sociétaires) que, segiin el caso, se inspiran más o menos en el 
priiicipio tle la economía mixta.ll 
El autor cita a Ripert en su "Traité dléinentaire de droit commercial',' 
con iiiia frase niuy irriportante: la creación de organismos estatales 
tropiera con "las más grandes tlificulta<les, pues se trata de conciliar 
lo incoiiciliable, el interés píiblico y el interés p r i ~ a c l o " . ~ ~  
Este es precisamente el problema en México y en ciialquier otro 
país capitalista, desarrollado o en proceso de desarrollo. Sin tratar 
<le cxpoiier totla iin:i teoría al respecto, puede afirmarse que en Mé- 
xico existe un modo tle producción capitalista dependiente y sub- 
<lesarrollatlo, con ciertos caracteres propios derivados en parte de su 
evolución liistórica, sobre totlo por las consecuencias de la Revolu- 
ción mexicana tle 1910-1920, que lortalecieron posteriormente al Es- 
tado gracias a: la Ileforma agraria que él condujo; la nacionalización 
del petrcileo: el control gubernamental de los ferrocarriles y la ener- 
gía eléctrica; la ex~ilotaciOii estatal del azufre, el uranio y otros mi- 
nerales; el control tle las organizaciones obreras y canipesinns; 1;i 
:" I.'I:roiio~~iia i t~ixte ,  P:ii-is, PUF, 1971, p. 7. 
l1 Ibidem, p. 13. 
l2 Il)íde~ri, p. 6. 
política de crétlito rural e industrial por parte de los bancos del 
gobierno y la creacióii de importantes empresas estatales, algunas 
de ellas "clave" en la siderurgia, petroquíniica básica, fertilizantes, 
etcCtera.12 
5.2 Inversión pública y privada 
El Estado lia ramificado notablemente su intervención, pero como 
seiíalaba un agudo comentarista económico, hasta 1962-1964 el gasto 
fiscal representaba en bléxico 15.3Y0, mientras en Venezuela (1962- 
1964) fue de 20.7, 29.5 por ciento en Brasil y 32.5% en Uruguay." 
Ta l  parece que lia ocurrido entre 1970 y 1976 u n  "rápido fortaleci- 
niiento del capitalismo monopolista de Estado", particularmente por 
la mayor participación estatal directa en la produccicín y la circii- 
Incibii. Algiinos datos niiméricos 
permiten complementar nuestra visión de las ensancliadas capaci- 
dades del Estado mexicano: I j  En 1970 -dice el secretario de Ha- 
cienda- los ingresos corrientes del gobierno federal fueron de 
33 041 ~iiillones de pesos y para el presente afio (1976) se estiman 
eii 125 433 millones de pesos; 2) Se incrementó -prosigue- la 
carga fiscal de iin nivel estático que por muchos años no liabía 
logiaclo exceder tle 12.5% del PIB a 16.3%; 3) De Iieclio, el gasto 
efectivo total del llamado sector público ascendió de  unos 64 mil 
millones de pesos en 1965 y 109 mil millones en 1970 a casi 357 
iriil milloiies en 1975 (y se estimaba que sería de casi 471 mil mi- 
llones (le pesos en 1976); 4 )  la erogación estatal anterior que ie- 
preseiitti entie 23.6 y 26.1 por ciento del PIB en 1965-1970, subió 
progieri\anieiite a partir tle 1971 liasta alcanzar 36.3Yo en 1975, 
o sea una espamión de 50y0 en el peso relativo del gasto federal; 
5) de añadirse a lo anterior otros gastos, posiblemente la propor- 
ción del PIB de las eiogaciones de todo el Estado alcanzarían 
cerca tlel 39 o 40 por ciento, inuy semejante ya e incluso siiI>eiior 
a la tle :ilgurios p,iise5 c~il~italistas desarrollados.15 
La iriversi6n ~)ul>lica eii 1940 fue de 316 millones tle pesos (40.9"/, 
(le1 PNl:) y siil>i6 ÍI 31 270 niillones en 1970, o sea 38.6, crecieii<lo 
' '  Paia iiii ciiatlro tlc los oig;inibmos y cmprcsiis <Ic cstc tipo, xci. [)p. 289-29.i 
tlc estc lil~i-o. 
" Me'xico: desai-rollo rol1 j)ohreza, E .  Patlilln, op. cil. ,  etl. 1971, 1). 110. 
'' 1:einarido Caimoiia, eii Eslrategíct, iiúii~. 10, 1976, ]>p. 46-47. 
según algunas fuentes hasta alcanzar 567" de la inversión total eii 
1975. Por lo que respecta a la inversión bruta fija, el cambio que 
tuvo lagar entre 1965 y 1975 puede verse en el cuadro siguiente. 
CUADRO NÚM. 26 
INVERSIóN BRUTA FIJA EN MILLONES DE PESOS Y POR CIENTOS 
1965 '70 1970 % 1975* % 
Privada 27 251 61.6 50 930 61.9 98 890 113.9 
Pública 16 974 38.4 31 270 38.1 126 146 56.1 
Total 44 225 100.0 82 200 100.0 225 036 100.0 
FUENTE: M ¿ X ~ C O  en cifras, 1975. BNM, 1976, p. 8. 
Según el BNM en 1976 la IBF privada volviú a ser tic 61.5% del total. 
El sector privado -no obstaiite- es riiiiy poderoso (con 50-60% de 
la inversión bruta) y 
mantiene estrechas relacioiies coi1 el Estado y las empresas esta- 
tales, ocupando un sitio prominente en las actividades agrope- 
cuarias, la iiidustria del acero, papel, pctroquímica seciirilaria, 
alimenticia, textiles y, acaso sobre todo eii el comercio y los 
servicios, entre los que sobresalen la banca y los seguros. '11 fin 
de 1975, el saldo de los i inan~ia~nientos otorgados por la banca 
privada era de cerca de  168 000 millones <le pesos, de un total de 
recursos de 252 000 inillones, que en su niayor parte se concentran 
en seis o siete poderosos griipos financieros: ünnamex, Bancomer, 
Coniermex, Serfín, Cremi, BCII y otros.lG 
Aiinclue Solís se refería a otro periodo del desarrollo mexicano, pa- 
rece que en toda epoca sus palabras son apropiadas para ver cómo 
las obras giibernanicntales han heiieficiado a la iniciativa privada: 
El sector público liizo contiii~ios esfuerzos para aumentar el rencli- 
miento de la inversibn privada y poner a disposición de los empre- 
sarios los factores productivos necesarios para ampliar sus proyec- 
tos de inversión. No sólo se crearon economías externas a base de 
la anipliacióii de la inlraestructura; tainbikn a las actividades 
agrícolas e industriales se les ampliG el acceso a los fondos pres- 
l4 Alonso Aguilar, en Estrategia, ibidem, p. 12. 
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tables del sistema financiero, y las manufacturas fueron protegidas 
con aranceles más altos y con un mayor número de mercancías 
sujetas a los permisos de importación. Esto dio lugar a aumentos 
de los precios internos, los cuales, frente a los costos prácticamente 
constantes de la mano de obra, condujeron a un alza en las tasas 
de beneficio de las actividades privadas.17 
En suma, en  1976 pudieron constatarse dos hechos fundamentales: 
a] un evidente choque de intereses entre los distintos sectores de la 
burguesía, principalmente entre el estatal y el de los grandes grupos 
financiero-industriales de Monterrey, Puebla y otras ciudades (y los 
neolatifundistas del Noroeste-Sonora y Sinaloa) y b] la coincidencia 
de ambos sectores en cuanto a la necesidad del desarrollo capitalis- 
ta de Mkxico y su clara interacción, con vistas a obtener una cada 
vez mayor participación de la plusvalía generada. 
'' 1.n realidad econdmica niexicana: retrovisibn y pcrspcctivar, Mkxiw, 1975, 
pp. 332-333. 
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5.3 El impacto del Estado en las regiones 
Si hubiéramos de presentar un resumen completo de la importancia 
que la acción del Estado mexicano lia tenido en la formación de 
regiones económicas, tlebiéramos proceder en dos vertientes. Por un 
lado la influencia general en cada gran región y por otro la par- 
ticular en cada región media o microrregión: esto último es impo- 
sible. Tratamos en páginas anteriores y posteriores las repercusiones 
de los principales factores en la vida regional: a] reforma agraria y 
agicultiirn comercial de riego, gracias a las grandes obras hidráulicas, 
b] política de desarrollo industrial, c] política de inversiones gubm- 
namentales, d] comunicaciones y transportes. e] desarrollo de la faja 
fronteriza, f l  población y desarrollo, etcétera. Por tanto. sólo habre- 
mos de enumerar a continuación algunas de las grandes obras pú- 
hlicas y s i l  importancia regional. 
5.4 Obras públicas, ihfraestructura y economía 
1)  La industria petrolera ha cambiado en mucho el panorama del 
Este de México, sobre todo a partir de 1938 cuando se llwó a cabo 
la expropiación de esa industria. La construcción de las refinerías 
de Poza Rica y Minatitlán, las ampliaciones de Ciudad Madero y 
Tuxpan, los nuevos pozos de Tabasco-Chiapas (con las plantas de 
Reforma, Chis. y Ciudad Pemex, Tabasco) Iian sido decisivas, lo 
mismo que las petroquímicas de Poza Rica, Cosoleacaque, Pajaritos 
(Coatzacoalcos), La Cangrejera, Ciudad Madero y Aitamira (estas 
dos últimas en el sureste de Tamaulipas y aquellas en Veracruz). 
Además, los oleoductos y gasoductos del sur y norte de Veracruz al 
Centro del país y el Istmo de Tehuantepec en Oaxaca; de Tampico- 
hlaclero ;i Moiiterrey y cl Norte, y las pl;it;il'oi.iiias de C;iiiipeclie. 
En Salamanca (Guanajuato), Reynosa (Tamaulipas) y Tula (Hi- 
dalgo), en el Centro de la República se construyeron nuevas refine- 
rias, para sustituir esta última a la antigua de Azcapotzalco, en la 
t i ~itlatl tle MPxico. Por otro latlo se teriiiiii;ii~oii las  i.ef iiierias tle C;itle- 
reyta, cerca de Monterrey, y de Salina Cruz, en el sur del Istmo de 
Tehuantepec. 
O sea que el Centro, el Noreste, el Este v Canipeche se han visto 
t;trribikn niiiy benefici:~(los por el rlesiirrollo petrolero. No así el No- 
roeste y el Sur, tloiide sólo se construyó la ya mencionada de Salina 
(;ru/. En el Norte hay una empresa que trata los derivados petro- 
leros Ileva(1os por ductos, en Carnargo (Ctiiliuahua). El Este y el 
Koreste, en suma, deben buena parte (le su reciente crecimiento a 
la5 obras [le Peniex, que sumiin entre 1971 y 1!)75 casi 34 mil millo- 
nes de pesos (78:; del total, y eri 1978 serían (le 66 mil millones). 
- ~ 
2) La creación de plantas eléctricas (primero por las compañías 
extranjeras y a partir de 1964 casi exclusivamente por parte del Es- 
tado)' ha sido un factor de desarrollo regional importante, pero con 
peculiaridades propias bien definidas. Por un lado, se comenzó -en 
el porfirismo y las décadas iniciales postrevolucionarias- aprove- 
chando la energía de los ríos del Este (Orizaba y otras) y en el Centro- 
Este (Necaxa en Puebla), para satisfacer las necesidades itidustriales 
de esas regiones y las urbanas de México. Simultáneamente se fue 
dotando a otras aglomeraciones demográficas (Monterrey, Guadala- 
jara, Mbrida, las ciudades fronterizas) con plantas termoeléctricas. 
La Comisión Federal de Electricidad, a partir de 1937 e inicialmente 
en pequeña escala, contribuyó a electrificar las ciudades del interior, 
siendo su mayor influencia en el Centro-Este y Occidente, en Vera- 
cruz y Tamaulipas utilizando el petrbleo nacionalizado, y en el Norte 
(Coahuila) con un reducido peso del carbón de piedra en calidad de 
combustible. Despues de la Segunda guerra y sobre todo de 1960, se 
construyeron plantas hidroeléctricas medianas en el Noroeste (uti- 
lizando las presas para riego de Sonora, Sinaloa y el Bajo Colorado), 
el Temazcal (Papaloapan) y se continuó el proceso anterior, en el 
Centro (Estado de México, Tepalcatepec-Cupatitzio en Michoacán, 
Lerma, Guanajuato y Jalisco). Pero el mayor impulso lo recibió la 
industria eldctrica en el Sur del país, entre 1965 y 1978, cuando se 
erigieron las principales plantas hidroeléctricas (Infiernillo y More- 
los sobre el Balsas; Malpaso, Angostura y Chicoasén -todavía no 
te.minada- en el Grijalva de Chiapas) y termoeléctricas en el Centro 
y Noreste (Valle de Mkxico, Tampico, Monterrey, Torreón); así 
como en el Bravo, primero en Falcón. luego en La Amistad, Coahuila. 
Aparentemente. si nos guiamos por las cifras de producción, Mi- 
' Ver El nacionalismo mexicano y las inversiones extranjeras, de Miguel S. 
Wionczek, Mkxico, tercera edicibn, 1975, pp. 33-168. 
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choacán y Cliiapas -por ejemplo- ocupan dos de los primeros lu- 
gares en la República, pero buena parte de la energfa generada (al 
igual que del "Temazcal") no  es utilizada en dichos Estados, sino 
enviada a grandes distancias hasta el Centro-Este, para abastecer las 
necesidades de las concentraciones industriales y demográficas ahf 
creadas. En general, las plantas termoelectricas del Noroeste, del 
Noreste, Este y Norte sí han constituido causa y producto del propio 
desarrollo regional, en tanto que en Sur se produce para cubrir 
requerimientos de otras regiones, principalmente del Centro y ye-  
racruz. Esta situación sólo podrá cambiarse mediante u n  proceso de 
industrializacióii y crecimiento urbano acelerado en Chiapas, Oaxaca 
y Guerrero. La Siderúrgica "Lázaro Cárdenas-Las Truchas" es un 
caso de uso reciente de energía producida en el Bajo Balsas (planta 
"hlorelos"-La Villita) y debería ser imitado en otras zonas donde 
reina el atraso económico, pero que cuentan con abundantes recursos 
energéticos: en 1972 el Centro-Este producía 27y0 del total, de ener- 
gía y 21y0 el Sur, contra sólo 12 del Occidente y 2.0 de Yucat4n. 
En el valle de Mexicali (Baja California) se explota la energía 
geotkrmica (Cerro Prieto), con notable importancia local, debido a 
la falta de agua (excepto del Colorado) y de petróleo. En realidad, 
buena parte del Norte, las penínsiilas de Baja California y Yucatán, 
adolecen de falta de corrientes y tambikn de petróleo y gas, por lo 
que su abastecimiento para generación energktica deberá suplirse 
con otras fuentes (por ejemplo la atómica, en proceso de futura uti- 
lización por la planta "Laguna Verde", de la costa central de Vera- 
cruz; la de mareas y la solar). Es decir, el caso de la influencia 
~egional  de la energía eléctrica es típico: el consumo es mucho ma- 
yor ahí donde se encuentran los mercados urbano-industriales ;J 
inieiitras cl fenómeno de la concentración no se cambie o por lo 
menos se limite seriamente2 debido a un desarrollo regional de las 
ireas atrasadas, continuará creciendo allá, en detrimento de miles v 
miles de localidades rurales, todavía deficientemente electrificadas. 
3) Además de la influencia indirecta de la acción del Estado en 
las regiones a travks de su política de promocióri económica que 
sienta las bases del crecimiento de la industria, agricultura, comercio 
y servicios privados, existe un impacto directo estatal en el desarrollo 
industrial (por ende urbano y socioeconómico) regional. Varias de 
las empreszis creadas por el propio gobierno han tenido ese efecto 
y algunns liaii sido determinantes, además del petróleo y la petro- 
química, tratados Iíiieas arriba. 
"corioniia publica: soberanía y justicia social, o p .  cit., pp. 44-46. 
a) En el terreno de la siderurgia:3 i) el Estado es dueño mayori- 
tario de Altos Hornos de México, primera empresa del país en 1976, 
con producción de 2.3 millones de toneladas y grandes plantas en 
Monclova y Piedras Negras, dando un fuerte impulso al desarrollo 
de todo el noreste de Coahuila. Puede decirse que sin Altos Hornos, 
la ciudad de Monclova no tendría mayor importancia en el mapa 
nacional; alrededor de esa compañía han proliferado más de 40 gran- 
des fábricas ligadas al acero, coke y sus derivados, tanto en aquellas 
ciudades como en Frontera (Coahiiila), San Luis Potosí, etcétera. 
Claro está que otro factor decisivo ha sido la producción de carbón 
de piedra en la cuenca de Rosita-Sabinas, situada entre Monclova y 
Piedras Negras, y cuya explotación está actualmente también en for- 
ma mayoritaria en manos estatales, para obtener energía, coke y 
subproductos. i i)  La gran planta siderúrgica de Lázaro Cárdenas-Las 
Truchas ( capacidad instalada de 1.3 millones de toneladas en su pri- 
mera etapa) en la desembocadura del Balsas (sur de Michoacán) , es 
quizás el mejor ejemplo de una intervención del Estado con pro- 
vecciones a largo plazo, que revoluciona con su sola existencia toda 
Una región. Se construyó, como decimos más adelante, además de 
la empresa siderúrgica (4000 obreros y empleados) para utilizar los 
minerales de hierro regionales, un puerto para recibir materia prima 
(principalmente carbón de piedra) del exterior y enviar más tarde la 
~?roducci6n de acero. En proceso de terminación se encuentra el ra- 
mal de ferrocarril a L. Cardenas, para enlazarlo con la red del 
Centro de1 país. Sin embargo, hasta fines de 1978, la nueva ciudad 
--con más de 60 mil habitanles-, todavía no se ha convertido en 
"polo de desarrollo", es decir no ha generado nuevas industrias lo- 
cales, a pesar de contar con la energía eléctrica de la presa "Morelos" 
y -si es necesario- de El Infiernillo, no muy lejana. La ciudad creci6 
sin orden ni concierto, a pesar de haberse construido algunos frac- 
cionamiento~ residenciales para tkcnicos y obreros. Además de la 
planta, el Estado ha impulsado el riego de 33 mil hectáreas, posibi- 
litando iin futuro desarrollo agrícola-ganadero. iii) También hay 
fuerte participación estatal en la planta "Tubos de Acero de Méxi- 
co" (430 mil tons), situada en las vecindades del puerto de Veracruz 
y la cual ha sido la base principal para el crecimiento de la zona 
industrial de esa vieja ciudad del Este, antes dedicada sólo al movi- 
miento portuario, al comercio y los servicios. 
iu) En Colima, fuera de las industrias alimenticias -pesqueras y 
"L.a industria siderúrgica mexicana", Benjamín l'rillo, en Economía pút l ica.  
agrícolas- de los valles y la costa en Manzanillo, el desarrollo de la 
empresa gubernamental-privada Consorcio Benito Juirez-Peña Colo- 
rada ha venido a significar un elemento central de la economía re- 
gional. Se explota el yacimiento de mineral de hierro de Peña Co- 
lorada (Minatitlán), donde se hizo un poblado enteramente nuevo 
de 2 000 habitantes; los minerales se trituran y concentran para su 
envío a la planta (le peletización cercana al puerto de Manzanillo, 
por niedio del ferroducto. En 1975 se produjo mis de 1.0 millón de 
toneladas, que en forma de pelets se usan en las industrias sidenír- 
gicas de XIonclova. Veracruz y Monterrey (los planes indican una 
produccibir de 3 millones de toneladas en 1978).) La empresa está 
"ol>ligada a vincularse con los aspectos sociales y culturales de la 
regi611, municipio y Estado"' y de alif su peso en la estructura regio- 
nal de Colima y en general del occidente de México, predominan- 
temente agrícola y de bajos niveles de progreso hasta la fecha. 
r ! )  En 1977 el gobierno adquirió mayoría de acciones en Fundi- 
<lora <le Fierro y Acero (le Monterrey y controla así la casi totalidad 
[ le la industria siderúrgica nacional. 
b) Ida explotacií~ii de las riquezas azufreras en la parte norte del 
Istmo de 1-eliuantepec (Veracruz), vino a complementar al petróleo 
y gas de Minatitlin-Las Clioapas, generando un nuevo filón de gran- 
rles posibilidades. En un principio, como los campos petroleros, el 
azufre estiivo en manos de grandes compañias privadas extranjeras 
y sil adqiiisición por parte del gobierno y compañias privadas nacio- 
iiales mayoritarias en 1966-1967 constituyó un ejemplo del "naciona- 
lismo niexicano" analizado por S. Wionczek.6 Para 1972, el Estado 
Iiabia asegiirndo el control de 96% del capital de Azufrera Paname- 
ricana (3.576 de las reservas totales) y la iinificó con Compañia Ex- 
ploradora del Ist~iio (157, de reservas), donde todavía hay cierto 
porcentaje de capital extranjero, además de absorber otras concesio- 
nes. La capacid;id productiva es (le 2.3 millones de toneladas.6 Cuen- 
tan las eilipresas mexicanns con dos grandes plantas en Cosoleacaqiie 
(Ver:ic~.ii~) y se aniiiicia la construcción de una nueva (500 mil to- 
neladas acticioiiales), en ese emporio industrial cercano a Minatitlán- 
Coatzacoalcos, que iiiucho debe en su desarrollo a la producción 
rizuf~era y sus cleriva<Ios (sales, lertilizantes, etcbtera). 
c) Ligado a lo anterior está la localización de las plantas produc- 
toras <le fertilizantes, dentro cle la estructura de la empresa guber- 
' hIiguel Alesio Robles, rii Economia ptiblica: soberanía y justicia social, op. 
cit., pp. 79-80. 
El nacioiialistno mexicano y la itiversidn extranjera, op. cit., pp. 171-305. 
Ecotiottiia priblica: soberania y jirstirin social, op. cit., pp. 60-61. 
namental llamada Fertimex (en total una producción de 2.9 mi- 
llones de toneladas en 1976). Principalmente se encuentran en las 
regiones petroleras y azufrera (en el Este) y también en Cuautitlán, 
(Estado de ~ é x i c o j  y Monclova (Norte): como lo reconoce L. Ba- 
rraza Allende7 "más de 6001, de la produccibn de fertilizantes se en- 
contraba en el Istmo y más del 40% del consumo se encuentra en 
el Noroeste". Es decir, por desgracia, la agricultura de temporal 
-atrasada y pobre en general- del Centro y los trópicos no  es la 
principal consumidora sino los distritos de riego, pero las plantas 
sí han tenido un importante impacto en las regiones donde se en- 
cuentran, principalmente en el Istmo de Veracruz. 
d) Según datos oficiales "el sector público (estatal) contribuye 
(1975) con 64Ye de la rama de equipo de transporte, incluyendo 
carros de ferocarril, vehículos automotores y embarcaciones". Sin 
duda las mayores inversiones al respecto las ha realizado el gobierno 
nacional en el antiguo Combinado Industrial Sahagún y -en menor 
escala- en varias fábricas y talleres de Querétaro, Estado de hléxico, 
Real del hlonte (Hidalgo), etcétera. El antiguo Combinado lo for- 
maban hasta 1977 11 empresas localizadas en Ciudad Sahagún (Hi- 
dalgo) a unos 100 km de la capital, con 17 300 obreros y empleados, 
generando otros 10 mil empleos en plantas coiiexas. Las principales 
compañías son Constructora Nacional de Carros de Ferrocarril, Re- 
nault Mexicana, Siderúrgica Nacional y Diese1 Nacional, pero en 
conjiinto se producen vehículos automotores, carros ferroviarios y del 
hletro de la ciudad de México; se funde hierro y acero; se liaceii 
niotores y plásticos, tractores, ejes automotrices, barrenas, etcétera. 
El Combinado concentraba inversiones por 7 500 millones de pesos 
y valor <le producción aproximada de 8 600 millones (1976),s siendo 
uno de los más importantes del país. Diese1 Nacional tiene capacidad 
para producir 50 mil automóviles "aun cuando actualmente (1976) 
su producción está programada shlo para 30 mil debido a restriccio- 
nes del mercado derivadas de la diversidad de niarcas y modelos exis- 
tentes, al cual conciirrimos en iina competencia dificil con poderosas 
ernlx-e\as transnacionnles". Constructora de Carros produjo en 1975 
un  total de "2 556 unidades ferroviarias, tolvas, carros tanque y gón- 
dolas metaleres y los primeros vagones del Metro". Por sil parte 
Kenault Mexicana es tina de las principales fábricas de autos com- 
pactos. 
La influencia regional del Combinado se Iiri dejado sentir no sólo 
" Zbídem, p. 64. 
Gonzalo Martinez Corbalá, en Economia pública: soberania y justicia social, 
o p .  cit., pp. 83-87. 
a escala municipal sino del Estado y todo el Centro-Este. Ha trans- 
formado la antigua vida rural "patriarcal", convirtiendo al sureste 
de Hiclalgo en zona industrial cle primer orden, con una ciudad que 
tuvo en un principio lento crecimiento, pero que es ya un impor- 
tante centro comercial. Sin embargo, su cercanía al Distrito Federal 
ha evitado un mayor crecimiento urbano en Sahagún. 
e) El Estado posee también el control sobre una variedad de otras 
plantas industriales, cuyo financiamiento ha contribuido a la forma- 
ciGn de las regiones económicas internas, cuando esas empresas son 
siificientemente poderosas, ya que existen otras medianas y pequeñas 
ciiyo interés al respecto es poco significativo. Entre las que conviene 
mencionar se encuentran i) 1.0s grandes ingenios azucareros de San 
Cristóbal (Bajo Papaloapan, Veracruz), Zacatepec (Morelos), Pánu- 
co y "Emiliano Zapata" (Huastecas veracruzana y potosina), Navolato 
(cerca (le Culiacán, Sinaloa), "Alvaro Obregón" en Quintana Roo. 
i i )  Idas fabricas de papel de Tuxtepec (norte de Oaxaca), Atenqui- 
que (sur de Jalisco) y Reyes (oriente de San Luis Potosí). iii) En 
Yucatán las grandes plantas de Cordemex, para transformar la fibra 
del lienequén, son -junto con las cerveceras- las más importantes 
fábricas en toda la península. iv) Buena parte de las empresas pes- 
queras registran una fuerte participación estatal y su papel econó- 
mico regional es muy significativo, sobre todo cuando están agrupa- 
das en el seno de las regiones pesqueras. Éste es el caso de numerosas 
plantas en Ensenada y otros puertos de Baja California; en Escui- 
napa (Sinaloa) y el puerto piloto de Alvarado (Veracruz). Claro está 
que existen además numerosas industrias pesqueras de capital priva- 
(lo y de cooperativas, las cuales ejercen influencia conjunta en la 
vida regional, principalmente en los puertos del Noroeste, Ciudad 
tlcl Carmen (Campeclie), el oriente y el sur de la costa del Pacifico. 
f) A través de Nacional Hotelera, el gobierno tiene intereses cre- 
cientes en la indiistria Iiotelera, habiendo construido numerosas uni- 
tlritles en las nuevas zonas turísticas de Cancún (Quintana Roo), 
Ixtapa-Zihuatanejo y Acapulco (Guerrero) y Baja California.9 
g) Por medio de CONASUPO regula los mercados del maíz, trigo 
y otros procliictos alimenticios; cuenta con multitud de tiendas en 
todo el país. 
V e r  la labor de Fioscer (Fideicomiso para Obras Sociales a Campesiiios Ca- 
iieros de Escasos Rccursos), que contititia funcionando en las ireas cañeras en 1978. 
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6. GRAN CAPITAL PRIVADO Y GRUPOS REGIONALES 
Estudiosos de la materia han escrito sobre la constitución de la "oli- 
garquía mexicana" a partir 
del triunfo de la reforma liberal, hace aproximadamente un siglo, 
coincidiendo su aparición con el momento histórico en que el ca- 
pitalismo deviene -hacia las postrimerías del x~x-  el modo de 
producción dominante y la economía mexicana se integra al mer- 
cado capitalista mundial, cuando el sistema evoluciona de la fase 
competitiva a la etapa propiamente monopolista.1 
La oligarquía se consolida en el porfirismo y se renueva princi- 
palmente después de 1940 "al calor de la inflación y de la escasez 
de los años de guerra"; en resumen, "de la aceleración del desarro- 
llo económico en un  marco dependiente y de explotación desenfre- 
nada de las grandes masasw.* Se fortalece la "oligarquía nacional", 
que dicho autor estima formada por 
no más de un millar de influyentes mexicanos, de unos mil capi- 
talistas del sector privado y del público, que, en virtud de las po- 
siciones que ocupan tanto en el proceso económico como en la 
estructura del poder, constituyen el núcleo que controla el grueso 
de la riqueza e influye decisivamente en la vida económica y po- 
lítica de  la nación." 
Esta "oligarquía" la integran -dice Aguilar- grupos del sector pri- 
vado y del público, ligados en una u otra forma al capital extranjero 
y dominan las principales empresas, combinando actividades agro- 
pecuarias con industriales, comerciales, de banca y servicios. De las 
297 empresas industriales privadas más grandes, 156 son de capital 
' Alonso Aguilar M., en La burguesía, la oligarquía y el Estado, Mbxiro, Ed. 
NT, 1972, p. 110. 
V b i d e m ,  pp. 111-112. 
Ibidem, p. 151. 
predominantemente nacional y 141 extranjeras o mixtas y existen 
"grupos" bien definidos que entrelazan el financiamiento con la pro- 
ducción y la distribución de la riqueza; 
su radio de operación y su influencia no se limitan a una o si- 
quiera a varias empresas que operen en una rama determinada 
de actividad: a medida que el capital se concentra y centraliza en 
mayor escala, se interconectan y combinan en una red de intereses 
que en verdad vuelve dificil saber cuál es el campo principal de 
cada uno de tales grupos y ciiáles los negocios en que mantienen 
relaciones más íntimas entre sí.4 
Aunque no  existen estudios que cuantifiquen con cierta exactitud 
la participación del capital privado en el conjunto de la economía, 
se estimaba para 1972 un  monto de capital fijo (a precios de 1960) de 
700 niil niillones de pesos, de los que cerca de 500 000 están en po- 
der de empresarios privatlos y poco más de 200000 en el gobierno 
y en organismos y empresas del sector público".5 Y se agregaba que 
sin tomar en cuenta las actividades agropeciiarias, probablemente 
el número total de empresas en el resto del sistema econhrnico se 
acerque a 700000. De éstas, empero, no son más de unas 8 500 ,i 
9 000 las que controlan la mayor parte de la riqueza nacional. 
Uno de los expoiientes mis  significativos (le la importancia qiie 
en México tienen los capitalistas privatlos es la captacihn (le reciirsos 
a través del sistema bancario. En diciembre de 1975 se habían cap- 
tado 484 332.3 millones de pesos, de los cuales 57.07:: correspoiidib 
a instituciones privadas y el resto a las "nacionales" y el Banco de 
Mexico (de aquella suma general, 376 650.3 millones lo rueron eii 
moneda nacional y 107 682.0 en extranjera, estos íiltiinos en iin 86.27; 
absorbidos por las empresas "nacionales").6 Se mencionan los grupos 
Azcirraga, L'arrea, SAenz, Troiiyet, Vnllina, etcbtera, nombr;idoc así 
por 5115 principales accionistas. Entre esos griipos existen ciertos lazos 
(al iiiisnio tiempo que feroz concurrencia) y con el Estado Iiay, al 
iinísoiio, cooperación y fuertes conflictos, los cuales puetlen llegar 
(conio sucetlib a fines de 1976) Iiasta la piign;l abierta. Es necesario 
ineiicioiiar -por su interés para esta obra- las palabias de Aguilar- 
sobre la (listribiicióii geogrAlica <le la "oligarc1~iía": 
' Ibidem, p. 12to. 
Irlformr . Inuai 1975, R n i i t o  (Ir hlciico, \. A.,  1976, p. 91. 
Ibidem, p. 114. 
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se sabe que el grueso de ella -quizá entre las dos terceras y las tres 
cuartas partes- se localiza en el área del Distrito Federal y el 
Valle de Mexico, o sea donde se concentran los más grandes ban- 
cos, industrias y establecimientos comerciales y de servicios, donde 
hay mayor población y más alto poder de compra y donde tienen 
su sede los poderes federales y los principales organismos y em- 
presas del sector público. Son tambibn importantes Monterrey y 
Guadalajara, y en menor medida unas diez o doce entidades como 
Baja California, Sonora, Sinaloa, Chihuahua, Coahuila, Tamau- 
lipas, San Luis Potosi, Mexico, Puebla, Veracruz y Yucatán en las 
que el desarrollo de los últimos decenios ha estimulado la forma- 
ción de grandes capitales, algunos de significación no solamente 
local o regional sino inclusive nacional.7 
6.1 Grupos regionales más poderosos 
Más recientemente, se analizan los tres grupos más conservadores 
dentro del sector privado de la economía, que controlan buena parte 
de la riqueza financiera, industrial y comercial en sus respectivas re- 
giones: el grupo de Monterrey, el de Guadalajara y el del Noroeste 
(principalmente en Sinaloa y Sonora) al hablar de las "co~tradiccio- 
nes" entre estos grupos y el gobierno de Luis Echeverría Sin em- 
bargo, como decía la revista Expansión en diciembre de 1974, en 
Guadalajara "no existe una verdadera integración industrial-finan- 
ciera". Desde el punto de vista regional, hay otros grupos altamente 
integrados e importantes de industriales y financieros privados, sien- 
do los decisivos -como ya se insinuó antes- dos: en la aglomeración 
dentro del Distrito Federal y Mkxico. De menor integración y peso na- 
cional resultan los de: Puebla, Orizaba, Chihuahua, La Laguna 
(Torreón -Gómez Palacio), el Bajio, Toluca (y Lema), Mkrida, 
Bajo Río Bravo, San Luis Potosi, Aguascalientes, Mexicali, Juárez, 
Tampica, Veracruz, Saltillo y algún otro. Mencionamos dichos 
grupos sin olvidar que a su vez todos ellos sufren una influencia 
creciente por parte del capital extranjero y de los más poderosos 
capitales nacionales del Distrito Federal, Estado de Mtixico y hfon- 
terrey; pero ello no impide la continuación del proceso regional de 
acumulación de capital y el dominio de esos grupos secundarios en 
un ámbito geogiáfico más restringido (muchas veces a travtis de la 
operación de filiales o sucursales de los grupos "grandes") en las ciu- 
' Revista Estrategia, n6m. 12, 1976, pp. 61-62. 
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rlades sede y en "su" área rural correspondielite (lazos con la agri- 
cultura de riego, plantaciones tropicales, pesca, etcétera). Presentare- 
mos brevemente el caso del Grupo Monterrey, constatando la pe- 
aiones. netración del grul1o en otras re,' 
6.2 Grupo Einaiiciero-indiistrial Montei-rey 
Scgún las investigaciones de Contreras M., este "grupo" nnifica 
la5 industrias más tliiiániicas como la siderurgia, la química, la ali- 
menticia y de vidrio; atlemás de los sectores financieros y de servicios 
y técnica, turismo y televisión"8 con sede en la principal región in- 
dustrial (le Nuevo León. Comprende 5 conjuntos llamados también 
"grupos": 1 )  Industrial Cuaulitémoc, que incluye la cervecería del 
mismo nombre, CartGn Titán. Fábricas Monterrey, Malta, Fierro Es- 
ponja y otras empresas, además de las financieras Compañia General 
(te Aceptaciones, Valores Industriales, etcétera. La Cervecería Cuauli- 
témoc es un "pequeño irnperio" que ocupa en total 7 197 obreros 
y tuvo ventas (1974) por 3 595 millones de pesos; posee plantas en 
las ciudades de Monterrey, México, Guadalajara, Tecate (Baja Ca- 
lifornia), Nogales y Culiacán (Noroeste) y Toluca (México), además 
de inversiones en otras compañías de La Laguna, Chiliiiahua, Sonora, 
Sabinas (Coahuila) y otras partes del país. Sus intereses se extienden 
al comercio de textiles, alimentos. supermercados, etcétera. 2) Finan- 
ciera SERFIN, con varias firmas y Bancos de Monterrey, Jalisco, Ve- 
racruz, Tampico, Juárez. 3) Alfa, donde sobresale Hojalata y Lámina 
(HYLSA), con 9 000 obreros, ventas por 4 300 millones de pesos y 
plantas en Nuevo León, Puebla, Colima, Sinaloa y el Distrito Fede- 
ral. Alfa tiene fuertes inversiones en las industrias electrónica, quí- 
mica (con capital minoritario de Du Pont), de celulosa y papel, así 
como en turismo. 4) Sociedad de Fomento de Inclustria y Comercio 
(SOFIC). Sus principales empresas son las Vidrieras de Monterrey, 
México, Los Reyes (México) y Guadalajara, que surten 81% de la 
demanda nacional de vidrio (ventas por 2 488 millones en 1974) y 
exportan al Caribe y Africa; tienen inversiones en Guatemala y Bra- 
sil. El subgrupo BANPAIS incluye financieras en toda la franja 
fronteriza septentrional y en el Bajío (León). 5) CYPSA, controla las 
grandes fábricas de Celanese Mexicana, Sosa de México y muclias 
otras químicas, localizadas en Nuevo León, Istmo de Tehuantepec, 
Coahuila, Jalisco, etcétera (ventas por 2 485 nlillones en el ario de 
1974). Es evidente la asociación con empresas extranjeras como la 
El Grupo Aloilterrey, Tesis, E K E ,  1976. 
Bayer y Goodrich Chemical, teniendo una filial en Costa Rica. En 
suma, afirma Coritreras M., existe una clara interconexión de estas 
compañías industriales con las financieras, los bancos y las asegura- 
doras. El mapa núm. 17 es claro respecto a la vasta influencia del 
"Grupo Monterrey" en el pais y la proyección de su capital al ex- 
tranjero. Fuera del Grupo han quedado todavía varias empresas 
importantes de Monterrey, entre ellas Fábrica Nacional de Automó- 
viles, Cementos del Norte, Ladrillera Monterrey y Financiera de 
Niievo León. Pero el Grupo ha logrado consolidar las fuentes prin- 
cipales de la riqueza social del sector privado, adquiriendo por 
tanto una gran fuerza política e incluso una enorme influencia tec- 
nica y cultural (a través del Instituto Tecnológico y de Estudios 
Superiores y de otras instituciones de Monterrey). 
6.3 Niievos datos sobre capital y grupos privados 
En 1978 se informa que el grupo industrial Alfa "ha continuado 
expandiéndose, diversificándose, asociándose con inversionistas ex- 
tranjeros" y el año anterior las ganancias subieron 55 por ciento. El 
grupo "empezó a adquirir una fisonomía propia, en la que se ad- 
vierte su independencia frente al (resto del) Grupo Monterrey" y 
crecen sus actividades en Puebla, Guadalajara, Manzanillo (hoteles 
Las Hadas, inversión de 400 millones de dólares o sea 9 200 millones 
de pesos), Durango y México". Al dividirse el grupo Cervecería, los 
hijos de Eugenio Garza Sada se quedaron con la Cuauhtémoc y Serfín, 
mientras los de Roberto G. S. con Hylsa-Papelera-Televisa.9 En ge- 
neral, "los subgrupos que integran el Grupo Monterrey se encuentran 
vinculados con el capital extranjero de diversos modos", dice M. 
Luna Ledesma,lo tanto en la tecnología como en creditos y finan- 
ciamiento. 
La investigación sobre El empresario indk t r ia l  y el desarrollo eco- 
nómico d e  México, realizada en el Colegio de México, muestra que 
los "grupos del sector privado nacional, se hacen cada día con mayor 
dnfasis en la vida económica y política del país", gracias a los incen- 
tivos otorgados por el propio gobierno al favorecer la sustitución de 
importaciones "aunada a una política de fomento y capitalización 
que, al hacer más barato el capital que la mano de obra, orilló a las 
empresas a la utilización de una tecnología intensiva, y de capital, 
u The New York Tinies, 7 de junio de 1978. 
'O El Grupo Monterrey en la economia mexicana, IIS-UNAM, 1977, citado en 
Proceso, núm. 78, lo. de mayo de 1978, p. 18. 
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que generalmente debe importarse". La gran burguesía industrial se 
mezcla con la financiera y comercial, formánaose los "grupos" a que 
hemos hecho alusión. S. Cordero y R. Santin utilizan -como nosotros 
en este libro- el valor de la producción como criterio decisivo en el 
estudio de las empresas más importantes del pais,ll aunque por des- 
gracia se basan en los datos del censo de 1965 y son 938. Los resul- 
tados del trabajo mencionado coinciden en su mayor parte con los 
nuestros, así que sólo agregaremos algunos datos complementarios, 
pues en otro capítulo de su folleto se refieren a la encuesta llevada 
a cabo en 1972 con los dirigentes de las 168 empresas grandes. 1 )  El 
grueso de las empresas pertenecen a las ramas alimenticia (22y0), 
textiles y química (12% cada una), metálicas (14%) y de papel. 
2) Se localizan en la siguiente forma: Noroeste 10 (5.4%), Norte 7 
(4.2%), Noreste 25 (15%), Centro-Occidente 18 11%), en el Centro- 
Este 99 (59%), 7 en el Este y 3 en el Sur (1.8%). 3) La mayor parte 
de las empresas (62%) se fundó despuks de 1941. El análisis de los 
grupos incluyó 136 empresas donde "sus dirigentes declararon que 
formaban parte de un grupo"; se dividieron en: a] 50 grandes gru- 
pos (con valor de producción superior a 125 millones de pesos en 
1971), los cuales tienen "una o varias de las 300 mayores empresas 
industriales que en 1965 controlaban 44.7% de la producción bruta 
del país" y b] 81 grupos medianos. Conclusión: "de las 1 158 empre- 
sas industriales, comerciales, bancarias, de servicios. etcktera, que agru- 
pan los 131 grupos; los 50 grandes controlan a 739 de ellas (63.8%) 
y los otros 81 las 419 restantes. Se insiste en la concentración del 
capital en manos de los grupos mas poderosos (11 grupos "contro- 
lan más de 20 empresas cada uno, con VP superior a 500 millones 
de pesos", aportando poco mas de 46.9% de los 131 grupos. De los 
grandes 34% de los grupos tienen participación de capital extranjero 
y de los medianos, 17%. Cordero y Santín argumentan que "el mer- 
cado de productos maniifacturados se ha visto controlado, prepon- 
derantemente, por un reducido número de empresas de gran tamaño 
que, generalmente, forman parte de o constituyen un grupo". El pro- 
ceso "tiene estrecha relación con el avance de la industriali7aciOn a 
partir de los años cuarenta" y 
se encuentran situados predorrzinantemente en las zonas de mayor 
desarrollo y concentración urbano-industria112 (zona metropolita- 
u Los grupos industriales: una nueva organizacidn econdmica en Mdxico, CM, 
1977. 
la Subrayado mío, A. B. B. 
na del Valle de México, Monterrey y Guadalajara). Se destaca 
Monterrey, por la presencia de un número mayor de grupos in- 
dustriales, así como por encontrarse ahí algunos de los más ini- 
portantes y antiguos. 
Según R. Castañeda "el capital conjunto de los 26 grupos financie- 
ros privados sumaba (en 1975) 11 144 millones, lo cual representaba 
más de 90% del capital total de la banca privada; los 4 mayores 
(Bancomer, Banamex, Serfín y Comermex reúnen casi tres cuartas 
partes del capital de los 26 grupos).13 He aquí los 20 más importan- 
tes "grupos industriales de control privado nacional" que forman 
parte de los 50 grandes (no damos VP por no haber cifras comple- 
tas): 1)  Grupo Cervecería Cuauht~moc-Hylsa (hasta 1974, cuando 
12 empresas se separaron para formar el Grupo Industrial Alfa) 
con 36 empresas, en Monterrey. 2) Cananea, 25; México, D. F.; 
3) Ica, 37; México, D. F.; 4) Cremi, 24; México, D. F. 5) Fundidora, 
48; Monterrey; 6) Cervecería Modelo, 41; México, D. F. 7) Pagliai, 
34; México-Veracruz; 8) Cydsa, 20; México. 9)  Bimbo-Marinela, 9; 
México, D. F. 10) Canadá, 8; Guadalajara. 11) Industrial Saltillo. 
12) Irsa, 11; Monterrey; 13) San Rafael, 7; México, D. F. 14) El 
Asturiano Cidosa, 6; Orizaba-México. 15) Vallina, 34; Chihuahua. 
16) Santos. 7; Monterrey. 17) Imsa, 10; Monterrey. 18) Ramírez, 7; 
Monteri-ey. 19) Vidriera, 27; Monterrey. y 20) Cementos Anáhuac. 
Siguen después: Grupo Loreto, Distribucibn de Textiles, Xacur, Ruiz 
Galindo, Dirección, Campos Hermanos, Protexa. Senderos, Aarón 
Sáenz, Aranguren, Mabe, González-Rivero, Administración, Grumasa, 
Casasús-Trigueros, Xfolino Las Flores, C. Guajardo, Grasas y Deri- 
vados, R. González Calderbn, Morodo, Rlerquital tlel Oro, Lance, 
Gallego, Atoyac Textil, La Esperanza, Porrúa Hnos., Rlundet, Mo- 
resa, Trouyet y Cusi. Liiego vienen los 81 grupos industriales 
medianos. 
Sin embargo, en el contexto mundial la importancia tle las em- 
presas industriales mexicanas aisladas es bien modesto: en el Direc- 
torio de las principales 500 fuera de Estados Unidos sólo aparecen 
Pemex en el piiesto número 73 (1977, aunque posiblemente en 1978 
haya subido en categoría relativa)14 y Grupo Industrial Alfa en el 
367 (1976). Por otro lado, según Expan~ión ,  en 1976 un total de 151 
empresas (31%) de las 500 mayores en México tenían fuerte o domi- 
nante capital extranjero. 
'" Citado en Cordero y Santin, op. cit . ,  p. 22. 
" Fortune. agosto de 1978. 
6.4 La voz de los empresarios 
Se resumen en pocas palabras las opiniones sobre política y econo- 
mía de algunos de los muy numerosos empresarios y dirigentes esta- 
tales de Desarrollo Económico entrevistados por el autor durante 
sus viajes (1975-1978) por toda la República, para redactar este 
libro. Es mejor dejar que ellos hablen, sin comentarios de nuestra 
parte. 
Sr. A. (Canacintra; Tepic, Nay.; 1975): 
Nayarit no se ha desarrollado industrialmente, debido a la men- 
talidad conservadora de los ricos locales, que no invierten por no 
arriesgar dinero. Faltan técnicos propios, que apenas se comienzan 
a formar en la nueva universidad. Por otro lado, la industria pes- 
quera no se ha transformado en una altamente productiva (San 
Rlas). Hay numerosas minas cerradas en la Sierra de Nayarit. El 
problema de abastecimiento de los indígenas es allá bien agudo 
en invierno; todavía existe el sistema de trueque y se encarecen 
brutalmente los alimentos. La comunidad indigena está actual- 
mente en proceso de lenta disolución. 
Sr. B. (Canacintra; Culiacán, Sin.; 1975): 
En el centro de Sinaloa falta la producción de implementos, mo- 
tores y maquinaria agrícola propia. De medio millón de hectáreas 
regadas, sólo 30 mil se dedican a la gran agricultiira de exporta- 
ción. Hacen falta promotoras industriales, innovadoras y creado- 
ras: las plantas congeladoras de productos del mar sólo se dedican 
al camarón, que se exporta. Una nueva refinería petrolera podría 
estar en Mazatlán o en Topolobampo. Las explotaciones forestal 
y minera están abandonadas en Sinaloa. Las tierras de riego del 
valle del Fuerte siguen ensalitrándose. En suma: el "pequeño" 
propietario gana hoy mucho más que antes, pero no propicia la 
industrialización del Estado. 
Sr. C. (Culiacán, Sin.; Secretaria de Desarrollo Indiistrial, Gobier- 
no del Estado; 1975): 
No se desea construir grandes fábricas siderúrgicas sino transfor- 
mar los productos agrícolas. La ciudad industrial está orientada 
s610 hacia la pesca. Es xiecesario definir la zona industrial <le Cii- 
liacán, más que reubicar las industrias ya existentes. 
Sr. D. (Gobierno del Estado; Navolato, Sin.; 1975): 
En Sinaloa 49% de los terrenos de riego pertenecen a gentes que 
no viven en el campo y sólo 30% de los ejidatarios trabajan ellos 
mismos su tierra. El "t6cnico" es la mayor plaga, pues "infla el 
uso de fertilizantes en su provecho". 
Sr. E. (Industrial; Los Mochis, Sin.; 1975): 
Es necesario crear "polos" industriales en Mazatlán, Culiacán y 
hlocliis; más tarde en Guamúchil y Guasave. Se está formando el 
nuevo tipo de agricultor-industrial, como producto de la necesi- 
dad. Urge terminar la carretera Culiacán-Parral, puente de unión 
con el Norte. Es indispensable coordinar los planes del gobieriio 
con los de la iniciativa privada. 
Sr. F. (Industrial; Ciudad Obregón, Son.; 1975): 
La industria algodonera se redujo a las despepitadoras para ex- 
portación. Hubo varias etapas en el crecimiento económico del 
Yaqui-Mayo; en 1947-1957 se desarrolla la agricultura por efecto 
de las obras públicas; 1957-1960 colapso agrícola y retroceso; 1969 
en adelante, nuevo desarrollo industrial y diversificación agrícola. 
Los obstáculos son serios y variados: las molineras no trabajan a 
su capacidad por existir subsidios a las del centro del país; pocas 
posibilidades de exportación, altos salarios y fletes, etcétera. Hay 
muchos proyectos industriales, pero pocos se realizan. El gobierno 
en vez de ayudar pone trabas de todo tipo, a pesar de que nos 
"puso la mesa" con la infraestructura. 
Sr. G. (Gobierno del Estado; Hermosillo, Son.; 1975): 
Escasean las industrias importantes en Sonora, pero se concentran 
en Hermosillo, Obregón y Nogales-Cananea. Las crisis de Estados 
Unidos nos afectan de inmediato y obligan a recortar personal y 
aumentar el desempleo. Cuando el ingeniero M. Puebla trabajb 
aquí se hicieron avances importan~es en materia de estudios in- 
dustriales, pero faltó realización. Ya se va creando una nueva 
mentalidad en el Noroeste, aunque falta mercado interno para 
vender en Mexico los productos. Por eso se exporta el grafito de 
Moradillas-Torres en bruto. 
Sres. H. e 1. (Empresarios privado y Canacintra; Mexicali, B. C.; 
1975): 
La industria de Mexicali es para satisfacer necesidades regionales. 
Las maquiladoras sufren de la crisis en Estados Unidos y varias 
han cerrado. El problema básico es la "zona libre", sin ella esta- 
mos perdidos. Las 200 mil hectireas de riego nunca se utilizan 
en su totalidad (problema de salinización). El ganado se engorda, 
pero debe luego exportarse al interior del país. La industria algo- 
donera dejó de ser determinante en el valle desde 1960; sin em- 
bargo, ya la región es predominantemente industrial por el valor 
del PIB. El capital extranjero penetra y es necesario hacer coin- 
versiones con 41. Falta desarrollar nuevos campos industriales; se 
va creando una nueva mentalidad inversionista, pensando en Me- 
xico. Pero es indispensable diversificar la agricultura y además la 
industria local no puede competir con la del interior: estamos 
muy lejos del Centro. 
Sr. J. (Industrial; Tijuana, B. C.; 1975): 
La ciudad industrial en Mesa de Otay está abandonada. Han ce- 
rrado varias maquiladoras y por la crisis, debe sostenerse la "zona 
libre". Las industrias nacionales no pueden abastecer bien a Ti-  
juana, por lo que se requiere instalación de nuevas plantas aqui. 
La burguesía local sigue invirtiendo en los servicios, pero hay una 
evolución hacia la industria: el peso de Estados Unidos es muy 
grande. La inmigración es tremenda y las maquiladoras no pue- 
den absorberla. 
Sr. K. (Canacintra; Ensenada, B. C.; 1975): 
La industria está ligada a los financiamientos, por lo que el go- 
bierno debe promover el proceso. 
Sres. L. y L1. (Canacintra; Gobierno del Estado y SHCP, La Paz, 
B. C. Sur; 1975): 
El desarrollo es lento en Baja California Sur, no se ha delimitado 
la zona industrial; hay pocas maquiladoras y el transporte es difi- 
cil a pesar de la carretera transpeninsular. Falta además un ser- 
vicio de carga naviera a Ensenada; el mercado interno es exiguo. 
No hay puerto de altura en el sur de Baja California; el turismo 
en San Lucas no basta para mejorar la situación económica. En 
Baja California se necesita audacia pora solucionar los problemas 
económicos. 
Sres. M. y N. (Fomento Industrial, Concamin, Grupo Monterrey, 
Canacintra; Monterrey, N. L.; 1975): 
Sigue aumentando el número de industrias en el área metropoli- 
tana de Monterrey: se tiene todo, energía eléctrica, comunicacio- 
nes, mano de obra calificada. En El Carmen, a 30 km, están por 
instalarse más de 10 industrias. También se fundan en Linares 
(ciudad industrial de Nafinsa). El "smog" es ya intolerable en 
la ciudad, pero los inversionistas no quieren salir de aquí. El capi- 
tal es regiomontano y adeniás no hay problemas de competencia 
con las industrias de México y Guadalajara: tenemos nuestra pro- 
pia área de influencia. 
Sr. Ñ y O. (Líder minero e industrial; Rosita, Coah.; 1975): 
La región carbonífera debe indiistrializarse más, sobre todo Rosita 
y Sabinas. Múzquiz posee extraordinario ganado, pero los precios 
oscilan y la exportación es variable. El carbón y coque van a 
Monclova y Monterrey, por lo que no sirven como debieran a la 
industrializacióii regional. En 1969 murieron más de 140 mineros 
en las peligrosas labores de Barroterán; urge mejorar el trabajo. 
El petróleo y gas de la cuenca de Monclova-Nuevo Laredo puede 
ser decisivo para desarrollar la región norte de Coaliuila. En Mon- 
clova las perspectivas pueden ser rnuy favorables, de impulsarse 
la química derivada del carbón. 
Sr. P. (Canacintra, Nuevo Laredo, Tams.; 1975): 
La crisis de 1974 fue crítica y además el aumento de salarios hilo 
quebrar industrias. Las empresas algodoneras y mantequeras que 
había aquí ya se fueron. La inmigración continúa y las maquila- 
doras no pueden resolver el problema de desempleo. Una solu- 
ción sería desarrollar la mediana industria, pero hay temores para 
invertir dinero. La competencia .de productos de Monterrey es 
fuerte, pues producen más barato. Nuevo Laredo no tiene bases 
agrícola ni industrial: es ciudad coniercial, aduanera y de servicios. 
Srita. Q. (Proitiotora; Reynosa, Tams.; 1975): 
Ida principal industria es la refinería, pero faltan otras iiiuchas: 
las qiie Iiay son pequeñas. Las iiiaquiladoras que cicr~an,  lo haceti 
tein~>oraimente. 
Sr. R. (Industrial; Matamoros, Tams.; 1975): 
La situación en Matamoros es mejor que en el resto de Tamauli- 
pas. El inonociiltivo del algodonero trajo dinero pero luego vino 
la ruina, por no haberse industrializado: quebraron las despepi- 
tadoras a partir de 1963. La recesión afecta a las maquiladoras: es 
necesario crear empresas mexicanas, y faltan secadoras de sorgo, 
etcétera. El canal costero Matamoros-Tampico debería ponerse en 
acción, pero la pesca esta en crisis y las cooperativas son ficticias. 
1.a verdad es que las industrias de Matamoros se fueron a Mon- 
terrey después de 1875. 
Sr. S. (Caiiacintra; Ciudad Victoria, Tams.; 1975): 
Ida gran industria de Victoria se reduce a la heneqiienera: ni si- 
quiera hay enibotelladoras. Los capitales no afluyen por "razones 
que ignoramos", a pesar de la estratégica situación de Ciudad 
Victoria. El proyecto de zona industrial se quedó en eso; ni siqiiie- 
i-a invierten los capitalistas de Monterrey. 
Sr. T. (Enipresario; Montemorelos, N. L.; 1975): 
La región de aqiií a Allende está superespecializada en cítricos. 
Toda la industria depende de la naranja, limón, toronja, etcétera. 
Por desgracia el trabajo es temporal (noviembre-abril), por lo que 
muchas empresas cierran parte del año: la utilización de la fruta 
es integral y se vende en el interior del país. Hace falta diversi- 
licar la industria y la agricultura. 
Sr. U. (Enipresario; Chetumal, Q. R.; 1975): 
'4quí apenas vnnioi ei~ipezando a org;iiiizar una economía moder- 
na. El comercio está en manos de sirio-libaneses; todavía los pro- 
ductos mexicanos que se venden son poco numerosos y el contra- 
bando es muy fuerte. La industria es incipiente y la zona indus- 
trial no atrae capitales. Mucho deberá dependerse del exito de la 
colonización y el nuevo ingenio y de reorganizar las cooperativas 
pesqueras de aquí y de Cozumel. El turismo beneficia sólo a los 
grandes hoteles de Cancún. 
Sr. V. (Canacintra; Chihuahua, Cliih.; 1976): 
El Estado es muy rico y se pueden crear muchas industrias, pero 
en general todavía falta por hacer, pues se envían materias primas 
a Monterrey, Guadalajara y Mgxico, sin transformarlas. El ganado 
se va a Estados Unidos en pie y falta tecnología para instalar 
nuevas fábricas: sobre todo de industria pesada (hay minerales 
metálicos). El gobierno no ayuda como debiera, en este sentido; el 
capital local no falta, pero predominan industrias con sólo un 
mill6n de pesos de capital o menos. Las excepciones son las em- 
presas de Parral, Cuauhtémoc (Celulosa, Viscosa, etcétera), hari- 
neras, empacadoras de carne, cerveceras y derivadas del bosque. 
Sr. W. (Gobierno del Estado; Guadalajara, Jal.; 1976): 
Existe una gran coilcentración de actividades económicas en Gua- 
dalajara, donde vive 50% de la población del Estado. Se tratan 
de desarrollar los "polos" subregionales y municipales, pero el 
grueso de la industria está en el "Corredor" de Ocotlán-El Salto- 
La Barca. Es necesario impulsar la economía de Los Altos (Nes- 
ti&), de la costa y el sur, donde se lleva a cabo la labor de la 
Comisión, invirtiendo en pequeñas industrias. La creación de em- 
presas en Guadalajara no es tan rápida como en Monterrey; la 
burguesia local todavia no tiene una mentalidad agresiva en esta 
materia. Hay que descentralizar y formar la gran industria mo- 
derna. (En 1977 fue liquidada la Comisión del Sur de Jalisco. 
Nota de A.B.B.) 
Sr. X. (Canacintra; Oaxaca, Oax.; 1976): 
El problema consiste en crear centros de trabajo en Oaxaca, tanto 
a nivel artesanal como de mediana industria v hacer mis moder- 
na la agricultura. Falta coordinación entre los organismos de 
producción y de exportación, para abrirse paso en el extranjero. 
Se necesita uria zona o corredor industrial en Oaxaca; uniendo 
capital local hoy ocioso y de fuera: por ejemplo en el Istmo, la 
costa y el centro. Es excesiva la concentración en Tuxtepec, tan 
lejos de la capital del Estado y hay múltiples materias primas. 
Pero no existe mercado interno y es necesario exportar. Las Mix- 
tecas están erosionadas y en la miseria; los mixes aislados, la 
vertiente exterior con el Papaloapan puede ser una base agrope- 
cuaria; lo mismo urge revivir la minería. 
Sr. Y. (Canacintra, MPrida, Yuc.; 1976): 
La economta sigue basándose en el henequdn, ahora en crisis y el 
sector industrial es poco importante, aunque hay varias empresas 
grandes como Cordemex y la Cervecería; proliferan las empresas 
familiares. La pesca no se desarrolla en grande, pues falta inver- 
sión y preparación técnica. La industria cementera podría incre- 
mentarse mucho, pero el mercado local es pequeño. La zona 
industrial está bien localizada y tiene agua, energía, etcdtera, pero 
las compañías son pequeñas; aún así están concentradas en Me- 
rida y Progreso. En verdad, la antigua "casta divina" heneque- 
nera está hoy proyectada en las finanzas, el comercio, turismo y 
la prensa. Alegan que los capitales no se invierten por falta de 
"segiiridades" de parte del gobierno central. 
Sr. Z. (Empresario; Campeche, Cam.; 1976): 
En Campeche falta crédito para el desarrollo industrial e incluso 
no se ha delimitado una zona especial. Los astilleros y empresas 
pesqueras trabajan irregularmente; las mejores están en Ciudad 
del Carmen. La burguesía local invierte en bienes inmuebles, no 
en "economía". Sin embargo, con el tiempo han ido apareciendo 
harineras (de arroz), ingenios, madereras. Es urgente contar con 
una fábrica de cemento, pues la materia prima abunda. Las colo- 
nias de Escárcega, Ezdná y Champotón van saliendo adelante: el 
porvenir agricola parece asegurado. 
Sres. A.a y A.b (Minero importante e industrial; Zacatecas, Zac.; 
197G): 
La riqueza minera de Zacatecas no se ha agotado; por lo contra- 
rio, resurge en El Bote, Fresnillo, Real de Angeles, Mazapil. Es 
necesario impulsarla aún más: refinar todo y no exportar concen- 
trados. No son sólo minerales metálicos sino tambien fosforita, 
caolín, walestonita y otros; Iiay una interrelación m u y  fuerte con 
las fundidoras de Torreón, Monterrey y San Liiis Potosí. El norte 
es ganadero, pero la producción varía por la crisis y las "inva- 
siones de tierras". La industria en Zacatecas no prospera por el 
éxodo de braceros y la falta de apoyo: la burguesía local es me- 
drosa. Es mejor instalar varios pequeiáos "polos" industriales que 
una sola zona en el Estado. El mercado natural son Durango, 
Aguascalientes y San Luis Potosí. La agricultura, por su lado, rc- 
quiere tecnica y la ganadería sufre por la sequía de primavera. 
Todavía hay latifundios ganaderos, que dan poder politico. 
Sr. A.c (Canacintra; Diirango, Dgo.; 1976): 
Muy lento desarrollo económico; en la capital la ciudad industrial 
tiene pocas empresas importantes: falta iniciativa, pues no se in- 
vierte lo suficiente y el dinero va a dar al coinercio, la agriciiltura 
y ganadería. Los derivados de la explotación forestal debieran te- 
ner gran auge, como lo demuestra Proformex. Por otro lado, el 
mineral de liierro se sigue yeiido a Monterrey, sir1 que se cree la 
siderúrgica prometida (aunque faltaría carbón). La minería po- 
dría progresar en la Sierra Madre, pero faltan caliiinos: Topia 
es muy rico. Hay crisis en la ganadería y en las Iiarineras. 
Sr. A.d (Industrial; G6mez Palacio, Dgo.; 1976): 
La Región lagunera está totalmente separada de la capital tle 
Durango; es una región que tiene todo. En Gbmez la zona indus- 
trial muy diversificada, se saturó ya y tiene gran futuro. Mientras 
en Durango se piensa en invertir en el comercio, en La Laguna 
se tiene en mente la industria: es otra gente. La industria e\ la 
solución a los problemas del campo. Mientras tanto la ciienc'i 
lechera sirve a Mexico, D. F. y a Monterrey (hay capitales inver- 
tidos aquí). Torreón es el centro principal, con las grandes fiindi- 
doras, cementeras, aceiteras y despepitadoras. etcétera: puede cip- 
cer aún muclio mhs. Tal  vez en Torreón no se iristalan más indiis- 
trias por los problemas del Seguro Social, siritlicales y de tiabajo. 
La Lagiina también es ejemplo de crecimiento agrícola-ganadero, 
por la reliabilitación del distrito (le riego: pero eviste una fue1 ie 
inmigración de peones, que no encuentran trabajo. 
Sr. A.e (Canacintra; Saltillo, Coati.; 1976): 
El Grupo Saltillo es poderoso y ha logrado instalar desde peque- 
ñas plantas liasta la Harvester de maquinaria agrícola; la de mo- 
tocicleta~ Islo (con Japón); de filtros para autos, etcétera. Otro 
grupo es el de El Carmen y aparte hay varios empresarios sueltos. 
Zincamex es muy importante y hay varias maquiladoras; sin em- 
bargo, el ritmo de industrialización lia bajado por escasez de gas. 
En realidad Coahuila es un gigante industrial, pero en Saltillo se 
requiere una ciudad especial para continuar el desarrollo. 
Sr. A.f (Canacintra; San Luis Potosí, S. L. P.; 1976): 
La industrialización en la ciudad comienza realmente en 1962, al 
crearse la zona industrial, sin obras de infraestructura y en terre- 
nos regalados. Después se hicieron las obras y ahora hay grandes 
empresas de maquinaria y herramienta, fundiciones y laminado- 
ras, de llantas y quimica, textiles y harineras. Cd. Valles-Tamuin 
es otro "polo" importante con la Nestlé, de cemento y empacado- 
ras de carne, ingenios y destiladoras de ron. 
La producci6n de fluorita en Villa Zaragoza es la m%s impor- 
tante en el mundo y hay otros sitios interesantes: Villa La Paz, 
Matehuala, Salinas, Charcas, donde la minería es vital. Sin em- 
bargo, la zoiia ixtlera-candelillera no encuentra salida fácil a su 
pobreza. El mercado del Centro está cerca de San Luis y no habrá 
problemas para la producción futura: contamos además con la 
zona más rica de México en pastos, que son las Huastecas. 
Sr. A.g (Desarrollo económico; Tiixtepec, Oax.-Cd. Alemán, Ver.; 
1976): 
La fábrica de papel es importantísima para el bajo Papaloapan, 
así como el nuevo ingenio de Tres Valles, el complejo Fruticola 
de Loma Bonita y el ingenio Cosamaloapan. Algo se ha avanzado 
en el bajo Papaloapan, pero falta mucho por hacer, sobre todo en 
materia agrícola-ganadera; para ello es vital terminar la presa 
"Cerro de Oro" y "conquistar" el resto de la cuenca, hasta las 
montañas y Los Tiixtlas. Por desgracia, en la Sierra Madre de 
Oaxaca la pobreza sigue imperando y no se sabe cómo sacar a la 
región oaxaqueña de esa situación. Incluso en el Bajo, se pueden 
crear numerosas industrias, pues la materia prima agrícola es 
vasta: todo puede cultivarse o dedicarse a pastos. Existe un gran 
movimiento de braceros para levantar las cosechas de piña, de 
caña, etcetera, que vienen de la Sierra de Oaxaca y de Puebla. 
Pero tambikn emigran a las grandes ciudades del Centro; Zongo- 
lica presenta enormes problemas para su desarrollo. 
Sr. A.h (Industrial; Irapuato, Gto.; 1976): 
La industrialización del Bajío prosigue y tambien se especializa 
cada vez más en petroquimica y fertilizantes, ramas alimenticias 
y derivados de la ganadería. Además, en León avanza la zapa- 
tera y tenería; en Querétaro (dentro de la órbita económica de la 
capital federal) se ha diversilicado mucho la industria, pero se 
concentra en la capital del Estado: hay tres zonas industriales y 
la producción va desde leche Carnation hasta cemento Toiteca 
y tractores Massey-Ferguson (capital extranjero). Sin embargo, las 
industrias están localizadas en las ciudades del Bajío a lo largo 
de la carretera central y el ferrocarril: urge llevarlas a las pequeñas 
ciudades del norte de Michoacán y fuera del Bajío (norte de Gua- 
najuato y Los Altos, A, B. B.). La superespecialización de Aguas- 
calientes es peligrosa para el futuro y Morelia necesita mayor 
desarrollo. 
Sr. A.i (Presidente Municipal; F. Carrillo Puerto, Q. R.; 1976): 
Los tiempos en que Quintana Roo era la tierra de la esclavitud 
chiclera ya pasaron, pero no han llegado los del desarrollo econó- 
mico acelerado. La colonización debe ser planificada y promover 
la iitilización de todos los terrenos útiles, lo mismo para agricul- 
tura que ganadería y explotación forestal (A. B. B.). Los "polos" 
de desarrollo en el centro de Quintana Roo no han prosperado; 
en F. Carrillo Puerto sólo se instalaron las bodegas de Conasupo. 
Urge resolver el problema fronterizo con YucatAn, que se ha apro- 
piado de los terrenos nuestros en Santa Rosa e incorporar el 
centro de la Península a la vida moderna. Podría impulsarse la 
producción de miel, la ganadería y ayudar a los mayas a salir 
de la miseria. 
Sres. A.j y A.k (Empresaiio, y Técnico en Comisión del Pánuco; 
Tampico, Tamps.; 1976): 
El crecimiento demográfico de Tampico-Ciudad hladero ha sido 
rápido, pero no han ido a la par las obras públicas para satisfacer 
iiecesidades populares. También como puerto, Tainpico exige nue- 
vas iiist:ilaciories, para agili7ar el movimiento de carga. Tuxpan 
rivalizó con Tampico en una época, pero luego entró en deca- 
dencia por falta de ferrocarril y refinería petrolera. Poza Rica es 
una de las ciudades más "explosivas" por su gran concentración 
de inmigrantes y la falta de una industrialización masiva, fuera de 
petróleo-petroquimica. En realidad el futuro depende de las obras 
del Pánuco, para desarrollar la ganaderia (en bien de los indi- 
genas y campesinos pobres, A. B. B.) y evitar las inundaciones de 
Tampico, Pánuco y otras poblaciones, así como la contaminación 
de aguas y aire. Tampico-Ciudad Madero será la gran metrópoli 
del Este-Noreste, en pocos años y ya hoy destaca como capital 
comercial. financiera e industrial de las Huastecas. 
Sr. A.l (Canacintra; Puebla, Pue.; 1977): 
La industria poblana ha sacado buen provecho de su situación 
en el Centro, cerca del mercado de Mdxico y en el camino a Ve- 
racruz, haciendo a Tlaxcala parte de su área de atracción. De la 
textil y alimenticia se brincó a la gran industria automovilistica 
y cuenta además con ricos valles agrícola-ganaderos. Hay una gran 
concentración en la capital del Estado y falta desarrollar la Sierra 
norte, el sur y el este. El problema de Tlaxcala es grave, porque 
debe contar con su propia industria; de otra manera será cada vez 
más dependiente de Puebla. (En 1978 Tlaxcala comienza a in- 
dustrializarse. A.B.B.) 
Sr. A.m (Siderúrgica "Lázaro Cárdenas-Las Truchas"; L. Cárde- 
nas, Mich.; 1976): 
La idea de crear la siderúrgica fue buena y se cuenta con mineral 
de hierro, energia eldctrica, calizas y un puerto artificial. Falta 
carbón de piedra, coke, minerales de aleación y ferrocarril al inte- 
rior del país (el ramal de Coróndiro no se ha terminado, A. B. B.), 
así como mano de obra regional preparada. Hay serios peligros de 
que la empresa no alcance los objetivos señaladoslb por el plan y 
puede entrar en crisis. Se proyecta sacar la producción por camio- 
nes y por barco, mientras llega el ferrocarril, pero la devaluación 
encareció brutalmente el precio del carbón australiano. Lo que 
fa116 lamentablemente no fue el diseño de la planta sino el plan 
urbano de Lázaro Cárdenas, que se convirtió en un caos. Tal vez 
por eso no fue el "polo de desarrollo" previsto: ni una gran in- 
dustria se ha instalado hasta hoy. Y la inmigración continúa, 
* La visita del autor ie realiz6 una semana anta de inaugurarse la planta por 
el presidente Echeverría, en septiembre de 1976. 
agravando la situación: viene de todo Michoacán, de Guerrero y 
Oaxaca, del Centro y el Sur, pero los trabajos de la planta ya 
concluyeron y no hay empleo para ellos. 
Sres. A.n A.fi y A.o (Asociación de Industriales del Estado de 
México, Concamin y Canacintra; oficinas centrales de Toluca, Nau- 
calpan y México, D. F.; 1977): 
Nos instalamos en el Distrito Federal y los municipios de la aglo- 
meracicín metropolitana porque así nos convenía. Teníamos cerca 
el mercado, ferrocarriles y carreteras al interior, mano de obra 
abundante y calificada, servicios e infraestructura completos . . . y 
luego todavía nos dieron exenciones de impuestos por muchos 
años, casi nos regalaron terrenos y compramos barato otros. Aun- 
que nos suban los impuestos segiiiremos instalando fábricas en 
la periferia del área metropolitana y preferimos pagar más por 
fletes de transporte para llevar los productos al interior que inver- 
tir en las zonas lejanas y pobres del país. ¿Por que irse a Oaxaca, 
Chiapas, Zacatecas o Yucatán? Allá no existe ninguna facilidad 
de las que aqiii gozamos. La desconcentración corresponde al go- 
bierno y no la sabe manejar: Cse es cuento aparte. Las propias 
necesidades llevarán algún día a industrializar otras zonas de la 
República (A. B. R.), pero- por ahora el Iieclio es que resulta 
antieconcímico sacar las fábricas de donde están, para relocalizar- 
las lejos del mercado, la infraestructura y la mano de obra. {Que 
el problema de la contaminación ambiental crece? Sí, pero trata- 
mos de atacarlo, mientras las empresas estatales contaminan más. 
Es el precio del progreso: concentración y contaminación. ¿Quie- 
ren que no invirtamos en más industrias? Entonces el país iría a 
la quiebra. 
7. IMPORTANCIA DE LAS INVERSIONES EXTRANJERAS 
7.1 Notas sobre historia hasta 19.10 
De la estructura socioeconómica del país, producto del largo domi- 
nio colonial, de su estancamiento y del hecho de no haberse alcan- 
zado la independencia respecto a las grandes naciones industriales, 
que supeditaron el desarrollo de América Latina a sus necesidades 
durante el siglo xrx, deriva la penetración del capital extranjero, ya 
analizado en páginas anteriores. En México, la mayor afluencia ocu- 
rrió durante la época de Porfirio Díaz (1880-1910), cuando se abrie- 
ron las puertas al capital norteamericano y europeo, en forma casi 
irrestricta.1 La Revolución de 1910-1920 y los regímenes producto de 
ella -excepto el de Cárdenas 1934-1940-, se enfrentaron en forma 
parcial, incompleta e inconsistente al problema de las inversiones del 
exterior, a pesar de que pudieron haberse basado en el Artículo 27 
de la Constitución de 1917 donde "se modifican los principios de la 
propiedad agraria, se rescata para la soberanía de la nación la pro- 
piedad del siibsuelo y se reglamenta minuciosamente la situación jurí- 
dica de los extranjerosw.* No queremos afirmar que los gobiernos y 
lideres revoliicionarios no hayan hecho esfuerzos para evitar la "neo- 
colonización" total del país; por lo contrario, sus intenciones y actos 
fueron consecuentes con un ideario antioligárquico, nacionalista y 
popular, que sin embargo no pudo, no supo o no quiso luchar abier- 
tamente contra el imperialismo, entonces todavía en ascenso y lograr 
la autonomía real de la nación. En el fondo, la Revolución mostró, 
en el caso de las inversiones del exterior, su proyección de carácter 
capitalista, aunque aspirando a la "justicia social". En la minería 
poco o nada se hizo para rescatarla de manos extranjeras; en 1938 
una coyuntura histórica permitió la nacionalizacibn de la industria 
petrolera, el acto más trascendental del gobierno de Lázaro Cárcle- 
nas. La reforma agraria si afectó profundamente las propiedades cle 
compañías extranjeras, sobre todo entre 1934 y 1940 (expropiación 
y reparto de laiifiinclios estadounidenses en el valle tle Rlexicali, 
' Ver pp. 181-183. 
? Einilio Mirjica y Jorgc EchAni7. Inr>rrsio?irs eitrn>7jerns, Mkxico, 1958, p. 19. 
3 17 
Baja California; en el Rajo Bravo, Chihuahua, La Laguna, etcétera). 
Desde 1923 los Tratados de Bucareli otorgaron seguridades de "pago 
en efectivo, de manera inmediata y al valor real" de la propiedad 
extranjera expropiada, y la nacionalización petrolera se enfrentó a 
amenazas y acciones violentas por parte de las compañías y los go- 
biernos de sus respectivos paises (ruptura de relaciones con Gran 
Bretaña, boicot internacional y otras). Fue tambiCn Cárdenas quien 
nacionalizó definitivamente los ferrocarriles y la marina mercante 
(aunque diversas líneas fCrreas continuaron varios años todavía en 
poder de extranjeros). En suma, las acciones reivindicatorias de los 
gobiernos mexicanos llevaron a que "la inversión norteamericana 
(descendiera), entre 1929 y 1939, en casi 50%", llegando en el año 
1938 a 452 millones de dólares (2 057 millones de pesos al tipo de 
cambio de entonces), de los cuales 140 estaban en transportes y co- 
muiiicaciories, casi igual suma en energía elkctrica y gas y en mine- 
ría; sólo 26 millones se registraban en industrias manufactureras y 
15 en comercio.8 Es más. en 1935, las inversiones extranjeras "alcan- 
zaban un valor en libros de 3 900 millones de pesos" mientras el 
PNB "total fue de 4 500 millones de pesos".4 Además de la minería, 
petrbleo y ferrocarriles, ya se habian construido plantas armadoras de 
automóviles (Ford, General Motors y Chrysler, en el centro del 
pais), productoras de llantas, cemento, papel, etcetera. En 1940 di- 
chas inversiones directas llegaban a sólo 2 262 n~illones de pesos, 
o sea una reducción del 420/0."s decir, si los gobiernos posteriores 
hubiesen continuado con la política seguida por Cárdenas entre 
1934 y 1939, seguramente el problema podria haberse llevado a solii- 
ciones favorables al desarrollo autónomo de MCxico. 
7.2 La nueva época 
Por lo contrario, a partir de 1941 crecieron en forma ininterrumpida 
tanto las inversiones indirectas como las directas. La Segunda guerra 
facilitó el proceso y la postguerra lo reforzb, de tal manera que en 
1952 las directas ascendieron a 729 millones de dólares (6 302 millo- 
nes de pesos) y en 1964 a 979 millones de dblares (22 138 millones 
de pesos), cuando ya se habia realizado la compra de varias gran- 
des empresas eiectricas. Para el año 1969 el monto total de las iiiver- 
siones directas llegaba a 2 700 millones de dólares (33 750 millones 
Ibídem, p. 20. 
' José Luis Cecefia, G., México en la órbita itnperinl, Mi-xico, 1973, p. 118. 
' Ibidem, p. 124 
de pesos) y en 1978 -según datos aproximados- alcanza unos 
4 500 millones de dólares (100 mil millones de pesos). Por lo que 
respecta a la composición de dichas inversiones por ramas. se tiene 
para el último año disponible el siguiente panorama: 
INVERSIONES EXTRANJERAS DIRECTAS POR RAMAS 
1975 
Millones ddiares Pommmto 
Ramas (cifras redondeadas) 
- -- 
Total 
Agricultura 
Minería 
Petdleo 
Industrias manufactureras 
Construcción 
Elec triadad 
Comercio 
Transportes y comunicaciones 
O tras 
FUENTE: El impacto de las e m p w  multinacionales m el empleo y bs ingresos: 
El caso de Mdxico, V .  M. Berna1 S. y otros, Ginebra, OIT, 1976, p. 40. 
7.3 Participación económica 
A partir de 1950, cuando las inversiones llegaban a 566 millones de 
d6lares y 26.1y0 se hallaba en las industrias de transformación, se 
observa un gran incremento en esta rama. que es ya la decisiva. En 
1970 el capital extranjero en manufacturas se dedicaba principal- 
mente a las industrias: química (29.6%); maquinaria, aparatos y ar- 
tículos eldctricos (10.3%); material de transporte (automóviles, ca- 
miones, etcdtera) con 10.2%; alimenticia 7.1%; otros productos 
metálicos 6.0% y bebidas (4.2%).6 El año de 1972 se dividía asi el 
total de las inversiones extranjeras directas, por paises: Estados Uni- 
dos 79.9%, Gran Bretaña 3.8%, República Federal de Alemania 
3.0%, Suiza 2.4% Canadá 2.1% y el resto entre otras potencias 
F. Fajnzylver y T. Martina Tarrag4 Las empresas transnacionales, MCxico, 
FCE, 1976. 
europeas y Japón. Según Newfarmer y Mulleri citados por Berna1 S., 
161 de las mayores 500 empresas no financieras en México (1972) 
eraii extranjeras (del resto 51% eran privadas y 16% estatales) y "en 
las 300 mayores empresas manufactureras -incluidas 20 compañías 
mineras- la situacibn es mas aguda: 150 de estas empresas pertene- 
cen a capitalistas del exterior [. . .] de las cuales 97 son estadouni- 
denses", 124 son privadas y 26 del Estado, muchas de las cuales tie- 
nen ligas muy estrechas con multinacionales. En el importante estu- 
dio de B. Sepúlveda y A. Chumacero se presenta un cuadro que 
revela un aspecto primordial de la importancia de la EMN en la 
economía: 
PARTICIPACION PORCENTUAL DE LA IED EN EL VALOR DE L A  
PRODUCCIóN TOTAL POR RAMAS SELECCIONADAS 
1962-1970 
Produccidn total 9.8 12.6 
Minería 68.9 56.3 
Industrias de tnnsfomaci6n 19.6 27.6 
Comercio 7.4 6.8 
Ramas industriales 
Productos de hule 
Tabaw 
Maquinaria eléctrica 
Maquinaria 
Industria quimia 
Matexial de transporte 
mmnc iu ims i6n  extranjera en Mdxico, FCE, 1973. 
operaban en México 2 OSO empresas en las que participaba el ca- 
pital extranjero, de las cuales 53% estaba integrado totalmente 
por accionistas extranjeros; en 20% las aportaciones foráneas re- 
' "Multinational Corpontions in Brazil and Mexico", Structural Sousces of 
Economic and Noneconomic Power, Washington, 1975, US Gov., p. 47. 
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presentaban entre 50 y 99 por ciento del capital social y s610 en 
27% los accionistas nacionales eran  mayoritario^.^ 
Las ECE absorbían "18.7% de la población asalariada en la in- 
dustria nacional". De las 500 más grandes firmas norteamericanas, 
en 1972, operaban 257 en Mexico, con 567 filiales (en algunos casos 
tienen liasta 17 filiales de una sola empresa).Q 
Ceceña afirma que en 1968 las IED "representaron 24y0 del Pro- 
ducto Nacional Bruto": entre 1959 y 1967 alcanzaron de 4.1 a 4.3 
de la inversión nacional y 9.0y0 del total de inversión privada en el 
país, concluyendo que: "esto revela un alto grado de dependencia 
del proceso de formación de capitales", respecto de los  extranjero^.^^ 
Por lo que toca a las ventas netas de las EM y sus utilidades, una 
muestra de 255 empresas permitib observar un aumento de 15.1 y 
23.2 por ciento respectivamente. entre 1971 y 1972. correspondiendo 
en este último año 203.7 millones de d6lares de utilidades y 4 259.6 
de ventas." En conjunto "el deficit, por concepto de movimiento de 
capital privado al exterior, ascendió (en los últimos 32 años) a 
1586 millones de ddlares". Las EM empleaban un total de 528 309 
obreros y empleados, de los cuales 401 893 lo eran en las industrias 
manufactureras, 65 520 en el comercio y 30 108 en mineria. Pagaban 
a su personal 1 759.5 millones de dólares al año (de estos s610 572.8 
eran en salarios), siendo el ingreso per capita promedio de 0) 330.4 
dblares (entonces 42 630 pesos mexicanos; 3 469 mensuales) y de 
2 415.4 en el caso de los obreros. Se señala que los salarios de EM 
en Mexico son más bajos que el promedio de dichas empresas en el 
Tercer Mundo. El ritmo de incremento del empleo generado por 
las EM es superior al de las empresas nacionales, debido a la mejor 
tecnología, entrenamiento y productividad: pasb de 214 959 en 1963 
a 528 309 en 1972. 
La concentracibn industrial en los sectores donde dominan las EM 
era en Mexico de 40.6 contra 39.1 en Estados Unidos (artículos de 
consumo), de 58.4 y 41.7 en los bienes intermedio3 y de 46.2 y 45.0 
respectivamente en las de capital.'* Se concluye que: 1 )  Las EM 
tienen una muy importante participación en la industria de Mdxi- 
co. 2) La industria manufacturera de Mdxico presenta un alto grado 
Manuel Aguilera G6mez, La desnacionalizacidn de la economia mexicana, M& 
xico, FCE, 1975, p. 85. 
@ Alrededor de una tercera parte de las 250 mayom empresa industriaies de 
Estados Unidos tenian en 1977 filiales en Mbxico ("Fortune", 8 de mayo de 1978). 
lo MCxico en. . .  ., op. cit., p. 146. 
" Impacto.. ., op. cit., p. 109. 
" Las empresas transnacionales.. ., op. cit., p. 197. 
de concentración. 3) Las EM se ubican en los sectores de mayor con- 
centración y generan una proporción mayoritaria de la producción 
de esos sectores. 4) La concentración en la industria de Mdxico es 
ligeramente superior que en la de Estados Unidos. 5) Las EM se ex- 
panden más rápidamente que las nacionales. 6) Los sectores en que 
predominan las EM y los que presentan mayor concentración se 
expanden más rápidamente que el resto de los sectores.13 Estos auto- 
res hacen hincapie en la debilidad de las empresas estatales en la 
estructura industrial y la "debilidad relativa" de las empresas priva- 
das nacionales, que permite el crecimiento de las EM en Mbxico. 
Estas cuentan con las empresas más grandes de las cuales citaremos, a 
guisa de ejemplos: Ford, General Motors, Nissan, Eaton, Kenworth, 
John Deere, International Harvester, Bull, Olivetti, Univac, Hulera 
Euzkadi (B. F. Goodrich); Goodyear 0x0, Uniroyal, Syntex, Cyana 
mid, Searle, Squibb, Pfizer, La Moderna (Brown & Williamson), 
Colgate Palmolive, La Tolteca (British Cements). Minera Autlán, 
Sears Roebuck, International Hotels, etcetera. 
7.4 Leyes de regulación 
En 1973 se aprobó la Ley para promover la inversión mexicana y 
regular la inversión extranjera; sobre ella escribe Aguilera Gómez: 
Dentro de las áreas reservadas exclusivamente al Estado, adiciona 
la explotación de minerales radiactivos y generación de energfa 
nuclear, labor fundamental para el futuro del pafs. En todas las 
demás ramas de la actividad económica, las empresas que a par- 
tir de la vigencia de la la ley se establezcan en el pafs, deberán 
estas constituidas en un máximo por 49% de capital extranjero, 
con excepción de las sociedades dedicadas a la mineria, que con- 
tinuarán siendo regidas por la ley de la materia, la cual limita 
la participación del capital foráneo a un máximo de 49% cuando 
se trata de explotaciones sujetas a concesiones ordinarias y de 
34% en operaciones amparadas por concesiones para explotar re- 
cursos minerales nacionales. Asimismo, se exceptúan las empresas 
dedicadas a la fabricación de componentes de vehiculos automo- 
tores. así como a las que elaboren productos secundarios de la 
petroquimica, en las cuales sólo podrá participar la inversión ex- 
tranjera con un máximo de 40% denvo del capital social. Y agre. 
Ibidem, pp. 353-364. 
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ga que la Ley es un paso "sumamente importante" para regular 
las inversiones extranjeras, pero que aún queda mucho por hacer al 
respecto y que mientras el mercado accionario prosiga siendo ma- 
nipulado por los principales grupos bancarios y los movimientos 
de las acciones de las empresas continúen siendo manejados a 
nivel de grupos familiares, difícilmente podra lograrse el desarro- 
llo del mercado de capitales.14 
El problema de la creciente importancia de las Ehl en Mkxico es 
tan grave que Aguilera no ve más solución que 
el fortalecimiento del Estado parece ser la única alternativa his- 
tórica para llevar a cabo un proyecto de desarrollo económico na- 
cional independiente: un Estado provisto de recursos para pe- 
netrar y ejercer el control directo de los medios de producción 
en las actividades fundamentales -industria pesada, metalmecá- 
nica, química, automotriz de consumo masivo, el sistema bancario 
y los medios de comunicación- y apoyado por un sistema político 
de participación de masas en la conducción del proyecto social. De 
otra manera, de persistir las tendencias observadas en el pasado, 
este pais podrá llegar a ser una "colonia de prosperidad para algu- 
nos sectores y marginalidad para las mayorias.l= 
En Mkxico hay un fuerte sector de la iniciativa privada que está 
decididamente a favor de las inversiones extranjeras, pues "si no 
hay afluencia de capital extranjero, tenemos que suplir la entrada 
de divisas por medio de la deuda extranjera, que es mucho más 
gravosa que aquel." (?)le 
En verdad son portavoces de una política de mayor entrega de la 
economia al extranjero, contra la intervención estatal y la "sociali- 
zación" de la economía. 
7.5 Concentración regional 
Por lo que toca a la localización regional de las EhI, y en general 
tle las empresas extranjeras, poco se ha investigado, pero se afirma que: 
81% (de la inversión estadounidense [la más importante] en ma- 
" Op. cif . ,  pp. 146-147 y 151. 
'' Zbidern, p. 154. 
'"~iis Pazos, Dovaliración en M i x i c o ,  México, 1976, p. 140. 
nufacturas está situada en el Distrito Federal y en el Estado de 
hldxico; 8.9% se encuentra localizado en Nuevo León y el restante 
9.2y0 en todos los demás estados de la República [. . .] las em- 
presas norteamericanas que operan en el sector industrial moderno 
y dinámico se encuentran localizadas en 83% en el Distrito Fede- 
ral y el Estado de Mexico.17 
Aunque muy parciales, estos datos muestran el impacto negativo 
de la localización de las EM en México, contribuyendo al proceso de 
centralización industrial, en lugar de ayudar a desconcentrar las in- 
dustrias de las regiones "tradicionales", es decir el Distrito Federal 
y área metropolitana, Monterrey, Puebla y Guadalajara. Hay ciertas 
excepciones, por ejemplo los casos de algunas de las empresas "Nes- 
tlC" ubicadas en las zonas productoras de leche (Jalisco, Chiapas, 
Huasteca de San Luis Potosí, etcétera); "Celanese" en el centro de 
Chihuahua; petroquimica en Altamira (Tamaulipas) y otras. En el 
fondo, a las EM no les interesa promover el desarrollo racional de 
la industria mexicana, sino obtener -lógicamente- la mayor ganan- 
cia en el menor tiempo posible: por eso localizan sus plantas cerca 
del mercado metropolitano y de las demás grandes ciudades, donde 
gozan de una buena infraestructura para la venta rhpida de sus pro- 
ductos. El problema regional de la irracional distribución de las 
industrias no lo toman debidamente en cuenta y esto contribuye a 
agravarlo. Rofman apunta en su análisis de la EM en América L a -  
tina cuatro caracteres de su comportamiento: 
desdoblamiento entre plantas ubicadas en función de insumos o 
beneficios marginales ofrecidos por el aparato y las casas matrices 
en el centro nacional de decisiones o el exterior; función de la 
inversibn como típico enclave: incapacidad de absorber la abun- 
dante oferta local de fuerza de trabajo por la tecnología utilizada 
y los casi inexisteíites efectos encadenados hacia atrás o hacia 
adelante de las actividades dominantes y posibilidades de las em- 
presas de ubicar subsidiarias en la zona favorecida por los subsi- 
dios directos e indirectos dados los recursos financieros disponi- 
bles.ls [Y agrega algo importante:] La concentración de empleos 
manufactureros y su resultante demográfica, con ser significativa 
en términos absolutos en los centros mayores del sistema urbano 
nacional de los paises más afectados por el proceso, tiende a in- 
lT B. Sephlveda y A. Chumaccro, +. cit., p.'%. 
u Dependencia, estructura de poáer. . . , op. dtv p. 249. 
crementarse en forma radial, superando el marco estrecho del 
núcleo urbano propiamente dicho hacia la periferia de los mismos 
y aun hacia localizaciones distantes. En forma concomitante, la 
centralización económica se agudiza pues los beneficios y la capa- 
cidad decisional se concentra cada vez mis en las cabeceras de la 
red nacional de ciudades, dado el modo de comportamiento del 
sistema econbmico y sus estrechas vinculaciones ron el exterior.10 
Ver pp. 86-89. 

8. PROBLEMAS DE LA DIVISIÓN POLITICO- 
ADMINISTRATIVA 
No trataremos en las siguientes líneas de hacer una historia de las 
divisiones territoriales en México sino únicamente de insistir en va- 
rios aspectos destacados referentes a: l) la herencia hist6rica en esa 
materia, o sea la génesis de la situación actual y 2) la relación entre 
división administrativa y regionalización económica y los obstáculos 
que plantea a una planeación regional la existencia de los Estados 
y municipios tal como hoy existen. 
8.1 Herencia histórica 
1)  Al momento de la invasión española no existian límites precisos 
entre los territorios dominados por los distintos grupos indígenas, 
aunque -como se señal6 con anterioridad- los mexicas habfan con- 
solidado en forma directa o indirecta (a través de tributos impuestos 
en los pueblos sojuzgados) al oriente, la mayor parte de las áreas 
sitiradas al sur del río Pánuco y hasta el Istmo de Tehuantepec, y 
al oeste y sur desde los limites del Bajío en Querétaro, a la desem- 
bocadura del Balsas y la parte central de Oaxaca. Además. penetra- 
ron por la costa y el centro de Chiapas al Soconusco y establecieron 
lazos de coniercio con los mayas en Xicalango, Champotón y Acalan 
(Campeche). Diversas zonas en las costas del sur, el Istmo y Chiapas 
quedaron libres del tributo directo, aunque sujetos a agresiones ar- 
madas y cierto grado de control por parte del Estado dirigente. En 
suma, los mexicas dominaron lo que hoy es el Centro-Este, casi todo 
el Este y buena parte del Sur en Guerrero y Oaxaca, penetrando los 
"poclitecas" o comerciantes hasta Guatemala, Honduras y El Salva- 
dor, donde hubo incluso colonización nahoa de cierta considera- 
ción.' En casi toda la península de Yucatán se extendían las tierras 
' Ver Historio rtiinima de México, CM, 1977, t. 1. 
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de los "estados decadentes de ciudades mayas" y más allá de las 
riberas de los rios Pánuco y Lerma comenzaba la "Gran Chichime- 
ca", habitada por tribus de nómadas y seminómadas. Sin embargo, 
ya señalamos que en el Noroeste y los valles de la Sierra Madre 
Occidental evolucionaron aisladas culturas agrícolas de tipo sedenta- 
rio, en tanto el resto del actual Norte estaba ocupado por recolecto- 
res-cazadores, que incursionaban frecuentemente el sur del Lerma y 
del hloctezuma (Alto Pánuco). 
Por lo que toca al aspecto territorial, era muy importante a prin- 
cipios del XVI la existencia de dos poderosos estados que hicieron 
frente con éxito a la expansión mexica: el tlaxcalteca, rodeado total- 
mente en sus bastiones de los valles de Puebla-Tlaxcala, al este de 
la cuenca de Mexico, y el tarasco o purépecha, que estaba entonces 
en proceso de expansión. Los tarascos dominaban todo el centro y 
sur del actual Michoacán, el sur de Guanajuato y el este de Ja l i~co ,~  
o sea el corazón de lo que hoy constituye la regióii Centro-Occidente 
de México (agregando las tierras del reino de Colima o Colliman, 
sobre el Pacífico central). 
2) La influencia de la "división" del territorio en 1521 persistió 
en cierta medida durante la Colonia y sus huellas siguieron siendo 
importantes durante el XIX y hasta la actualidad. Por ejemplo, pri- 
mero se creó (1528) una Audiencia Real que abarcaba "todo 10 
descubierto en la parte norte del continente y buena parte de Amé- 
rica Central",R con sede en la ciudad de México, pero ya en 1543 
se instauró una nueva audiencia en Centroamérica (Santiago de 
Guatemala), cuya jurisdicción inclufa todo Yucatán y Chiapas. Yu- 
catan volvió al seno de la Audiencia de Mexico en 1548, año en 
que tambien se creó la Audiencia de Nueva Galicia, con sede en 
Guadalajara, cubriendo buena parte del actual Centro-Occidente y 
hasta el norte de Sinaloa y sur de San Luis-Zacatecas. En la epoca 
colonial se fue afianzando lo que Humboldt llamó "división anti- 
gua" de la Nueva España, que no provenía "de disposiciones expre- 
sas de la ley", sino que 
fraccionó en forma harto arbitraria el territorio de la Nueva Es- 
paña en porciones determinadas, que se mantuvieron diferencia- 
das a traves de la historia colonial y que encontraron reconoci- 
miento en la costumbre y en la ley. Las porciones de esta división 
territorial recibieron la designación genérica de "provincias", y tal 
Robert C. West y John P. Augelli. Middle America. Its Iand and pcoples. 
' Edmundo O'Gorman, Historio de  ht divisiones territoriales de Mdxico, Po- 
rrúa, t966, p. 66. 
denominación, aplicada sin medida y, s ~ b r e  todo, sin puntualiza- 
ción legal.* 
Como señala B'Gorman, los conquistadores a~eptaron 
algunas de la entidades precortesianas [e] liicieron suyas en mu- 
chos casos las grandes divisiones territoriales indígenas, y así, por 
ejemplo, se siguió diferenciando en el mapa colonial, con el carác- 
ter de provincias, el territorio del llamado Reino de México, el 
del Reino de Miclioacán y el de Tlaxcala, consagrándose en la 
geografía colonial los límites que antes de la conquista determi- 
naban aquellos territorios.6 
La conquista y poblamiento de la Nueva España fue estructuran- 
do esa división en "provincias" durante el siglo XVII y es curioso 
señalar que de las 23 que integraban la colonia (incluyendo la Nueva 
o Alta California, el Nuevo México y los Tejas o Nuevas Filipinas), 
las del Norte, Noroeste y Noreste corresponden grosso modo a los 
actuales Estados de Baja California (unidos entonces en una sola 
provincia), Sonora (sin el territorio amputado en 1848-1853), Sina- 
loa, Nayarit, Chiliuahua, Coahuila, Durango, Nuevo León, Tamau- 
lipas y Zacatecas. En el Centro-Occidente se había claramente seña- 
lado la personalidad de las provincias de Xalisco y Colima; lo mismo 
sucedía con las de Tlaxcala en el Centro-Este, Tabasco, Campeche y 
Yucatán. Pero los limites de las provincias de Michoacán, de México, 
Puebla y Anteqiiera de Oaxaca eran totalmente arbitrarios. pues 
dentro de ellos se incluían regiones muy diversas, yendo de mar a 
mar. No existían las provincias llamadas hoy de Veracruz, Hidalgo, 
Guererro, Guanajuato, Querétaro, Morelos y otras, algunas creadas 
más tarde o convertidas en Estados despues de la Independencia. 
A fines del XVIII se dividió la porción septentrional del país pri- 
mero en tres y luego en dos grandes divisiones: a] Provincias Inter- 
nas de Occidente (el actual Noroeste y Chihuahua-Durango, del 
Norte) más el Gobierno de Vieja California y b] P.I. de Oriente, o 
sea el resto del Norte y el Noreste, con una parte de la Intendencia 
de San Luis Potosí. A principios del xrx existían cuatro Provincias 
o Gobiernos internos de Oriente (Sonora y Sinaloa estaban juntas), 
doce Intendencias en el Centro (Occidente y Este), el Sur, Oriente y 
Yucatán, ademis de tres "gobiernos" directamente dependientes del 
Virrey. O sea que al final de la época colonial se proyectaban ya al 
Ibldem, p. 9. 
Ibldem, pp. 10-11. 
plano político-administrativo-eclesiástico y militar, con áreas pareci- 
das a las actuales, los siguientes futuros Estados: Durango, Zacatecas, 
Guadalajara (Jalisco), Guanajuato, Michoacán, Tlaxcala, Oaxaca y 
Veracruz, en tanto que la Intendencia de Arizpe abarcaba a Sonora 
y Sinaloa; la de San Luis Potosi incluía a Nuevo León, Coahuila y 
Tamaulipas; la de Michoacán a Colima y Jalisco a Nayarit, las de 
Mexico y Puebla a los territorios contiguos de Hidalgo, Morelos 
y Guerrero; finalmente, la Intendencia de Yucatán englobaba todo el 
espacio peninsular y Tabasco. Chiapas permaneció bajo la Audiencia 
de Guatemala hasta el fin del Virreinato. Aquí está el germen de 
los problemas contemporáneos en materia de macrodivisión adminis- 
trativa, pues como bien dice O'Gorman esta no se apoyó en bases 
de la división interna del trabajo y la especialización productiva, 
entonces naciente, sino "como respuesta a las necesidades de la con- 
quista" y en forma "independiente de la leyM6 y -agregaríamos noso- 
tros- sin atender a los fines de desarrollo económico. Lo que si se 
estableció es la clara distinción entre entidades septentrionales (Pro- 
vincias Internas o Intendencias) situadas al norte de la antigua 
Mesoamerica; entidades del Centro-Occidente (Jalisco, Guanajuato 
y Michoacán); del Centro-Este -y parte del Sur actual- con Mtxico, 
Puebla y Tlaxcala; la del Oriente en Veracruz; Oaxaca en el Sur y 
Yiicatán peninsular. 
3) Con brevedad mencionaremos las divisiones territoriales del 
México en lucha por la Independencia y ya libre de la tutela espa- 
ñola. La primera Constitución de los insurgentes (ApatUngán, 1814) 
incluyó provisionalmente como partes del territorio de la "America 
Mexicana" a 17 provincias, apareciendo sólo como nuevas las de 
Tecpan (futuro Guerrero) y Querttaro y sin mencionar las provin- 
cias del Extremo Norte (Texas, Nuevo Santander, Nuevo Mexico y 
las Californias). La susodicha Provincia de Tecpan, en el Sur, fue 
meramente producto de un acto político. 
A partir de 1824 se advierte claramente la pugna -muchas veces 
sangrienta- entre "federalistas" y "centralistas", que abarca liasta 
1855, cuando es derrotado finalmente el dictador "centralista" Santa 
Ana. Los federalistas estaban fuertemente influenciados por el "mo- 
delo" de Estados Unidos de Norteamerica y desearon copiarle, adap- 
tándolo a las circunstancias nacionales. Pero -como veremos- ni 
el federalismo tiene vigencia real hasta la fecha, ni se conocía lo 
suficiente la realidad natural, económica y social del país para poder 
llevar a cabo una relorma administrativa de fondo, adecuada a las 
Ibidein, p. 23. Vér "Curso de Derecho Constitucional Mexicano", del Lic. Nar- 
ciso Bassols (1928). 
necesidades del desarrollo. Después de abatido el Imperio de Itur- 
bide, se promulga la Constitución de 1824, primera del Mexico inde- 
pendiente. En ésta aparecen ya 20 Estados y 4 territorios: Coahuila 
incluia a Texas; el Estado interno de Occidente a Sonora, Sinaloa 
y Arizona; el Territorio de Baja California a toda la península. El 
resto de los Estados incluía a los tradicionalmente mencionados, 
apareciendo ademais en el mapa como soberanos Querétaro, Tabasco, 
Guanajuato y Chiapas que en el mismo 1824 votó por su anexión a 
México. Pocos años después se creó el Distrito Federal y se agregaron 
los territorios de Tlaxcala, Colima, Aguascalientes, Alta y Baja Ca- 
lifornia.7 
El centralismo impuso sus "Leyes Constitucionales" desde 1836 a 
1854 (aunque con pasajeros éxitos del federalismo) y convirtió a los 
Estados en Departamentos y el número de éstos fue creciendo a 24 
(1836). incluso los de Nuevo México, Sinaloa, Tejas, Aguascalientes 
e incorporando ya el Soconusco a Chiapas. Excepto los de México, 
Puebla y Yucatán, el resto de los departamentos ya casi coinciden con 
sus limites actuales. Por aquellos años (1836-1853) se pierden todos 
los territorios del Extremo Norte, debido a la abierta intervención 
milttar de Estados Unidos: México queda limitado al airea actual. 
Al finalizar el periodo "centralista", en 1854, las "Bases para la ad- 
ministración de la República" y nuevos decretos, establecían la exis- 
tencia de 22 departamentos, 6 territorios y un distrito (de México). 
Copiando algunos elementos de la estructura francesa postnapoleó- 
nica, los centralistas crearon los departamentos, introduciendo cier- 
tas ideas económicas en esa división. Por ejemplo, se creaban terri- 
torios que por su situación y funciones ameritaban ser soberanos: 
Colima, Isla del Carmen (Campeche), Tehuantepec, Sierra Gorda y 
los distritos de Mdxico (liquidando el Federal) y Morelos. 
Triunfantes los federalistas, en el proyecto de Constitución de 
1856 todavía se conserva la división "centralista", agregando el nuevo 
Estado del Valle de México. Pero la nueva Carta Magna de la Repú- 
blica (1857) vuelve a la idea antigua y consagra la existencia de 
24 estados (incluso Aguascalientes, Colima y del valle de México, 
uniendo Nuevo León y Coahuila, es decir partes del Norte y del 
Noreste) y el Territorio de Baja California. El Distrito Federal no 
se incluye, pero de hecho subsistió hasta en tanto "los supremos 
poderes no se trasladaran a otro lugar" y tampoco subsistía el estado 
de Coahuila y los otros territorios. Es importante señalar que du- 
rante las discusiones del Congreso Constituyente, se presentaron dic- 
' Vease mapa iv en O'Gorman, Zbidem, p. 74. 
331 
támenes para que el Distrito Federal se creara en las ciudades de 
Aguascalientes o Querétaro, en el centro del país, pero fueron 
rechazados8 De haberse aprobado, la posición centralista y absor- 
bente de la ciudad de Mexico se habría debilitado en gran medida 
y por lo contrario los pequeños estados centrales se habrian robus- 
tecido. En la práctica, los liberales actuaron como sostenedores de 
un cierto centralismo económico y político. 
Durante la breve vigencia del Imperio de Maximiliano de Habs- 
burgo se llevó a cabo una de las divisiones administrativas más inte- 
resantes y excepcionales -como dice O'Gorman- de la historia de 
México, el cual agrega que la organización territorial resultante fue 
la "'única que merece esa designación".S 
Dicha división, realizada por el gran geógrafo mexicano Manuel 
Orozco y Berra, dio base a la ley del 3 de marzo de 1865, que nom- 
braba los 50 departamentos del pais y al Articulo 52 del "Estatuto 
provisional del Imperio Mexicano", de 10 de abril del propio año, 
en el cual se establecía que: 
El territorio nacional se divide, por ahora, para su administración, 
en ocho grandes divisiones; en cincuenta departamentos; cada de- 
partamento, en distritos, y cada distrito en municipalidades: una 
ley fijará el número de distritos y municipalidades, su respectiva 
circunscripción."J 
Las ocho grandes divisiones correspondían en forma aproximada a 
grandes regiones econ6micas en formación: 1) Noroeste, capital Cu- 
liacin. 2) Norte, capital Durango. 3) Noreste; Monterrey. 4) Centro- 
Occidente; Guadalajara. 5) Centro-Norte; San Luis Potosi. 6) Centro- 
Este y parte del Sur; Toluca. 7) Centro-Este y partes del Sur y Orien- 
te, Puebla. 8 Yucatán, incluyendo tal vez hasta Tabasco y Chiapas; 
Mérida. Muchos de los departamentos de 1865 son hoy verdaderas 
regiones económicas: valle de Mexico, Alamos (bajos valles Yaqui y 
Mayo), Mazatlán, Aguascalientes, Tuxpan, Puebla (centro del Esta- 
do), Toluca, etdtera. lQue gran visión la de nuestro geógrafo, al 
adelantarse un siglo en las ideas que algún dia, perfeccionadas, ten- 
drán vigencia en México! Orozco y Berra no pensó en volver los 
ojos a la división "centralista'.' mexicana, sino en tomar en cuenta 
la experiencia europea de su tiempo y aplicar principios de índole 
Ver Francisco Zarco, Historia del Congreso Constituyente de 1856 y 1857, 
Mkxico, 1936. 
Ihidem, p. 163. 
'O Boletin de  las leyes del Zn~pelio Mesicano. t .  iv.  núm. 200. 
natural, económica y social que ayudaran a resolver el problema de 
la administraci6n sobre bases realistas y viendo hacia el futuro. Las 
grandes ciudades tenían su hinterland, abarcando zonas que tuviesen 
"límites naturales entre sí" y cada una de ellas "pueda alimentar un 
mismo número de habitantes".'* Para Orozco 
una buena división territorial es un problema complexo [sic] com- 
puesto de multitud de elementos, de los cuales los unos pueden 
ser fácilmente puestos en relación, mientras los otros presentan en 
su conjunto dificultades insuperables a veces. Dependeri de los 
límites, de la extensión, de los accidentes naturales del terreno, de 
la feracidad del terreno, del modo con que están distribuidos los 
depósitos de las aguas, los ríos y las montañas, de los centros prin- 
cipales de población, de su fuerza y de sus recursos, de sus medios 
d e  comunicarse, de las razas ahí establecidas y, además, de otros 
mil pormenores; ni habrá que olvidar los idiomas hablados por 
los habitantes del país, ni sus usos, ni su religión y sus costumbres. 
[Y agregaba que como fin supremo de su división territorial de- 
bía procurarse] que no resultaran fracciones inmensas y llenas de 
recursos, que por si solos pudieran convertirse en árbitros de la 
suerte común, al lado de otras despobladas y sin medios de sub- 
sistencias, privadas de los elementos necesarios, y por consecuencia 
dkbiles e incapaces para vivir y desarrollarse. [Orozco y Berra pre- 
vi6 incliiso que los Departamentos muy extensos] con el tiempo 
podrán ser subdivididos; pero esto será cuando el país sea bien 
conocido, para juzgar de los recursos que puede proporcionar y 
cuando una población inteligente y trabajadora haya llenado aque- 
llos campos.12 
Durante el regimen de Porfirio Diaz se crearon los distritos, que 
tenían principalmente funciones judiciales, pero que tambien juga- 
ron importante papel de carácter administrativo. como unión de 
municipios y eslabón intermedio de índole politico-económica. 
4) Triunfante la Revolución mexicana, el camino estaba abierto 
para que en 1917 la Constitución rehiciera la división politico-admi- 
nistrativa del país y no habría sido demasiado difícil liquidar esta- 
" Ver las obras de Orozco y Berra Apuntes fiara lo historia de & Ceografia en 
Mtxico, 1881; "Idea de las divisiones territoriales de Mkxico", en El sistema pos- 
tal de la República ~Uexicana, 1878 y El Mexicano, 1866. 
m Angel Bassois Batalla, "importancia de la carta de divisibn econdmico-ad- 
ministrativa de Manuel Orozco y Berra", en Temas y figuras de  la Intervencidn, 
SMGE, 1963, pp. 14-15 y "Mai~uel Orozco y Berra", en Boletín de la SMCE, tomo 
CXXIII, 1976, pp. 95-104. 
dos sin base económica propia, cambiar los límites y crear nuevas 
entidades, más acordes con la nueva división interna del trabajo. Mas 
no ocurrió así y se estableció la división en 28 Estados, 2 territorios 
y un Distrito Federal, copiando literalmente los límites anteriores 
aunque agregando Hidalgo, Morelos, Coahuila y Campeche, ya esta- 
blecidos y creando Nayarit. El crítico conservador O'Gorman insiste 
en que a través de toda la época independiente no se decidieron los 
gobernantes a cambiar la división, aplicando después de 1821 "prin- 
cipios jurídicos y políticos a entidades completamente impreparadas 
para recibirlos". Tanto en 1857 como en 1917 "se reconocen las de- 
ficiencias, se indica la necesidad de una reforma, pero se resuelve no 
hacer nada; mAs tarde, ya se considera "imposible" idear una división 
territorial cientifica".18 Es de señalarse que en el debate del Consti- 
tuyente de 1916, el diputado Ramírez Villarreal esgrimió argumen- 
tos que hacían recordar a los de Orozco y Berra en el siglo XIX para 
sostener la necesidad de subdividir estados tan grandes como Chihua- 
hua, Coahuila o Jalisco, en tanto que Tlaxcala, Aguascalientes y 
Colima "no vendrían siendo sino un municipio, y no de los grandes 
de aquellas entidades-14 Ramírez Villarreal proponía aumentar e1 
territorio de Colima, por lo menos hasta sus antiguos límites pre- 
hispánicos. 
Despues de 1917 se han formado tres nuevos Estados: dos del No- 
roeste, dividiendose la penínsiila de Baja California (1951 y 1975) 
y Quintana Roo, en la sección oriental de la península de Yucatán 
(1975). Por lo tanto la Federación Mexicana se compone de 32 Es- 
tados y un Distrito Federal, dentro de los cuales subsistian en 1974 
un total de 2 363 municipios. Los "Distritos", que aun operan en 
varios Estados del país, agrupan municipios, pero no poseen poder 
político alguno, y sirven para fines judiciales. estadísticos y otros. 
El Artículo 115 de la Constituciún Política de los Estados Unidos 
Mexicanos dice textualmente que 
Los Estados adoptarán, para su régimen interior, la forma de go- 
bierno republicano, representativo, popular, teniendo como base 
de su división territorial y de su organización política y adminis- 
trativa, el Municipio Libre conforme a las bases siguientes: 
L. Cada Municipio será administrado por un Ayuntamiento de 
* Zbídem, pp. 171-174. 
l4 Diario de los Debates del Congreso Constituyente, México, 1917, t. 1, pp. 
691-695. 
elección popular directa y no habrá ninguna autoridad interme- 
dia entre éste y el Gobierno del Estado.15 
5 )  Sin repetir en este capítulo lo que en el trabajo consideramos 
como "región económica",10 es de cualquier manera indispensable 
mencionar el hecho de que los estudios publicados hasta la fecha en 
México se refieren primordialmente a regiones de dos niveles; unio- 
nes de Estados y uniones de municipios dentro de dichos Estados, 
siendo por lo tanto fundamental hacer observar aquí la relación 
entre división político-administrativa y división en regiones econó- 
micas, grandes y medias. Las numerosas divisiones del país en regio- 
nes de caricter socioeconómico han sido recopiladas por el autor17 
y entre ellas hay desde luego regionalizaciones de distintas ramas 
(agricultura, industria. comunicaciones, etcdtera) que llegan a nive- 
les inferiores: distritos, subregiones y microíireas. Después de 1967 
los trabajos sobre regiones se lian multiplicado en México y se co- 
iriienzan a estudiar las regiones económicas en sí. Desde antes y sobre 
todo a partir de 1947 en que se constituyeron las Comisiones de 
cuencas liidrológicas (Papaloapan y Tepalcatepec) se conocían inves- 
tigaciones sobre regiones naturales, liidrológicas, etcdtera. Los traba- 
jos en que hemos tomado parte en la Universidad Nacional Autó- 
noma de Mexicols nos han llevado a establecer los siguientes niveles 
regionales en México: a] Macrorregiones (unión de los Estados del 
Noroeste, Norte y Noreste), para atender a problemas comunes al 
septentrión de la República. b] Grandes regiones (unión de Estados): 
Noroeste, Sur, Centro-Este, etcetera, que son 8. c] Grandes mesorre- 
giones (varios Estados dentro de b), Norte típico y Norte-Central en 
el Norte, etcétera), 15. d] Regiones medias (unión de municipios): 
valle de Mexicali, cuenca de México, etcétera. 108 e] Subregiones 
(varios municipios): aglomeración urbana del gran México, etcdtera, 
500. fl  Comarcas económicas, uno o más municipios, 1000. g] Distri- 
tos económicos, uno o más municipios, más de 1 000. 111 Areas y micro- 
rregiones económicas, dentro de los municipios, diversos niveles.lg 
" Edicidn 1974, Secretaria de  la Presidencia, p. 151. Ver "La creacidn del Dis- 
trito Federal", de  J .  Sayeg, Popular, 1975. 
la Vkase capftulo 1 primera parte. 
l1 La divisidn econdmica regional de MCxico, op.  cit., Mkxico, 1967, pp. 2@25. 
* Ver, por ejemplo, El Norocsle de  MCxico, 1972; La ciudad de Mtxico y su 
segidn econdmica, 1M6; La Costa de Chiapu, 1954; Aspectos de la economía del 
Istmo de Tehuantepec, 1973, Las ~~~~~, E T ,  1977 y "Estudio geográfico y 
econdmico del Estado de Quintana Roo", SMGE, 1977. 
Angel Bassols Batalla, Geografla, subdesarrollo y regionalizacidn, Mkxico, 
N T ,  1978, PP. 216-217. 
8.2 Federalismo y regiones 
En el aspecto formal, México es un pais de estructura política fede- 
ral, tal como lo establece el Articulo 40 de la Constitución: 
Es voluntad del pueblo mexicano constituirse en una República 
representativa. democrática, federal, compuesta de Estados libres 
y soberanos en todo lo concerniente a su régimen interior; pero 
unidos en una federación establecida según los principios de esta 
ley f undamenta1.m 
De hecho, el régimen mexicano de gobierno es -como se define cons- 
tantemente- "presidencialista": es decir, el Presidente de la Repú- 
blica tiene atribuciones y poder decisivo en la vida del pais en 
general y de los Estados en particular. Por eso nos parece Útil incluir 
la opinión de un conocido especialista en problemas de economia 
pública, sobre el federalismo en América Latina: 
Los grandes estados como Argentina, Brasil y México, cuya exten- 
sión permitfa adoptar el federalismo tipo norteamericano, situa- 
ción a la que llegaron pronto, tampoco tuvieron el éxito esperado, 
y a pesar de que conservaron constituciones federales escritas, fue- 
ron pasto de dictaduras y centralizaciones, y la evolucihn de los 
tres en la época moderna, sobre todo de México, ha sido hacia 
el tipo de federación "cooperativa" o "parafederal". Estas expe- 
riencias parecen sugerir que el federalismo no puede operar con 
probabilidades de éxito donde falta una tradición parlamentaria. 
agravada esta falta por una pobreza generalizada con su corolario 
inexorable, que es el analfabetismo. Otro aspecto importante para 
dichos paises es que, a pesar de todo, la división realizada por el 
poder colonial, que en lo general fue aparentemente arbitraria, 
pudo más que todas las posibilidades de unión que daban el idio- 
ma, la religidn, la tradición indígena y otros factores de similitud 
manifiesta.21 
La organización del estado federal mexicano 1x1 dado pie a nume- 
rosos escritos sobre la relación entre entidades federativas y regiona- 
lización. Si bien muchos autores insisten en que "las entidades fede- 
~ativas son autónomas porque poseen un margen libre de actuación 
Edici6n 1974, p. 69. 
Benjamín Retchkiman, Aspectos estructurales de la economia pública, UNAM. 
México, 197.7, p. 24. 
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dentro del marco señalado en la norma cúspide de ese orden juri- 
dico: la constitución del estado federai'"2 se reconoce por el mismo 
autor que "el contraste entre la realidad nacional, de tendencias 
francamente centralistas, y la teoría del sistema federal acogida por 
motivos francamente polfticos, ha puesto en tela de juicio la exis- 
tencia del federalismo en Por lo tanto, Zárate Machuca 
y otros especialistas en administración pública insisten en que para 
"revitalizar" el sistema federal y hacer que los municipios "libres" 
instituidos en 1917 sean verdaderos entes polfticos que actúen den- 
tro de los estados, con personalidad propia, proponen que haya 
"reformas constitucionales a nivel federal y local otorgando atri- 
buciones más definidas y claras a los Estados de la Federación. 
Que para promover el desarrollo nacional es necesario primero 
impulsar el desarrollo regional, incrementando las actividades de 
los gobiernos de los EstadosW.24 
Seria necesario, según esos autores, considerar a los Estados de la 
República como "regiones" de carácter económico-administrativo, 
pues "se puede considerar al territorio nacional dividido en 32 regie 
nes económicas, ya que si los Estados son autónomos por definición 
no hay lugar para disposiciones exógenas a ellos."m Reconocen que 
"la estructura ideal y utópica para el desarrollo regional será la 
reestriictiiraci6n del territorio nacional en nuevas entidades federati- 
vas de acuerdo con puros lineamientos geografico-económicos". pero 
afirman que "la realidad política no permite esta reestr~cturación".~~ 
El gobieriio nacional ideó una forma intermedia "central-federa- 
lista" en 3 974-1975 
con la creación d e  los Comitds de Desarrollo Socioeconi>mico en 
cada una de las entidades federativas de la República (lo cual) 
dio iin importante avance en la descentralización del gasto públi- 
co, ya que dichos comitbs, integrados por representantes de todos 
los sectores procluctivos, asociaciones culturales y estudiantiles, y 
del Gobierno federal y estatal, sugerirán el programa de inver- 
siones federales en las entidades, necesarias para su desarrollo in- 
tegralW.*7 
Raiil Zarate Machuca. Lo rcgio~lizocidn m MCxico, 1975. t. t .  p. 137. 
Ibldcm, p. 141. 
Ibldcm, p. 157. 
m Herm6genes Moreno y Gordon Linden, en ibfdcm, p. 70 
Ibidem, pp. 69-70. 
Armando VCln Torres, ibldcm, t. 11, p. 292. 
En resumen, a pesar de que se reconoce la tendencia histórica de 
hecho centralista, la debilidad de nuestro federalismo y la pequeña 
participación de los gobiernos estatales y municipales en la politica 
de desarrollo regional, todos estamos de acuerdo en que no es posi- 
ble abstraerse de la realidad político-administrativa actual y que la 
regionalización económica debe tomar en cuenta y basarse -para 
fines de índole socio-económica- en los municipios y en los estados. 
Ello no obsta para que -de acuerdo con los antecedentes históricos 
presentados lineas atrás en este mismo capitulo- desde hace años 
hayamos hecho ver que 
otro de los obstAculos para que una planeación moderna pueda 
llevarse a efecto lo constituye la defectuosa, anacrónica y en mu- 
chos casos absurda división territorial o político-administrativa de 
Mkxico, ya que -como lo veremos más adelante- hereda vicios y 
. - 
situaciones que es necesario superar si se desea que una planea- 
ción regional tenga correctas bases espaciales. El hecho de que en 
la división actual de México por Estados, territorios y un Distrito 
Federal, se hayan tomado en cuenta primordialmente factores po- 
líticos, históricos o de simple localización geográfica no debe im- 
pedir su critica sino por lo contrario llevar a la afirmación de 
que es necesario cambiarla: estamos seguros de que con el tiempo 
así se hará.28 
Y agregamos que 
es también 1,ógico pensar que eventualmente se llegue a crear 
una nueva división de la República, que sirva eficazmente a los 
fines del futuro desarrollo económico y social: ello sólo podrá lo- 
grarse a base del conocimiento y delimitación de las regiones eco- 
nómicas, pero tomando en cuenta diversos aspectos administrati- 
vos, históricos y políticos.29 
En nuestros estudios iniciales de las regiones de Mkxico tomamos 
como base a los municipios, como entidad minima legalmente reco- 
nocida en la Constitución y procedimos a establecer la regionaliza- 
ción de "regiones medias reales", uniendo varios municipios y La 
unión de regiones con cierta similitud de condiciones históricas, 
naturales, demográficas, socioeconómicas, nos dio las "grandes regio- 
nes económicas" para fines de desarrollo o para estudio de la reali- 
m La divisidn ccondmica regional de  MCxico, op. Ot., pp. 19-20. 
Ibídern, p. 27. 
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dad. De esta manera, desde 1961 procedimos a la publicación de los 
mapas de regiones, grandes y medias, por municipios y estados. Pri- 
mero aparecieron las regiones "reales", es decir aquellas que existen 
de hecho, sobre la base de los limites municipales y aunque en 
ocasiones rebasen los limites estatales, debido a esa defectuosa divi- 
sión administrativa por Estados.80 En 1965 hicimos para la Secretaria 
de la Presidencia un estudio de regionalización del país, fruto de 
nuestro conocimiento previo de la situación sobre el terreno y en 
ese libro insistiamos en que 
debe tenerse en cuenta que a pesar de todo, los limites de zonas y 
regiones son sólo aproximados, pues la delimitación por munici- 
pios y Estados impone de cualquier manera ciertas cortapisas y 
deforma hasta cierto grado la realidad. En principio, siempre se 
trató de no romper la unidad municipal. porque de otra suerte 
la planeación económica y social seria casi imposible, pero en 
caso de las entidades federativas se hizo inevitable que secciones 
de algunos Estados pertenezcan a zonas  distinta^.^' 
Las regiones "reales" son inobjetables, presentando la peculiaridad 
de que una parte de ellas abarquen municipios de un Estado y 
otra varios del vecino, pero en el fondo no es insalvable la situación, 
porque si se desea respetar la soberanía estatal ambas secciones de 
una región media pueden unirse bajo la acción de una autoridad 
regional común. Reafirmando el respeto a la soberania estatal y 
sabiendo que en la época actual no seria posible una planeación 
o programación económica a nivel regional sin que ello se basara 
en un afianzamiento del federalismo. trabajamos desde 1960 en la 
división del país por grandes regiones (zonas) y regiones económicas 
medias por agrupamiento de Estados completos y la división interna 
de éstos.82 
El licenciado Arturo Ortiz W. ha explicando con acierto otras ra- 
zones para llevar a cabo la regionalizacibn sobre base de grandes 
regiones (varios Estados completos) y regiones medias (varios muni- 
cipios dentro de los Estados), para fines aplicados, es decir de pla- 
neación o programación socioeconómica. Dice el economista Ortiz: 
Ver el mismo libm de sfntcsis, pero al cual antecedieron multitud de ar- 
ticiilos y conferencias sobre el mismo tema, entre 1960 y 1967. 
Zonificacidn de Mdxico para fines de pianeacidn econdmica y social, MCxico, 
1965, pp. 50-51. 
'' Geografia econdmica de Mdxica, op. cit., 1975. 
A pesar de que las regiones económicas reales en la mayoría de 
los países, no coinciden con las divisiones territoriales adminis- 
trativas. se vuelve necesario hacer concesiones para fines de apli- 
cación (por parte del sector gobierno), para la programación 
presupuestaria, o de inversiones públicas, a base de regiones geo- 
económicas con lo que, a pesar de todo, se contribuye o se puede 
contribuir a la descentralización económica y al desarrollo regio- 
nal. El caso de México no es una excepción, puesto que en su 
dramática y difícil historia, siempre los factores políticos y los 
intereses de grupo, fueron importantes en las divisiones territoria- 
les, que rompieron con arbitrarias líneas fronterizas tanto las re- 
giones naturales como más tarde a las económicas. Sin embargo, 
la posibilidad de dividir al pais en grandes regiones económicas, 
a partir de las cuales sea factible, y dentro de ciertos márgenes de 
error, establecer "regiones internas", que faciliten los trabajos 
de los tecnicos y los políticos dentro del proceso de toma de deci- 
siones, resulta un imperativo actual inobjetable. Y respecto al 
problema de los indicadores explica que muchos de éstos "se ob- 
tienen a nivel estatal, lo cual facilita su manejo estadístico, puesto 
que aparte de que se cuenta con información abundante a ese 
nivel, resulta más fácil estructurar programas y criterios de inver- 
sión con fines de planeación. Las regiones medias o internas unen 
varios municipios y se utilizan todas las variables que sea posible 
disponer en base a los datos (sobre el terreno y en el gabinete) 
municipales, de lo cual resulta una nueva limitación y otra selec- 
ción, rnás detallada.85 
8.3 Obstáculos y soluciones 
En la práctica se constata que en los municipios. regiones medias y 
Estados tomados como un todo, existen múltiples obstáculos a una 
posible programación regional. Hay "intereses creados" muy fuertes, 
grupos de poder económico, "caciques", etcdtera, pero esta situación 
no es insalvable ya que por un lado la fuerza real del Presidente de 
la República y en menor escala de los gobernadores es suficiente 
para "meterlos al orden" si hay voluntad de liacerlo. Las experien- 
cias de las Comisiones de Cuencas Hidrológicas, a partir de 1947, los 
escasos ejemplos de acción gubernamental energica para crear "cen- 
tros tle desarrollo" industrial (casos de Ciudad Saliagún, en el 
" Geografia economica de Mdxico, op. cit., p. 424. 
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Centro-Este y Ciudad Lázaro Cárdenas en la parte extrema sur del 
Occidente), nos demuestran que es posible llevar a cabo ciertas accie 
nes a nivel regional. La creación de autoridades regionales cuya 
función específica sea actuar en el ámbito de cada área, uniría los 
esfuerzos de los gobernadores de los Estados y/o de los presidentes 
municipales, en su caso, para llevar a la práctica los planes de des- 
arrollo regional. Por ahora, para hacer viable el esquema regional 
debería promoverse la fusi6n de multitud de municipios pobres y 
del todo impotentes para una acción de importancia. De 2 360 mu- 
nicipios podría reducirse el número a menos de 1000, de acuerdo a 
estudios concretos, que en parte ya se han hecho y de esta manera 
se obtendrían unidades polftico-econ6mico-administrativas de mayor 
peso, constituyendo verdaderas subregione~.~~ 
El gobierno del licenciado Josd Mpez Portillo ha tomado diversas 
medidas para "hacer realidad el federalismo" y se han otorgada cier- 
tas facultades a los Estados, tanto en materia agraria como en la de 
desarrollo econbmico, además de concederles mayor participación en 
obras, impuestos, etcetera. Ojalá el Plan Nacional futuro lleve ade- 
lante la consolidacibn estatal y municipal, pero no debe olvidar que 
la planeaci6n es imposible por Estados aislados y al contrario, s610 
una coordinación a nivel macro de Estados y a nivel meso de muni- 
cipios, puede resultar útil. De otro modo, la "autarquía" estatal 
puede resultar contraproducente. Hasta principios de 1979 se han 
suscrito varios acuerdos Gobierno federal-Estados. que ojalá sean el 
comienzo de una política federalista autdntica. 
Ver "Cuba. Hacia una nueva división territorial", en "Prisma del Meridiano", 
La Habana, agosto de 1976. en lo alal se b a d  la nueva regionalizauón económin- 
administrativa, del propio 1976, en Cuba rr~olucioriaria. 
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9. PLANIFICACION ECONOMICA E INDUSTRIAL 
9.1 {Es posible planificar la economía? 
Desde un punto de vista estricto, la planificación económica no ha 
existido ni puede existir en un país capitalista subdesarrollado, ya 
que la anarquía es uno de los caracteres inherentes a la esencia del 
sistema o modo de protliicción basado en la obtención de la máxima 
ganancia.' 
Si afirmamos que el fin primordial de la planeación es el aumento 
del prodiicto per capita (Martin Ekker). o que sus metas principa- 
les cleben ser a] promover el desarrollo armónico de las ramas eco- 
nhmicas, h] satisfacer las necesidades colectivas, en forma creciente, 
y c] lograr metas superiores de producción y distribución de la 
riqueza, entonces la gran mayoría de los ejemplos bajo el capitalismo 
corresponde a iina etapa inicial, balbuceante, de la planeación eco- 
nómica, que sólo podrá superarse cuando existan las condiciones 
econOmicas y sociales que permitan pasar a la etapa de madurez y 
consolidación. Aun entonces, dentro del sistema capitalista, la pla- 
iieacií~n ecoiibmica nunca podrá ser completa, abarcar todas las em- 
presas protluctivas, ni podrá servir para transformar el regimen 
social en uno "justo, racional y eficaz". Pero es indudable el propio 
desarrollo del capitalismo, sobre todo a partir de principios del si- 
glo xx, cuando quedaron claramente de manifiesto los graves pro- 
blemas de carácter económico y en particular se mostraron descar- 
nados los frutos de la iitilización absurda e indiscriminada de los 
recursos naturales y -al mismo tiempo- la sobreproducción se 
acentuó, obligando al aniquilamiento físico de excedentes productivos 
o al gasto en labores inútiles desde el punto de vista económico o 
perjudiciales como las guerras de agresión. Desde entonces aparecen 
los primeros intentos de "planificación", tímida y balbuceante y en 
Holanda y otros países europeos se comienza a elaborar diversas 
teorías al respecto. Miicho más claramente se observa lo anterior 
despues tle la crisis de 1929-1933, cuando la necesidad de regular 
' Alonso Aguilar Monteverde, Apuntes sobre teoría y t icnicm d e  planificación 
económico, E N E ,  1963. 
muciios aspectos de la economía capitalista es tan evidente que obliga 
a una inayor intervención del Estado y a adoptar medidas de en- 
vergadura.2 Es decir, primero fueron las propias realidades económi- 
cas y sociales de una sociedad "derrochadora, irracional e injusta" 
que entró en un periodo de enfermedades crónicas y más tarde sur- 
gieron los intentos de encontrar curación a dichas enfermedades. En 
esa misma época la planificación socialista hace su aparición en la 
URSS. Despues de la Segunda guerra mundial, la práctica de la 
"planificación" se generaliza en numerosos paises capitalistas, tanto 
industriales y avanzados como dependientes y subdesarroliados, con 
caracteres propios en cada caso y tratando de alcanzar sólo algunos 
objetivos parciales y para solucionar diversos problemas de la sacie- 
dad actual. En Francia, Italia y otras naciones europeas, en Japón 
y Canadá, las realizaciones de la planificación nacional y regional 
están a la vista y no entraremos al debate sobre este punto. Pero ya 
desde 1962 la Confederación General Italiana del Trabajo (CGIL) 
habia señalado: "El plan económico es un terreno nuevo y más avan- 
zado de lucha por la solución de los más graves problemas emnó- 
mico-sociales de nuestro pais"; ese plan "deberá llevarse adelante 
con profundas reformas de e~tructura".~ S610 en los marcos de un 
modo nuevo de producción podri lograrse que la planificación sea 
el medio para alcanzar 
el desarrollo económico general y el aprovechamiento óptimo d e  
los recursos disponibles en un pais o región, promoviendo asi un 
ritmo creciente de cambio económico y social, lo que se traduce 
en crecimiento de la producción y del ingreso por habitante, asi 
como su mejor distribución por regiones.' 
Hay, por tanto, la planeación integral y centralizada de los paises. 
socialistas, la "planificación" en distintos ámbitos del mundo desarro- 
llado y los intentos de "planificación" o programación en ciertas 
áreas pertenecientes al Tercer Mundo. 
En el caso de México, hasta lioy, no lia existido planificación eco- 
nómica, pues 
el gobierno de México de Mdxico no planifica más que en el pa- 
pel, nunca ha construido un plan económico nacional ni los aue  
Angel Bassols Batalla, "La planeacisn regional de M6xicoW, en El. Dia, 1 1  de 
mayo de 1963, p. 8. 
Rinascita, agosto de 1962. 
Turestsky. citado en "La planeaci6n regional de Mbxico", op. cit. 
ha hecho los lia realizado, lo cual puede verse en cualquiera de 
los intentos desde 1928, cuando se establece el Consejo Nacional 
Económico, al Plan Básico 1976-1982." 
El propio crítico de la "planificación" mexicana señala: 
Y no se planifica en México por esa razón; si, como decía, el alcance 
de la planificación depende del grado de desarrollo de las fuerzas 
productivas y de la propiedad de los medios de producción, si Mé- 
xico es una entidad atrasada, como lo es, y sus fuerzas productivas 
están escasamente desarrolladas, salvo ciertos sectores, y si la 
propiedad de los medios de producción es esencialmente privada, el 
alcance de la planificación económica en Illéxico es necesariamente, 
como lo pone el profesor 6car Lange, limitado y deforme. Es limi- 
tado porque se reduce a las empresas particulares y quizás a las 
empresas del gobierno, pero nada más, no Iiay interrelación entre 
una y otra; y es deforme porque sólo se puede lograr a costa de la 
salud y hasta de la vida de los trabajadores. 
Nosotros hace varios años señalábamos igualmente que "en México 
ha habido ya diversos intentos de "planeación económica" a distintos 
niveles, tanto a nivel nacional como regional. Entre los planes de 
carácter nacional, cabe mencionar el Plan Sexenal de 1933 que "no 
estaba a la altura de las metas declaradas de una economía contro- 
lada; carecía de integridad, puesto que no relacionó entre si los 
diversos programas" (Karl Wendell y Gordon Schaeffer); el programa 
de gobierno de 1940-1946 (que no se cumplió) y el preparado para 
1946-1952 que resultó ser "una compilación de todos los sueños de 
los soñadores más hábiles" y que además no se puso en práctica. 
Después aparecen los proyectos de la Comisión de Inversiones de 
1952-1958 y finalmente, la creación de la Secretaria de la Presidencia 
y la Comisión Intersecretarial de marzo de 1962. El Plan de Acción 
Inmediata (1962-1964) que suponía una inversión de 80 mil millo- 
nes de pesos y aumento de 5y0 anual en el producto bruto interno, 
no es una medida de planeación, como lo señaló recientemente el 
licenciado Horacio Flores de la Peña, sino un programa de inver- 
siones gubernamentales y de la iniciativa privada, que aportaría 
50% del total de recursos. A pesar de esos intentos, estamos todavía 
en una etapa inicial de la planeación. "La programación del desa- 
rrollo económico y social en México -escribió el licenciado Antonio 
José Luis Ceceña C., en El economista mexicano, núm. 4, 1976, p. 97. 
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Ortiz Mena- pese a haber adelantado considerablemente en los 
Últimos dos años, no cuenta aún con un conjunto de elementos que, 
dado el sistema prevaleciente de economia mixta, lo harian más 
eficaz." Gerardo L. Pagaza señaló recientemente que: "Los principa- 
les obstáculos a que se enfrentaba el país en el pasado persisten en 
la actualidad y que no se han formulado todavía adecuadas solucio- 
nes a los principales problemas técnicos y políticos de la planea~ión."~ 
Desde aquellos trabajos de 1963, nosotros planteábamos que como 
la "planeación económica y social" en Mexico no puede alcanzar 
metas superiores, sus propósitos deben ser modestos y los señalába- 
mos en forma concreta.7 Recientemente hemos visto casi identicos 
conceptos expresados por R. Echeverría Zuno: 
Los objetivos generales de la planeación podrian ser (entre otros): 
Racionalizar la utilización de los recursos humanos y naturales. 
Procurar el desarrollo aimónico de los sectores de la economia de 
las distintas regiones socioeconómicas del pais. Establecer politicas 
que procuren la plena ocupación de la mano de obra disponible, 
y redistribuyan la población económicamente activa entre los sec- 
tores. Implementar mecanismos efectivos de redistribución del 
ingreso a fin de mejorar el nivel de las grandes masas populares 
y fortalecer el mercado interno. Buscar el aprovechamiento inte- 
gral de las obras ya establecidas y orientar las nuevas inversiones 
hacia obras de infraestructura de apoyo a programas productivos", 
e t ~ é t e r a . ~  
9.2 Esfuerzos desde 1930 
Ahora bien, podrá dudarse de que la planeación general haya exis- 
tido o de sus resultados, pero los intentos no han sido pocos: 1 )  Ley 
sobre Planeación General de la República, 1930, para "la planifica- 
ción (del país) en una forma ordenada y armónica, tomando en 
cuenta su topografia, clima, población, historia, salubridad pública 
y sus presentes y futuras necesidades". Se creó una Comisión tdc- 
nica con ese fin y todo quedó "a nivel legislativo".@ 
"La planeación ivgional.. .", op. cit., p. 8.  
Ver Zoniiicacidn de  MCxico para fines de  planeación económica y social, S P .  
1963 y La divisidn económica regional de Nexico, U N A M ,  1967. 
Eri El ecot~orni.tta n~exicailo, núm. 4,  1976, p. 127. 
Ver la historia de cada Plali en Ricardo Carrillo .\., "Las experiencias en la 
2) El Plan Sexenal 1934-1940, ya mencionado. 
3) El Segundo Plan Sexenal dio origen a la Comisión Federal de 
Planeación Económica, en plena guerra (1942); el Plan "no fue 
tomado en cuenta", dice Carrillo Arronte. 
4) La Comisión Nacional de Inversiones (1948) no hizo nada prac- 
tico. 
5) La Comisión de Inversiones del gobierno de Ruiz Cortina 
(1954), si cumplió con su misión de estudio y evaluación de proyec- 
tos, por lo cual se "otorgó prioridad a las inversiones (gubernamen- 
tales) de irrigación, electricidad, petróleo y comunicaciones y trans- 
portes": fue "una experiencia positiva". 
6) En 1958 la nueva Secretaria de la Presidencia tuvo entre otras 
finalidades las de "proyectar el fomento de desarrollo de regiones y 
localidades y planear, coordinar y vigilar la inversión pública; pero 
"esta Secretaria habría de luchar contra insoslayables obstáculos para 
realizar sus funciones". 
En 1959 se acordó la elaboración de un programa de inversiones 
entre 1960-1964, para [. . .] 7) Conseguir el desenvolvimiento de las 
diversas regiones, estimulando preferentemente las zonas menos des- 
arrolladas y aquellas con abundancia de recursos naturales y muy 
necesitadas de inversiones. 
8) El Plan de Acción Inmediata (1962-1964) tuvo "pocas posibi- 
lidades de ser puesto en práctica" porque no coordinó los niveles de 
inversión, no creó los instrumentos de ejecución (?1) y "no propuso 
las medidas concretas de política económica" para alcanzar las metas 
del Plan.10 
9) El Programa de Desarrollo Económico y Social (1966-1970) ten- 
dia también a "atenuar y corregir los desequilibrios regionales y 
sectoriales", pero parece que sólo se limitó a facilitar la realizaci6n 
del plan de inversiones del sector público, por ramas económicas y 
secretarias de Estado. 
10) El gobierno de Echeverría formuló un Programa de Inversión 
del Sector Público Federal (y la politica económica que ya hemos 
analizado en otro apartado) principalmente a través de la Secreta- 
ria de la Presidencia. En este sexenio se hicieron esfuerzos para 
encauzar el desarrollo del "Plan Chontalpa", en Tabasco. convir- 
tiendo esta región en "zona pionera del trópico húmedo" productora 
de arroz, frutales y cuenca lechera (instalación de una fábrica de la 
Compañia Nestlk). El "Plan Chontalpa" era ambicioso y se han ero- 
planifiucidn econ6mia de Mkxico, en Economia pdltica, niim. 4, 1974-1975, 
pp. 19-65. 
* Carrillo Arronte. Ibidcm, p. 28. 
gado en él muchos millonesl1 pero a principios de 1977 se recono- 
cieron fallas muy graves en su funcionamiento y se procedió a su 
reestructuracción inmediata. El ambicioso intento (1974) de convertir 
a la antigua Comisión Lerma-ChapalaSantiago en Plan Lerma "or- 
ganismo programador a nivel nacional" como triunfalmente lo 
proclamara Carrillo Arronte, no tuvo efectos visibles en la "planeación 
regional de México" y fue liquidado en 1977. 
11) Dejamos de lado varios planes trazados entre 1970 y 1976, para 
el siguiente sexenio, porque el nuevo gobierno de ninguna manera 
los llevarg a la práctica. 
12) El nuevo gobierno lleva a cabo desde 1977 su "reorganización 
administrativa" y dentro de ella suprime la Secretaria de la Presi- 
dencia y crea la Secretaria de Programación y Presupuesto, entre 
cuyos fines se encuentran: "elaborar los planes nacionales y regionales 
de desarrollo económico y social, asi como de programar su finan- 
ciamiento.. . y de evaluar los resultados de su gestión", ampliando 
sus funciones ya que la Secretaria de la Presidencia "no estaba 
plenamente capacitada por la ley para elaborar planes globales de 
desarrollo econ6mico para todo el pais".l* Entre 1977 y enero de 
1979 se han publicado varios planes parciales, que ojalá indiquen 
la pronta acción de un Plan Nacional de Desarrollo, incluyendo 
planes regiona2es.l" 
l1 Jean Revel-hfourot, Mexique, Colonisation des tropiques humides, IHEAL, 
París, 1972. 
la Comercio exterior, diciembre de 1976, p. 1380. 
' V e r  pp. 593-606 de esta obra. 
10. POLITICA, DESARROLLO INDUSTRIAL Y REGIONES 
10.1 Orígenes y avances liasta 1970 
En forma por demás veraz y convincente, Gonzalo Robles lia mos- 
trado' los orígenes inmediatos del proceso reciente de industrializa- 
ción de Mexico, arrancando de los prolegómenos, o sea desde prin- 
cipios del siglo XIX, que nosotros en forma esquemática también re- 
sumimos a travCs de Ios capftulos de carácter histórico.2 No repe- 
tiremos, entonces, liechos y argumentos presentados con anterioridad, 
que además no son sustanciales para la etapa actual, excepto aquellos 
que tuvieron lugar en el porfirismo, cuando el país quedó encua- 
drado definitivamente dentro de la estructura del capitalismo mun- 
dial como productor de materias primas y con base en una economía 
dependiente y subordinada a los centros hegemónicos de poder. Ya 
también expusimos la ideología y los actos concretos que la Revo- 
lución de 1910-1920 llevó adelante, con sus limitaciones, avances y 
contradicciones. 
Robles liace -con toda razón- hincapié en la influencia que sobre 
la industrialización posterior tuvieron la crisis de 1929-1933, diver- 
sas acciones "derivadas de las necesidades revolucionarias [que] habian 
paralizado la corriente de capital extranjero" en los veintes, asf como 
las obras "keynesianas" para vigorizar el desarrollo en los primeros 
afios de la tercera ddcada. Dicho autor asegura que la polftica econó- 
mica bajo el gobierno de Cárdenas correspondió a esta "ola keynesia- 
na", reforzando la infraestructura, además de los efectos que tuvo la 
reforma agraria. Sin embargo, no señala Robles que el "Plan Sexenal" 
de 1934-40 establecid lineamientos nacionalistas muy claros y en reali- 
dad pretendía poner los cimientos de una industria menos depen- 
diente, más ligada a las necesidades populares. Al gobierno cardenis- 
ta le tocó en suerte comenzar un proceso industrializador que más 
tarde, al venir la Segunda guerra mundial se habría de desviar y 
convertirse en lino de pleno corte monopolista y cada vez m5s ligado 
' "El desarrollo industrial". en Mdxico. 50 aifos de  Rcvolr~cidn, FCE, 1960, pp. 
167-212. 
' Ver pp. 103-108, 120-121, 164-165, 172-177 y 187. 
al capital extranjero. El "Plan Sexenal" aspiraba, entre otras cosas 
a: 1)  que las industrias quedaran sujetas a normas legales efectivas 
en toda la República; 2) limitar la libertad de competencia. de pre- 
ferencia con el consentimiento de las firmas e industrias involucra- 
das, para alcanzar cierta armonía de precios, de tal manera que no 
subieran tstos a los consumidores o bajaran los salarios de los traha- 
jadores; 3) establecer industrias para sustituir importaciones y explo- 
tar recursos no utilizados; 4) evitar la concentración de capital, que 
elimina a los pequeños prodiictores, cuyas operaciones se señalaban 
como muy benéficas; 5) considerar como indeseables y eliminar aque- 
llas organizaciones industriales que, al contratar trabajadores, paga- 
ran salarios insuficientes para la completa satisfacciOn de las necesi- 
dades de tstos y las de sus famíliares; 7) formar consejos consultivos 
para planificar y regular las actividades de la in(lustria.3 Cárdenas 
alentó y apoyó siempre las reivindicaciones obreras, estuvo con los 
"de abajo". Todo cambió en el siguiente gobierno, cuyo "Plan Sexe- 
nal" ya ofrecía "aliento a la iniciativa privada" y fomento a las in- 
dustrias complen~entarias a las ya existentes "para que evitaran 
importaciones innecesarias de iriaterias primas o de productos ela- 
borados".4 
La Segunda guerra consolidó a la burguesía mexicana y en ade- 
lante -excepto tímidos intentos de los Presidentes Ruiz Cortines, 
López Mateos y Echeverría para nacionalizar algunas empresas o 
enfrentarse al poderío creciente de la iniciativa privada- se liarian 
realidad las palabras de David Ibarra,Qscritas cii 1970: 
La política económica, a medida que transcurre el tiempo, siibor- 
dina cualquier objetivo a la exigencia primaria de aumentar la 
producción y de fortalecer al sector manulacturero del país. Al 
amparo de regímenes proteccionistas siipone a disposición de los 
productores un mercado que antes se abastecía en el exterior. El 
aprovechamiento de esa demanda preexistente a e a  estímulos adi- 
cionalei a la inversión, al independizar temporalmente al desarrollo 
industrial del crecimiento de la capacidad de compra de los con- 
sumidores y de las tendencias de la distribucihn de los incrementos 
del ingreso. En esas circunstancias resultan especialmente favore- 
cidas las industrias de consumo al conjugarse incentivos de mer- 
' Leopoldo Solis, Planes de desarrollo eoondmico y social en México, Mkxico, 
SS, 1975, p. 22. 
Ibidem, p. 35. 
E Director General de Nacional Financiera, S. A., en 1977 y en 1958 Secretario 
de Hacienda. 
cado, disposiciones cle po:ítica económica y iiienores reqiierimien- 
tos técnicos y de capital para sil i n s t a l a~ ión .~  
Como consecuencia, agrega, en 1950 casi 70y0 del valor agregado 
del sector (industrial) se concentra en las ramas ligeras y de consii- 
mo popular, para después ir perdiendo ritmo "esencialmente limi- 
tado por la expansión relativamente lenta de la demanda", o sea por 
la mayor concentración tlel ingreso. En abril de 1941 se promulga 
la primera Ley Orglnica de Industrias de Transformación, refor- 
mada en 1915 y se comenzaba así el "proteccionismo" a las empresas 
nacionales, que tuvo efectos importantes durante la guerra, pero 
acabada esta "volvieron a presentarse en nuestro mercado los tradicio- 
nales proveedores extranjeros y a recuperar.. . su antigua posición 
dominante y aún monopólica", clice Robles. La industria privada se 
desarrolló en lo sucesivo, diversificando enormemente sil planta, 
pero al niismo tiempo las inversiones extranjeras crecieron, sobre 
todo a partir de 1934. No obstante la euforia de Robles y de otros 
autores de la epoca, que veían en la industrialización algo así como 
una panacea, lo cierto es que faltó una planeación del desarrollo 
industrial. Esto lo seíialaba en 1949 RIanuel Bravo, quien tlespués 
de revisar los diversos intentos de coordinación económica realizados 
hasta entonces, entre los cuales destacaba la Comisión Federal de Fo- 
mento Industrial (1933). decía: "Sólo en el campo de la planeación 
ha sido poco importante el progreso realizado". Concluía Bravo: 
b] La planeación indiistrial en hléxico debe efectiiarse desde 
un piinto de vista nacional. Por el programa de indiistrialización 
nacional comprendemos: 1) sil ejeciición en tal forma qiie se man- 
tenga y robustezca la independencia económica tlel país. Iii(1eperi- 
dencia económica significa decisión libre por parte del país para 
desarrollar siis reciirsos tle aciieido con lo qiie se considera su 
interés nacional en tina época dada, sobre la base de la coopera- 
ción internacional, pero libre de la interferencia exterior política 
y económica en los asiintos nacionales; 2 )  sil ejecución realizada 
de tal moclo qiie se logre un incremento del iiigreso real de las 
masas' de población.7 
La Ley de Fomento de Indiistrias Niievas y Necesarias (1955) con- 
cedía exenciones y rediiccioiies de impiiestos, entre otras eiiipresas 
a "Mercados, desarrollo y política econ6mica", en El perfil de 111Cxico eti 1980, 
S XSI  E. 1974, p. 110. 
' Planeacidn itidtistrial en México, BM, 1949, p. 43. 
a las ensambladoras o armadoras y a las de exportación; es decir las 
protegía. Pero ya eii 1969 se externaban críticas serias en su contra, 
pues "resultaba [ya] inadecuada para una nueva etapa de industria- 
lización la cual [. . .] debe ser selectiva y planificada con vistas al 
desarrollo armónico del' paisW.s Se hacía ver que "la excesiva protec- 
ción a la industria ha propiciado, en ciertos casos, la falta de una sana 
competencia, lo cual conduce a obtener altos costos de producción, 
bajas normas de calidad y elevados  precio^".^ 
En 1969 se liabló ya de eliminar "todos los controles de importa- 
ción [. . .] que protegen a productos cuyo precio doméstico excede 
de 100% sobre el precio internacional". Fernández Bravo se mani- 
festb partidario de un "plan nacional de industrialización, donde 
entraría un capítulo sobre protección industrial"."J Sobre esto mismo 
insistió Padilla Aragón: el país "exige ya, que haya un crecimiento 
lo más armónico posible de sus ramas industriales" y agrcgnha: 
"Nuertro desarrollo económico se acelera o se retrasa de acuerdo con 
la política económica que Estados Unidos sigue frente al mundo y 
frente a nosotros. Por eso -terminaba- ha habido siete ciclos que 
condicionan el desarrollo económico de México: la crisis 1929-1933, 
el regimen de Cárdenas 1935-1940, la Segunda guerra mundial 1941- 
1949, el crecimiento de posguerra 1950-1955, crecimiento moderado 
1956-1959, otro más 1960-1963 y el de aceleración 1964-196711 (po- 
dríamos agregar nosotros: el moderado 1968-1971, el de inflación- 
depresión-crisis 1972-1977). T. King. que estudió a fondo la política 
de industrialización en México señalaba que 
en realidad lo que pedían los industriales y muchos funcionarios 
era "controles de importación" más bien que tarifas proteccio- 
nistas y ademas, para 1964 estaba clara "una enorme disparidad 
en productividad entre la agricultura y los demás sectores de la 
economia, tan característico de las economías poco desarrolladas.12 
King era optimijta respecto al futuro general de la economia me- 
xicana, pero insistía en que deberia liberalizarse la politica de con- 
troles en la industrialización, pues "la sustitución de importaciones 
ha llegado al establecimiento de algunas industrias cuyos beneficios 
' "Aspectos jurfdicos del fomento industrial en Mkxico", de Juan Josafat Pi- 
chardo P., en Nuestro proteccionismo industrial, Mbxico, PRI, 1969, p. 59. 
Ibidem, p. 75, Carlos Andrade Mufloz. 
* Ibidem, p. M. 
" Ibidem, p. 153. 
Mexico. Zndwtrialization and Trade Policies since 1940, Londres, Oxford 
Univ. Press, 1970, p. 43. 
sociales son muy bajos" y sería conveniente ampliar las exportacio- 
nes de bienes manufacturados.13 Entre 1940 y 1970 se otorgaron 
exenciones de impuestos a 1 358 empresas. 
10.2 La "nueva politica" 
Al comenzar el gobierno de Echeverria quedó claro que el protec- 
cionismo favoreció "el establecimiento indiscriminado de plantas 
destinadas al qbastecimiento exclusivo del mercado nacional, deses- 
timulando las exportaciones y (propició) patrones de crecimiento 
contrarios a upa mayor difusión de los beneficios del desarrollo".14 
Es decir, en palabras llanas, la industria no se volvió competitiva 
y el ingreso se concentró aún más. Se demostró que en 1971 todavía 
no existía una "estrategia explícita de desarrollo industrial" sino 
s610 se crearon "organismos con propósitos de orientación o fomen- 
to industrial" sin llegar a definirse "una politica de industrializa- 
ción".15 Del análisis de la politica industrial seguida hasta entonces 
pudiera deducirse que el sector externo ha desempeñado un pa- 
pel dominante. La realidad es que ha tenido una influencia muy 
grande, pero que igual o mayor la han tenido factores de origen 
interno: la integración y expansión de los mercados nacionales, 
la reforma agraria y las reformas institucionales, la politica de 
inversión y de gasto público, los alicientes al ahorro y a la inver- 
sión y, en general, el clima propicio creado por la acción estatal 
en favor del desarrollo, han incidido significativamente en la 
orientación que ha seguido la actividad industrial del país.16 
En el libro se analizan los factores de la intervención estatal en 
el fomento de la economia y la industria en especial, que hemos ya 
realizado aquí,'? incluyendo además el progreso de la educación 
con las escuelas de enseñanza tdcnica industrial, servicio de adies- 
tramiento de mano de obra industrial, etcgtera. Como factores del 
desarrollo industrial regional se señala la política de subsidios en la 
capital y otras ciudades, pues 
* Zbidem, p. 150. 
" Lo p l i t i ca  industria[ en el desarrolio econótnico de Me'xico, SF-CEP.iL, 
1971, p. 39. 
* Zbidem, p. 124. 
'' Ibkicm, p. 125. 
l7 Ver capitiilo 5 y subcapitulos 10.4 y 10.8 de la segunda parte. 
los grandes centros de actividad industrial son los mejor servidos 
del país en cuanto a transportes y comunicaciones y los que dis- 
ponen tle suministros más abundantes y baratos de energía eléc- 
trica y gas natural. Las tarifas ferroviarias, al reducir artificial- 
mente los costos del transporte de materias primas, y ser más 
altas para los artículos terminados, actúan discriminativamente 
en f a ~ o r  de dichos centros. La zona metropolitana de la ciudad de 
RIexico se encuentra especialmente favorecida; el gas natural que 
se consume en ella, por ejemplo, tiene un precio más bajo que 
en Alonterrey y Guadalajara. Por tanto se afirma que la concen- 
tración manufacturera (en México) se relaciona originalmente, 
sin duda, con la existencia de los grandes centros de consumo 
v e  brindaron apoyo y estímulo al proceso de sustitución de im- 
portaciones, y que luego continuaron fortaleciéndose como nú- 
cleo de atracción de  la actividad económica. El nexo entre locali- 
zación industrial y focos de demanda se sobrepuso unas veces a 
[actores como la calidad y la cuantía de los recursos naturales 
(emplazamiento geográfico, tierra, agua, energeticos, materias pri- 
mas disponibles), y otras a las perspectivas de expansión, que por 
lo menos en algunas ramas manufactureras habrían aconsejado la 
elección de otros lugares, la concentración industrial acentuó a 
la demográfica, y ambas tendieron a atraer en creciente volumen 
facilidades infraestructurales y de servicios, que a su vez han con- 
tribuido a intensificar el ritmo de la primera.18 
10.3 Localización y regiones 
Lamartine Yates, pocos años antes, había demostrado: a] La infra- 
estructura y el mercado, por tanto los bajos costos de prodiicción, 
explican la localización de las industrias en la zona metropolitana, 
Alonterrey y los "Estados más favorecidos" del Norte y Centro. b] La 
concentración industrial va en aumento. c] La política de exención 
de impuestos por parte de los Estados, para atraer industrias, ha 
fracasado. d] El "proteccionismo" desalentó la inversión en indus- 
trias de bienes exportables. e] Deben suprimirse los subsidios que 
se otorgan en el Distrito Federal. f l  Es discutible la utilidad de las 
nuevas ciudades industriales y g] Debieran descentralizarse las fun- 
ciones de Nacional Financiera y otros organismos gubernamentales.19 
Lamartine señaló la influencia de los factores naturales en la locali- 
'' Ibidem, pp. 231 -232. 
'O 1:'l dcsarrolio regional d e  México, B M ,  1362, pp. 19-27. 
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zación industrial (recursos mineros, clima y suelos del Altiplano y 
más tarcle, la gran minería del Norte) y por ello "para cambiar la 
situacihn" creada por la historia seria indispensable actuar "con la 
energía necesaria para superar e invertir" la inercia y los obstáculos. 
Casi invariablemente, las ramas econóniicas y los indicadores socia- 
les muestran para 1960 la existencia de dos áreas de "'prosperitlad 
relativa", la zona metropolitana y las entidades fronterizas septen- 
trionales. Las "fuerzas centrípetas "cle intensidad incontenible" (in- 
dustrias y gobierno, comercio y bancos) explican el desmesurado 
crecimiento de la zona metropolitana y "no liay señales <le qiie 
vaya a disminuir (allí) la tasa tle i i i t l i i~ t r ia l izac ión" .~~ 315s aclelante, 
el autor se refería a la absurda tlistribiici6n de las empresas incliis- 
triales en el país: textiles en el Centro y no en las zonas protliictivas 
de algodón; metálicas en  el área metropolitana "por conveniencia 
económica"; siderúrgicas en hlonterrey "porqiie se destinaban a la 
exportaciOn", y no en el Centro, etcétera. El transporte, los servi- 
cios, irlano (le obra, crédito, totlo favorece a las regiones "próspe- 
ras", al igiial que el centralismo gubernamental "<lesde liace siglos" 
permite controlar todo desde la capital. Las opinioiies de Lamartine 
sobre posibles zonas de "desconcentración indristrial" son al con- 
trario de las sutiles observaciones anteriores, muy endebles y super- 
ficiales, sin prever una posible verdadera planeación en el Rléxico 
del futiiro. Las regiones -concluye- qiie poseen ii i i  ambiente "iia- 
tural" (?) más favorable para el creciniiento indiistrial serán aque- 
llas sitiiadas en las áreas "qiie ya se enciientreri en proceso de 
desnrrollo" (!), es clecir en la faja fronteriza, en el Centro (dentro 
(le1 triángiilo Qucrétaro-Giia~lalajara~S3n Liiis Potosí y otras cirida- 
(les aisladas, por ejeniplo at1iiell~-atlyaceiites a las refinerías petro- 
leras del Oriente, Noreste y Centro). Descarta las posibilida<les del 
Sur, Tabasco y la Penínsiila de Yucathn para lograr rin gran creci- 
iiiieiito iiitliistriril "por sil lejanía y por carecer (le coiniinicaciories" 
(?) (en 1960, pues para 1978 las carreteras ligan todas las ciudades 
de Oaxica, Cliiapas, Campeclie, etcétera, y a<lein;is jen Cliiapas se 
han realizado las m;ís grandes obras liidi-oel6ctricas del país!) Con 
"ingeniiicl;i(l" el asesor tle la ONU "(lescartcí" coiiio posibles ciiitla- 
(les in(lustria1es a Tainpico, Coatzacoalcos, Giiayiiins, AIazatlán y 
otras "qiie soii rii;ís bien peqiieíias o qiie no cleniiicstran capaci<lati 
 par;^ '1 creciniiento" (?!), cuando en 1978 todas ellas, en especial 
Tanil)i(o-Madero y Coatzacoalcos, ciieiitaii ya con algtiiios comple- 
jos iiltli~s~riales l~otlerosos. Nada dice 1.amartine del 1,osible siirgi- 
1U IOi(ie~ri, pp. 121-123, 
miento de centros ind striales en el trópico, donde hoy se yergue la 
siderúrgica "iázaro C 1 rdenas" y otras grandes obras. En suma, ese 
libro -que tanta resonancia tuvo en México- es contradictorio y 
no apunta soluciones acertadas hacia una mejor distribución espa- 
cial de la industria en México, tal vez porque no captó las posibi- 
lidades -incluso dentro de la dependencia y el subdesarrollo- que 
se abrirían a la industrialización del país, cuando se tomaran medi- 
das de interés nacional tendientes a la planeación de la industria 
y su mejor localización regional. Está claro que con el mttodo del 
laissez-faire nada podrá cambiarse y los problemas se agudizarán. 
Por su parte, el economista E. López Malo escribib al mismo tiem- 
po que Lamartine otro libro, que trata problemas similares.21 Cri- 
tica la política de Alemán (1946-1952) "alimentada por un mayor 
aumento de la entrada de capitales (y) por los "en~rmes~gastos no 
siempre justificados". De 1930 a 1950 -dice- "la industria manu- 
facturera mexicana [. . .] ha seguido un movimiento de concentra- 
ción principalmente hacia la zona Centro y en segundo lugar hacia 
la zona Norte"; después de 1950 el proceso fue mucho más acentuado 
y además en forma anárquica, dentro y fuera del Distrito 
Aunque los factores físicos son importantes, "el sistema capitalista 
se rige por [. . .] la empresa privada con fines de lucro" y "la fuii- 
cibn de los (factores naturales) en iin país atrasado es diversa segínn 
sea el grado de atraso". El mercado interno -continúa- se formh 
históricamente y se afianzó la importancia de la capital (como noso- 
tros hemos ya insistido en los capítulos históricos) "por nuestra oi- 
ganización política y tambien por tradición" (1) Hacia el área me- 
tropolitana se dirigen los ferrocarriles, carreteras, energía, agua, 
recursos financieros, inversiones extranjeras, técnica, etcétera. "La 
concentración industrial (es) una consecuencia del propio desarro- 
llo" y "resulta inconveniente" para el país, defectuosa e inclusive 
perjudicial, pues permite "la formacibn y acentuación de estructu- 
ras locacionales delectuosas y antieconómicas".~~ López Malo señala 
la política de los industriales mexicanos, que favorecen las inver- 
siones extranjeras y dicen que la descentralización industrial de- 
pende de la infraestructura que el Estado les pueda ofrecer. Des- 
puts expone in extenso las diversas formas de intervención estatal 
(de la cual es partidario) para propiciar el desarrollo regional pero 
"la iniciativa privada, a través de la banca, ha venido contribuyendo 
en forma importante al fenómeno de concentración de industrias, 
Ensayo sobre localixacidtj de La industria en MCxico, UNAM, 1960. 
Ibidem, pp. 108-115. 
Ibidem, p. 194. 
especialmente en el Distrito Federalw*' y no propone medidas con- 
cretas de descentralización. El remedio de López Malo era: la pla- 
nificación nacional e industrial, atacando de raíz la concentracihn 
de las empresas en pocas áreas. Pero el autor, por desgracia, habla -de 
promover una mayor industrialización dentro de la zona meti-opo- 
litana pero en . . .el Estado de México, no en el Distrito Federal.*" 
Esto es lo que ha sucedido hasta &ora y vino a agravar el problema 
dc la concentración espacial, no a solucionarlo. Finalizaba López 
hlalo: en materia de localización industrial lo más importante es 
"la conveniencia para todo el país'., reglamentando las inversiones 
extranjeras, creando nuevos centros industriales, comunicaciones en 
regiones apropiadas, etcétera. "El tiempo apremia", decía.*" 
Kobles tambibn hacía ver en aquellos anos que: 
Algunas de las regioiies alejadas de los centros productores se ven 
obligadas a depender del extranjero para proveerse de artículos in- 
dustriales reduciéndose asi el mercado, de que tan necesitada está 
la industria nacional para su desenvolviniiento. Se recomienda, 
pues, continuar esta investigación y formular una política sistemá- 
tica de desarrollo regional favoreciendo el establecimiento de in- 
dustrias en la provincia, fomentando las artesariales y pequeñas, ac- 
tualmente existente, y creando las condiciones físicas y de vida 
adecuadas para atraer población e inversiones.27 
Veamos cómo desde 1961 se hablaba de soluciones al desarrollo 
cconbmico regional, pues no es posible que las tendencias al de< 
equilibrio se: 
corrijan o atenúen por sí solas. Más bien, cl retardamiento del 
desarrollo en unas zonas y la excesiva centralizacibn de la activi- 
tlad en otras determinará que se acentúen fenómenos como el 
mal uso o desaprovechamiento de los recursos naturales, la obs- 
trucción de los mercados locales como puntos de apoyo del desen- 
volvimieiito manufacturero de las diversas regiones, y la siibuti- 
lización de la capacidad instalada en muchos casos, como los 
transportes, al funcionar éstos predominantemente en una direc- 
ción, hacia la g a n  aglomeración ceatral, o bien por ser eirilzlea- 
Zbidem, p. 276. 
* Zbídem, p. 279. 
" Ibldcm, p. 284. 
" Op. cit . ,  p. 210. 
dos en muy baja escala en las propias regiones atrasadas, como 
ocurre con muchas carreteras. Un mejor emplazamiento regional 
de las actividades económicas permitiria ampliar la escala y la 
densidad de los servicios de distribución en los diferentes lugares, 
al descentralizarse la demanda y las activic'sdes productivas.28 
Finalmente, en 1976 se sugieren cambios en la política industrial, 
para: a] lograr un mayor peso de la produccibn de bienes de capi- 
tal, b] transformar el sistema de protección industrial, c] concentrar 
esfuerzos en un niimero limitado de sectores clave, para exportar, 
d] descentralizar al máximo posible el crecimiento industrial, evi- 
tando así que se sigan creando en las tres grandes ciudades, e] pro- 
piciar mayor industrialización de la zona fronteriza, f l  señalar los 
campos de la inversi6n extranjera y que Cstos sean "de interes na- 
cional". y g] mayor influencia de las empresas del sector estatal en 
la industria.29 Tal pareciera que estas palabras se Iiubiesen escrito 
hace veinte o más años. En 1979 se repiten y en esta ocasión ojalá 
no sea en balde. 
* "Los desequilibrios regionales en la economia de M&i& y la política de 
fomento del desarrollo", de Luis Cossio Silva y Fernando Rosenzweig H., en 
Comercio exterior, noviembre de 1961, pp. 665-669. 
* México. 1976, op. cit., pp. 181-182. 
10.4 Medidas de política industrial (1970-1976) 
S610 nos referiremos a aquellos puntos de la política en materia in- 
dustrial, adoptados durante el pasado gobierno, que se refieren a su 
fomento regional y descentraliiaci6n, así como su proyección a los 
mercados, evitando tocar otros aspectos no directamente relaciona- 
dos con el libro. Al iniciarse el scxenio se hablaba de "terminar una  
etapa" y pasar a la segunda, puesto que se requiere, por ejemplo 
"atenuar los desequili brios intmsectoriales del desarrollo itzdustrial 
y conseguir una localización regionalrnente mds equilibrada" (de 
la incliistria), en una palabra, "racionalizar el desarrollo de la in- 
dustria mexicana, en fiinci6n (le los objetivos (le la estrategia econo- 
mica general".' 
Para llevar adelante esos propbsitos se realizaron los siguientes 
Iieclios: a] Creacihn del Fitleicomiso de Nacional Financiera para 
esrutlios y foniento (le conjiintos, parques y ciutlades industriales 
en la Kepúhlica (diciembre de 1970), de aciiertlo a los sigiiientes 
con~itlerantlos: 
Que es tino cle los prophsitos primordiales del Gobierno cle la 
l<el>tíl>lica lomentar la intlus~ria y promover sil localización, cuan- 
do sea coriveniente, en forma qiie facilite ubicarla en las proxi- 
mitlatlea tle los centros tle poblacihn, de los centros de reciirsos 
natiir:iles y (le los puertos, por las implicaciones qiie tiene sobre 
los niveles dc ocup;ición y tle ingresos de importantes núcleos <le 
la po1)lacicíii mexicana; 
Qiie la descentralización iri<lustiial es un objetivo im!)ortarite 
(le la política (le fomento de las industrias que el gobierno res- 
liza coi1 iritcrvencicín (le la Secretaria de Intlustria y Coiiiercio, 
con la iiiialidacl de distril~iiir más equitativamente los I>eiielicios 
de! tlesarrollo intlustrial en todo el territorio n¿i<:ional entre las 
clivcrs;is regiones, en atención a siis recursos y neccsitla(les; 
Que <liclia tlesccntralizacihn contril~iiiríí a resolver los  roble- 
mas que Ii;in siirgitlo en varias zonas (le1 país, conio resiilt:itlo tlc. 
' M¿.xico: la polilira económica del n u a m  gobierno, MCsico, RNCE,  1971. p. 119. 
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tina excesiva concentración de la actividad económica en detri. 
mento del niodo de vida de sus habitantes; 
Que la industria debe desarrollarse conforme a los recursos y 
necesidades de cada región, evitando problemas (le contaminación 
del ambiente, tránsito y otros, y que el agrupamiento de las em- 
presas en conjuiitos, parques y ciudades especializados puede 
proporcionarles ayuda en 105 aspectos de organización, complc- 
mentación y financiamiento, así como en el suministro de servi. 
cios comunes; 
Que mediante la creación de conjuntos, parques y ciudades in- 
dustriales, en diversas entidades de la Repíiblica, se puede esti- 
mular la creacicín de pequeñas, medianas y grandes industrias así 
como la industrialización de productos agropeciiarios, y el esta- 
blecimiento de mecanismos que se considere necesario crear jtar;i 
alcanzar los objetivos señalados.2 
Se crearon, entonces, Fondos Mixtos en las entidades del país; en 
1971 se dictó el Decreto que otorgaba "estimiiloi fiscales, ayuda4 y 
facilidades de diversa índole, para i m p i ~ l a r  el desarrollo regional" 
a las empresas ya establecidas o n'ueevas, de iiciierdo a las zoiias o 
regiones de que se trate, la actividad indiistrir,l :i que se detliqiien 
e t ~ é t e r a . ~  El subsecretario de Industria señaló que 
la política de industrialización debe seríalarse nuevos objetivos 
que soii: elevar el nivel de vida de la poblacióri; crear ocupsciniii 
para nuestra creciente poblacidn económicaniente ;icti\;a y par2 
absorber cl excedente de la mano de obra rural; fomentar el des- 
arrollo regional equilibrado, conjugándolo con una política (le 
descentralizacibn industrial como una de las maneras de distri- 
buir en forma más justa el ingreso nacional y, a la vez, descu!i- 
gestionar las zonas en que existe una excesiva concen~raci6xi 
fabril; lograr un mayor eqiiilibrio entre los sectores dc la pobla- 
ción; elevar los índices de productividad de las empresas, mc- 
diame la mejor conjugacióii de factores productivos, la ;iplic;i- 
ción del progreso tecnológico y la implantación de efectivos 
sisterhas de normalización; fomentar las exportaciones y crear 
una planta industrial mejor integrada y con elevados niveles dc 
eficiencia productiva, capaz de fabricar articulas que por su 
calidad y precios beneficien al consumidoi na(.ional y esten cn 
lbtdem, p. 119. 
' Ibtdem, pp 296-294. 
condiciones de concurrir competitivameiitc a los mercados intcr- 
nacionales. 
Y terminaba: 
Si logramos crear fuentes de empleo en las regiones que hasta 
aliora han estado marginadas y a las que no han llegado los be- 
neficios del desarrollo logrado a la fecha, propiciaríamos la ele- 
vación de los niveles de vida de las personas que en ellas habitan; 
creariamos consumidores y así aumentaríamos y fortaleceríamos 
el mercado interno.' 
El Fideicomiso de Parques y Ciudades Industriales comprende 2 1 
proyectos "que ayudan a la descentralización industrial y a1 des- 
arrollo regional". Para fines de 1976 se había terminado la primera 
etapa de constitución de 19 ciudades industriales y una comercial, 
erogando la Secretaría de Obras Públicas 460.6 millones de pesos; 
se prepararon con obras de infraestructura 890 hectáreas de las cua- 
les se vendieron 445 a 550 empresas cuya inversión ascendió a 
unos 3 000 millones de pesos para dar empleo a más de 15 000 per- 
s o n a ~ . ~  La Comisión del Desarrollo Urbano del País (CODURPA) 
planeó la localización de las "ciudades". La superficie promedio de 
los proyectos es de 400 hectííreas de las cuales aproximadamente 
"50y0 se destina a zona habitacional, 45% a zona de pequeña, me- 
diana (y grande) industria y 5% restante a zona civico-comercial". 
Las "ciudades" se han concebido bajo el ángulo de la teoría del 
"polo de desarrollo", para establecer un modelo de ciudad nodriza 
de 25 a 50 mil habitantes. Sin embargo, para fines de 1975 estaban 
en operación sólo "39 establecimientos y 233 en vias de instalarse". 
La localización regional de las "ciudades industriales" en operación 
era como sigue: Noroeste. 2; Norte, 2; Noreste, 2; Centro-Occidente, 
5; Centro-Este, 3; Este, 2; Sur, 1 y Peninsiila de Yucatán, 2. O sea, 
que incluso este modesto esfuerzo se ha concentrado cerca de las 
grandes ciudades del Centro, que ya cuentan con industrias: Lebn, 
Aguascalientes, Querétaro, Celaya, Los Belenes (Guadalajara) y Mo- 
relia; sólo dos son distintas, Tizayuca (Hidalgo) y Xicoténcatl 
(Tlaxcala). Lo mismo sucede en las regiones septentrionales (To- 
rreón, Tijuana, Mexicali, Matamoros), en el Oriente (Los Franibo- 
yanes, Veracruz y Villahermosa) y en Yucatán (Mérida). En el Sur 
sólo se ha comenzado a crear industrias en la "ciudad" de Iguala; 
, MCxico: ia politica ccondmica para 1972, Mkxico, BNCE, 1972 D-246-249 y 
D-118. - -  
' Secretaria de Obras Públicas. 1970-1976, Mkxico. 1976, p. 174. 
ninguna otra se proyectaba en Guerrero, Oaxaca y Chiapns, Estados 
tan necesitados de cualqiiier tipo de empresas manufactureras.6 
Ahora bien, respecto al Cxito de las "ciudades industriales" puede 
decirse -después de conocerlas todas- que son escasastlas que real- 
mente han atraído numerosas e importantes empresas; entre ellas 
están las de Torreón, Queretaro, Los Belenes (Guadalajara) y Mo- 
relia, así como el centro comercial de hlexicali: es decir, que a 
excepción de Morelia todas están cerca de ciudades con cierto des- 
arrollo industrial. Ya en diciembre de 1976 se liicieron críticas a 
las tiudades" diciendo que estaban "mal localizadas";7 en verdad 
algunas de ellas (por ejemplo Leona Vicario, Quintana Roo) no han 
logrado atraer a empresas privadas y sólo se instalan en ellas bo- 
degas o talleres de organismos descentralizados. 
Por otro lado. en 1972 se liabló de ciertas inversiones para promo- 
ver los "corredores industriales" del norte (le Baja California; del 
Pacífico (entre Giiaymas, Sonora y Puerto Madero, Cliiapas); 
del Golfo (Linares-Tampico); Aguascalicntes-Zacatecas; de Jalis- 
co; del Bajío (R(1orelia-Celaya); de Hidalgo (Tizayuca-Ciudad Salia- 
gún); Puebla-Tlaxcala y tlel 1stm0.~ De ellos sólo se hizo realidad 
el de Jalisco (La Barca-Ocotlán-Guadalajara), que en parte ya exis- 
tía. El resto simplemente qiiedó en proyecto, pues las "ciudades iii- 
cliistriales" allí creadas iio se Iian "enlaza(10" entre sí. 
Además, se crearon muy diversos "fitleicomisos" y "fon(1os" de 
cierta proyección regional: por ejemplo, el Fondo Nacional de Fo- 
mento Intlustrial (FOMIN) apoyó a múltiples empresas, de las 
ciiales 36 se encontraban en la zona 111 (fuera de las regiones indus- 
triales tradicionales), 33 en la I (regiones ya consolidadas) y 11 en 
la intermedia. El FOMIN favorecih en el sexenio, principalmente 
i t  Jalisco (1970), hlí-xico (15), Distrito Federal (14) y San Luis Po- 
tosi; casi nada se invirtió en Estados pol~res como Hidalgo, Zacate- 
cas, Ciiiap:is, Guerrero y AIiclioacrín (Oaxaca no recibió ayudas). El 
FOG121N (Fontlo de Garantía y Fomento a la Industria Mediana 
y Pc<liieíia) de 1974, lial>ia autorizado hasta marzo de 1976 iin 
total (!e 6 232 niillones de pesos, a favor de 10 155 empresas que 
a] Representan 13.2<;i, tlel total de las peqiieñas y medianas iii- 
(Iiistrias tle traiisformacicín en el país. b] Tienen capitales pro- 
1)ios en conjiiiito de 18 565.0 millones de pesos, representando 
17%, respccto a1 capital invcrtitio (le este silbsector. c] Sii pro<liic- 
o l 'cr  mapa cii El AIrrrorlo de Irnlc,.cs, tioti>iiil>rc 10 (Ic 19i.i y Proce.,o, fe- 
1ii.c.1.o <Ir 1!)7!). 
' El Colcgio tlc hlixico cn El Ilet-aldo, <licicnibi-e 21 (le 1976. 
" I:l ,2lrt.trrtlo tlr f'~ilo~es, octubre 23 de 1972. 
ción anual tilvo un valor de mercado de 38 090.4 millones de 
pesos, significando 24.7y0 con relación al valor de la producción 
anual del total de las pequeñas y medianas industrias de trans- 
formación que registra el último censo. d] Dan ocupación a 
351 118 trabajadores, que representan 27.6% del total ocupado 
por los establecimientos de mediano y pequeño tamaño de trans- 
formación.0 
El FOGAIN financió preferentemente industrias ligeras (alimen- 
ticias, textiles), químicas y metálicas, cuya distribución regional en 
valor favoreció al Distrito Federal (320/,), Nuevo León (6.3%); 
México 13.1%; Jalisco 8.5% y Puebla (4.0%). 
Es decir, de nuevo las entidades que ya cuentan con cierto des- 
arrollo industrial. A Campeche le tocó 0.274, a Guerrero 0.4%, a 
Oaxaca 0.6%, a Zacatecas 0.1% y a Quintana Roo 0.1%. En abril 
de 1972 se expidió un decreto dividiendo el país en 3 zonas, la I 
era aquella donde ya existían numerosas industrias (Distrito Fede- 
ral y área metropolitana, regiones de Monterrey y Guadalajara), 
la 11 las regiones industriales de tipo medio y la III, el resto. Se 
concedían exenciones de impuestos y otras franquicias a las indus- 
trias que se instalaran en la zona 111: no se tuvo noticias del resul- 
tado concreto de este decreto. Las intenciones fueron buenas, aun- 
que tal vez sucedió con ellas -como en anteriores casos lo señalara 
Lamartine Yates- que no se cumplieron cabalmente.lO 
Puede concluirse afirmando que de los 16 objetivos que según el 
secretario de Industria y Comercio se proponía el gobierno en 
1970-1976, en el sector industrial, sólo se lograron avances en los 
siguientes: 7, estimular la pequeña y mediana industrias, y 11, sus- 
tituir, en condiciones de eficiencia, las importaciones tle articiilos 
susceptibles de ser fabricados en México. Poco se logró en los demás, 
sobre todo eri los: 2. lograr una mejor distribución del ingreso, 3, 
aumentar el poder adq~iisitivo de los grupos menos favorecidos, 
4, lograr el óptimo aprovecliamiento de nuestros recursos Iiumnnos 
y naturales, 5, (lisn-iinilir la concentración industrial y obtener uii 
desarrollo regional más equilibrado, 16, evitar vínculos de someti- 
miento para la inclustria mexicana y fortalecer, a través de ella, 
nuestra independencia económica.11 Por tanto, no puede considerarse 
sino 16gica nuestra tesis: La concentración espacial de la población 
y de las actividacles económicas, principalmente de las industrias de 
El Mercado de Valores, marzo 22 de 1976, p. 204. 
lo Ver pp. 354-356. 
l1 Comercio Exterio,; niirn. 7, julio de 1976, pp. 8-9. 
transformación, es un producto histórico, que lia sido provocado 
deliberadamente por la clase social más poderosa en cada época, a 
partir del siglo XIX por la gran burguesía. Obedece, a su vez, a la acción 
de las leyes de la máxima ganancia en el menor espacio y el menor 
tiempo posible. Comenzado el proceso desde la etapa colonial, sigui6 
en el porfirismo y continub después de la Revolución, principal- 
mente a partir de 1940 (industrializacibn dependiente y "desarro- 
Ilismo"). Si la política de la clase capitalista no se cambia en forma 
radical, el proceso de concentracibn espacial continuará sin duda, 
aunque se habla de un proceso de "equilibrio" regional que viene 
con el "desarrollo". Esta teoría no se ha confirmado en los liechos. 
10.5 Distribución rcgiond y estatal de la industria en 1970 
En capítulos posteriores' presentamos el cuadro general de los ca- 
racteres y variables socioeconómicos que caracterizan a las grandes 
regiones económicas y a los Estados que las integran, mostrando los 
distintos grados de desarrollo en que se encuentran. Es precisamen- 
te del análisis de ese cuadro y de las conclusiones que de 41 se 
derivan de donde debe partirse para entender la actual distribución 
(1970) de las industrias y en especial de las manufacturas. Claro 
que todo ello debe verse con el fondo nacional de la economía en su 
conjunto, de la forma en que se ha desarrollado a través del tiempo 
y de la política seguida en nuestro país para alcanzar el actual mo- 
delo de industrialización y distribución espacial del sector secun- 
dario (todo esto se llalla contenido en los capítulos 9 y 10 de 
la obra). 
El censo industrial de 1971 registró -como es sabido- un total 
de 119 982 establecimientos de industrias extractivas y de transfor- 
mación, con 1631 572 personas ocupadas en ellas, aportando un 
valor de protlucción de 229 119.3 millones de pesos.* En el censo de 
extractivas y transformación se incluyen 24 grupos de actividad es- 
pecífica (tipos de industrias) y una llamada "otras industrias manu- 
factureras", que engloban 8 componentes. Además, el censo de ex- 
tracción y refinación de petróleo e industria petroqufmica incluye 
esas ramas unidas en una cifra global. Ahora bien, dedicado este 
capítulo s610 a las industrias de transformación, parecería lógico 
excluir de los datos censales los 5 grupos de actividad referentes a 
las actividades "extractivas", pero ocurre que Cstas no sólo abarcan 
la extracción de minerales sino tambien el "beneficio de carbón y 
grafito", "plantas de beneficio de minerales metálicos" y "beneficio 
de  otros minerales no metálicos", o sea incluyen distintas formas de 
transformacibn de las materias primas y forman parte -en cierta 
proporción- de las industrias "manufactureras" de concentrados, 
muchos de los cuales se exportan en esa forma, como productos 
semielaborados y no en calidad de materia prima mineral. Por eso 
' Ver pp. 487-507. 
IX Censo Indtistrial 1971, México, SIC, 1974, p. 1. 
en el curso de este apartado y en los análisis siguientes (especiali- 
zación y concentración) tomamos como base todos los grupos de acti- 
vidad del censo, incluyendo por supuesto "explotación, refinación, 
productos del petrbleo y petroquímica básica"; donde tambien se 
engloban extracción y transformación del precioso combustible. An- 
tes de iniciar el análisis de los censos industriales de 1970 y presen- 
tar cuadros por regiones y Estados, debe recordarse que aquéllos 
no son comparables en todos los aspectos con los de 1965 y años 
anteriores, pues como se advierte en la propia publicación, de los 
más recientes 
la presente clasificación industrial difiere en algunos casos de la 
utilizada en el VI11 Censo Industrial de 1966. [ .  . .] La modifica- 
ción más importante contenida en la actual clasificación indus- 
trial, la constituye la exclusión de los establecimientos dedicados 
a actividades de reparación los cuales fueron incorporados de 
Censo de Servicios." 
Ya hemos señalado que la investigación se centró en los tres ru- 
bros (número de establecimientos, personal ocupado y valor de 
producción) de los 10 datos incluidos en el censo, por ser los más 
aproximados a la realidad y permitir la medición posterior de al- 
gunos aspectos referentes a la concentración regional y estatal de la 
producción, asi como mostrar mejor la localización espacial de empre- 
sas, trabajadores y producción. En algunos momentos también usa- 
DATOS BASICOS DEL CENSO INDUSTRIAL EN 1970 
Ntirn.de % O/, Produccidn O/, 
estable4 del Personal del (millones del 
mientos total ocupado total pesos) total 
Total nacional 
Noroeste 
Norte 
Noreste 
Centro-Occidente 
Centro-Este 
Este 
Sur 
Peninsula de 
Yucatán 
PUENTE: IX Censo Industrial 1971. 
' ZX Censo Industrial 1971, op. cit., p. xix. 
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MAPA N' 18 
REGIONES PESQUERAS, MINERAS E INDUSTRIALES DE TRANSFORMACION 
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. , .. 
ZONAS DE EXPLOTACION . . .:. 
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M ZONAS DE PESCA COMERCIAL 
remos las cifras correspondientes a capital invertido, por regiones 
y Estados. 
10.6 Desigualdad por regiones y Estados 
Advertimos de inmediato los principales aspectos de la desigual lo- 
calización de la industria en el espacio mexicano, coincidiendo en 
general las mayores cifras relativas de valor de producción con las 
de personal ocupado, en tanto que la distribución de los estableci- 
mientos registra algunas excepciones notables. La preponderancia 
de la región Centro-Este, con las zonas industriales del área metro- 
politana y las ciudades situadas en los Estados satelites inmediatos, 
es patente, pues concentra 54.7% del valor, 52.3% del personal y 
44.0% de las plantas registradas en toda la nación (ciiando sólo 
tiene un 33% de la poblaci6n total). Es más notable aún el caso 
del Noreste -debido básicamente a existencia de la aglomeración 
urbana y manufacturera de Monterrey-, que con 6.5% de los habi- 
tantes aportaba 12.4y0 en producción, 9.9% del personal ocupado 
en 6.0% de las unidades. Por lo contrario, el Centro-Occidente (en- 
globando en su 17.6% de poblacibn nacional a la aglomeración de 
la segunda ciudad, Guadalajara, y al mismo tiempo áreas rurales 
tradicionales) poseía 17.9% de los establecimientos pero solamente 
11.9% de los operarios y ofrecía 8.9% del valor de producción. El 
Norte minero y de agricultura de riego y el Este petrolero y agrícola 
de plantaciones contribuían con una parte similar a la del Centro- 
Occidente en valor productivo; el número de obreros y de ,empresas 
es superior en el Norte que en el Este. Por fin, el casi nulo des- 
arrollo industrial del Sur y Yucatán es visible en las tres variables, 
pues con 10.7 y 2.3 por ciento de la poblacibn total sólo producían 
0.9 y 0.8 porciento en valor respectivamente, registrando en ambos 
casos 2.1y0 del personal industrial. Pero (como en el caso del Cen- 
tro-Occidente) el mayor número relativo de establecimientos eviden- 
cia en estas dos regiones una estructura industrial pobre, de 
pequeñas fibricas y talleres artesanales. El apartado siguiente, que 
tratará de la concentración industrial en regiones y entidades, nos 
ayudará a entender la forma en que se presenta la distribución 
espacial debido a la especialización en ramas. Hay por tanto, una 
distribución de los establecimientos, personal y valor de producción 
por regiones, que puede presentarse de la siguiente forma (1970). 
PRINCIPALES CARACTERES DE LAS INDUSTRIAS EXTRACTIVAS Y DE 
TRANSFORMACION POR GRANDES REGIONES (PORCENTAJES Y 
LUGAR EN EL P A ~ S )  
Núm. de Valor 
estableci- Personal de pro- 
Regiones mientos Lugar ocupado Lugar duccidn Lugar 
Total nacional 
Centro-Este 
Noreste 
Norte 
Centro-Occidente 
Subtotal cuatro 
más importantes 
Este 
Noroeste 
Subtotal dos 
Sur 
Pen. de Yucatan 
Subtotal dos 
menos importantes 
Por ahora, avanzaremos en la comprensión de un fenómeno deci- 
sivo: la desigualdad en el desarrollo industrial dentro de cada una 
de las grandes regiones, tomando como base los Estados de la Re- 
pública; después observaremos el fenómeno -a distinta escala pero 
con carácter de más acentuada importancia- en las regiones indus- 
triales y en los municipios dentro de Estados y regiones económicas. 
Como puede verse, en el Noroeste tres Estados absorben casi 80% 
del total de establecimientos, 83 de los empleados y 86 de la pro- 
ducción, destacando Sonora y Baja California, en tanto que Nayarit 
posee importante número de establecimientos, pero éstos son peque- 
ños y poco productivos. Baja California Sur tiene un peso muy 
reducido en los tres aspectos. Sin embargo, de tomarse en cuenta la 
población estatal, Baja California Norte, Sonora y Baja California, 
resultan con índices superiores del valor de produccibn respecto a 
Sinaloa y Nayarit, que están abajo del porcentaje regioiial respec- 
tivo. En el Norte, a excepción de San Luis Potosi donde se localiza 
36.5% de todos los establecimientos, se advierte una distribución 
más regular de las empresas, pero el personal y el valor de produc- 
ción se concentran en Coahuila y Chihuahila, con 32.7 y 47.0 por 
CUADRO N ~ M .  31 
INDUSTRIAS EXTRACTIVAS Y DE TRANSFORMACION 
(INCLUSO PETRdLEO Y PETROQUIMICA BASICA) 
POR REGIONES Y ESTADOS 
1970 
Valor de 
Núm. de 96 % poduccidn OJ, 
wtableci- del Personal del (millones del 
mientos total ocupado total pesos). total 
Total nacional 119 982 100.0 1 631 572 
Noroeste 6 778 5.7 95 065 
Baja California N. 1660 1.4 31 443 
Baja California S. 277 0.2 4 323 
Sonora 1 703 1.5 27 223 
Sinaloa 1 903 1.6 20 548 
Nayarit 1 235 1 .O 11 528 
Norte 12 243 10.2 160230 
Chihuahua 2 146 1.8 40 401 
Coahuila 2 175 1.8 52 397 
Durango 1 646 1 .4 21 029 
San Luis Potosi 4469 3.7 35 699 
Zacatecas 1 807 1.5 10 704 
Noreste 7 252 6.0 161 420 
Nuevo Le6n 4 525 3.8 125 771 
Tamaulipas 2 727 2.2 35 649 
Centro-Occidente 21 542 17.9 194 799 
Jalisco 9 185 7.5 97 119 
Guanajuato 5 366 4.5 55 436 
hfichoacdn 5480 4.6 31 016 
&lima 604 0.5 3 630 
Aguascalientes 907 0.7 7 598 
Centro-Este 52 847 44.0 852617 
Distrito Federal 29 473 24.6 496 986 
Estado de Mexico 9 089 7.6 229 336 
Puebla 7 185 6.0 58 527 
Hidalgo 1973 1.6 27 296 
Queretaro 1 434 1.2 14 853 
Tlaxcala 2 128 1.8 9360 
Morelos 1 565 1 .S 16239 
O l e  7 152 6.0 97 525 
~'erac~uz 6 390 5.3 88 902 
Tabasco 762 O. 7 8 623 
Sur 7 507 6.3 34 901 
Guerrero 1 966 1.6 9 634 
Oaxaca 3 663 2.1 16 132 
Chiapas 1 878 1.6 9 135 
Penlnsula de 
Yucatan 4 661 3.9 34 975 
Yucatan 3 593 3.0 26 029 
Campeche 759 0.6 6 803 
Quintana Roo 307 0.3 2 143 
Centenares de miles acumulando decenas y miles. 
ciento en aquel caso y 25.2 ambos en este Último. La relación población 
total: valor de producción, es muy alta en estos dos Estados y por 
lo contrario es baja para Durango y San Luis y muy baja para 
Zacatecas, que no cuenta con ninguna gran empresa fuera de las 
minerometalúrgicas. En el Noreste el índice de industrialización es 
altfsimo en Nuevo León, donde se hallan 62.4y0 de los establcci- 
mientos, 77.9% de los trabajadores y 84.2% del valor de producción 
(a pesar de tener s610 53.8% de la población regional). En Tamau- 
lipas el panorama es el de industrias relativamente numerosas pero 
pequeñas y menos productivas. 
En el Centro-Occidente el peso de Jalisco en los tres aspectos es 
decisivo y sobrepasa en buena medida los indices relativos regiona- 
les de empresas, personal y valor de producción, piies teniendo 
38.9% de la poblacibn alcanza 42.6, 49.9 y 159.4 porcientol respecti- 
vamente. Guanajuato muestra un equilibrio notable, alrededor de 
25% en todos los aspectos (incluso población) y algo similar se 
observa en Colima y Aguascalientes. Por lo contrario, Michoacán 
es el caso de una entidad de numerosos establecimientos artesana- 
les, con escasos obreros y bajo valor de la producci6n. En el Centro- 
Este se encuentra la aglomeración urbana e industrial metropoli- 
tana y claramente se advierte que los porcentajes del Distrito Fe- 
deral (55.8, 58.3 y 56.4 por ciento) son muy superiores al de su 
población en el total regional (43.1y0). El Estado de Mbxico (fun- 
damentalmente en la propia área de la aglomeración, alrededor de 
la capital nacional) posee un niímero inferior de establecimientos. 
pero superior en personal y valor de producción (31.770). Las esca- 
las de los demás Estados son muy bajas en relación al número de 
habitantes, incluso en Puebla donde hay una vieja tradicibn en las 
industrias textiles y alimenticias y donde se encuentra entre otras 
la gran empresa "Volkswagen". Despuds de 1970 es indudable el 
crecimiento absoluto del número de fábricas. personal y valor, en 
Puebla, Morelos y Querdtaro, pero es dudoso que haya cambiado 
en su favor la relación intrarregional, por el sostenido avance indus- 
trial del Distrito Federal y Mdxico. 
Por lo que toca al Este, la importancia de Veracruz es decisiva 
y superior a su potencia demogrbfica, pues con 83.2% de la pobla- 
ción concentra más de 91% del personal y el valor de producción. 
Dentro de su muy reducida aportación industrial dentro del con- 
junto del país, en el Sur se distribuyen los establecimientos en forma 
aproximada: del total en Oaxaca y i/1 cada uno en Chiapas y 
Guerrero. Respecto al personal y la producción, el porcentaje de 
Chiapas es ligeramente mayor, disminuyendo el de Oaxaca ( iy aurr 
más el de Guerrero!). En la Península de Yucatán, las placltas in- 
dustriales se localizan principalmente en el Estado del mismo nom- 
bre (77.1%), correspondiendo un poco menos en personal y valor 
(74.4 y 66.2 por ciento); la importante industria pesquera de Cam- 
peche influye en el hecho de aportar un 29.4% del valor de pro- 
ducción mientras su población no alcanza sino el 23 del total regional. 
10.7 Personal ocupado y Producto Interno Bruto 
Nuestras cifras básicas sobre distribución de la industria en el país 
son las incluidas en el IX Censo (datos de 1970), pero conviene acla- 
rar desde ahora, con Saúl Trejo Reyes -quien en su reciente obra 
presenta cuadros referentes a trabajo y producción en 1965- que 
"las cifras de los censos industriales no cubren la totalidad del em- 
pleo en manufacturas, pues gran parte del empleo en las empresas 
pequeñas o tradicionales no se ha incluido".' Por lo tanto, si inclu- 
ykramos como "personal ocupado" al total de individuos que en el 
censo de población del mismo año declaró dedicarse a labores in- 
dustriales (extractivas y de transformacibn) en 1970, tendríamos los 
números regionales absolutos y relativos, que alteran los presenta- 
dos en el Cuadro núm. 3 1 ,  aumentando sustancialmente los datos 
del Centro-Este y los porcentajes del Centro-Occidente y del Sur, 
donde abundan empresas artesanales y talleres que tal vez no regis- 
tró el censo industrial. Cabe insistir en la diferencia (de más de 
650 mil personas) en el número de las supuestamente dedicadas a 
"trabajo industrial" del censo de población, respecto al de personal 
ocupado según el Censo industrial, en el mismo año y a escala 
nacional. Por eso es importante el Cuadro núm. 32, que aparece a 
continuación. 
* Industrializacidn > empleo m MCxico, FCE, 1973, p. 182 
372 
CUADRO  h. 32 
PEA REMUNERADA EN LAS INDUSTRIAS EXTRACTIVAS Y DE 
TRANSFORMACION POR GRANDES REGIONES Y ESTADOS 
1970 
Extractivas y de  % Sdlo de  % 
transformacidn del transformacidn del 
(ficrsonas) total (personas) total 
Total nacional 2 279 153 100.0 2 101 752 100.0 
Noroeste 118 181 5.2 109 355 5.2 
Baja California 40 408 1 .8 39 349 1.9 
Baja California Sur 3 878 0.2 2 625 O. 1 
Sonora 32 090 1.4 m 479 1 .3 
Sinaloa 30 579 1.3 29 033 1.4 
Nayarit 11 226 0.5 1 O 869 0.5 
Norte 213 221 9.4 168 424 8.0 
Chihuahua 62 2'78 2.7 50 553 2.4 
Coahuila 62 227 2.7 50 705 2.4 
Diirango 25 006 1.1 19 8-47 1 .O 
San Luis Potosl 42 899 1.9 34 493 1.5 
Zacatecas 20811 1 .O 12 826 0.7 
Noresfe 208 104 9.1 186 828 8.9 
Nuevo León 146 988 6.4 141 700 6 8 
Tamaulipas 61 116 2.7 43 122 2.1 
Centro-Occidente 359 512 15.8 344 073 16.4 
Jalisco 184 339 8.1 180 182 8.6 
MichoacAn 54 263 2.4 52 040 2.5 
Guanajuato 100960 4.4 93 121 44 4 
Colima 6 385 0.3 5 754 0.3 
Aguascalientes 13 565 0.6 12 976 0.6 
Centro-Este 1 114746 48.9 1 076 356 51.2 
Distrito Federal 684 223 30.0 665 929 31.7 
Estado dc México 245 068 10.8 239 281 11.4 
Puebla 91 557 4.0 87 820 4.2 
Hidalgo 36 004 1.6 29 714 1.4 
Querktaro 18 817 O. 8 15 543 0.7 
T laxcala 17 564 0.7 17 364 0.8 
Morelos 21 513 1 .O 20 705 1 .O 
Este 144 800 6.4 102 959 4.9 
Veracruz 127 799 5.6 91 290 4.4 
Tabasco 17 001 0.8 1 O 969 0.5 
Sur 98 021 4.3 92 870 4.4 
Guerrero 29 114 1.3 m 249 1.3 
Oaxaca 48 239 2.0 45 691 2.1 
Chiapas 20 668 1 .O 19 930 1 .O 
Peninsula de Yucatan 32 578 1.4 31 587 1.5 
YucatPn 21 255 0.9 20 594 0.9 
Campeche 9 728 0.4 9 436 0.4 
Quintana Roo 1 595 O. 1 1 557 O. 1 
Ahora bien, si tomamos en cuenta el producto interno bruto apor- 
tado por las manufacturas, tendremos la siguiente distribución: 
PIB INDUSTRIAS DE TRANSFORMACIdN 
POR GRANDES REGIONES 
1970 
Total nacional 
Noroeste 
Norte 
Noreste 
Centro-Occidente 
Centro-Este 
Este 
Sur 
Peninsula de Yuatán 
FUENTE: Bases para h rcgionalizucidn de la administración fiscal federal, Mbxi- 
co, SHCP, 1973. 
Puede observarse que la participación de las regiones económicas 
con grandes regiones industriales, tomando en cuenta exclusivamen- 
te las empresas de transformación, es superior que en el caso de la 
concentracibn de extractivas y manufactureras juntas. Aqui se tiene 
el verdadero peso regional de las industrias transfonnadoras de ma- 
terias primas: casi 60% en el Centro-Este, 13 en el Noreste y 8 en 
el Centro-Occidente. Las zonas petroleras del Este y las más pobres 
del Sur y Yucatán descienden con brusquedad en su valor absoluto 
y relativo. 
El resumen de la concentración espacial por niveles de los princi- 
pales Estados es el siguiente: 
PRINCIPALES CARACTERES DE LAS INDUSTRIAS EXTRACTIVAS Y DE 
TRANSFORMACIóN POR PRINCIPALES ESTADOS Y PdGIONES 
ECONóMICAS (PORCENTAJES Y LUGAR EN EL PAfS) 
Núm. de Valor 
esta bleci- Personal de  pro- 
Regiones mientos Lugar ocupado Lugar duccidn Lugar 
Distrito Federal (C-E) 24.6 1 
Estado de MCxico (C-E) 7.6 3 
Nuevo L d n  (NE) 3.8 7 
Veracruz (E) 5.3 5 
Jalisco (CO) 7.7 2 
Coahuila (N) 1.8 12 
Puebla (C-E) 6.0 4 
Guanajuato (C-O) 4.5 7 
Chihuahua (N) 1.8 11 
Tamaulipas (NE) 2.2 10 
Total 10 Estados 
mPs importantes 653 
Claramente se advierte que por valor de producción los primeros 
lugares los ocupan Estados del Centro-Este (3). Noreste (2), Norte 
(2) y Centro-Occidente (2), además de Veracruz (en 1979, con el 
"auge petrolero" sube su importancia, al igual que la de Tabasco, 
Nuevo León y Tamaulipas). 

10.8 Participación directa del Estado en la industria (1970-1975) 
Los censos de 1971 permiten ver con claridad el alto grado de in- 
tervención del Estado mexicano en el conjunto de la nación, ex- 
presando su parte cuantitativa en la "economia mixta". Nos referi- 
remos en especial a los aspectos industriales, pero ocasionalmente 
habremos de mencionar otras ramas donde la acción gubernamental 
es importante. Ahora bien, empezaremos por analizar el Cuadro 
núm. 35, donde se resume la "propiedad del sector público" en las 
industrias eléctrica, extractivas y manufactureras (incluso petróleo 
y petroquimica básica), porque de esta inanera se entiende mejor la 
parte correspondiente de las industrias de transformación en el con- 
junto y por la relación entre ellas. 
Como puede verse, la participación estatal en el número total de 
empresas es insignificante (excepto en las eléctricas), pero crece sus- 
tancialmente en el personal ocupado general (11.2% contra sólo 
9.1% en 1965) en las extractivas (41.8%) y de transformacibn, donde 
es igual a 6.8%. Aún más notorio resulta su peso en lo referente a 
capital invertido y valor de producción bruta: 30.0 y 18.6 por ciento 
del total nacional, respectivamente, subiendo en las extractivas a 
58.0 y 63.1 por ciento, mientras en las manufactureras oscila entre 
12.2 y 14.0 por ciento. Por tanto, está claro que por tipos de pro- 
piedad predomina en los totales (excepto las extractivas) siempre 
el capital privado, pero al mismo tiempo es notable la importancia 
de la industria petrolera y petroquimica básica gubernamental, así 
como una influencia del Estado en otras industrias de transforma- 
ción "clave", como veremos en adelante. 
La distribución regional de empresas, personal y valor de prodiic- 
ción se presenta en el Cuadro núm. 36. siendo muy altas las partes 
relativas de trabajadores y producción concentradas en el Este (prin- 
cipaI zona productora y refinadora de petróleo, de azufre y gas), en 
el Centro-Este (refineria de Azcapotzalco, D. F., antiguo Complejo 
industrial Sahagún y minería) y en el Norte (grandes minas y be- 
neficio de metales, así como siderúrgica y otras). 
ASPECTOS DE LAS INDUSTRIAS EXTRACTIVAS, DE ?'RANSFORMAC16Nb 
Y ELÉCTRICA (PUBLICA), SEGON TIPO DE PROPIEDAD 
1970 
T o t a l  Extractivas Transformaddn Ellctrica 
Stima Público Privado Suma Público Privado Suma Ptcblico Rivado (Público) 
Unidades 
01 /o 
I'ersoiial 
ocupado 
(piomedio) 
'Yo 
Capital 
ii~vcrti(Io 
nclo 
(Milcs millo- 
nes  peso^) 
01 10 
Produccidn 
bruta total 
( M i l e s  millo- 
ncs pesos) 
Yo 
Incluye petróleo y petroqulmica básica. 
FIJENTE: I X  Censo Industrial 1971. Empresas de participacidn estatal y organismos descentralizados, Mkxico, SIC, 1974. 
INDUSTRIAS EXTRACTIVAS Y DE TRA.NSFORMACI6N 
DEL SECTOR POBLICO, POR GRANDES REGIGNES 
1970 
Personal 
Ndm. de esto- ocupado Produccih 
blecimientos (promedio) 7, bruta total b/, 
Noroeste 30 12.1 
Norte 33 13.4 
Nomte 15 6.1 
Cen tro-Occidente 20 8.1 
Centro-Este 62 25.1 
Este 35 14.2 
Sur 10 4.0 
Peninsula de Yucatan 42 17.0 
Total nacional 247 100.0 
NENTE: IX Censo Industrial 1971. Empresas de participacidn estatal y organismos 
descentralizados, Mbxico, SIC, 1974. 
En 1970, como se vio antes, las empresas de participación estatal y 
organismos descentralizados eran 25 en las industrias extractivas y 
222 de transformación. Según la Ley para el control de Organismos 
Descentralizados, son estos los que hayan sido "creados por el Es- 
tado" y adem'ás satisfagan algunos de los requisitos: a] Que sus 
recursos hayan sido o sean suministrados en su totalidad o en parte 
por el Gobierno Federal. b] Que su objeto y funciones propias, im- 
pliquen una atribución ttcnica especializada para la adecuada pres- 
tación de un servicio público o social. 
Las empresas de Participación Estatal son aqiicllas qi ie  sntisfri::;jii 
alguno de estos requisitos: a] Que el Gobierno Federal nombre a 
la mayoría del Consejo de Administración o Junta Directiva (o pue- 
da vetar los acuerdos). b] Que el Gobierno Federal aporte o sea 
propietario de 51% o más del capital o acciones. c] Que en la cons- 
tituciGn de su capital figuren acciones de serie especial que sólo 
puedan ser suscritas por el Gobierno federal, y d] Que disfruten de 
preferencia para realizar operaciones o negocios con el Gobierno 
federal, con organisn~os descentralizados o empresas de participación 
estatal. En 1970 las empresas y organismos de ese tipo aportaban 
casi el 20% del valor agregado industrial (incluyendo energía eltc- 
trica) contra 18.6% en 1965. La principal empresa era Petróleos 
Mexicanos (Pemex), con 27 O39 trabajadores en extracción y 24 O33 
en refinación y fabricación de productos derivados y petroquímica 
básica (incluyendo una pequeña cifra de obreros dedicados a pro- 
ducir derivados del carbón mineral). El valor de la producción bruta 
total de estas ramas ascendía a 17 089 millones de pesos (7.1% del 
total, sin electricidad). En ese año la intervención del Estado en la 
industria era también muy importante en las ramas siguientes: ex- 
plotación de minas metálicas y beneficio de los metales (377.8 millo- 
nes de producción); extracción y transformación de minerales no 
metálicos (350.4), en las "extractivas". Poseía numerosas plantas tex- 
tiles (874.6 millones), de abonos y fertilizantes (1 257.5), productos 
metálicos (242); molinos, etcétera. Pero donde su intervención resul- 
taba decisiva era en las ramas de: empacado-enlatado de pescados 
y mariscos (531.2 millones en valor de producción); molienda de 
caña de azúcar (1 336.6); industrias metálicas básicas (7 079.6, entre 
ellas del hierro y acero con 4 673.6 millones, así como de metales 
no ferrosos 2 406; construcción de eqqipo y material de transporte 
(2 773.6). También le pertenecían varias fábricas de pasta de celu- 
losa, papel y cartón (447 millones) y otras numerosas empresas fo- 
- 
restales, mineras y editoriales. 
Hasta el año de 1969 el sector público había establecido1 un total 
de 166 empresas u organismos y su acción comenzada en la dé- 
cada de los veintes- se extendía a múltiples campos, industriales, de 
comunicaciones, servicios, finanzas, cultura, etcétera. Primero fue 
creada la Lotería Nacional (1920) y otras en los años del gobierno 
de Plutarco Elías Calles (Comisión Nacional Bancaria, 1924, Banco de 
México, 1925 y Nacional de Crédito Agricola, en 1926), pero el proceso 
se aceleró bajo los regímenes de los presidentes Rodríguez y Cárdenas: 
Nacional Financiera (1933), Comisión Federal de Electricidad, el mis- 
mo año; Productora e Importadora de Papel (1935), Bancos Naciona- 
les de Crédito Ejidal y de  Comercio Exterior, en 1936 y culmina con 
Petróleos Mexicanos -a raíz de la expropiación- en 1938. La Segun- 
da guerra y el proceso de industrialización dan nuevos ímpetus a la 
intervención del Estado en la economía, fundándose numerosas em- 
presas manufactureras a partir de 1940, como Altos Hornos de 
Mkxico (1942), Industrial de Atenquique (papel, 1941), Mexicana 
de Tubos, Ayotla Textil; Ferrocarriles Nacionales de México (ya 
unificados, 1948) y otras. En la década del 50 se crean más de 50 nue- 
vas empresas y organismos estatales o paraestatales, entre ellos la 
Constructora Nacional de Carros de Ferrocarril (1952), Fábricas de 
' E l  perfil de M i x i r o  en 1980, Varios aiitores, t. 1, 1974, pp. 192-199. 
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Papel Tuxtepec, Zincamex, además de numerosos ingenios azucare- 
ros, ferrocarriles aislados, Comisiones de acción regional (la pri- 
mera fue la del Papaloapan en 1947), bancos y otras. Entre 1960- 
1969 continúa este proceso y se cuentan otras 50 empresas, algunas 
muy importantes de indole industrial: Hules Mexicanos, Azufres 
Nacionales Mexicanos, Alimentos Balanceados, Siderúrgica Las Tru- 
chas, y la acción estatal se desplaza hasta compañías inmobiliarias. 
servicios forestales, comercialización masiva de productos (Conasupo), 
programa nacional fronterizo (en las ciudades de la zona limítrofe 
con Estados Unidos). 
Para 1975 el Estado participaba en 454 organismos y empresas," 
muchas de las cuales no tenían desde luego carácter industrial. De 
ese total, 78 eran grandes organismos descentralizados. 250 empresas 
de participación estatal mayoritaria, 63 de participación minorita- 
ria, 59 instituciones nacionales de crkdito y 4 de seguros. S610 7 or- 
ganismos descentralizados eran propiamente de fomento o produc- 
ción industrial, así como 133 empresas de participación estatal ma- 
yoritaria y 48 minoritarias, pero su importancia era tan grande en 
conjunto que en 1976 se dijo que 
las entidades del sector paraestatal representan activos totales por 
más de 462 mil millones de pesos, ingresos propios por 214 mil 
millones y una inversión de 68 mil millones; así como compras 
y obras públicas por 50 mil millones de pesos. [. . .] El dinamis- 
mo que el sector paraestatal imprime al desarrollo se muestra en 
el aumento de su participación en el producto interno de 8.6'3, 
cn 1970 al 12.5% para este año.3 
En la industria siderúrgica las empresas paraestatales (Altos Hor- 
nos, Siderúrgica Lázaro Cárdenas-Las Truchas y Consorcio Minero 
Benito Juárez-Peña Colorada absorben 33 311 millones de pesos de 
inversión y, 2 450000 toneladas de acero contra 11 617 y 3 700 000 
toneladas de las empresas privadas (Fundidora de Monterrey, que 
en 1977 pasó a ser del Estado, Hojalata y Lámina, Tubos de Acero 
y otras pequeñas): en 1978'el Estado controla más del 60% de esa 
industria. 
Manual de organizacidn del gobierno federal, 1974, t .  ir ,  Mkxico, SP. 1975, 
pp. 7-35. 
Economía pública: soberanía y justicia social, México, S P N ,  1976, p. 22. En 
1!)7R se han liquidado rnAs de 40 empresas paraestatales. 
10.9 Una polemica sobre intervencióii estatal 
A fines de 1976 hubo un debate en la Cániiira de Diputados de híe- 
xico, que mostrb las diferencias de criterio entre representantes del 
partido gubernamental (PRI) y de Accibn Nacional (PAN, derecha 
ligada a los grupos de poder econ6mico). El diputado de AN, J. Ga- 
rabito, alegó que "la filosofía del actual gobierno es simplemente 
la de un desarrollismo capitalista en la cual se dio importancia a la 
industria y se postergb al campo". Habló de "derroche de las ein- 
presas del Estado". El tambien "panista" F. Pedraza dijo que el 
gasto del gobierno 
ascendió a la suma de 391 146 milloiies, y si consider;imos que en 
el mismo año el producto interno bruto, ;i precio corriente. fue 
de 928 800 millones, resulta (iiie el sectat. público ejerció iin 
gasto de 42% comparado con el total de nuestro producto interno 
bruto. Aclarb que estas inversiones se refieren :i1 gobierno federal 
y a 25 organismos descentra1iz;idos y empresas de participarihn 
estatal que son motivo de presupiiesto, pero subiría 4 o ti por 
ciento más si se considera que el gobiei.110 tieiie un total de 
124 organismos descentralizados, 387 empresas cle participacihn 
iiiayoritaria y 53 minoritarias, a(lern;is (le iiiios 200 fi(1eicomisos. 
Le responclieron los cliputatlos del PKT, entre c-110s el ecorioiiii\t;i 
J. Piiente I,eyva, qiic afirmcí: 
el sistema de economía mixta de nuestro país tiene desde su 
concepción una g a n  <~;ip;~cidad (le <ai~ibio y (iiic ningiiii iiiicrbs 
particular puede prevalecer sobrc los del p i s  y los clc las gi.;iii- 
des mayorías. El crecimiento cconóniir~ tlc tres décadas, seíialó, 
que se fundo en el estimiilo al ;ilioi-io y ;i 1;i aciiiii~ilaci~n tle 
capital en manos del sector privatlo, piovocó la c-oiicenti.;~ci<iii 
de la riqueza generada en i i i i  retliicido sector cie la poblaci~iii. 
-Y luego concluyó- I.;i tiansforinación defiiiitiva de niiestro 
modelo de industrialización, Iiasta aliora exageradameiite prote- 
gido e ineficiente, exige tina p?rticipación prog~amada e inteiis;i 
de las empresas del Estado para iiiipulsai. activida~les con capa- 
cidad (le multiplicaciOn de las fuentes [le enipleo protliictivo, (le 
las posibilidades de exportación y de estímiilo al consumo popii- 
lar. Corresponde al Estado suplir, cuaiiclo sc 1iüg;i necesario, al 
empresario innovador y audaz qiie constiiiy(í a las coiiip;iíiías 
capitalistas Iioy tIesarroIlactas, pues es evidente que las virtudes 
del "espíritu empresarial" de audacia responsable ante el riesgo, 
no Iia florecido en los medios privados de nuestra economía, que 
se desarrollan y fructifican cuando tienen "confianza" a la som- 
bra de la protección, subsidios, preferencias y concesiones. Señaló 
las necesidades que tiene el Estado de producir bienes, vigilar el 
avance tecnológico, suministrar insumos básicos, vigilar la dispo- 
nibilidad de energdticos, crear compaiiías externas, ver la capaci- 
dad de competencia en cl mercado interilacional y la correcta dis- 
tribución de los beneficios del desarrollo. 
Más tarde el "panista" S. Lujambio habló 
para insistir en que diirante el debate se estaba pretendiendo de- 
fender el capitalismo de Estado y señdlar qiie hay una crecida 
deuda". En una muy brillante exposición la diputada Ifigenia Na- 
varrete (del PRI) dijo qiie para discutir la cuenta pública, habría 
que señalar y comprender lo que significa un financiamiento 
deficitario de desarrollo. Nuestro país, advirtió, se ha encontrado 
en diferentes tpocas ante el dilema de hacer la obra que 110s 
permiten los recursos financieros a nuestra disposición o bien nos 
endeudamos y l~acemos las obras más necesarias para el país [. . . ]  
Tambitn señaló que la deuda externa de Mexico ha sido adqui- 
rida con mucho cuidado, que se han cumplido con todos los pa- 
gos y que si bien es necesario crecer con recursos propios, la 
economía internacional de interdependencia, hace necesario en oca- 
siones recurrir a recursos de otros países.' 
En resumen, la discusión sobre la iiitervención del Estado en 
la economía mexicana está más viva y presente que nunca antes. 
Varias concepciones y modos de juzgar esas acciones estatales se 
ven así confrontadas. El próximo futuro dirá hacia que rumbo ira 
la política económica nacional. 
' ExcClsior, 28 de noviembre de 1976. 

10.10 Especializacihn industrial por ramas y regiones 
Resulta muy importante analizar dos aspectos de trascendencia: el 
que se refiere a la especialización observada dentro de cada gran 
región y el correspondiente a la concentración espacial de las ramas 
industriales en determinadas regiones. El primero es decisivo para 
no generalizar respecto a los datos obtenidos a nivel nacional y el 
segundo, para observar cómo se encuentran distribuidas las ramas 
en el espacio. Ambos se encuentran ligados entre si, pero represen- 
tan facetas distintas de un mismo fenómeno, que complementan las 
afirmaciones hechas en un sentido general y aplicables a todo el 
p i s .  En el caso de la especializacibn nacional, presentaremos los 
datos del número de establecimientos, personal ocupado y valor 
de producción, y lo mismo al referirnos a la regional, pero cuando 
tratemos la concentracibn de las ramas por regiones sólo (por nece- 
sidad de espacio) tocaremos el renglón de valor de producci6n. que 
es el más significativo. 
10.1 1 Especialización nacional 
El criterio seguido para seleccionar las ramas fue el de sblo tomar 
en cuenta en un primer nivel, aquellas que representen mAs de 
2.0% del valor total de la producci6n, independientemente del nú- 
mero de establecimientos y el personal ocupado. De esta manera, se 
obtiene una especialización nacional en 14 ramas, que se muestran 
en el Cuadro núm. 37, (agregando minas y plantas de beneficio, 
número 15, por su importancia regional). 
Del cuadro se deduce que para 1970 nueve decimas del total del 
valor de producción lo absorbian 14 ramas, pero que de ellas eran 
decisivas sólo 8, con una participación definitivamente aplastante 
de la producción de artículos alimenticios, químicos, metálicos bá- 
sicos y petróleo-petroquímica de base, que en conjunto reunfan 
47.0% del valor en industrias manufactureras. Por lo que respecta 
al número de establecimientos fabriles, las ramas más destacadas 
eran las de productos alimenticios, prendas de vestir y calzado, 
ESPECIALIZACldN NACIONAL EN INDUSTRIAS EXTRACTIVAS Y 
DE TRANSFORMACIdN, POR GRUPOS DE ESTABLECIMIENTOS, 
PERSONAL OCUPADO Y VALOR DE PRODUCCIdN 
1970 
Valor de 
Ntim. de produccidn 
estable- Personal (millones 
R a m a  cimientos ocupado de pesos) P o r c e n t a j e s 
Total nncional 119 982 1 631 572 229 119.7 
Alimentos 54 557 
Susrancias y productos químicos 3 028 
lnd. metálicas básivas 3 34 
Pet. y petroquimicá básica 19 
Textiles 3 592 
Equipo y material de transporte 833 
Bebidas 2 097 
l'rods. metálico\ 8 904 
Productos miner. no met.4licos 8 266 
Calzado y vestido 13 708 
Celulosa y papel 617 
Editoriales e imprentas 4 632 
Máquiiia y equipo 2 312 
Minas y plantas de beneficio 332 
Tolo1 especializado 10.1 293 
~ C L ~ I E :  IX Censo Industrial 1971, Mkxico, SIC-DGE, 19i4. 
productos metálicos, textiles, químicos y editoriales e imprentas: la 
concentración en estas ramas (73.7'3,) es comparativamente más 
aguda. Lo mismo puede observarse en el personal ocupado, donde 
tienen lugares descendentes: productos alimenticios, textiles, quími- 
cos, prendas de vestir y calzado. metálicos, artículos eléctricos y elec- 
trónicos (56.871, del total). 
Los datos preliminares del censo de 1976 incluyen una compara- 
ción de cifras correspondientes a 1965, 1970 y 1975, aunqiic no pre- 
RAMAS DE ESPEClALlZAClON HDUSTRIAL  DEL PAlS Y DE L A S  GRANDES REGIONES 
ECONOMICAS POR VALOR D E  PRODUCCION (1970) 
C-E 
PRODUCTOS ALIMENTICIOS 
PRODUCTOS QülMlCOS 
INDUSTRIAS METALICAS BASCAS 
TEXTILES 
MATERIAL M TRANSPORTE 
PRODUCTOS METALCOS 
APARATOS ELECTRICOS Y 
ELECTRONCOS 
BEBIDAS 
CALZADO Y PREOAS DE VESTIR 
OTROS PRODNTOS MINEROS 
PETROLEO Y PETROOUIMEA OASlCA 
PROWJCTOS DEL TABACO 
E P OTA I 
~hks ME%& 
OTROS 
sentan las referentes a petróleo y petroquímica básica. De cualquier 
manera, del Cuadro núm. 37 se puede colegir que en esos diez años 
de la "segunda fase de industrialización" el peso relativo de las 
principales ramas se ha mantenido, elevándose el correspondiente a 
valor de producción en el caso de productos químicos, el4ctricos- 
electrónicos, maquinaria y equipo y equipo de transporte; a su vez, 
desciende el de textiles, si se toman en cuenta s610 las ramas que 
aportan más de 5.0j0 del total nacional. 
ESPXIALIZACIÓN NACIONAL EN RAMAS* POR VALOR 
DE PRODUmOS Y PORCENTAJES 
1965-1970-1975 
Valor de psoduccidn** 
(~nillones de pesos co~rientec) PO r c e n  t a j e 1  
R a w  1965 1970 1975 1965 1970 1975 
Total nacional 
Productos Alimenticios 
Químicos 
Metdlicos bisicos 
Equipo transporte 
Textilm 
Metálicos 
Elt!ctricos y electrdnicos 
Bebidas 
Subtotal 
ILEITT.  X CCIISO Ind~ l s [ r ia l ,  SIC-DGE, 1976. (Datos preliminares) 
No se incluyen pctr6leo y petroqulmica b&sica. 
O *  No mn comparables a las cifras del cuadro anterior, por faltar petr6leo y 
petrquimica básica. 
Puede concluirse, por tanto, que la industria mexicana de trans- 
forniacidn tiene una marcada especialización en: a] ramas ligeras, 
sobre todo de articiilos alimenticios, textiles, bebidas, prendas de 
vestir y calzado, editoriales e imprentas, que en 1970 abarcaban 
35.1% del valor de producción total, b] ramas intermedias: quimi- 
ca, productos metálicos, papel y celulosa, hule y plástico, minerales 
no metrilicos (30.0%) y c] algunas rarnas de industrias pesadas: me. 
táilicas básicas, maquinaria y equipo y material de transporte, con 
23.0%. Cabría agregar, desde luego, petr6leo y petroquímica básica 
(7.2%, en 1970) no incIuidos en los datos publicados para 1975. 
INCREMENTO DE PERSONAL Y VALOR DE PRODUCCION 
(EN PESOS CORRIENTES) EN RAMAS SELECCIONADAS 
DE LA INDUSTRIA MANUFACTURERA' 
1965-1975 
Zncrmento en Zncsemmto en 
personal ocupado vabr de produccidn 
1965-1975 1965-1975 
Total nacional manicfacturas 
Minerales metálicos 
Alimentos 
Bebidas 
Textiles 
\'estido 
Calzado 
Papel 
Quimica 
Hule y plástico 
Prods. miner. no metálicos 
Metálicos básicoa 
Maquinaria y equipo 
Artlculos elkct. y electrbnicos 
Equipo de transporte 
r u m :  X Censo Industrial, SIC-DGE. (Datos preliminares.) 
No se incluyen petr6leo y petroquimica básica. 
De este cuadro se obtienen conclusiones muy irnportaiites respec- 
to  a los ritmos de desarrollo de  las diversas ramas en el periodo 
crucial de la industrialización (1965-1975). 1)  Las industrias extrac- 
tivas y manufacturera en conjunto sólo han podido absorber 408 427 
personas en los 10 años, o sea no más de 40.8 miles anualmente. 
2) Algunas ramas han descendido en el número de obreros y em- 
pleados (31.8 en minerales metálicos y 16.5 en textiles) 3) Por lo 
contrario, el incremento de personal es importante en las industrias 
clave: quimica. metálicas básicas, maquinaria y equipo, artículos 
el6ctricos-electrónicos y de transporte. 4 )  Es en estas ramas donde 
precisamente tienen mayor ingerencia las E'TN y el sector guberna- 
mental y donde se eleva tambitn la productividad y por tanto el 
valor de la producción y la plusvalía generada.' Todavía en 1960 
los bienes de consumo no duradero (alimentos y bebidas, textiles, 
' 1.'. Fajnzylbcr y T. Martinez .I'arragh, Las empresas lransnacionales. op. cit. 
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calzado y vestido) "significaban en hléxico 51.77, del valor agre- 
gado y 57.3% de la ocupación industrial",? contra 18.7 y 23.3 
por ciento en Estados Unidos. Para 1975 su valor agregado censal 
bruto había bajado a 29.47, y la ocupación industrial era de sólo 
38.8% (sin incluir petróleo y petroquimica bisica). 5) El crecimieii- 
to de las ramas de bienes de consumo, sobre todo los textiles, es 
lento debido al escaso poder adquisitivo de las masas y a la crc- 
ciente concentración del ingreso. 
Algunos artículos Iian alcanzado iin incremento iiiiportaiitc eii 
su producción, a partir de 1950 y es útil presentar los casos más 
representativos: 
CRECIMIENTO DE LA PRODVCCION DE ARTfCULOS 
ISDLTSTRI.4LES SELECCIONADOS 
1952-1975 
Incremento 
neto 
Articulo Unidad de  medida 1952 1975 qó 1975/1952 
l iiigote de acero 
Col)i e electrolitico 
tcido sulfúrico 
\iilfato de amonio 
I l~iitas autos y camiones 
I'npel 
( c mento 
\utom6iiles ensambladm 
r .ntoliiias 
Miles de toneladas 
\liles de toneladas 
Miles de toneladas 
Miles de toneladas 
Xliles de toneladas 
Miles de toneladas 
3li!es de toiieladas 
Uiiidades 
Miles m' 
FUEKTES: El Mercado de Valores, lo. de marzo de 1976, Agenda estadistica 1975, 
Anuario estadtstico 1954 y Nacional Financiera, S. A. 
Entre 1972 y 1975 Iia crecido en más de 1007, la producción de 
motores para camiones y de carros de ferrocarril; entre 50 y 100 
por ciento: polietileno, automóviles de pasajeros y sus motores, amo- 
niaco anliidro, tractores agrícolas y camiones de carga y pasajeros; 
de 25 a 50 por ciento: lubricantes, tolueno y dodecilbenceno, tele- 
visores, cerveza, varilla de Iiierro, sulfato de anlonio, sosa cáustica, 
hojalata y lámina. 
' Leopoldo So&, Lo realidad econdmica mexicana, o p .  cit., p. 248. 
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FIGURA N* 
NUMERO DE 
ESTABLECIMIENTOS PERSONAL OCUPADO VALOR DE PRODUCCION 
TOTAL PROOUCT OS 
NACIONAL - -- - ALIMENTICIOS -.-.--- BEBIDAS 
---------TEXTILES A A A. AWIMICOS -- METALES BASlCOS 
- .-- 
YAOUINARIA , , , , ELECTRICOS ...,..... MATERIAL DE 
Y EOUlPO ELECTRONICOS TRANSPORTE 
S9 1 
10.12 Especialización regional 
Si tomamos en cuenta las 15 ramas de espccializacibn nacional que 
hemos manejado antes (y productos de hule) y que pueden anali- 
zarse con datos de 1970, veremos en el Cuadro núm. 40 inserto a 
continuación y en las gráficas, cómo varían notablemente de región 
a región. Cuando las grandes regiones tienen una especializacibn 
mayor, obviamente varias ramas destacan y otras tienen importan- 
cia muy secundaria y se puede deducir su estructura (excluyendo 
bebidas y empresas editoriales): 1) En el Noroeste 41.4% del valor 
de producción lo absorben las indusvias alimenticias, 11.2% los 
textiles y 9.4% bebidas. Prácticamente no hay grandes industrias 
pesadas, básicas y químicas. 2) El Norte destaca por sus estableci- 
mientos mineros y de procesamiento de metales básicos, teniendo 
ESPECIALIZACION NACIONAL DE RAMAS INDUSTKIALES EXTRACTIVAS Y 
- 
Ar- 
ticulas Produc- 
elkc- Calza- tos mi- Minas 
tricos do  y neros y 
Productos y clcc- @en- Productos no Plan- 
alimen- Be- trdni- das Tex-  mctdli- metd- tar 
ticios bidas cos vestir tiles cos Jicos benej. 
Total nacional 17.0 5 2  19 3.6 6.7 5.I 3.8 1.6 
Noroeste 41.4 9.4 3.1 15 11.2 1.4 3.1 6.2 
Norte 17.1 5.0 0.1 1.0 0.3 2.9 3.1 10.4 
Noreste 14.0 4 2  4.9 2.9 1.4 5.6 7.2 0.4 
Centro-Occidente 31.9 8.9 2.1 8.3 4.2 3.2 3.6 1.3 
Centro-Este 12.5 4.0 7.0 4.1 8.9 6.7 3.6 0.3 
Este 15.1 6.8 - 0.2 3.1 0.1 0.9 - 
Sur 44.6 11.3 - 2.3 4.6 0.9 6.2 5.2 
Península de 
Y u u d n  40.3 11.6 0.3 2.9 22.8 0.4 3.0 -- 
tambikn interks por sus ramas de alimentos. 3) Por lo contrario, el 
Noreste muestra gran diversificación, pues Monterrey, Tampico-Ciu- 
dad Madero y otras ciudades poseen en conjunto una poderosa side- 
rurgia, petróleo y petroquímica, manufactura de aparatos el&ctricos, 
química, cemento, vidrio y de alimentos. 4) A su vez, en el Centro- 
Occidente predominan las ramas alimenticias, químicas, de calzado 
y textiles, además de la refinería petrolera de Salamanca. 5) El 
Centro-Este, con las regiones industriales de la zona metropolitana, 
también tiene una industria divertificada, que incluye desde la 
química, equipo de transporte y artículos elkctricos, hasta textiles 
y alimenticias. 6) Muy otro es el panorama del Este, especializado 
de lleno en el petróleo-petroquíinica básica, alimentos, fundición de 
hierro y química. 7) El atraso del Sur es patente y concentra su es- 
pecialización en las manufacturas de productos alimenticios, papel, 
DE TRANSFORMACIdN POR GRANDES REGIONES EN PORCENTAJES. 1970 
Sus- Petrd- 
tancias Equi- leo 
y pro- PO y Meta- Ce- Editoria- Pro- y pe- Total 
ductos material licas lulo- les e duc- troquf- Maqui- Total cspe- 
quimi- trans- ba'si- so y imprcn- tos mica naria y nacio- ciali- 
cos porte cas papel tos hule bdrica equipo no1 zocidn 
artículos de minerales no  metálicos y para construcción. S) Final- 
mente, el caso de la Península de Yucatán es todavía mis  claro: tres 
cuartas partes de su industria se dedican a elaboración de alimentos 
(pesqueros principalmente) y a textiles (del henequén). 
10.13 Concentración productiva de las empresas 
E n  este apartado no  pretendemos entrar de lleno a la teoría de la 
concentración económica en el modo de producción capitalista,' 
aplicado al caso de México, sino sólo presentar cuadros generales 
que  muestran la distribución de los tipos de establecimientos (le 
acuerdo a su número de obreros y valor de produccibn, para -al 
menos- establecer la importancia relativa de las industrias artesana- 
les, pequeñas, medianas y grandes dentro del total. Asimismo, a 
nivel regional se muestra el grado de concentración de obreros y va- 
lor de producción por empresa y ramas industriales, al  igual qiie 
la pliisvalía generada en esta actividad. 
Conocido es el hecho de que los países del Tercer miiiido entra- 
ron tarde al proceso de  indt~strialización y por tanto la "revoliicicín 
iildiistrial" que en ellos ocurre -cuando tal es el caso- es lenta e 
i~icompleta.~ Como lo afirma V. Bambirra, en las iiacioncs de AiiiC- 
rica Latina que han alcanzado mayor clesarrollo inclustrial (Méxi- 
co, Argeiitiria, Brasil, Chile, Urugiiay y Colombia) se expandieroii 
en iin priiicipio tanto la producción de materias primas y artíciilos 
agrícolas para exportación, como los mercados internos parn absor- 
ber la mayor cantidad de productos manuíactiirados de los paíse, 
centrales, al mismo tiempo qiie hiibo transformaciones "moclei.iii- 
zadoras" y sustitución de importaciones, creando iin niercado i ln-  
cional y iin sector industrial "organizado &I base a relaciones capi- 
talistas".Vero la industrializacibn se realiza con fiierte penetracicín 
del capital extranjero y este fencímeno "es una consccuencia de ln 
clepenclcncia de la indiistrialización, de la importación cle maqiii- 
narias; implementos y materias primas (elaboradas y/o semielabo- 
radas) (le los países capitalistas desar i~l lados",~ no llegando por 
' A partir de El Capital, de Carlos Marx, ha habido numerosos trabajos al 
respecto, por ejemplo. entre los ÚItinios Zndustrial concenfrnfion, de M. .4. Utton, 
Middlesex, 1970, un autor que defiende el modo capitalista. 
' Industrialization and Under-developed countries, .ilan M. Mountjoy. Lotidres, 
1971; Indurtrializacidn y crecimiento d e  los países ett desarrollo, Joaquin Muns, 
Barcelona, 1972 y ,"Fomento itidiistiial en AinCiica Latiiia", Bogot.1-Caiacas, 1977 
3 El capitalismo dependiente lat~noainericano, México, S X X I  E, 1974, p. 49 
' Ibidem, p. 180. 
tanto a la "madurez" industrial precisamente por esa dependencia 
(incluso tecnológica). Al unísono, se crea una burguesía nativa y 
en Illdxico un poderoso sector estatal, que si bien unen su suerte al 
capital extranjero, luchan entre si por la conquista de los mercados 
internos y/o externos, mediante un proceso de monopolización de 
la industria. Pero este proceso de concentración en todas las esferas 
de la vida económica y social (del ingreso por grupos y clases, de las 
actividades productivas en el espacio y en el seno de las empresas 
mismas) no es tan profundo que haya logrado liquidar totalmente 
los restos de formas de producción anteriores. Subsisten, como vere- 
mos, multitud de empresas familiares y artesanales, que sin embar- 
go son cada vez menos importantes en el conjunto. Tomando como 
"empresas tradicionales" o atrasadas a aquellas que emplean hasta 
15 trabajadores, Saul Trejo Reyes, determinó por los datos de los 
censos nacionales que en 1960 42.3% del total del empleo industria1 
estaba en el sector "moderno" y el resto en el "tradicional", por- 
centajes que en 1965 se convirtieron en 50.9 y 49.1 por ciento. res- 
pectivamente. Concluye el autor: 
Primero, la participacibn del sector tradicional en la producción 
industrial ha disminuido rhpidamente, aun cuando su tamaño 
absoluto se incrementó ligeramente en el periodo de 1960 a 1965 
y aun cuando en algunas industrias se han registrado fuertes in- 
crementos en el empleo en el sector tradicional. 
Segundo, las empresas medianas y pequeñas si son eficientes, 
parecen capaces de crecer y desarrollarse hasta llegar a ser em- 
presas grandes. Sin embargo, las empresas que han crecido pa- 
recen haber teriido cuando menos algunas de las características 
de las empresas modernas desde un principio; no eran del todo 
tradicionales. 
Tercero, el sector de empresas modernas está incrementando 
rApidamente su importancia relativa dentro de las manufacturas, 
es decir, la mayor parte del incremento en el empleo y la pro- 
ducción se ha generado en las empresas grandes y no en las 
pequeñas. 
Cuarto, parece haber acceso relativamente bueno al mercado 
tle capital para las empresas que emplean de 16 a 50 trabajado- 
res, aunque dicho acceso no sea tan bueno como para las em- 
presas mayores.6 
Itidustrializacidn y empleo en Mdxico, FCE, 1973, p. 136. 
Ahora bien, para analizar la participación de cada tipo de empre- 
sas, hemos tratado de seguir la metodología recomendada por E. F. 
Jorge para el caso de Argentina y aunque no es posible hacerlo. en 
forma completa por problemas censales, hemos llegado a resultados 
similares al suyo,6 que atestiguan también la similitud entre el 
Mexico de 1970 y la Argentina de 1950, en lo referente a la con- 
centración de personal y valor de producción en la industria. Como 
dice Jorge, por proceso de concentración económica "entendemos 
la reducci6n progresiva del número de unidades o empresas que 
proveen el grueso de los bienes industriales que se ofrecen en el 
mercado, tanto a nivel global como a nivel de cada rama o subrama 
de industria en particularW.7 No podemos mostrar por falta de es- 
pacio el desarrollo del proceso en México pero sí su resultado a 
nivel de 1970: 
ESTABLECIMIENTOS, PERSONAL OCUPADO Y VALOR DE PRODIJCCION 
POR GRUPO DE PERSONAL OCUPADO EN INDUSTRIAS EXTRACTlVAS 
Y DE TRANSFORMAC16N 
Núm. de Personal ocu$ado Valor de 
establecimientos promedio prod uccidn 
Por- Por- Millones 
Unidades ciento Personas ciento pesos Porciento 
--- - - 
Total nacional 119 963 100.0 1 581 247 100.0 212 f0f.f 100.0 
Familiar y artesanal a 
pequeha (hasta 15) 108 749 90.7 297 717 18.8 13 709.4 6.5 
Pequefia y mediana 
(de 16 a 100) 9 353 7.8 369 923 23.4 43 422.3 20.4 
Mediana a grande 
(101 a 750) 2 649 2.2 631 527 39.9 102 204.7 48.1 
Grande 
(751 m adelante) 212 0.2 282 180 17.8 53 048.1 23.0 
F U ~ :  IX Censo Industrial, SIC--DGE, Mkxico, 1974. 
No induyc petr6r6leo y pctroqufmica basiu. 
Inductria y concentracidn econdmica, Buenos Aires, S XXI E. 1975, pp. 172-173. 
Ibtdem, p. 161. 
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De aqui se deducen varios hechos: 1) Nueve decimas partes de 
los establecimientos de la industria nacional en 1970, era cle tipo 
familiar o artesanal (hasta 15 trabajadores); únicamente 2.2% se 
podía considerar de mediana a grande (con 101-750 obreros y em- 
pleados) y O.??* del número total era de empresas grandes (más 
de 751 trabajadores). 2) Por el personal ocupado, el primer grupo 
abarca sólo 18.8y0, en tanto que las empresas medianas a grandes 
y grandes utilizan juntas cerca de 58% de empleados y obreros in- 
dustriales. 3)  Es todavía mayor la concentraci6n por el valor de la 
producción, pues cl grupo "familiar y artesanal" únicamente apor- 
taba 6.5% (con 90.7% de 10 establecimientos y 18.87, de personal), 
mientras el 2.4 de las empresas contribuía con 73.1 por ciento del 
valor de producción. 4) Entre ambos extremos se encuentra un im- 
portante sector de "industria pequeña y mediana" (de 16 a 100 per- 
sonas por establecimiento) que con 7.8% de las empresas, utiliza 
23.4% del personal y posee el 20.401, del valor total en la República.8 
A nivel de las ramas industriales, la mayor concentracibn del 
personal por empresa, se presenta en las grandes refinerías petrole- 
ras y establecimientos cie petroquimica básica (2 648 trabajadores), 
viniendo a continuación las ramas de derivados del petróleo y car- 
bón mineral (251), metálicas básicas (222) beneficio de minerales 
no metálicos (169) y equipo de transporte. con 113 personas. Por 
lo contrario, las de menor concentración resultan ser obviamente 
productos alimenticios (5 obreros o empleados), calzado y vestido 
( l l ) ,  química (48), metálicos y no metálicos (20 y 17 respectiva- 
mente). Por lo que hace al valor de producción, el orden descen- 
dente es: refinerías petroleras (879 millones de pesos), metálicas 
básicas (79 millones), derivados del petróleo (58) y beneficio de 
minerales no metálicos, con 38. Las menos concentradas por empre- 
sa: alimentos (712 mil pesos), calzado y vestido (768 mil) y madera, 
metálicos y no metálicos (de 2 a 3 mil pesos por establecimiento). 
El Cuadro núm. 43, muestra Ias diferencias en concentración de 
personal y valor de produccibn por empresa y por persona en las 
grandes regiones: 
Yu. 1. Vizgunova considera -un tanto subjetivamente- dentro del sector "ar- 
tesanal" en 1965 a los establecimientos con personal ocupado hasta 50 personas, 
lo que le daria un porcentaje de 93.4% de las empresas y 31.6% de obreros y 
empleados (contra 98.1 y 49.6 por aento en 1930). Vease Rabochi klass sovremion- 
tioi Aleksiki,  E.loscú, 1973, p. 62. 
CONCENTRACION PRODUCTIVA EN PROMEDIOS DE PERSONAL 
OCUPADO POR ESTABLECIMIENTOS, VALOR DE PRODUCCION 
POR PERSONA Y POR EMPRESAS EN INDUSTRIAS 
EXTRACTIVAS Y DE TRANSFORMACION EN GRANDES REGIONES 
Valor & 
Valor de la Personal produccidn 
N h .  de poduccidn ocupado Por Por per- 
ñstablc- Personal millones por cm- em@esa s m  
cimientos ocupado de pesos - pesa Miles de pesos 
Total nacional 
Noroeste 
Norte 
Noreste 
Cen tro-Occidente 
Centro-Este 
Este 
Sur 
Peninsula de 
Yucatán 
En cuanto a la plusvalia generada, se puede mostrar sil clistribii- 
ci6n regional en la siguiente forma: 
PLUSVALlA GENERADA EN LAS INDUSTRIAS EXTRACTIVAS 
Y DE TRANSFORMACION POR GR.4NDES REGIONES 
Millones pesos Porcentajes del 
plusvalia total 
Total nacional 
Noroeste 
Norte 
Nores te 
Centro-Occiden te 
Centro-Este 
Este 
Sur 
Peninsula de Yucatan 
p- -- - 
ruiivrr: T a i s  profesional de Santiago Rentería Romero, ENE, 1977. 
10.14 Grandes industrias y origen del capital 
Las 938 einpresas mis importantes en la industria manufacturera 
(1965), seleccionadas por Salvador Cordero H., se distiibuyen de la 
siguiente manera: 
De las 116 empresas (12.4%) productoras de bienes de capital, 
53% son extranjeras. 4.3% estatales, y 42.7%. privadas naciona- 
les. En la segunda clasificación. empresas productoras de bienes 
intermedios básicos, están 311 empresas (33.2%). de las cuales 
41.9% soii extranjeras, 3.8% estatales, y 54.4% privadas naciona- 
les. De esta manera, de las 427 einpresas productoras de bienes 
de capital y de bienes intermedios básicos: 191 son extranjeras, es 
decir, 44.737;. Esto significa que casi 50% de las empresas que 
fabrican los productos "cstratégicos" para el desarrollo de la in- 
dustria en Al6xico pertenecen al capital extranjero. 
Eri cambio, eil la producción de bienes intermedios no básicos 
y bienes de corisuirio, la participación del capital extranjero dis- 
minuye. De las 174 einpresas (18.5y0), que producen bienes in- 
termedios no básicos. sólo 16 (9.2%) stm de capital extranjero. 
En las 337 empresas (35.9% del total) productoras de bienes de 
consumo, están solameiite 44 (13.1~o).8 
DISTRIBUCION DE LAS 938 EMPRESAS PRIVADAS 
NACIONALES, EXTRANJERAS Y ESTATALES POR 
GRANDES REGIONES 
Privadas 
nacionales Extranjeras Estatales 
Noioeste 40 1 G 
Norte 32 8 3 
Noreste 90 17 1 
Centro-Occidente 55 9 6 
Centro-Estc 35 1 215 20 
Este 3 1 - 9 
Sur 1 1  1 1 
Peninsula de Yucatan 9 - 2 
Suma 639 251 48 
FUFNTE: Concentracidn industrial y poder económico en MCxico, CM, 1977, p. 15. 
Concentracidn industrial y poder erondmico en MCxico, CM, 1977, p. 15. 
\'er pp. 319-322. 

10.15 Causas de la ubicación industrial 
No pretendemos elaborar una teoria de la localización de las regio- 
nes industriales en el país, pues como han escrito R. C. Esta11 y 
R. O. Buchanan, hay una gran variedad de modelos, que toman en 
cuenta distintos factores, variables a escala mundial, aunque desde 
luego se ponderen siempre -entre los mis importantes- la estructura 
de los costos de transporte, naturaleza y calidad de la mano de obra, 
condiciones de demanda y precios, nivel tecnológico, escala de la 
producción, condiciones espaciales para la produccidn y el consumo, 
etctdtera. Es por tanto difícil "construir un modelo ~atisfactorio",~ 
pues el de Weber, para lograr "los mis bajos costos totales de pro- 
ducción" se ve modificado muchas ocasiones por la teoría de "la 
mixima demanda" y ambas se unen para expresar el deseo de los 
inversionistas nacionales y extranjeros que tratan de alcanzar el punto 
"de máxima ganancia", aunque no siempre el óptimo pueda encon- 
trarse. Cabria agregar que este "fin supremo" del capitalista está 
sujeto a las condiciones reales existentes en determinado país y -se- 
gún había sido ya adelantado por López Malo2 en Mdxico- hay 
ejemplos de todos tipos, o sea de regiones y grandes empresas indus- 
triales situadas cerca de los mercados, de las materias primas y vías 
de transporte, puertos, etcdtera. De nuestra experiencia en la elabo- 
ración de este libro, las entrevistas realizadas con multitud de indus- 
triales y la lectura del material disponible al respecto, puede con- 
cluirse que en la primera etapa de la indusuializacidn (1890-1910) 
las principales empresas extranjeras y nacionales se localizaron, a] ter- 
ca de las materias primas en el Norte, Noroeste, Oriente y Centro, 
cuando tenían como propósito primordial la exportacidn a Estados 
Unidos y Europa: minero-metalurgia, refinacidn de petróleo. despe- 
pite del algodón, desfibrado del henequdn, etcdtera y b] cerca del 
mercado de consumo total, en el Centro, Norte y Noreste, principal- 
mente, cuando se trataba de las industrias textil, harinera y azuca- 
rera, de papel y vidrio, etcdtera. Ya vimos cómo nacid la región in- 
l Industrial activity and Economic Gcography, Londres, Hutchinson & Co., 1973, 
p. 25. 
Lo localizacidn de la industria.. ., op. cit. 
dustrial de Monterrey, entre otras cosas, por su cercanía a la fron- 
tera de Estados Unidos y su enlace por ferrocarril con las zonas 
productoras de carbón y mineral de hierro (Coahuila y Durango). * 
quedando en la actualidad lejos del mercado central y por lo tanto 
en dificil situación para competir con las grandes empresas del 
Centro. Sin embargo, la comunicación ferroviaria ha permitido más 
tarde a los industriales de Monterrey penetrar en todo el Norte y 
partes del Noroeste, Este y Centro-Occidente. 
En la segunda etapa de industrialización, desde 1940, las empresas 
se han orientado hacia, a] el mercado interno, en el Centro-Este y 
Occidente y ciudades grandes del Norte-Noreste-Noroeste y algunas 
del Este con fuerte producción petrolera-petroquimica; en escala 
mucho menor a otras ciudades importantes como Menda (Yucatin) 
y Acapulco, en el Sur (industrias ligeras). b] Orientadas al mercado 
de exportación, en las entidades de la "faja fronteriza" (maquilado- 
ras), algunos puertos (pesqueros) y de productos agricolas en el 
Noroeste y algunos puntos del Centro. Por eso, Cordero H. con- 
cluye, de su análisis de las 938 empresas privadas, nacionales, extran- 
jeras y estatales mis importantes instaladas en el país entre 1900 y 
1965 (de las cuales la mayor parte se fundó entre 1940 y 1960) un  
total de 596 lo hicieron en el Centro-Este, 118 en el Noreste. 70 en 
el Centro-Occidente y s610 40 en el Este (petroleras principalmente), 
12 en el Sur y 11 en la Península de Yucatán, que 
las grandes empresas industriales, tanto las privadas nacionales 
como las extranjeras, se han multiplicado aceleradamente a par- 
tir de 1940, y se han concentrado en las mismas regiones del pais 
-comenta el autor- Esta concentración se debe probablemente a 
que las industrias que deseaban establecerse buscaron aquellas 
zonas en donde ya existian condiciones favorables, tales como 
electricidad, comunicaciones y mano de obra semicalificada o 
calificada, de tal manera que el costo de la inversión les resultara 
más bajo, pues de otra forma tendrian que crear dichas condicio- 
nes con un aumento en sus costos. Por otro lado, la política de 
industrialización que siguió el Estado a partir de los años cua- 
rentas fue encaminada a la creacibn de la infraestructura necesa- 
ria para el desarrollo industrial, precisamente en aquellas regio- 
nes donde ya existía una estructura industria1, y que permitirfa 
aprovechar los recursos existentes. Ademls, probablemente tam- 
bien obedeci6 a la presión ejercida por los grupos establecidos en 
dichas zonas que condicionaron la política de inversiones seguida 
por el Estado.3 
En un reciente estudio del Instituto de Ingeniería, UNAM, rea- 
lizado con base en un amplio muestre0 nacional, se encuentrau 
datos fundamentales sobre los factores que mis han influido en la 
localización de las industrias en el país, llegándose al siguiente cua- 
dro resumen: 
FACTORES DE LOCALIZACIdN INDUSTRIAL M f i  IMPORTANTES 
Orden Factor Porcentaje 
Magnitud del mercado 
Cercania a las materia primas 
Cercanía al mercado 
Volumen de agua 
Cantidad (disponibilidad) de materias primas 
Cantidad (disponibilidad)) de energía eléctrica 
Cantidad (disponibilidad) de vías de comunicaa6n 
Calidad o tipo de las materias primas 
Costo de las materias primas 
Calidad o tipo de la mano de o b n  
Calidad o tipo del agua 
Costo de la mana de obra 
26 factores restanta 
-p~- -~ 
FUF.NTr.: 120raiirnción indzrctriol f.11 lri Reptihlicn Mrxirir~tri,  I i i c t i t i i l o  (le Itijit7!i;~,  
ría, UNAM, 1975. 
Si al momento del inicio de actividades de las empresas en el área 
metropolitana de Mexico la cercanía al mercado ocupaba 8.21% en 
la ponderación de factores, 7.73% la disponibilidad de terrenos, 
7.25% el costo del terreno, 5.80% la disponibilidad de vías de co- 
municacibn y 5.31% la magnitud del mercado, en la actualidad 
resultan mas importantes el volumen de agua disponible (7.24%). 
de energía eléctrica (6.58nj,),  de materias prima5 (5.700/") y las  
vías de comunicacibn (5.48%). así como la magnitud del mercado 
' Concentracidn indwtrial y poder ccondmico en Mlxico, CM, 1977, p. 22. 
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5.26% y la cercania al mismo, con 4.82%. Y para el resto de la 
República el factor "cercania al mercado" ocupa 10.22%, "magni- 
tud del mercado" 9.95%, cercania a las materias primas 9.14% y 
disponibilidad de materias primas 7.26% (36.57% en conjunto). 
Los autores concluyen que es necesario otorgar tarifas diferencia- 
les para lograr que la industria privada "pague menos en las regio- 
nes menos desarrolladas por un mismo insumo o servicio que en 
una ciudad grande"; reducir los costos de producción y comerciali- 
zación; conocer la magnitud y tipo de recursos que se podrian ex- 
plotar en las regiones; descentralizar los trámites bancarios y ofi- 
ciales a las ciudades regionales; diversificar mercados y racionalizar 
la producción; creación de nuevas fuentes de trabajo en las regio- 
nes menos favorecidas; reglamentar el control de la contaminación 
ambiental, ya altamente peligrosa en las zonas hoy favorecidas; me- 
joramiento de la infraestructura y servicios en todo el país, todo 
ello con el objetivo de lograr una rnejor distribución espacial de la 
industria. A este respecto, señalan, el Estado debe jugar un papel 
dirigente y orientar así la localización de las empresas en el f ~ i t u r o . ~  
10.16 Regiones económicas e industriales 
Ahora bien, en la actualidad se observa una distribucihn muy des- 
equilibrada de las empresas en el territorio, que a nivel de regiones 
y municipios industriales incluidos en el censo y sin tomar en 
cuenta petróleo y petroquímica básica (no siempre especificados 
por municipios en el último censo) es como sigue, tomando como 
base el valor de la producción en 1970 (,ver Cuadro Núm. 47). 
Dentro del total del Noroeste, las 3 principales regiones abarcan 
34.5% del valor de producción regional; en el Norte 49.5%; Noreste 
94.3%; Centro-Occidente 66.5%; Centro-Este 88.4%; en el Este 
67.8%; 39.5% en el Sur y 73.3% en Península de Yucatán. El 
grado de concentración espacial es todavía más expresivo si analiza- 
mos el valor de prbducción por regiones y municipios industriales 
superiores a 500 millones de pesos al año: en el Noroeste (8 regio- 
nes y 12 municipios) 74.57, del total regional; Norte (10 y 19) 
81.3%; Noreste (3 y 13) 94.3%; Centro-Occidente (5 y 11) 74.1%; 
Centro-Este (11 y 48) 95.8%; Este (3 y 10) con 67.8%; el Sur no 
tiene poderosas regiones o municipios con producción superior a 
500 millones y la Península de Yucatán sólo una, con el 44.9y0. 
JERARQUIA DE REGIONES INDUSTRIALES Y RANGO POR 
VALOR DE PRODUCCION Y PORCENTAJES 1970 
REGIONES 
INDUSTRIALES RANGO 
REGIONES 
INDUSTRIALE S 
l Mirico Mtt.  
a D . F .  
b Edo. Mkicw 
2 Monterrey 
3 G uodolojoro 
4 Tolwco 
S Pueblo 
6 Monclovo 
8 Orhobo 
FIGURA N* 3 
RANGOS 
MILLONES - PESOS 
3- NO INCLUIDOS PETROLEO Y PETROQUMICA BASlCA 
REGIONES Y MUNICIPIOS INDUSTRIALES POR GRANDES REGIONES 
ECONOMICAS. INDUSTRIAS EXTRACCIVAS Y DE TRANSFORMACIóN 
I'alor de 
produccrdn 
Regidn idny ntimero de (millones P o r c e n t a j e s  
municipios de pesos) Nacional Regional 
7 otDI naci~nal 2!12 401.4 100.0 
r Noroate 10 952.0 100.0 
Regiones 15 (20 municipioi) 10 150.3 4.78 92.7 
ii Norte 20 353.9 100.0 
Regiones 116 (27 municipios) 17 844.0 8.41 87.6 
m Noreste 26 273.1 100.0 
Regiona 5 (16 municipios) 25 582.3 12.50 97.3 
rv CEntmOccidcntc 19 093.5 100.0 
R q i o n a  13 (21 municipios) i6 143.2 7.59 84.7 
v Ccniro-Es@ 122 C78.7 100.0 
Regianca 16 (54 municipios)) 118 534.7 55.79 96.5 
vr Este 9 103.0 100.0 
Rcgiona 8 (16 municipios) 7 2898.5 3.44 80.1 
v n  Sur 2 094.4 100.0 
Regionea 7 (12 municipioa) 1 665.7 0.80 79.6 
t ui PenfnsuLa de Yucatdn 1 854.7 100.0 
Regiona 3 (5 municipios) 1 358.9 0.63 73.3 
Total municipioa del 
país: 2 363. Porciento de muniapios considerada: 7.24. 
Finalmente. el panorama de los municipios industriales básicos. 
dentro de las grandes regiones económicas es el siguiente: 
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IMPORTANCIA DE LOS MUNICIPIOS INDUSTRIALES CON VALOR DE 
PRODUCCION SUPERIOR A 1 ooo MILL~NES DE PESOS (EXCLUYENDO 
PETROL.EO Y PETROQUIWICA BASICA), DENTRO DEL TOTAL DE LAS 
GRANDES REGIONES 
Valor de 
producción Pmcenla je 
Núm. de (millones del total 
Regidn econdmica municipios de  pesos) nacional 
r Noroeste 3 S 656.7 1.7 
ri Norte 7 12 948.5 6.0 
iir Noreste S 21 342.4 10.1 
iv Centro-Occidente S 10 13.6 4.8 
v Centro-Este 21 110 221 .S 51.9 
1 1  Este 2 S 438.4 1.6 
Sumas 39 161 735.4 76.1 
Total municipios: 2 363. Porciento de muniapios considerados: 1.65. 
FUENTE: IX Censo Industrial 1971, Mkxico, SIC-DGE, 19'14. 
Las conclusiones de los cuadros son desoladoras: a] en 1.65% de 
los municipios de la República se concentra el 76.17" del valor de 
la producción industrial (excepto petróleo y petroquimica bási- 
ca), b] en 7.24% de todos los municipios se genera 93 .9y0  de 
dicha producción. 
10.17 Rangos y tipos de regiones 
De acuerdo a nuestro criterio de valor de producción. que -a dife- 
rencia de B. Soares, la cual toma personal ocupado para establecer 
la jerarquia de los centros industriales del Estado de Sáo Paulo, 
Brasil6 nos parece el más acertado, en Mkxico existen VIII rangos 
de  regiones y municipios industriales con más de 100 millones en 
cada uno, con base en los datos del censo de 1971. El r abarca la 
región del área metropolitana de la ciudad de Mdxico (subregiones 
contiguas del Distrito Federal y el Estado de Mtxico, que forman 
uii todo) con valor de 98 mil millones de pesos. El 11 (entre 10 mi: 
y 25 mil) es el de la región del drea metropolitana de Monterrey; 
@ "Os centros industriais do Estado de Sáw Paulo", en Bolefim Paulista de Geo- 
grofia, núm. 49, junio de 1974. 

el 111 (de 6 a 10 mil millones) la del área metropolitana de Gua- 
dalajara; IV (de 5 a 6 mil), regiones de Toluca y Puebla; v. 6 re- 
giones entre 2 mil y 5 mil; VI, 11 regiones de 1 000 a 2 000; VII, 20 
con producción de 500 a 1000 millones y vnI, 41 municipios indus- 
triales entre 100 y 500 millones de pesos. El resto de los municipios 
que se registran en el censo son insignificantes y cuentan siempre 
con pequeñas empresas artesanales o de industria ligera sin relevan- 
cia nacional y/o regional. El cuadro a continuación muestra cómo 
las dos grandes regiones industriales de Mexico y Monterrey absor- 
ben por si solas mis de 5770 del valor total nacional y las 11 de los 
rangos I-v, en conjunto representan 74.46% de la producción general. 
JERARQUfA DE REGIONES Y MUNICIPIOS INDUSTRIALES DEL 
CENSO. POR VALOR DE PRODUCCIdN Y RANGOS. INDU!jTRIAS 
EXTRACTIVAS Y DE TRANSFORMACIóN 
Rango Regidn 
Valor de P o r c e n t a  j e s  
produecidn Nacional Rango 
Total nacional 212 404.4 100.0 
I Area metropolitana de 
Mkxico 98 023.7 46.15 
Subregiones 
a) Distrito Federal 68 112.2 32.07 
b) Estado de México 29911.5 14.08 
i r  Area metropolitana de 
Monterrey 25 441.3 11.04 
r i r  Area metropolitana de 
Guadalajara 9 269.9 4.36 
rv 1. Toluca 5 326.9 2 5  1 
2. Puebla 5 103.3 2.40 
v 1. Monclova 4 358.5 2.05 
2. Comarca lagunera 3 197.1 1.51 
3. Orizaba 2 740.8 1 .29 
4. Chihuahua 2 156.0 1.18 
5. Veracriiz 2 106.0 1 .O2 
6. Bajio 2 019.1 0.95 
VI 1. Querktaro 1 900.0 0.89 
Otras 10 regiones 13 739.5 6.49 
vi1 1. Parral 1 100.8 0.47 
Otras 19 regiones 13 417.0 6.32 
vrrr. 1. Jalapa 484.8 0.23 
Otras 40 regiones 9 866.2 4-64 
Suma 83 regiones 198 570.9 93.50 
FUENTE: IX Censo Industrial 1971, Mkxico, SIC-DGE, 1974. 
No incluye petr6leo y petroqufmica bisica. 
Cabe separar al total de las regiones en dos tipos, claramente de- 
limitados: l )  Regiones de uno o más municipios, diversificadas en 
mayor o menor medida por la estructura de sus ramas industriales 
y 2) Regiones de escasa o nula diversificación productiva. Al pri- 
mer tipo pertenecen, desde luego, las tres grandes regiones metro- 
politanas, todas las de rango IV y v. varias del rango VI: Querdtaro, 
Ciudad Sahagún, San Luis Potosi. Mexicali, Saltillo. Cuernavaca y 
Tijuana en menor escala, León, Coatzacoalcos Cd. Obregón y Tlal- 
manalco y algunas del rango VI como Mdrida, Nicolás Romero, Co- 
rredor Industrial Jalisco y Juárez. Falta espacio para analizar la 
estructura y especialización regionales, pero al menos diremos que 
las regiones metropolitanas, las de rangos IV y v y las de Ciudad 
Sahagún, Saltillo, Cuernavaca, Coatzacoalcos y Tampico-Madero se 
pueden considerar dentro de la categoria de "sistemas industriales" 
más maduros o "complejos productivos", diversificados y al mismo 
tiempo con especialización dentro de la división nacional del tra- 
bajo6 y estrecha relación con el resto de su respectiva regibn y con 
otras regiones del país. En 1978 la región industrial del área metro- 
politana de Mdxico incluye básicamente 10 delegaciones del Distrito 
Federal y 8 municipios del Estado de Mexico, con un valor de pro- 
ducción (cálculo del autor) superior a 250000 millones de pesos, 
contando con todas las ramas principales de la industria, desde 
química y automóviles hasta siderurgia de mediana categoria y 
una gran diversificación de las alimenticias de textiles, bebidas, 
etcdtera. 
Los 8 principales municipios industriales del Distrito Federal y 
Estado de MCxico tenían en 1970 una especialización del siguiente 
tipo: 1 )  Productos químicos, 14.8%. 2) Alimenticias, 12.3%. 3) Ma- 
quinaria y equipo de transporte, 8.8%. 4) Metálicos básicos 8.7% y 
5 )  Productos metálicos con un 8.1% del total. El crecimiento hasta 
1976 era muy acelerado, habidndose triplicado su valor entre 1970 
y 1977 en la subregi6n del Estado de Mdxico, dividida a su vez 
en 17 "zonas industrialesW,7 principalmente en Tlalnepantla, Nau- 
calpan, Ecatepec, Cliautitlán y Tultitlán. En el Distrito Federal, la 
mayor parte de la gran industria se localiza en el Norte y Noroeste 
(Vallejo, Azcapoualco, Gustavo A. Madero). Hacia el Oriente se 
ha unido ya la región de Tlalmanalco y como la conurbación sigue 
creciendo, nuevos muiiicipios del Estado de MCxico se agregan. 
Ver "Tlie organization of Spatial Industrial Systems", XXIII Congreso Inter- 
nacional de Geografia. Moscú, 1976, y especialmente "The spatial structurc of 
Polish Industry in 1970". de S. Miutal, en vol. 3, pp. 187-189. 
' Productos y servicios del Estado de Mdxico, Asociacidn de Industriala del 
Edo. de Mkxico, 1977. 
REGIONES Y MUNICIPIOS INDUSTRIALES DE LAS GRANDES REGIONES 
ECONOMICAS POR VALOR DE PRODUCCION Y PORCENTAJES 
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* 110 INCWlOOS PETROLEO Y PETROQUlMlCA BWlCA 
La región industrial de Monterrey une a 6 municipios y se ex- 
pande a Cadereyta (refineria de petróleo en construcción) y otros 
más. Su diversificación es muy alta (en 1970 los 3 más importantes 
municipios mostraban esta distribución: 32.7% en metálicos bási- 
cos, 11.0% en alimenticias, 8.4% en químicos y productos no metá- 
'licos, 47.9% en productos  metálico^.^ y sobre el área de Mexico tiene 
la ventaja de poseer a gran siderurgia y de encontrarse más cerca 
de las zonas productoras de carbón y minera! de hierro, como vimos 
en su oportunidad. La tercera región metropolitana, de Guadala- 
jara, incluye 5 municipios y está en expansión (según estimaciones 
la producción se duplicó en 1975 respecto a 1970), pero no posee las 
ramas de la gran siderurgia y automóviles. Los tres principales mu- 
nicipios se especializan en las ramas ligeras: alimenticia (34.4%), 
calzado y vestido (10.7), bebidas con 10.5, química (9.7) y textiles 
6.0x.s  (Ver mapa núm. 19). 
Todas las regiones y municipios industriales juegan un papel 
rector dentro del sistema de su región económica media correspon- 
diente. En estas últimas (1081, se observa que los núcleos industria- 
les son decisivas en 80 de ellas y en 28 no existen regiones o muni- 
cipios (y a veces ni grandes empresas aisladas) de importancia 
industrial; estas regiones netamente rurales y sin grandes ciudades 
(aunque las hay medianas o pequeñas) son especialmente numero- 
sas en el Sur, Península de Yucatán y el área montañosa de las 
Sierras Madres.10 Conviene señalar un hecho: si incluyeramos los 
datos industriales de los municipios con explotación y refinación 
petrolera y petroquimica básica, aumentaría notablemente la im- 
portancia de Poza Rica, Tampico-Madero-Altamira, Coatzacoalcos- 
Minatitlán, Matamoros-Reynosa, Norte de Chiapas y Cárdenas (Ta- 
basco), Salamanca y Tula, así como -en pequeña escala- de la ciu- 
dad de Mdxico. Además, en el censo de 1971 no aparecen individua- 
lizados algunos municipios industriales como Cosamaloapan y Al- 
varado (Veracruz), San Luis Río Colorado (Sonora), Guasave (Si- 
naloa), Delicias (Chihualiua) e Izúcar (Puebla). A partir de 1976 
toma gran importancia el municipio de Lázaro Cárdenas (Michoa- 
cán), donde comenzó a operar la planta siderÚrgica1l 
Ver Directorio Industrial de Nuevo Ledn, Monterrey, N. L. CAINTRA NL, 
1972. Para los principales Estados y todos los municipios industriala del Norte, 
Noreste, Noroeste y Centro existen directorios industriales y en ocasiones estudios 
econbmicoa. 
Ver ademds Jalisco. Estrategia de desarrollo. Gobierno del Estado. Guadalajara, 
Jal.. 1973, t. 17 y Analisis econdmico 1974. 
* Ver, de Rosa María Dominguez, su tesis de la ENE-UNAM: "DUtribuci6n 
regional de la industria en México". 1967. 
U Ver pp. 288 y 292 y 469-470. 
11.1 Un factor inestable: las maquiladoras 
La condición dependiente de la economía mexicana en su conjunto 
tiene, como es natural, una serie de expresiones que abarcan cada 
una de las ramas y dentro de éstas a distintas formas de produc- 
ción, distribución y comercialización de lo obtenido por medio del 
trabajo social del pueblo de México. En la industria se estudian por 
separado los efectos de las inversiones extranjeras directas, su in- 
fluencia económica general y su papel como formadores de regiones 
económicas (o deformadoras de su estructura, para mejor expre- 
sarlo).' Aqui deseamos referirnos concretamente al caso de las 
plantas industriales llamadas "'maquiladoras", que tienen una cierta 
importancia en la economía nacional pero que, sobre todo, dejan 
sentir su peso en algunas de las regiones del país, donde se han 
instalado con preferencia, creando cierto número de empleos y 
constituyendo -al mismo tiempo- fuente de conflictos de carác- 
ter social. 
De acuerdo con la definición de Ma. de la Luz Bribiesca, las 
plantas maquiladoras son: 
empresas manufactureras, controladas por un programa guberna- 
mental, que utilizando materias primas, productos semielabora- 
dos o productos terminados provenientes en su mayor parte del 
extranjero, realizan en ellas parte de un proceso de la produc- 
ción, llamado maquila, a base de mano de obra intensiva y cuya 
finalidad es la exportación total del producto que se obtenga de 
dichos procesos.2 
Para fines fiscales, en Mexico se considera maquiladora la em- 
presa que 
con maquinaria importada temporalmente, cualquiera que sea su 
costo directo de fabricación nacional, exporte la totalidad de sus 
Ver capitulo 7 .  pp. 319-325. 
Las maquiladoras en MLxico, Tesis FCPS, UNAM, 1976, p. 7. 
productos procesados, o bien cualquier planta industrial ya insta- 
lada para abastecer el mercado interno, que se dedique parcial o 
totalmente a la exportación, en tanto que el costo directo de fabri- 
cación nacional del producto a exportar no llegue al 40 por ciento.8 
De aquella definición de Bribiesca se desprende que las maquila- 
doras son producto de la inversión de capitales, procedentes de los 
paises industrializados, en las naciones del Tercer Mundo, y existen 
numerosos ejemplos de este tipo de inversión (principalmente de 
capital de Estados Unidos, en menor escala de Europa Occidental y 
Japón) en Hong Kong, Corea del Sur, Singapur, Filipinas, Taiwfin 
y a partir de 1969 en Haití, Brasil, Colombia, etcétera, o sea el fe- 
nómeno de las maquiladoras es de carácter y escala globales, en el 
cual las empresas transnacionales se aprovechan de la pobreza exis- 
tente en muchas regiones del "mundo en desarrollo" y sobre todo 
del desempleo y el subempleo allf predominante, para explotar la 
mano de obra barata y obtener a menor costo produc,os que son 
indispensables en el "mundo desarrollado". Esta utilización de la 
mano de obra es intensiva, es decir se trata de sacar el mayor pro- 
vecho en el menor tiempo posible y con la menor inversión, tenien- 
do en cuenta que "al cambiar la situación político-económica que 
rige (a la empresa maquiladora) esta puede ser movilizada a otra 
región del interior del país en el que se haya establecido o al ex- 
tranjero".' Esta "situación político-económica "tiene que ver con 
los niveles de salarios en las regiones (que en México coino cii 
otros paises son muy inferiores a los prevalecientes en Estados Uni- 
dos), pero que pueden cambiar a través del tiempo por presiones 
sindicales o debido a una política econ6mica gubernamental detei- 
minada. Casos de este tipo se dieron en Mexico en 1973-1976, cuando 
aumentaron los salarios sustancialmente en la franja fronteriza (hasta 
98y0 en 1973-1975) debido a la inflaci6n y por tanto entre octubre 
de 1974 y marzo del siguiente año fueron cerradas 39 plantas maqui- 
ladoras y perdieron su empleo 26 mil personas. Para enero de 1976 
habían cesado sus labores 44 maquiladoras en Mexicali y Tijuana 
(Baja California), aunque en 1978 se habla de un ritmo de creci- 
miento de 22%. Con las maquiladoras se buscan "sobre todo ven- 
tajas comparativas en el mercado internacional", pues "maquilando 
en Mexico, las empresas (de Estados Unidos) quedaban en mejores 
' Eduardo Rivaa Sara, Funcidn de las industrias maquiiadoras en la promocidn 
de  polos de desarrollo industrial, Tesis ENE-UNAM, 1973, 
' Ibidem, p. 8.  Subrayado mfo, A.B.B. 
térnlinos dc competencia que las manufactiiras alemanas o japone- 
sas con las que se enfrentaban t n  el mercado9'.5 
La desocupación en las ciudades fronterizas de Mdxico con el ve- 
cino del norte se agudizó desde 1964 por las restricciones a la 
inmigración de "braceros" y en general a la entrada de mexicanos 
para trabajar o residir en Estados Unidos. Como consecuencia de 
ello a partir de 1966 se trazan programas (le industrialización en la 
faja fronteriza con base en maquiladoras, a las cuales se conceden 
diversas franquicias o incentivos fiscales, de propiedad de bienes 
inmuebles, subsidios de importación, etcetera, pues "el gobierno de 
Mexico pensó que la industria maquiladora, ade~nhs, podría fomen- 
tar la creación de niievos polos de desarrollo que coadyuvaran a la 
descentralización de las actividades económicas, para lo que procedió 
a crear la infraestriictura necesariaM.% En 1971-1972 el reglamento 
del Párrafo 30. del Articulo 321 del Código Aduanero "amplia e1 
régimen de las maquiladoras a todo el territorio nacional, permite 
la venta de los productos maquilados dentro del mercado naciondl, 
siempre y cuando sustituyan importaci~nes".~ 
1 1.2 Maquiladoras y grandes regiones 
El número de plantas maquiladoras ha fluctuado entre 1966 y 
1976, debido principalmente a los efectos de la crisis o recesi6n 
económica en Estados Unidos, y para mediados de 1976 se registra- 
ban, según Bribiesca G., 698 en operación, de las cuales 585 estaban 
localizadas en los municipios fronterizos y 113 en el resto del 
Un panorama regional de los establecimientos maquiladores se pre- 
senta a continuación. 
Del cuadro se desprende la concentracibn de las maquiladoras no 
~610 en los Estados limítrofes sino en los municipios de la frontera 
septentrional, sobre todo en el Noroeste (Tijuana y Nogales) y en 
Ciudad Juárez (Chihualiua), así como en la faja de Tamaulipas 
sobre el Río Bravo. De las empresas fundadas en el interior del 
pais, la mayorfa lo han sido en grandes ciudades como Guadalajara 
(12), Cliihuabua (8), Monterrey (8) y Merida (7), aunque algunas 
se encuentran en poblados pequeños donde son "bajas las tasas 
Victor M. &mal Sahagilin y otros, El impacto de las empresas multinaciona- 
les en el empleo y los ingresos. El caso de Mtxico, IIEc-UNAM, 1976, p. 1715. 
' Zbidem, p. 174. 
Las maquiladoras en Mc'xico, op.  cit.,  p. 42. 
O p .  cit . ,  p. 51. En julio de 1978 se habla de 450 empresas "en operaci6n". 
MAQUILADORAS POR ESTADOS Y GRANDES REGIONES 
Ntim. de establecimientos Porciento del 
Regiones 1974 1976.. total 
Toial nacional 
Muniapios fronterizos 
Noroeste 
Baja Caiifornia 
Sonora 
None 
Chihuahua 
Coahuila 
Noreste 
Tamaulipas 
Otros municipios 
Noroeste 
Sonora 
Sinaloa 
Nayarit 
Norte 
Chihuahua 
Coahuila 
San Luis Potosi 
Zaca tecas 
Noteste 
Nuevo León 
Tamaulipas 
Centro-Ocadente 
Jalisco 
Guanajuato 
Centro-Este 
Distrito Federal 
Pucbk 
Tlaxcala 
México 
Morelos 
Este 
T a b w o  
Pminaula de Yucatan 
Yucatán 
PUENTE: El impOcto de las empresas multinacionales en el empleo y los inpe-  
sos. El caso de Mdxico, e. cit., p. 177 y ** Las maquiladorar m MCxico, op. 
cit., pp. 51-54. 
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salariales, (hay) ausencias de uniones laborales y por supuesto de 
conflictos laborales"9 por ejemplo en Santiago, Baja California Sur. 
Las maquiladoras han dado empleo a 85 mil personas en 1976 y 
tal vez 90 000 en 1978 (90% son mujeres), en ramas como calzado 
y vestido (13 327 trabajadores en 1974). artículos electrices y elec- 
trónicos (50 972), maquinaria no electrica y equipo de transporte 
(2 761) y manufacturas diversas (4 573). Los salarios y prestaciones 
pagadas ascendieron en ese mismo año de 1976 a 194.7 millones de 
pesos; las materias primas importadas llegaron a 554.7 millones, 
además de 315.6 millones de dólares cobrados por maquila a terce- 
ros radicados en el extranjero. El valor de producción fue de 1828.7 
millones de pesos en 1975. Las maquiladoras han tenido una cierta 
influencia tecnológica, preparando mano de obra calificada y am- 
pliando el mercado de consumo de un grupo importante de habitan- 
tes de la franja fronteriza y de las ciudades en el interior de la 
República. Por otro lado, se señala que en el lado norteamericano 
de la frontera se han construido otras plantas para "complementar 
las operaciones realizadas en México" ("plantas gemelas"). La con- 
tribución de las maquiladoras en la balanza de pagos por exporta- 
ciones ha sido de 164.7 millones de dólares en 1972 y de 445.9 en 
1975, lo cual corresponde a 4.3 y 7.1 por ciento del total de la ba- 
lanza de mercancías y servicios mexicana en esos años.10 
En resumen, se ha escrito que las empresas maquiladoras han di- 
namizado el empleo, "tanto directa como indirectamente"; que sus 
efectos disminuyen "por la propensión de sus trabajadores a consu- 
mir productos importados";ll "el empleo que genera es inestable" y 
"al obedecer a los intereses de las empresas multinacionales. su con- 
tribución a solucionar los problemas regionales ha sido pobrew.*' En 
realidad, otro factor que contribuye a la inestabilidad de las maqui- 
ladoras es la presión que en su contra han ejercido los sindicatos 
norteamericanos, alegando que "constituyen una competencia des- 
leal, tanto para los obreros, como para los empresarios estadouni- 
denses" y los obstáculos legales como la Ley de Comercio Exterior de 
Estados Unidos y otras que tienen el propósito de "obstaculizar la 
entrada de los productos maquilados, o más bien. en la mira de 
"Mcxico's Booming Border Zone", Peter G Van Dir Spak, en Revicw of Inter- 
Antcrican Economic Affairs, septiembre, 1975. 
* Datos del Banco de MCxiw. S. A. 
Después de las devaluaciones del peso en 1976 el consumo de articulos nor- 
teamericanos en la frontera ha disminuido. 
* El impacto de  las empresas multinad~nales en el empleo y los ingresos: E1 
caso de Mdxico, op.  cit., p. 185. 
impedir que la producción "de Estados Unidos" salga a maquilarse 
al exterior", como bien señala Bribiesca Godoy.lS 
Está claro, pues, que las industrias maquiladoras sirven los inte- 
reses de los paises exportadores de capital, los cuales escogen tanto 
las ramas de producción como la localización en el mapa, cerca 
de las fronteras.1' Hay el peligro de que las maquiladoras se proli- 
feren indisaiminadamente y esto en lugar de ayudar 2 la industria- 
lización de los paises pobres puede convertirse en elemento negativo 
y entorpecer su política de desarrollo interno, al propiciar mayor 
dependencia, inestabilidad y concentración espacial. Por ello el Es- 
tado debe regularlas en todos sus aspectos. 
op. cit., p. 7% 
Petm GOrdon y Margo Pollak, JIvaluation of thc Bordcr Zndurtrializotion 
pogram, USC, 1975, p. 9. 
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11.3 Elementos integradores en la faja fronteriza septentrional 
Como lo demostramos en páginas posteriores, 1 la "zona norte" de 
Mdxico, como "gran regi6n económica" abarcando los Estados del 
Noroeste, Norte y Noreste del país, no existe. Hay, por un lado 
ciertas similitudes naturales, demogrificas e liistóricas, pero las 
diferencias son tambidn muy notables, sobre todo en la especializa- 
ción de cada una de las tres regiones (por Estados completos). Ad- 
mitimos, sin embargo, que se puede hablar de ciertos problemas 
generales comunes a todos los municipios de esas entidades, que 
tienen colindancia directa con la vecina nación norteña. Los carac- 
teres que se presentan en los municipios fronterizos (de Chiapas, 
Tabasco, Campeche y Quintana Roo) con Guatemala y Belice, son 
completamente distintos y no tienen la relevancia nacional de los 
septentrionales: están en la zona limftrofe de paises en proceso de 
desarrollo y no entre uno de enorme avance industrial y económico 
(Estados Unidos) y otro del Tercer Mundo, como Mexicc. 
11.4 Tres seLgmentos de la faja 
Por tanto. afirmar que: "En dicha región (la faja fronteriza norte 
de hlkxico) se pueden distinguir tres zonas diferentes y con poca vincu- 
lacicin entre si: a] zona noreste (Tamaulipas y Nuevo León); b] zona 
norte (Coahuila y Chihuahua) y c] zona noroeste (Sonora y Baja 
California",2 es reconocer precisamente que no es una "región eco- 
nómica" en su conjunto, pero que al mismo tiempo existen los 
aspectos comunes de cierta problemática "dentro de la formación 
social mexicana" en los municipios sobre la frontera. Tan cierto es 
lo anterior, que a pesar de hablar de los "Estados fronterizos", esta 
reciente investigación citada se concreta en lo general al análisis 
i~iunicipal. 
Como bien dicen Xirau y Diaz, la frontera norte es el mejor 
' Ver pp. 507-512. 
= Joaquín Xirau Icaza y Miguel Dfaz, Nuestra dependencia fronterizo, México, 
FCE, 1976, p. 38. 
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ejemplo de la dependencia de la economia mexicana respecto a la 
de Estados Unidos. Por tanto: 
los contrastes y las contradicciones de la lógica de la acumulación 
de capitales, se ven violentamente agudizadas en esta región de la 
República Mexicana. En este sentido, a pesar de que la región 
presenta altos niveles de ingreso per cápita; a pesar de que en ella 
existe el más bajo porcentaje de analfabetos, y a pesar de que está 
considerada como una de las regiones más prósperas del país, su 
situación de dependencia vigente nos pone de manifiesto el modo 
de integración de la economia nacional al mercado internacional 
con su estructura propia de dominación. Es en esta región donde 
se hace patente el condicionamiento de la economia fronteriza 
al desarrollo y expansión de la metrópoli. Es decir, los sectores 
mas diniimicos del aparato productivo de la franja fronteriza 
están controlados, directa o indirectamente, por el desarrollo del 
capitalismo monopolista norteamerican~.~ 
A su vez, Jean Revel-Mouroz 4 seííala cuatro "caracteres excepcio- 
nales" de la faja fronteriza mexicana: a] inexistencia de grandes 
obstáculos naturales entre ambos paises, b] contacto entre la pri- 
mera "superpotencia mundial" y un país en desarrollo, c] sobre- 
posición de los fenómenos de "boundary" y de "frontera", pues la 
colonización y explotación del lado mexicano han sido resultado 
directo de la presencia norteamericana, y d] extrema permeabilidad 
de los productos, hombres e ideas, en la zona. Se ha formado en 
esos municipios (a los cuales debe agregarse cuando menos. el de 
Ensenada. Baja California, que no está sobre la frontera, y quizás 
el de Valle Hermoso, Tamaulipas, como alegan Xirau y Díaz) una 
faja especial con múltiples "efectos, resultados y manifestaciones" 
del "carácter contradictorio y dispar del desarrollo capitalista de- 
pendiente": 
los mis intensos e ilustrativos serían, tal vez, los siguientes: en 
primer lugar, es evidente la desarticulacidn y débil vinculación 
de la región con la realidad nacional. No sólo a nivel económico. 
sino Gmbién los patrones de consumo, las actitudes ideológicas, 
los patrones de conducta y los rasgos culturales que se encuentran 
altamente influidos, vinculados y condicionados por la realidad 
Ibldem, pp. M-19. 
Lo zone frontitrc nord du Mexique, Paris, IHEAL, 1994, p. 1. 
de la iormacihn social norteamericana. En segundo lugar. al ser 
la franja fronteriza norte uno de los principales focos de atrac- 
ción demográfica, ha experimentado una notable expansión ur- 
bana que no ha tenido la contrapartida adecuada en la creación 
de empleos productivos, con la consecuente aparición de los cre- 
cientes cinturones de miseria. En tercer lugar, la incapacidad 
financiera del Estado, además de reforzar el desempleo y el sub- 
empleo, produce la concentración del subdesarrollo al no  poder 
propiciar los servicios elementales para la vida cotidiana. como 
pueden ser la electrificaci6n, urbanización, vivienda, etcdtera. En 
cuarto lugar, esta profunda crisis urbana, este contraste entre las 
ciudades perdidas y la opulencia que resulta de la concentración 
de la riqueza y del poder, constituye iin terrible foco de tensio- 
nes sociales explosivas cuyas únicas alternativas, en tales circiins- 
tancias, son la frustración o la violencia. Finalmente, en quinto 
lugar y en forma paralela, la frontera norte mantiene los proble- 
mas del contrabando debido al alto grado de corrupción sistema- 
tizada y generalizada.& 
Son 34 (sin Ensenada ni Valle Hermoso) los municipios de la 
"franja fronteriza norte" (y hasta hace poco una congregación de 
Nuevo León), con superficie de 165 mil km*, en territorios de climas 
áridos, que cruzan (en los límites de Tamaiilipas, Nuevo Lebn, Coa- 
liuila y el noreste de Chihuahua) los límites naturales del río Bravo 
y el Colorado (Baja. California), siendo el resto frontera artificial, 
sobre la Sierra Madre Occidental, el desierto de Altar en Sonora y 
m e  las dos Californias. La frontera internacional cubre -segúti 
datos oficiales- una extensión de 3 114 km.6 
1 1.5 Problemas comiines 
Si bien aducimos qiie las diferencias eiitre los tres segmeiitos son 
profundas, no dejamos de reconocer qrie algiinos clementos Iiistóri- 
cos lian sido similares para todas ellas, como lo mencionamos antes 
y conviene destacarlos con mayor razón en el caso de los municipios 
fronterizos: 1)  Hasta ahí lieg6 la expansibn territorial de Estados 
Unidos. 2) Sin embargo, hubo problemas en toda la frontera duran- 
te el xix, a causa de las invasiones armadas de aventureros, friccio- 
nes, correrías de y contra los indios "apaches" y otros. 3) Las con- 
' l b i d e m ,  pp. 39-40, 
a Agenda estadistica 1975, p. 12. 
cesiones y permisos de colonización, que desde Baja California a 
Sonora y Tamaulipas, se otorgaron a extranjeros, sobre todo durantt  
el porfirismo, lo cual condujo a la adquisición de millones de  hec- 
táreas por parte de norteamericanos, en su mayoría. 4) La penetra- 
ción de los intereses financieros estadounidenses en la explotación 
de otros recursos (mineros, industriales, comerciales) en la faja 
fronteriza mexicana.' 5) Las compras de productos de Estados Uni- 
dos por la población mexicana de los municipios limítrofes. Todo 
eso formó lo que Revel-hfouroz llama "un espacio dependiente", 
por la acción -dicen A. Moreno y E. Florescano- del sector ex- 
terno.8 La Revolución mexicana, principalmente bajo el gobierno 
de Cárdenas, intent6 la reivindicación de los territorios fronterizos 
y en buena parte logró recuperar tierras (en el Valle Colorado, en 
Chiuhuahua y Tamaulipas); poblar la franja con inmigrantes cani- 
pesinos que recibian terrenos gracias a la reforma agraria y crear 
ciudades mexicana5 desde el punto de vista étnico. Pero -dice con 
razón Revel-Mouroz.- esa mexicanización no eliminó "la influencia 
econbmica norteamericana en la agricultura" y su comercializacióii; 
las tierras ganaderas de extranjeros sólo fueron expropiadas después 
de 1950. 
La migracibn a la faja fronteriza se acentuó a partir de 1945, 
tanto para trabajar en los valles de riego y en las ciudades nacio- 
nales, como para tratar de pasar al lado estadounidense en calidad 
de "braceros" temporales o inmigrantes definitivos. Se han creado 
"ciudades gemelas": Tijuana-San Diego, Mexicali-Calexico, Sonoita- 
Lukeville, Agua Prieta-Douglas, las dos Nogales, Juárez-El Paso, 
Ojinaga-Presidio, Piedras Negras-Eagle Pass, Acuña-Del Río, los dos 
Laredos, Reynosa-Hidalgo MacAllen, Matamoros-Brownsville, etcé- 
tera. Entre 1950 y 1970 la población de  los municipios fronterizos 
pasd de 841 494 personas a 2 334 553, habiendo crecido enormemente 
sobre todo los de Jiiárez, Tijuana, hfexicali y Nuevo Laredo. Eri el 
propio aiio de 1970 29.37, del total de la población en esos murii- 
cipiob era oriunda de otras entidades federativas. 
La población económicamente activa dedicada a actividades pri- 
marias descendió (1960-1970) hasta 40.6% en Matamoros, 43.2Y0 en 
Juárez y 57.4% en Nogales, segun Revel-Mouroz, en tanto que a e -  
cieron las cifras de aquélla en las actividades secundarias, la cual 
aumentó en 98.8% (Tijuana), 56.3y0 en Mexicali y 57.3y0 en Nuevo 
' V i r  E! Noroeste de  México, o p .  cit., pp. 185-2131 y siguientes. 
El  sector externa y la otganizacidn espacial y regional de  México. 1521-1910, 
México, 1973, p. 60. 
1-aredo, sucediendo lo mismo en las terciarias (87.5% en Tijuana, 
en 68.8% en San Luis Rio Colorado y 46.8% en Mexicali).s 
El cuadro siguiente es muy ilustrativo sobre el carácter depen- 
diente de la economía en varios municipios fronterizos: 
NÚMERO Y PORCENTAJE DE EMPLEOS QUE DEPENDEN DIRECTAMENTE 
DE PATRONES O ESTABLECIMIENTOS NORTEAMERICANOS EN EL 
TOTAL DE LA POBLACIdN DE MUNICIPIOS FRONTERIZOS 
A B C % del 
Industrias Trabajadores total activo 
Afunicipios mexicanas Maquiladoras commutersC B + C 
Nogales 2 6.53 9 200 1 700 47.7 
Ciudaci Juirez 19 213 9 000 29 OiX, 33.0 
Tijuana 18 936 9 000 15 000 24~9 
Nuevo Laredo 7 780 5 335 5 000 24.7 
l Commuiers son residentes mexicanos fronterizos que trabajan en Estados 
IJnidos. 
F L L N T E :  La zone frontikre nord di1 Mexique, op cit,. anexo. 
1 1.6 Desarrollo económico fronterizo 
En consecuencia, la estructirrs económica de la poblacihn fronteriza 
está determinada por: a] los servicioi para los habitaiites locales y 
el turismo extianjero, b] la ocupacion en industria de capital na- 
cional y/o extianjero,lO c] la agriciiltrixa y ganadería en las zonas 
de riego, d] el comercio exterior cnii el vecino país y el prnblema 
de la emigratióri mexicarid a Estado5 Cnidos. Esto ultimo queda 
demostrado por las cifias de trabajadores deportacios de Estados 
linirlob a hléxico entre 1961 y 1973 
' Ihidem, anexos. 
'O Sobre las maquiladorac, ver el capitiilo 11.1 de este libro. 
NACIONALES DEPORTADOS EN LOS AROS 1961, 1968 
Y 1973 (Y PARTE DE ELLOS ENTRE 15 Y 24 AROS) 
Total 906 113 864 239 1 4 9  
entre 15 y 24 añoe 457 54 392 113 750 
PUENTE: Secretaria de Gobernaci6n. 
Según fuentes estadounidenses citadas por Jorge A.  Bustainaiite en "Espal- 
das mojadaa", CM, 1975, ascienden a 609 mil. 
El turismo local es sumamente fuerte, y en 1971 alcanzó un movi- 
miento de más de 59.4 millones de extranjeros y de 88.2 nacionales 
en toda la faja fronteriza, principalmente en Ciudad Juárez y 
Tijuana. 
Es cierto que varios de los municipios de la faja limítrofe tienen 
ingresos superiores al promedio nacional, por ejemplo Tijuana, Juá- 
rez, Mexicali y San Luis Rio Colorado, donde existe mayor des- 
arrollo industrial, agricultura moderna a base de riego y gran co- 
mercio; pero al mismo tiempo, incluso en aquellos 
los ingresos son raquíticos. La incapacidad financiera del Estado 
tiene por corolario no sólo el refuerzo del desempleo y el subem- 
pleo sino también produce la concentración del subdesarrollo 
(pues) diclios ingresos apenas son suficientes, en muchas ocasio- 
nes para cubrir apenas los gastos administrativos -dicen Xirau 
y Diaz. Y agregan dichos autores que- si las finanzas publicas 
municipales son extremadamente debiles y estas se concentran en 
algunos municipios, lo mismo sucede con las instituciones de cré- 
dito que operan en la franja: geográficamente se ubican en aque- 
llos municipios que cuentan con mayores recursos. En efecto [. . .] 
el número más elevado de instituciones crediticias tanto públicas 
como privadas, están ubicadas en Mexicali. Tijuana. hfata~noros, 
Ciudad Juárez, Reynosa, Nuevo Laredo y Ensenada." 
En 1970, la "frontera norte" (con 4.8% de la poblaci6n nacio- 
nal) disponía del 13.5% de los ingresos municipales, distribuidos a 
a su vez de la siguiente forma (incluido Baja Clalifornia Sur, enti- 
Ibidcm, pp. 85-86. 
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dad no directamente fronteriza), que atestigua una patente des- 
igualdad: Baja California 39.47,, ehihuahua (básicamente Juárez) 
19.4%, Tamaulipas (concentrado en Matamoros, Nuevo Laredo y 
Reynosa) 15.4/,, Sonora (San Luis Río Colorado y Nogales como 
principales) 12.27,, Coahuila (Piedras Negras y Acuña) 5.1 por 
ciento. 
Conviene señalar que la intervención directa del Estado ha sido 
importante en la faja fronteriza, por lo menos en rubros tales 
como: a] presas y obras de riego en los ríos Tijuana, Colorado. 
Conchos, San Juan y Bravo (Juárez, 'Amistad, Falcón, Don Martín, 
El Azúcar, Morelos y otras más pequeñas), que dieron origen a las 
zonas agrícolas comerciales del Valle de Mexicali, Juárez, Ojinaba, 
Acuña, Aniíhiiar, Bajo Bravo v Rajo San Juan. b] Refineria petro- 
lera de Reynosa y depósitos en las principales ciudades. c] Planta 
siderúrgica de Piedras Negras (AHMSX). d] Obras portuarias de 
Ensenada, Puerto Peñasco y San Felipe. e] Carreteras fronterizas, redes 
de caminos al interior y en los valles de riego. fl  Desarrollo minero 
y ganadero en Cananea. g] Canalización del río Tijuana. h] Recu- 
peración y obras de El Chamizal, en Ciudad Juirez. i] Programa 
Nacional Fronterizo, remodelación urbana en las principales ciu- 
dades'* 
La industria de capital nacional se ha concentrado, como vimos 
antes, en los centros regionales de Mexicali, Juárez, Nuevo Laredo, 
Ensenada, Matamoros y Tecate, habiendo crecido de 3 341 millo- 
nes en 1965 a 5 847 en 1970. A pesar del importante avance econó- 
mico y de que en general los niveles de vida son superiores al 
promedio nacional, graves problemas aquejan a la faja fronteriza. 
Las recesiones de la economia norteamericana, por ejemplo la Última 
de 1973-1976, afectan gravemente su economia, no sólo por el des- 
censo en el turismo sino por el cierre temporal de numerosas 
maquiladoras, el descenso en la exportación de braceros a Estados 
Unidos, etcktera. La industria del interior del país por su parte, 
todavía tiene que hacer frente a la poderosa concurrencia de las 
fábricas "del otro lado" y sólo las devaluaciones de 1976 lograron 
disminuir (temporalmente hasta en 50%) las compras de prodiictos 
extranjeros por mexicanos de las ciudades limítrofes. Además, por 
la frontera pasan hacia el sur y (y tambikn al norte) enormes car- 
gamentos de contrabando, que el gobierno trata de limitar. 
Ver Problemas socioecondmicos de la frontera norte de MCxico, Consuelo Soto 
Mora, IG, 1975. Un buen estudio sobre la poblacidn de origen mexicano ea "los 
chicanos: geografia histdrica regional", de Richard L. Nostrand, SS, nlim. 506. 
1976. 

12. CIUDADES Y AREAS DE INFLUENCIA 
12.1 Urbanización en el subdesarrollo 
Vivimos una era de "urbanización masiva", lo que ha permitido 
a H. Lefebvre plantear en reciente libro la hipótesis de la urbani- 
zación completa de la sociedad.1 Este fenómeno, sin embargo, es 
particularmente agudo en los paises bajo modo de producción capi- 
talista -sean industrializados o subdesarrollados- donde las leyes 
del propio capitalismo impulsaron a partir de la Revolución indus- 
trial y sobre todo de la actual Revolución tecnico-cientifica el pro- 
ceso de concentración de la riqueza, de los mercados, de las activi- 
dades económicas, de las comunicaciones e incluso de la educación 
y la cultura, en espacios determinados de la superficie terrestre. Las 
leyes del capitalismo operan también en el llamado Tercer Mundo, 
pero esto acarrea -precisamente por la existencia del subdesarrollo 
y la dependencia- diferencias sustanciales respecto al comporta- 
miento de dichas leyes, que deben ser estudiadas desde ángulos y con 
metodología propias. Hace años escribimos a propósito del libro de 
M. Santos L'Espace partagé recientemente publicado, que coincidía- 
mos con el autor en: a] la necesidad de estudiar la realidad socio- 
económica de los paises y regiones del "Tercer Mundo" con base en 
los sistemas factoriales (y no sólo variables numéricas). tal como lo 
hemos realizado en investigaciones dentro del IIEc (el Noroeste 
de México), la Costa de Clhiapas, las Huastecas, etcétera; b] en que 
no se puede entender la ciudad como un ente aislado de su región, 
siendo ésta esencialmente distinta de la prevaleciente en las nacio- 
nes desarrolladas y c] que la estructura de nuestras ciudades y 
regiones es producto del subdesarrollo. Creemos, sin embargo, que 
si bien pueden existir elementos de los "dos circuitos" de Milton 
(más claramente visibles en Africa y Asia que en América Latina) 
aquéllos no son sino partes de un mismo sistema general. El s u b  
desarrollo, el injusto esquema de "división internacional del traba- 
jo" y el capitalismo como tal, crean distintos tipos de regiones, que 
l iu revolucidn urbana, Alianza Editorial, Madrid, 1972. 
presentan profundos contrastes internos y a escala nacional y pro- 
pician la concentracicín y la macrocefalia: la integración de nuestros 
países es un proceso liistórico doloroso y brutal. Entenderlo y ana- 
lizarlo, penetrando en la realidad para estructurar teorías propias 
sobre. el presente y el futuro debe ser la misión de los investigadores 
sociales del mundo explotado.2 Las aportaciones de Lefebvre. Harvey, 
P. George y otros investigadores europeos y norreamericanos son 
Útiles para nosotros, pero se refieren sustancialmente a la realidad 
de sus países desarrollados. Por eso los libros de Santos, Castells y 
otros, nos parecen pioneros en la larga ruta -aún por recorrer- del 
conocimiento de la esencia de nuestras ciudades. de su evolución en 
el tiempo y el espacio, sus peculiaridades especificas, proyección y 
problemas actuales: es decir en el contexto del sistema regional del 
que forman parte. 
Santos nos indica que en los países subdesarrollados las redes ur- 
banas son de reciente aparición y que conllevan el crecimiento ace- 
lerado de grandes ciudades y al mismo tiempo el nacimiento de 
numerosas ciudades pequeñas: por eso no se debiera sólo analizar 
el fenómeno de macrocefalia, si bien en MCxico -agregamos- ha 
sido el determinante. Por lo anterior, presentamos primero una vi- 
sión panorámica del crecimiento urbano nacional en general. 
12.2 Ciudades y campo 
En 1910, si se toma como población "urbana" a la de localidades 
con más de 2 500 habitantes, la suma ascendía a 28.7% del total 
y ya para entonces en el Distrito Federal alcanzaba el 87.3% del 
total, en Aguascalientes 48.3%, Coahuila 43% y Nuevo León 34%, 
pero en Hidalgo era de sólo 11%, en Guerrero y Sinaloa 15% y en 
Tabasco 13%.8 Hasta hoy la estadística censal habla de "población 
urbana" cuando la localidad supera los 2 500 residentes. Ahora bien, 
nosotros basaremos algunas de nuestras comparaciones aceptando que 
la población urbana "es sólo aquella que vive en localidades de más 
de 15 000 personas", puesto que resulta infantil considerar "urba- 
nizados" a los pequeños poblados y villas, que aún hoy no cuentan 
con los mínimos servicios públicos y sus habitantes siguen dedicados 
a labores agricola-ganaderas o forestales. S&re esta base, la propor- 
Problemas del desarrollo, afio vil, núm. 26, 1976, pp. 127-129. Ver Ceografia 
y econornia urbanas m los paises subdesarrollados, Oikos-tau, Barcelona, 1973, 
tambien de Milton Santos. 
' Estadisticas sociales del Porfiridto 1877-1910. Mkxico, DGE, 1956. 
cibn "urbana" desciende de 28.7% a sólo 12.6% en 1910 y los datos 
que se incluyen en el cuadro siguiente muestran claramente el 
proceso regional entre 1910 y 1940, cuando la población había su- 
bido ya a 19.6 millones, despues de llegar hasta 14.3y0 en 1921 
y aumentar a 16.5% diez años despues. 
PORCENTAJES DE POBLACION URBANA POR GRANDES 
REGIONES. DEL TOTAL REGIONAL 
Regiones 1910 1940 
Noroeste 4.7 10.4 
Norte 11.4 18.2 
Nores te 15.5 36.5 
Centro-Occiden te 11.5 15.9 
Centro-Este 18.9 33.1 
Este 8.1 13.1 
Sur 1 .8 2.3 
Penfnsula de Yucatan 18.1 Z.9 
*u-: La dindmica de la poblacidn m MLxico, CM,  1970. 
Ahora bien, en 1940 la distribucibn del total de poblacibn en las 
regiones era, respecto al nacional, de este tipo: Noroeste, 6.1%, 
Norte 14.8%, Noreste 5.1%, Centro-Occidente 19.8%, Centro-Este 
28.6%, Este 9.7jó, Sur 13.3% y Peninsula de Yucatán con un 2.7%. 
Es decir, se notaba ya el incremento sustancial del porcentaje en el 
Noreste (industrias de Monterrey), el Centro-Occidente y el Centro- 
Este (comienzc de formacibn de la aglomeración de Mexico, D. F. 
y la gran densidad rural de los valles altos). en tanto que se estan- 
caban o disminuían relativamente el Sur, el Norte y Yucatán. Ya 
en 1940 el Centro-Este concentraba 47.4% de la poblacibn urbana 
nacional (contra 42.5% en 1910); el Noreste 9.3% en lugar de 
5.3%. mientras las ciudades del Norte y el Centro-Occidente baja- 
ban su proporción de 22.4 a 15.7 por ciento y de 15.0 a 13.4 por 
ciento, respectivamente. La agricultura tradicional de temporal y la 
minería extractiva y de beneficio para exportacibn, dejaban de ser 
ya los factores determinantes del crecimiento demográfico y con ma- 
yor razón del urbano, que se vinculaban cada vez más con la na- 
ciente industria de transformacibn y con los servicios. La reforma 
agraria del gobierno de Cárdenas liberó mano de obra rural y la 
convirtib en la fuente de creación del proletariado urbano, que en 
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verdadero alud -sobre todo después de la Seguncla Guerra- llegaría 
a poblar las ciudades del Centro y la frontera norte, a Monterrey y 
Guadalajara, a todos los nacientes centros de la industria petrolera 
nacionalizada en 1938: el mercado interno mexicano creció en ade- 
lante a pasos agigantados, pero con una estructura deformada por 
la concentración espacial y desigualdad en los ingresos, acelerada y 
brutal. 
12.3 Población urbana regional 
En 1950 la población total liabía crecido hasta 25 779 254 personas, 
de las cuales 7 198 360 vivían en poblaciones de más de 15 mil habi- 
tantes, (o sea 27.7% de "urbana"), donde destacaban ya la capitaI 
federal, Guadalajara, Monteney, Puebla y otras. Diez años despues 
el panorama estaba básicamente conformado y los habitantes pasa- 
ban de 34.9 millones en el pafs, con 12.7 en ciudades propiamente 
dichas (56.5%) y un crecimiento acelerado de la población del Dis- 
trito Federal (4.7 millones), de las otras capitales regionales y esta- 
tales (excepto Tlaxcala, La Paz, Campeche y Tepic). En 1970 cl 
censo registró 48.3 millones de personas y de ellas 21.5 millones eran 
"urbanas" (44.5% en localidades de más de 15 mil habitantes) o bien 
28.3 (58.7) en mayores de 2 500 habitantes. Según el primer criterio. 
más acertado, la distribución regional era como sigue: 
CUADRO N ~ M .  54 
POBLACION "URBANA" EN POR CIENTOS, RESPECTO 
A LA TOTAL NACIONAL Y REGIONAL 
1970 
% de % de 
poblacidn pobian'dn 
urbana urbana 
nacional regional 
Total nacional 100.0 
Noroeste 8.7 
Norte 10.7 
Noreste 9.4 
Cen tro-Occiden te 15.9 
Centro-Este 44.4 
Este 5.7 
Sur 3.5 
Peninsula de Yucatin 1.8 
FUENTE: Censos de poblacidn 1970, México, 1973. 
Los indices de urbanización calculados por el Colegio de Mexico 
utilizando mdtodos electrónicos, muestran un formidable crecimien- 
to tanto en el total nacional como por entidades. En 1910 dicho 
indice era igual a 8.24 para el país y subih a 16.1.5 en 19-40 y 40.23 
en 70. El Distrito Federal. que tenia 69.90 al finalizar el porfirismo, 
llega a 97.12 al comenzar la decada actual. Arriba del índice nacio- 
nal, en 1914 estaban Aguascalientes, Colima, D. F., Jalisco. Nuevo 
León, San Luis Potosi, Coahuila y Yucatán. Hoy lo están diez Esta- 
dos de ellos Baja Califomia (Norte) y Sonora eii el Noroeste; Coa- 
huila y Chihuahua en el Norte; Jalisco en el Centro-Occidente; los 
dos del Noreste y Distrito Federal-Mexico en el Centro-Este. Han 
quedado rezagados en este aspecto importantes entidades como Ve- 
racruz (25.42). Puebla (23.41) y San Luis Potosi, con 23.05, y desde 
luego las del Sur (Oaxaca sólo 7.33, Guerrero 14.32 y Chiapas 8.84) 
asi como de la Peninsula de Yucatán y algunos centrales o del Norte 
(Tlaxcala, Mirhoacán, Zacatecas e Hidalgo). Ahora bien, esto no 
invalida la afirmación de que todas las ciudades lian crecido, unas 
en escala muy acentuada. Por grandes regiones el aumento entre 
1960 y 1970 ha sido como sigue: 
POBLACION DE LAS CAPITALES DE ESTADO Y OTRAS 
CIUDADES IMPORTANTES, POR GRANDES REGIONES 
Número de habitantes 
en miks 
y porciento del total 
% de 
aumento 
1960-1970 
Total nacional 
Noroeste 
Norte 
Norate 
Centro-Occidente 
Cen tro-Este 
Este 
Sur 
Penfnsula de Yucatán 
PUENTE: Agenda estadirtica, MCxico, SIC, 1975. 
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CRECIMIENTO DE CIUDADES DE MAS DE 250 000 HABITANTES (1900- 1970)  
FIGURA N* 5 
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El desarrollo demográfico de las ciudades es muy ilustrativo, pues 
hay ejemplos de explosivo crecimiento, tal vez no superados en el 
mundo entero: entre 1910 y 1970 Tijuana pasó de 242 habitantes 
a 277 mil y en 1976 el cálculo era de 412 mil, o sea 378 y 564 veces 
más que a principios de siglo; Juárez, 37 y 51 veces; Guadalajara y 
Monterrey 8 y 12; el Distrito Federal 13 y 17, respectivamente. Por 
otro lado, Tepic sólo aumentó 5 y 7 veces su población; Oaxaca la 
duplicó y triplicó en 1970 y 1976 sobre el total de 1910. 
12.4 Factores principales del crecimiento desorbitado 
Desde luego, en dicho proceso de concentración urbana Iian influido 
numerosos factores, entre los cuales cabe señalar los principales; al- 
gunos de ellos coinciden con algunos de carácter mundial y otros 
son de indole nacional y regional. Como bien se ha afirmado: 
El proceso de desarrollo de Mdxico se canalizó inicialmente a tra- 
vés de un solo núcleo urbano de crecimiento, la ciudad de Mdxico 
y fue a partir de 1940 cuando comenzó la diversificación del pro- 
ceso de urbanización. -Se agrega que-: En los últimos decenios 
la población urbana se ha triplicado y su elevado ritmo de creci- 
miento se debi6 no sólo al aumento de la migración campo- 
ciudad sino tambien a su incremento natural. Se estima que 
durante 1960-1970 el incremento de la población urbana se explica 
en 67% por el crecimiento natural y en 33% por la migración. 
De esta combinación resulta que la tasa de urbanización, que fue 
de 5.4% anual, es de las más elevadas del mundo. 
En si, el problema de la migración interna no sólo radica en 
el constante incremento de su volumen, sino en que las corrientes 
migratorias se dirigen a unas cuantas ciudades. Se estima que, 
durante el último decenio, más de 50% de toda la migración de 
Mdxico se dirigió al área metropolitana de la ciudad de Mdxico 
y otra proporción importante a las ciudades de Monterrey y Gua- 
dalajara.' 
[. . .] Las migraciones internas deben ser vistas como un fenó- 
meno resultante del proceso de cambio de la sociedad dentro del 
cual la dinámica poblacional es una parte. Son estos movimientos 
de población una respuesta a ia existencia de desigualdades re- 
gionales dentro del sistema económico, politico y social del pais. 
' Programa nacional indicativo de investigacidn demogrdfica, CONACYT, 1976, 
pp. 9-10. 
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Tambien es necesario recordar que el crecimiento urbano no im- 
pide la existencia de una fuerte dispersión de la población rural: 
Según el censo de 1970, de las 97 000 localidades del país, 81 000 
tenían una población de menos de 1 000 habitantes y concentraban 
cerca de 3OY0 del total de la población de México. Es posible con- 
siderar que la gran mayoría de la población de estas localidades 
esté al margen del desarrollo de México, y se caractericen por anal- 
fabetismo, insuficiencia en salud y alimentación, valores culturales 
tradicionales, etcetera. Esta población, que es de 14 millones, está 
creciendo a tasas muy reducidas (menos de 0.6% anual), lo que 
indica que una parte importante de la migración rural se origina 
en este tipo de localidades. El deterioro de las condiciones del cam- 
po, unido a la presión que ejerce el crecimiento demográfico, se 
manifiesta entre otras situaciones en un creciente desempleo y sub- 
empleo que está provocando no sólo la migración hacia centros ur- 
banos del país, sino también el éxodo de trabajadores hacia los 
Estados U n i d ~ s . ~  
Diversos factores internos merecen señalarse: 1)  La reforma agra- 
ria, que sobre todo en las regiones centrales liberó mano de obra 
en gran escala. 2) El deterioro de la propia agricultura de tempo- 
ral, en las grandes zonas de gran densidad del Centro, en las tropi- 
cales del Oriente y el Norte. 3) La industrialización basada en la 
concentración espacial en pocas ciudades, principalmente en las Areas 
metropolitanas de México y Monterrey, en otras poblaciones del 
Centro-Este, el Norte, Este y Centro-Occidente (Guadalajara en los 
últimos años). A su vez la concentración del capital trae consigo un 
descenso en la importancia del artesanado, antes predominante en 
el Centro y Sur. 4) El desarrollo de la agricultura de riego en los 
valles del Noroeste, Norte y Noreste, que atrae a inmigrantes pro- 
letarios del campo. 5) Intensificación de la dependencia respecto a 
Estados Unidos, que consolida a su vez la faja fronteriza con ese 
país y permite un crecimiento rApido de las ciudades (donde tam- 
bién hay ciertos esfuerzos de industrialización) con gran comercio, 
etcktera. 6) Los servicios se han proliferado en todas las ciudades, 
donde además se dispone de las mejores instituciones educativas. 
7) La inversión extranjera se ha localizado principalmente en las 
grandes aglomeraciones, controlando no s610 parte de la gran indus- 
tria sino tambikn del comercio. 8) La politica de inversiones, priva- 
das y gubernamentales, al orientarse hacia las ciudades, las ha 
Ibfdem, p. 10. 
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coiivertido en polos de atracción, mientras grandes zonas rurales 
permanecen casi abandonadas y sin fuentes de trabajo. 
En suina, el proceso de urbanización (que trae consigo el hacina- 
miento de millones de personas en las áreas metropolitanas y en 
ciudades medianas y pequeñas, donde campea la miseria y el des- 
empleo) es refleja del desequilibrio regional y en los ingresos, a su 
vez fenómeno propiciado por la acción histórica de un modo de 
producción basado en la desigualdad entre los hombres y entre las 
regiones. 
La migración interna ha sido factor importante en el crecimiento 
urbano y demográfico en general de Estados y regiones. Aunque no 
Iiay estudios completos al respecto, entre 1950 y 1960, las entidades 
que tuvieron fuerte inmigración fueron el Distrito Federal y las del 
Noroeste, Chihuahua, ambas del Noreste, Veracruz, Colima, Cam- 
peche y Quintana Roo.6 Además, recibieron una fuerte corriente de 
inmigrantes los municipios de todas las regiones industriales del Cen- 
tro (área metropolitana de Guadalajara, Salamanca. Celaya, Puebla, 
Sahagún), Culiacán en Sinaloa, Monclova en Coahuila, Tapachula. 
Algunos de estos municipios (y otros como El Fuerte, San Luis Rio 
Colorado, Cajeme, en el Noroeste) se encuentran localizados en los 
grandes valles de riego y otros más deben su enorme crecimiento a 
la atracción de la frontera (Juárez, Tijuana, Matamoros, etcetera). 
Por lo contrario, zonas enteras de Oaxaca, Guanajuato y Guerrero, 
Zacatecas y Durango, sur de Nuevo León, pierden poblaci6n por ese 
proceso emigratorio a las ciudades y valles de agricultura comercial. 
Existe además fuerte migración temporal de otros Estados pobres o 
densamente poblados (Michoacán, San Luis Potosi. Jalisco) a los 
vecinos, al Distrito Federal, Veracnu y a las zonas "de migración 
preferente": el Noroeste, el Noreste y Chihuahua.7 
Se ha intentado hacer una clasificaci6n de las 37 ciudades mrls 
importantes del pais, de acuerdo a su primera función predominan- 
tea y resultó que en 18 de ellas la función "servicios" fue la más 
' R. Stevens, "Algunos aspectos de la m i p u b n  interna y la urbaniuci6n en 
MCxico, 1950, 1960", en Comercio Exterior, ntím. 16, 1%. Mapa en htin Amer- 
ica: Geographical Pcrspectives, México, Londres, 1970. 
' Ver Nodal Migration Regiotlr of Mexico, Paul B. Slata. West Virginia Uni- 
venity, s.f. Hacia 1970 un total de 40 mil peones agricolas se movlan a d a  afio 
del Centro al Norte, en epoca de cosechas. 
' El fndice utilizado se expresa en la f6rmula Ite = e - E. en donde e y Ei 
son la PEA total, local y nacional en la rama de actividad i, y c y E non la 
PEA total, local y nacional, respectivamente. "Una dasificaa6n funaonal de las 
principales ciudades de Mkxico", Luis Unikel y Gustavo Gana, en Demografb 
y economía, nllm. 15, 1971, pp. 329-359. Similar clasificaci6n puede enconuarac 
para las audades de Rumania en Remark  on the comt>Iexity of town clossifica- 
importante, en 7 la industria y en 6 el comercio. En resumen 25 ciu- 
dades eran diversificadas por el número de funciones, 8 "semidiver- 
sificadas", 2 bifuncionales y 2 "unifuncionales". Hay aqui evidentes 
errores, pues a Mexicali se le considera sólo "ciudad de servicios" 
(a pesar de su importante industria y la agricultura en el valle de 
riego del Colorado) y a Le6n sólo "industrial" cuando es al mismo 
tiempo gran centro comercial (1) Como advierte Claudio Stern, entre 
1940 y 1955 el crecimiento dinámico de la industria favoreció la 
migración "de ciudades menos dinámicas a otras que lo son más".9 
No obstante esas deficiencias, es de reconocerse que, como escribe 
J. A. Sporck "Los paises en desarrollo realizan desde ahora y en 
forma simultánea y no sucesiva, las dos revoluciones, la industrial y 
la del sector terciario". Aunque muchas naciones de Africa y Asia 
no están llevando a cabo su revolución industrial, en el caso de 
México estamos de acuerdo con Sporck cuando dice: 'Si el terciario 
es esencialmente urbano, debe concluirse que la ciudad se convierte 
en el fenómeno económico esencial a tratar sobre el plan del em- 
pleo, y en consecuencia de la distribución de los hombres y sus 
actividades".lO 
Por último, debe señalarse que también en México sucede lo 
descrito por J. Beaujeu-Garnier: "el corazón de las grandes aglome- 
raciones tiene tendencia a permanecer estacionario o incluso a des- 
poblarse, mientras la población total de la aglomeración continua 
creciendo".ll Para 1975 se calcula que la capital del país, propia- 
mente dicha, había ya descendido, de 2.9 millones en 1970 a 2.5, 
aunque los habitantes del gran México subieron de 8.5 a unos 10.5 
millones.12 
12.5 Problemas de la urbanización mexicana 
Ya habíamos señalado que los tipos de urbanización son distintos 
en diversos modos de desarrollo y de acuerdo a su grado de avance, 
por lo que conviene -en forma muy breve- indicar algunos aspec- 
tos que distinguen a las ciudades de México (y en general de 
tion criteria, por C .  Habst y otros. Reoue de GCologie et Gdographie, núm. 1, 
Bucarest, 1962, pp. 189-196. 
Un anAlisis regional de Mkxico, en Demograjia y economia, n6m. 1, 1967. 
" "Le réaeau urbanie hikrarchisk, base de l'amknagement du territoire et du 
dkveloppement kconomique", en Bulletin de la Socidté Gdographique de Liege. 
núm. 4, 1968, pp. 4147. 
Demografiu, Barcelona, 1972. p. 238. 
* Agenda esfadistica 1975. 
América Latina) y que deben tomarse en cuenta en análisis más 
completos del tema. 
1)  Como dice Santos, la polarización urbana es en "beneficio pri- 
mordialmente de una ciudad", en nuestro caso la aglomeración de 
la capital. 
2) Se dan varios casos -como lo mencionamos líneas arriba- de 
ciudades concretas con funciones industriales, como Monterrey, Chi- 
zaba, Monclova, Minatitlán, pero en general predominan los papeles 
como centros comerciales y de comuriicaciones, estando también po- 
larizadas la cultura y la "recreación". 
3) Hay ciudades portuarias de gran interts para el comercio in- 
ternacional, como Tampico, Veracruz y Coatzacoalcos, pero muchos 
puertos viven parcialmente de una pesca nacional importante (En- 
senada, Guaymas, Mazatlán) o de raquítico volumen, por ejemplo 
en La Paz, Puerto Angel, Acapulco. 
4) Otras son netamente mineras, como Parral, Rosita, Charcas, 
Cananea, pero tambitn en ellas el comercio es factor decisivo. Algu- 
nas surgieron a causa de la explotación petrolera (Poza Rica, Las 
Choapas, Ver., Reforma), aunque más tarde en la mayoría de los 
casos se han diversificado sus funciones, que siempre integran un 
sistema: extracción de petróleo y gas -transformaci6n (en su caso)- 
comercio interno -transportes y comunicaciones- administración 
-comercio internacional- otras. 
5) En todas nuestras ciudades las diferencias en el paisaje urbano 
se corresponden con la desigualdad social: "colonias" de inmenso 
lÚjo y "barrios" populares decadentes o de miseria total, sin servicios 
públicos adecuados y sin perspectivas para los habitantes por la 
dificultad de encontrar empleo bien remunerado. En nuestros estu- 
dios Iiemos hecho "catálogos de la injusticia urbana", que muestran 
cifras y dramas aterradores. Se confirma así que -como dice H. Le- 
febvre, "todo espacio es producto"l8 y por lo tanto la especulación 
con terrenos es una de las fuentes principales de acumulación de 
capital. Sólo u11 ejemplo: en una nueva colonia del sur de la ciudad 
de hléxico se.venden (1978) casitas de dos pisos y dos recámaras, 
sobre superficie no mayor de ciento cincuenta metros cuadrados (sin 
estacionamiento propio) que liquidando a plazos mensuales en diez 
años (y gran enganche) resultan al final en un pago total superior 
a un millón trescientos mil pesos y el metro cuadrado por lotes 
asciende ahí (1978) a mil cuatrocientos pesos.. . cuando los terre- 
nos de esos "jardines" fueron comprado; a campesinos pocos años 
'' La revolución iirbnna, op. cit . ,  p. 159. 
antes, a razón de menos de ¡veinte pesos el metro cuadrado! Toda 
una vasta serie de instituciones y personas se dedican a la especula- 
ción con terrenos (desde el gran propietario hasta el modesto ren- 
tista) y es bien sabido que "la renta de la tierra depende en parte 
de lo que el público hace gratis en favor del propietario", inclu- 
yendo aquí las obras urbanas, por lo que hay una interrelación 
precisa entre ambos aspectos.1' Por eso es tan importante estudiar 
la "circulación espacial del plusvalor", como agrega Harvey. 
6) El turismo es una actividad económica que ha contribuido en 
los últimos decenios al crecimiento urbano de varias ciudades de 
hlexico, en distinto grado. En algunos casos como el de Acapulco 
y Taxco ha sido decisivo y en otros es sólo complementario (Gua- 
najiiato, Oaxaca, Mérida, Mazatlán, etcetera) pero importante. En 
todas las ciudades fronterizas el turismo es fenómeno peculiar aso- 
ciado al comercio de las "zonas libres" con importación sin impues- 
tos y la facilidad del cruce de los limites internacionales hacia 
Mgxico; al bracerismo; las maquiladoras, etc6tera.l6 En todos los 
casos el turismo se mezcla con el vicio y la prostitución, el contra- 
bando hacia Estados Unidos. el tráfico de estupefacientes y otras 
maneras de explotar los productos de un pais pobre. Tambien hay 
"ciudades o poblados balneario o de curaci6n". como Ixtapan de 
la Sal, Cuautla, Tequisquiapan, etcttera.le 
Aunque nuestras grandes ciudades muestran los caracteres propios 
del subdesarrollo, al mismo tiempo se registran en su seno ciertos 
fenómenos parecidos a los que se observan en las urbes de Estados 
Unidos, lo que es consecuencia de la polarización de la riqueza. Poi 
ejemplo. se advierte la tendencia de la burguesía a "aislarse en los 
suburbios", donde se crean ciudades "satélites" con supermercados, 
centros de diversión, etcdtera, lejos de la "vieja ciudad" llena de 
tugurios y congesionada;l7 proliferan los automóviles para poder 
desplazarse en los "mares procelosos" del tránsito a grandes distan- 
cias y al mismo tiempo, las clases proletarias deben utilizar "servi- 
cios colectivos" cada vez más insuficientes: la inversión en nuevos 
"ejes" de trinsito y en el "metro" de la ciudad de México es cre- 
ciente y sin embargo jamás se logra solucionar el problema, pues la 
pobiación crece correlativamente. El problema concreto de la con- 
taminación ambiental en ciudades y zonas industriales es tratado 
U Cita de David Harvey en C'rbanis~no y d e s i g t ~ l d a d  socinl, hlexico, S X X I  ii 
" Ver pp. 4 1 3 4 5 .  
Ver George Chabot, Las ciudades, Barcelona. Labor. 1972. 
" E. Mijailov, "La urbanizaci6n en E.E U.U.", en Cietir~as socialec, 3loscu, 
num. 2, 1976, p. 208. 
separadamente.18 En suma, "el desarrollo de los sistemas de ciudades 
es frenado, entre otras causas, por la hipertrofia de los más grandes 
centros [. . .] Esto crea muchas dificultades para la descentralización 
territorial de la poblac ih  y la economfa".l~ 
12.6 Las ciudades como parte de sistemas 
En geografía las ciuclades se estudian como "seres vivos" que soii, 
e n  un determinado medio natural, una génesis a través del tiempo, 
una estructura interna, funciones y áreas de influencia regionales. 
Como dice Pierre George: 
Una ciudad no constituye jamáis una realidad geogrlifica total. Ha  
sido hecesario, a propósito de cada tema de estudio, hacer dife- 
renciaciones (que son) resultado del desarrollo económico y social 
desigual o de la diversidad de formas de organizacibn. Se ha dicho 
a priori que la ciudad es inseparable de un  medio y de u n  estado 
de desarrollo. Por otro lado. la ciudad forma parte de un sistema 
urbano elaborado en el curso de un periodo histórico más o me- 
nos largo. No se puede Iiacer un estudio geográfico (de las ciuda- 
des) sino colocándolas en un doble contexto: contexto regional 
(y puede ser necesario dar a la palabra región una acepción bien 
amplia) y contexto citadino. En definitiva, las dos nociones coii- 
vergen para esclarecei. (el armazcín) de una arquitectura de la 
economía y de la s0ciedad.2~ En los paises desarrollados -agrega 
el gran autor francés- la metrópoli regional es la que se indivi- 
dualiza por arriba del conjunto de ciudades pequerías y mediafias; 
ya que distribuye capítales, organiza el trabajo en la región, es 
centro comercial e industrial, atrayendo la migración rural. En 
la ciudad viven los grandes propietarios; están los bancos y los 
establecimientos cultiirales y educativos: de ahí que en Alemania 
o en Italia sean "capitales" de los Lander o de las regiones eco- 
nbmico-administrativas. La red regional de transportes debe ser 
estudiada como "un instrumento esencial para entender la con- 
cepción de la región ecoiibmica actual. 
Aliora bien, las regiones tle los países subdesarrollados en Ameri- 
" \'e[ pp 577-585. 
" Yakov Mashbits. "Peculiaridades geogrAfico-econ6micas de los países en de5- 
arrollo", en Ciencias sociales, Moscú, 1976, núm. 2, pp. 162-163. 
" C,éographie Urbaine, Paiis. PUF, 1961, p. 247. 
ca Latina no son -como ya se advirtió- similares a las de Europa 
o Estados Unidos. El espacio está mediana o mal "organizado", son 
"débiles", con "distorsiones acusadas" y con grado de integración 
más o menos bajo respecto al resto de la región, por lo que se 
puede concluir (M. Santos) que las regiones donde la ciudad tiene 
una madura función polarizadora son las de las capitales naciona- 
les. Serian metrópolis "menos incompletas", en México, las grandes 
ciudades del tipo de Monterrey, Guadalajara, Puebla, León, Méri- 
da, Ciudad Juárez, Tampico-Madero, Veracruz, etcétera. Otras, más 
pequeñas y de escasa fuerza industrial-financiera, se verían clasifi- 
cadas entre las de regiones "débilmente polarizadas". Sin embargo, 
insistiremos en la afirmación de que para nosotros la ciudad es sólo 
un componente básico del sistema regional, por lo que ni debe 
exagerarse su interés ni menospreciarse su importancia. Más bien 
que hablar de "ciudades-regiones", debemos decir que no hay región 
media sin centro (o centros) urbanos regionales, aunque las "redes" 
sean medianamente desarrolladas. Lo que sí parece claro es la im- 
posibilidad de "trasponer" la teoría de los "polos de crecimiento" 
a los países del subdesarrollo y se niega, debido a las razones ex- 
puestas por B. Kayser desde 1966,21 que en las regiones de América 
Latina las ciudades jueguen el mismo papel desempeñado en los 
países industriales: se concluye que entre ciudad y región en el 
subdesarrollo existe -paradójicamente- "una solidaridad mucho 
más fuerte que la existente entre las capitales regionales y su traspaís 
en el mundo industrialV.22 
12.7 Areas de influencia urbana 
De lo anterior se desprende que eii 31éxico se puede y debe utilizar 
la noción de "zona de atracción" de las ciudades como parte del 
sistema, a nivel regional y nacional, en su caso. Cada ciudad, dice 
G. Chabot, tiene su región y su iiifluencia en ésta "muy notable eii 
el centro, va diluyéndose en la periferia". Las regiones de atracción 
son variables "tanto más amplias cuanto más importante sea la ciu- 
dad en torno a la que se agrupan (las regiones) o cuanto más lejos 
extiende (la ciudad) su irradiación. Los límites serán, con frecuen- 
cia, dificiles de precisar, ya que el contorno está formado por una 
"Divisiones del espacio geográfico en los países siibdesarrollados", Conferen- 
cia Regional Latinoamericana, UCZ. México, t .  11, p. 459. 
M. Santos, Geografía y economía en los paises subdesarrollados, op. ci t . ,  
p. 195. 
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zona indefinida más que por una línea natemática".23 Los indica- 
dores más frecuentemente utilizados han sido los movimientos de 
carga y de pasaje hacia y desde la ciudad; la difusi6n de periddicos, 
además de la influencia bancaria-financiera y de migraciones anua- 
les o temporales a la ciudad, así como la atracción de los grandes 
centros ed~cativos.2~ Presentaremos a continuación ejemplos de la 
formación de áreas de influencia urbana en las principales ciudades 
de México. 
12.7.1 La aglomeración de Mexico 
Cuando la revolución de 1910 puso fin a la dictadura, la ciudad 
tenía ya 477 mil habitantes y en todo el Distrito Federal, entidad 
política donde se encuentra ubicada, la cifra alcanzaba 720 mil per- 
sonas. Es necesario señalar que durante todo el siglo xrx y princi- 
pios del xx continuaron realizándose distintas obras de desagüe, de 
aislamiento y desecación de los lagos en la cuenca (principalmente 
las de Tequixquiac, el Gran Canal y los diques), desapareciendo 
en 1915 los últimos restos cle la antigua laguna de Mexico e ini- 
ciándose la desecación de Texcoco, que nunca se completó. El autor 
tuvo ocasión de ver, en la decada de los años 30 los últimos canales 
que entonces existían en la cuenca, restos de la gran red original 
(Santa Anita, La Viga) y los cuales servían de rutas comerciales para 
el movimiento de legumbres, flores y frutas de las zonas este y 
sureste a los mercados centrales de la ciudad de México. Hace 
30 años también se conservaban sobre vastas áreas los canales y chi- 
nampas de Xochimilco y Tláhuac, permitiendo en el sureste del 
Distrito Federal la supervivencia de prácticas de cultivo y de cos- 
tumbres ancestralei. El crecimiento urbano a partir de 1940 ha sido 
incesante y ha cambiado en buena medida la faz de la cuenca. 
La cuenca de Mexico tiene, según diversos autores, un área de 
9 560 km" comprendiendo todo el Distrito Federal y cerca de 50 mii- 
nicipios de los Estados de México e Hidalgo, además de algunos de 
Tlaxcala y Puebla, pero como está en duda la inclusión en ella 
de las subcuencas tle Apan, Tecocomulco y Tochac, aceptamos como 
superficie real la de 8 153 km2 (excluyendo el suroeste'de Hidalgo 
y el extremo occidente de Puebla y Tlaxcala).25 La cuenca tiene 
" La ciudades, op .  cit., p. 163. 
" J. M. Guevara Diaz. La ~ e o g r a j i a  Regional, la regidn y la regionaliuicidn, 
Caracas, Universidad Central de Venezuela, 1977, pp. 25-30. 
R. Ruipérez de Arago116s. "El sistema actual de drenaje de la Ciudad de 
una longitud media de 80 km de este a oeste y 125 de norte a sur; 
en "el fondo de esta depresión se encuentra una amplia planicie de 
4 300 km2, donde tenían su asiento los lagos", de los cuales varios 
han desaparecido casi totalmente. La cuenca está limitada por gran- 
des serradas (varias de ellas ramificaciones de la Cordillera Volcá- 
nica): Ajusco al sur; Las Cruces, Monte Alto y Bajo. al oeste; Nevada 
al oriente y Tezontlalpan-Pachuca-Chico, por el norte. La depresión 
interior se interrumpe aquí y allá por algunos cerros y grupos de 
montañas (Gordo, Santa Catarina, Guadalupe, Peñón, etcktera) que 
la dividen en tres subregiones.26 En las estribaciones del Ajusco, Sie- 
rra Nevada y Las Cruces, el terreno se eleva sustancialmente. para 
alcanzar despues la altura máxima de las cumbres (3 217 m el San 
Miguel, 3 926 m el monte Ajusco y 5 452 m el Popocatkpetl), este 
último por lo tanto más de 3 200 m sobre el nivel medio de la 
cuenca. 
En el caso de nuestra región existe indudablemente una doble 
acción, que explica los cambios sufridos en el medio natural, por 
un lado 
una desecación generalizada de (la cuenca) como consecuencia 
de un cambio climático despuks de la última glaciación y poste- 
riormente una acción antrópica muy importante, que ha tenido 
lugar desde la epoca prehispánica. Esta última acción -dice Ló- 
pez R.- ha modificado los elementos constitutivos de la cuenca 
desde el punto de vista morfogenktico, de tal manera que tanto 
el clima, como el rtgimen hidrolbgico, la vegetacibn y los sue- 
los, etcktera, han variado.27 
Ahora bien. las reformas sociales de la Revolucibn mexicana, lle- 
vadas a efecto principalmente durante el periodo de gobierno del 
presidente Cárdenas (1934-1940), la coyuntura de la Segunda Gue- 
rra mundial y otros factores, propiciaron a partir de 1940 -como 
habiamos señalado- una transformacibn sustancial del pais, pues la 
reforma agraria liberó mano de obra del campo, y permitib su mi- 
Mbxico como nuatitucibn a1 &tema hidrológico del Valle", en Simposio sobre el 
Val& y la Ciudad de MLxico, Conferencia Regional Latinoamericana, UGI, M¿- 
xico, 1966, pp. 100-112. 
E. Garcfa, "Los dimas del Valle de México e n  el sistema de clasificaci6n 
dimiítica de Koeppen modificado por la autora", en Simposio sobre el Valle y h 
Ciudad de MCwico, Conferenaa Regional Latinoamericana, UGI, MLUco, 1966, 
pp. 27-48. 
m R. L6pez Recéndez, "Proyecto para la geomorfologia aplicada de la cuenca 
de Mkxico", en Simposio sobre el Valle y lo Ciudad de MCxico, Conferencia Re- 
gional Latinoamericana, UGI, Mkxico, 1966, pp. 91-93. 
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gación a las ciudades; la nacionalización del petróleo aseguró com- 
bustible y materia prima industriales, así como el incremento de 
los medios de transporte y las vías modernas de comunicación; en 
fin, se construyeron grandes obras de riego, se mejoraron los puer- 
toi, etcétera. Pero los gobiernos de la República llevaron a cabo 
durante los iiltimos 40 años una política económica que favoreció la 
excesiva concentración industrial en pocas regiones, resultando ser 
la más beneficiada (y perjudicada) -en todos sentidos- nuestra 
cuenca, que tenía en su seno a la capital del país y por tanto un 
amplio mercado interno para la venta de los productos manufactu- 
rados. La centralización abarcó no sólo a la industria sino a todos 
los demás aspectos de la vida social y política, desde los servicios 
hasta los seguros, la banca, las centrales obreras y las instituciones 
de educación superior. De hecho, observa Lamartine Yates, "cuando 
las actividades administrativas del gobierno central se combinan en 
un solo lugar con una importante concentración de industrias, se 
generan fuerzas centrípetas de intensidad incontenible".28 Conforme 
la cuenca se industrializaba, se mejoraban los servicios urbanos, se 
introducía más agua del exterior, se creaban fraccionamientos resi- 
denciales y barrios obreros, se acumulaba la inversión y por lo tanto 
se propiciaba cada vez más el crecimiento excesivo de la ciudad de 
híéxico, su poder financiero y político. Se estructuró finalmente la 
región económica de la capital, a partir de 1940. 
La superficie de la región económica directa de la ciudad de 
México es lo fundamental de la cuenca, comprendiendo dentro 
de sus límites sólo al Distrito Federal y municipios del Estado de 
Mdxico, es decir la capital y sus hinterland directo (6280 km=). La 
región se encuentra dividida en las siguientes subregiones: 1) El nú- 
cleo urbano de la ciudad de Mexico y otras poblaciones unidas a 
ella, incluyendo todo el norte, centro y parte del sur del Distrito 
Federal, además de 9 municipios del vecino Estado de Mdxico, con 
aproximadamente 12.5 millones de personas (1978). La zona indus- 
trial más poderosa se localiza al norte y noroeste del Distrito Fede- 
ral y en los municipios de Tlalnepantla, Cuautitlán, Naucalpan, 
Ecatepec y Tultitlán. 2) En municipios vecinos a la subregión ante- 
rior, entre ellos Zumpango, Texcoco, se encuentran tambien impor- 
tantes empresas industriales, pero el grueso de la población vive 
de ocupaciones agrícolas (algunas con base en el riego) o deriva- 
dos de ellas. Tambidn hay pesca en pequeña escala en las aguas del 
ahora modesto lago de Texcoco. No obstante, es grave el peligro 
El desarrollo regional de Me'xico, Banco de  Mkxico. 1962, p. 121. 
que para multitud de colonias populares localizadas dentro del 
lecho o vaso de Texcoco, representan las inundaciones en epoca 
de lluvias (Ciudad Nezahualcóyotl). 3) El recodo sureste del E s  
tado de Mexico es tambien una zona principalmente agrícola (maíz 
y otros cereales, frutales de clima templado, etcttera) pero que 
posee caracteres distintos debido a sus riquezas forestales de Tlal- 
manalco y Amecameca, que Iiace años dieron nacimiento a la fá- 
brica de papel de San Rafael. En Chalco y Amecameca hay tambikn 
algunas fábricas. pero la siibregi6n continúa especializándose en 
articulos agricolas y ganaderos (sobre todo el municipio de Chalco), 
para envio a la capital. 4) El noreste del Estado de Mtxico, inclu- 
yendo los municipios de Teotihuacan, Otumba, Acolman. Tecamac, 
Nopaltepec y otros, es tambitn de economia predominantemente 
rural, basada tanto en maiz de temporal como en plantaciones d e  
maguey. Existen aisladas empresas industriales en Apaxco y algunos 
otros sitios de la subregión, pero estos resultan "tragados" por la 
marcada especialización agrícola y ganadera. 5) Las Delegaciones de 
Ixtacalco, Ixtapalapa, el norte tle Tlalpan (Distrito Federal), at111- 
que invadidas por colonias urbanas cada vcz más poderosas, Iiaii 
sido en gran medida regiones semirrurales con granjas ganaderas, 
huertas, parcelas cultivadas con cereales, etcttcra. Recientemente 
han crecido las "colonias populares" y se instalan talleres y iAbriras. 
6) Tambikn en el suroeste del Distrito Federal (Magdalena Con- 
treras) se establecieron desde hace decenios, varias empresas textiles 
importantes, que actualmente se encuentran rodeadas por colonias 
populares y han ido desapareciendo. Como en el caso de Taciibaya, 
la abundancia de agua y la cercarifa a la ciudad fueron factores 
decisivos para instalar industrias en Xocliimilco (y en menor escala 
en Tláhuac) donde contintían viviendo primordialmente del trabajo 
agrfcola en las "chinampas" y terrenos que antes formaban parte 
del lecho lacustre. Milpa alta es una Delegación agrícola-ganadera 
por excelencia. 7) Finalmente, existen dentro del Distrito Federal 
terrenos de netas caracteristicas montañosas, tanto al sur, como en 
la Sierra Occidental. Se lleva a cabo una serie de labores agricolas 
de altura (cereales y frutales, flores), combinadas con ganadería 
extensiva que en esa zona favorecida por mayor precipitacidn y 
humedad. 
Los nuevos datos a 1978 indican la continuación de un proccso 
de crecimiento urbano y de degradaci6n de la calidad del ambiente 
en el "gran México" expresado en los siguientes puntos. 1. El drea 
urbana compacta abarca ya alrededor de 800 km2 en el Distrito 
Federal y municipios del vecino Estado de Mdxico y la población 
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creció sólo entre 1970-1975 de 8.7 millones a 10.6 (Auris, estudio 
de 1975). En total han arribado 4.5 millones de seres del interior del 
país entre 1950-1970, aunque de 1960 a 1970 han emigrado al Es- 
tado vecino (México) cerca de .in millón, según las autoridades 
citadinas (El Sol de México,  12 de septiembre, 1973). Las proyec- 
ciones -de seguir el ritmo de incremento anual de 3.3%- se elevan 
a un total de 13.3 o hasta 15 millones de personas en 1980. 2. El 
crecimiento urbano continúa aceleradamente "devorando" los terri- 
torios rurales vecinos y el Departamento del Distrito Federal informó 
que en sólo un año (1974) las áreas rurales del Distrito disminu- 
yeron en 17 300 l~ectireas, sobre todo del sur y sureste. El mismo 
proceso se lleva a c a b  en el Estado de México, hacia el norte y 
noreste. Nezahualc6yotl (dentro del vaso del antiguo Lago de Tex- 
coco), tiene ya cerca de dos millones de habitantes. aunque no 
existia en 1950. 3. Continúa la creación de nuevas industrias en 
10 municipios del Estado de México, que ya forman parte de la aglo- 
meración y algunas están situadas s in solución de contigüidad a 
30 km del centro de MCxico. El censo industrial de 1971 mostró 
que en la región Centro-Este de la República (seis pequeños Esta- 
dos y el Distrito Federal) se concentraban 44.1% de los estableci- 
mientos industriales. con 53.6% del personal ocupado y 57.8% del 
valor de producción. De ellos, 73% de los establecimientos corres- 
pondía al Estado de MCxico y el Distrito Federal y más de dos 
tercios se encontraban en la región industrial metropolitana. El cre- 
cimiento continuó entre 1971 y 1978. 
12.7.2 Sus Areas de atracción 
A menudo se habla de que el área de atracción de la aglomeración 
(Gran Mdxico) es todo el pafs, pues, para alimentar a los 13 mi- 
llones (y para la industria establecida) que ahí habitan se debe 
enviar cierta cantidad de productos desde lugares tan lejanos como 
Sinaloa, Chiapas, Las Huastecas, La Laguna y Colima. Esto es cierto, 
y por esto precisamente se puede establecer una zona a nivel macro 
con rango superior, abarcando la República. Pero no se puede dete- 
ner el estudio aquí, ya que por un lado nadie desconoce la interre- 
lación regional en un país de relativo desarrollo como lo es ya el 
nuestro actualmente y por otro, el volumen de alimentos movidos 
de y hacia MCxico es mucho mayor dentro de la propia gran re- 
gión del Centro-Este, cuya capital constituye. Entonces, el segundo 
nivel de atracción es el que realmente interera: el de su propia 
gran región, llegando aproximadamente hasta unos 200 km y abar- 
cando los Estados de Mdxico, Morelos, Puebla, Tlaxcala, sur de 
Hidalgo y Querctaro. El Bajío envía alguna carga diaria, pero es 
compartida con la atracción de Guadalajara y otras ciudades regio- 
nales. En mucha menor escala, la carga diaria llega de Guerrero, 
Las Huastecas, centro y sur de Veracruz y la Tierra Caliente. Hay 
tambidn ciertos desplazamientos diarios de mano de obra de po- 
blaciones como Cuernavaca, y desde luego de los municipios de 
y vecinos a la aglomeraci6n. pero estos ya corresponden a la ter- 
cera esfera de atracci6n: su regi6n media, o sea la cuenca de México. 
De esta manera quedan delimitadas tres áreas de atraccibn, poco 
estudiadas y apenas reflejadas en mapas. Por ejemplo, en el Plan 
Nacional de Desarrollo Urbano aparece un mapa donde el "iirea 
de influencia" de la aglomeración (1975) abarca parte del Centro- 
Este y buena parte de Guerrero, la costa de Oaxaca y el centro y 
sur de Chiapas, lo cual distorsiona claramente la realidad, ya que 
las ciudades de estos últimos Estados tienen a su vez sus "áreas de 
atracción", más o menos grande. 
En un estudio más detallado se presentan 6 niveles de áreas de 
influencia en la República. obtenidas (1974) mediante el análisis 
de llneas de autobuses y comunicaciones telefbnicas, lo cual es del 
todo insuficiente. Mdxico aparece como la ciudad "de la cual de- 
pende todo el sistema urbano" del país; pero el primer nivel 
"abarca" 22.5% de la superficie nacional con el 51.1% de la po- 
blación (Centro-Este, parte del Bajio, sur de Zacatecas, San Luis 
Potosi y en buena medida el centro de Guerrero, Oaxaca y Chiapas). 
El segundo nivel 5610 comprende 13.8% del área total y 38.1% de 
la poblaci6n (Centro-Este, partes de Guerrero, Oaxaca y Chiapas); el 
tercero un 2.7 y 20.6 por ciento, respectivamente (parte del Centro- 
Este, su regi6n media); el 49 nivel únicamente 1.2 y 14.0 por ciento 
de las cifras nacionales y el 59 es aún mAs pequeñ0.m Se concluye: 
la ciudad de Mexico ejerce una influencia predominante sobre 
toda la naci6n; sin embargo, fue alentador comprobar que exis- 
ten regiones con cierta autonomía y vida propia, las cuales, con 
una política de planeación e inversión adecuadas, podrían en el 
futuro romper la primacia de la ciudad de Mdxico." 
Administracion de proyectos y planeacidn territorial de sistemas de niidades, 
Cuanajuato, Uriiversidad de Guanajuato, 1977, pp. 46-65. 
" Ibidem, p. 65. 
12.7.3 Numerosos problemas sociales de la aglomeración 
No tratarnos de resumir aquí las numerosas dificultades que para 
su simple supervivencia deben afrontar los habitantes del "gran 
México" y la ciudad como un todo. S610 pensamos en que debe 
insistirse en ellos -así sea brevemente- por su evidente importan- 
cia regional. 
1) Continúa la migración del medio rural y "350 000 (personas) 
llegan (anualmente) al Distrito Federal y al &ea metropolitana, 
que con crecimiento demográfico anual estimado en otros 350 000, 
registra un incremento poblacional insuficiente para crear cada año 
otra ciudad de Puebla", dice Gustavo Cabrera. del Consejo Nacio- 
nal de Población.81 Estos inmigrantes son "alimento de ciudades 
perdidas" (más de 800), habiendo además casi 6 000 "vecindades" 
registradas en el Distrito Federal. 
2) Como la aglomeración crece y "para el año 2000 habrá 28 mi- 
llones de habitantes en el valle de Mdxico" esto implica incremen- 
tar el abastecimiento de agua a 57 m8 por segundo, que sumados 
a la actual disponibilidad harán un total de 100 mS/segw. Por 
tanto, hay ya planes para traer el agua de otras cuencas, entre ellas 
del Amacuzac, Tecolutla, etcétera. 
3) "Una 'excesiva' inversión del gobierno en obras de infraestruc- 
tura en la ciudad (tan sólo el Departamento del Distrito, Federal 
gastará en este sexenio 220 mil millones de pesos en vialidad, trans- 
porte, energía, drenaje, vivienda) favorece 'la concentración indus- 
trial con serias desventajas para la distribución del ingreso en el 
resto del pais', declaró G. Garza Villarreal, de El Colegio de 316- 
xico. Agregó que en la aglomeración se concentra 
46% de la industria, 55% de los servicios; 45% del comercio. Se 
genera 46.5% de la producción bruta total; 48.1% del valor 
agregado industrial; 52.9% de sueldos y salarios pagados y 41.9% 
del personal ocupado en el pais -y terminó-: El año anterior 
se establecieron 200 industrias en los parques industriales de pro- 
vincia, en tanto en el Distrito Federal se instalan en promedio 
de 50 mensuales [. . .] Creo que el Estado está consciente de la 
descentralizacibn, pero no sabe cómo hacerla ni bajo que circuns- 
tancias de participación entre industriales y gobierno.32 
ExcCLrior, 10 de junio de 1978. 
" En Uno más Uno, 9 de mayo de 1978. 
4) En resumen: "La ciudad de México ha pasado a ser el instru- 
mento de desarrollo capitalista y no el espacio físico de la convi- 
vencia social (y) sus barrios o colonias proletarias, representan la 
continuación de ghettos en una 'ciudad de clases'.*'= 
12.7.4 Monterrey y su región 
En la década de 1950-1960 la posición económica de Monterrey sc 
fortalece considerablemente, gracias al mejor abastecimient~ de gas 
(gasoducto de Reynosa), petróleo combustible, gasolina y derivados 
(oleoducto de Tampico), así como de energía eléctrica (215 042 Kv, 
es decir, cuatro veces mayor que hacia ocho años, en 1951). Se mul- 
tiplican los bancos y financieras, cada vez más ligados entre si y 
para la siguiente dCcada Monterrey ocupaba "el segundo lugar en 
producción industrial, con 10% de crecimiento anual -30 nuevas 
empresas se establecen mensualmente" y 50% son industria le^.^ 
La inmigración ha sido constante, estimándose que en 1970 un total 
de 359 mil migrantes habian llegado, principalmente de los vecinos 
Estados de San Luis Potosi, Coahuila, TamauIipas y Zacatecas, re- 
presentando casi 28% de los habitantes del área metropolitana. En 
ese mismo año, Nuevo León era ya una entidad predominantemente 
urbanizada (80% de la población vivia en localidades de más de 
2 500 habitantes) y se registraron en el censo casi el doble de traba- 
jadores en las industrias de transformación, en relación con los 
ocupados en actividades primarias. La población del municipio de 
Monterrey alcanzaba 858 107 personas y en el área metropolitana 
urbano-industrial rebasaba 1.2 millones, lo cual significa más de 
87% de la población en el Estado. 
El censo industrial de 1971 registró en Nuevo León 4 525 esta- 
blecimientos, con 125 771 personas ocupadas. 18 471 millones de 
capital invertido neto y valor de producción igual a 24 000 millones 
de pesos. Es importante señalar que la industria neoleonense absor- 
bia 62.4% de los establecimientos, 77.9% de los trabajadores y 
84.2% del valor de producción regional del Noreste (a pesar de 
tener sólo 53.8% de la población) lo cual muestra claramente el 
desequilibrio interno de la región, muy desfavorable para Tamau- 
lipas (incluyendo Tampico-Ciudad Madero, capital económica de 
las Huastecas, de fuertes relaciones con el Centro del pais). Nuevo 
* M. Antochiew y E. Valencia, en Exctkior, 15 de noviembre de 1977. 
' Montemayor H., Historia & Montcwey, 1971, p. 408. 
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León ocupa el tercer sitio nacional en todos los exponentes indus- 
triales del censo y Tamaulipas d l o  el décimo por número de esta- 
blecimientos y valor de producción y undtcimo por el personal 
ocupado.35 Lo que resulta indispensable subrayar es el tremendo 
deseqiiilibrio intrarregional en el propio Noreste y en el Estado de 
Nuevo León, pues las tres regiones industriales tamaulipeco-neoleo- 
nense (Monterrey, Tampico-Ciudad Madero y Reynosa) aportaban 
en 70 el 94.3 por ciento del valor de producción macrorregional 
total. Dentro de Nuevo León, la región de Monterrey absorbía en 
aquel año hasta cerca de 98y0 del valor estatal de la industria. 
Revel-Mouroz señala que "la diversificación (industrial) en Mon- 
terrey (proviene) en parte de la integración" de empresas, tanto 
vertical como horizontal y con E. Mauro insiste en que los "ban- 
queros aparecen aquí como mandatarios de las grandes familias del 
capitalismo patrimonial": "estos 'ejecutivos' ('entrepreneurs') con 
decisión tienen una estrategia industrial al servicio de Monterrey 
y responden inmediatamente a los desafíos de la coyuntura" en la 
Segunda Guerra mundial y después de ella.36 
12.7.5 Crecimiento urbano y áreas de influencia de Monterrey 
Después de 1970 ha continuado el proceso de concentración urbana 
e industrial de Monterrey, por lo que según estimaciones para 1975 
la población (en sólo cinco municipios "básicos") abarcaría 1.6 mi- 
Il0nes.3~ Sin embargo, a principios de 1978 la zona urbana continúa 
extendikndose ya dentro de los municipios de General Escobedo, 
Apodaca y Villa Juárez (se unira a Cadereyta cuando la refinería 
sea terminada), por lo que el cálculo de habitantes más conservador 
es superior a los dos millones. La migración se incrementa, sobre 
todo de antiguos campesinos que vivían principalmente en el norte 
de Zacatecas y San Luis Potosí, en Tamaulipas, Coahuila y el resto 
del propio Nuevo Le6n. L. Unikel señala que entre 1940 y 1970 la 
población de Monterrey se encontraba en la "primera etapa de me- 
tropolización", mostrando "un decrecimiento sistemático" de la po- 
blación del municipio central con respecto a la total de la zona 
metropolitana: de 95.1% en 1950 a 72y0 veinte arios más tarde. Esa 
etapa tal vez concluya -termina- entre 1980 y 1990.38 
" Yer pp. 569-371. 
" "Aspects de i'industrialisation a Medellin, Guadalajara et Monterrey", cii 
L'Espace Mexicain, París, IMEAL, 1976, p. 23. 
m Agenda estadistica 1976, DGE-SIC, 1976, p. 17. 
El desarrollo urbano de MCxico, CM, 1976, pp. 138-39. 
La capital regioiiioiitana 
mantiene su situacidn de metrópoli autdrioma frente a Mtxico y 
dominante sobre una parte del pais. Organiza la canalizacibn del 
ahorro del Norte, del Noroeste, incluso de Jalisco, por medio de 
siis sociedades financieras; vende su producción industrial en el 
conjunto del país y busca exportar cada vez m6s.S9 
Si bien el espacio Iiincional del que es centro Monterrey abarca 
todas las regiones de lar cuales obtiene sus materias primas y ener- 
gía (básicamente el Noreste mismo y el Norte, pero con importan- 
cia minoritaria tarnbien de Colima, Nayarit y Veracruz), en materia 
comercial doniiria todo Nuevo León y buena parte de Tamaulipas, 
así como el este de Coahuila (no así La Laguna y Las Huasteca\, 
sefiala el autor) y sus brazos financieros llegan hasta Mkxico y 
Guadalajara, pero se concentra en el Noreste propiamente dicho y el 
sureste de Coaliuila. Finalmente, Unikel escribe así sobre el área de 
;itraccióri directa del silbsistema urbano de Moiiterrey: 
Si bien hfonterrey se encuentra aislado en el norte del pais, sil 
desarrollo industrial -el segundo en importancia del país, como 
se verá más adelante- ejerce un influjo económico regional de 
tal magnitud que Saltillo, situada a corta distancia, se puede in- 
cluir dentro de su .irea de influencia inmediata, lo mismo que 
otras ciudades de nienor importancia tales como: Sabinas Hidal- 
go, Linares y Mon~emorelos. La base del crecimiento y atracción 
de Moiiterrey la constituye el notable desarrollo de industrias de 
alto dinamismo. Sobre Monterrey tambikn gravitan las ciudades 
fronterizas mis  cercanas debido a que es la única ciudad que 
cuenta con diversos servicios especializados en toda la región 
noreste del país, aunque no pertenecen al subistema. Es así como 
sus principales carreteras hacia el norte la conectan con Nrievo 
L.aretlo, Reynosa y, a través de esta ultima con Matamoros.40 
12.7.6 Giiadalajara, c ~ p i t a l  del Centro-Occidente 
De ese comienzo relativamente modesto en la epoca colonial que 
vimos antes, la capital de Jalisco pasó en el siglo XIX a jugar ~ a p c l  
"' I<evcl hloiiroz. op.  cit., p. 30. 
" Ver encuesta de  la Uniiei.sidad de Nuevo Lehn cn 1.0s pobres de  M o n l e i i ~ y ,  
1965. 
importante como centro de comunicaciones y comercio en la zona 
occidental del Centro: para 1900 contaba con 100 mil habitantes. 
Pero fue despuds de la Revolución, sobre todo a partir de 1940, 
cuando su población aumentó en forma acelerada, llegando a 738 
mil en 1960 y cerca de 1.3 millones en 1970; hoy se calcula que 
pasa de los dos millones la aglomeración tapatía. Dentro de Jalisco, 
absorbía más de la mitad de la población estatal y también más 
de la mitad de los habitantes "urbanos". Incluye los municipios de 
Guadalajara, Tlaquepaque, Zapopan y Tonalií, avanzando a ritmo 
acelerado sobre los vecinos. Sin tratar de agotar el tema, veamos 
algunas razones de ese rápido crecimiento. 1 )  Su situación es estra- 
tkgica en el mapa del país, que representa un lugar ideal para las 
comunicaciones con el Noroeste, a traves de Nayarit, con el Norte 
el cañón de Juchipila y desde luego con el resto del Occidente (Rle- 
seta Tarasca, la Costa, Colima, el Bajío). Por eso, la región central 
de Jalisco agrupa al "corredor industrial" del Estado (Ocotlán-Ei 
Salto), Ameca, etcdtera. 2) Cuenta el Valle de Atemajac con relativa 
abundancia de agua (río Santiago y lago de Chapala), y es excelente 
zona productora de maíz y otros cultivos de cereales, legumbres y 
frutales. 3) No lejos existían minerales importantes y hay bosques 
en  la Sierra Madre del Sur. 4) Fue "la única ciudad muy importante 
del Centro-Oeste", como dice H. Riviere D'Arc, aunque a últimas 
fechas León ha crecido notablemente. De todas formas, en un radio 
de  150 km "no hay ciudades de más de 60 mil habitantes" y la 
migración ha sido fenomenal, tanto del interior de Jalisco como de 
Michoacán, Guanajuato, sur de Nayarit, Zacatecas y C01ima.~' 5) Es 
por tanto, un gran centro comercial y de servicios, bancario y edii- 
cacional, además de movilizar carga y pasaje en múltiples direccio- 
nes, sobre todo al Noroeste, el propio Occidente y la ciudad tle 
Mdxico. 
En el abastecimiento de Guadalajara en alimentos juegan papel 
decisivo las zonas costera, de Los Altos y El Bajío, así como el sur 
de Jalisco, aunque parte de las legumbres llegan desde Nayarit y 
Sinaloa, e incluso de ~ n á s  lejos, en algunos productos concretos. Tam- 
bien envía mucha carga al resto del país, incluyendo los de carácter 
industrial como zapatos, tequila, textiles, maíz, etcCtera.'* Recibe 
gas natural desde Salizmanca y de allá mismo petróleo-subproductos, 
que se almacenan, aunque se advierte la necesidad de disponer de 
mayores volúmenes, para la creciente industria: 
" Guadajarn y su regidn, México, SS, 1973, pp. 85-107. 
" Jalisco y Guada!ajara, (luadalajnra, Gobicrrio (Ir1 Ebiado, 1953, p. 6P. 
Guadalajara posee una estructura industrial dinámica y muestra 
tina balanceada estructura de servicios que sirve a un área de in- 
fluencia agrícola bastante extensa y que ha constituido tradicio- 
nalmente la base de su desarrollo. El rápido crecimiento econó- 
mico de Guadalajara, de carácter cada vez más industrial, y que 
cuenta con servicios especializados, la ha convertido en el centro 
de gravitación de una extensa zona del occidente del pais cuya 
influencia tiende a prolongarse, por un lado, hacia las ciudades 
de la costa del Pacífico, y por otro, hacia el subsistema del Bajío, 
con el cual se conecta en la ciudad de Lagos de  moren^.'^ 
Unikel concluye que el proceso de metropolización también se 
expresa en Guadalajara, pero es menos visible que en Monterrey. 
Por tanto, la 2a. área <le atracción de Guadalajara comprende todo 
el centro y sur de Jalisco, la Costa, norte de Michoacán, oeste del 
Bajío, Colima y sur de Nayarit-Za~atecas."~ La 3a. es su regibn me- 
dia en el centro del Estado, con varios municipios de población 
urbana y rural. El crecimiento de la gran urbe tapatía continuará 
por muclio tiempo, pues no tiene en Jalisco concurrente serio al 
frente y con ello la interrelación de las regiones del Centro-Occi- 
dente se afianzará, integrando sistemas urbanos diversos pero bajo 
la supremacía de Guadalajara. Sin embargo, en El Bajio crece la 
influencia de León y se fortalece el subsistema regional de ciudades.*" 
12.7.7 Puebla 
Esta ciudad -cuya génesis colonial ya señalamos en el capítulo co- 
rrespondiente- posee algunas ventajas de interés, que le Iian sido 
útiles en la historia urbana cle México: 1) Situación en rico Valle, 
propio para tina agricultura de temporal-riego desde hace siglos, 
por sus suelos negros y castaños y su clima -si bien inestable en 
las lluvias y con Iieladas en las laderas de la Malinche- de altura, 
aunque al oriente pasa una "lengua" árida. Nace ahí el río Atoyac, 
que ayudará a formar el Alto Balsas y no lejos de los recursos mine- 
ros de la Sierra Norte de Puebla. 2) Centro comercial de comunica- 
ciones e indiistrias ligeras desde la epoca colonial, su localización 
central y de enlace a Veracruz le permiti6 crecer y consolidarse 
* Luis C'iiikel, El desarrollo urbano d e  MCxico, o p .  cit . ,  p. 98. 
" 49 nivel de dependencia o sea 8.77, de la supeificie y 5.2Yo de la población 
nacional, en "Sistemas de ciudades", 1977. 
" Sistemas de ciudades, op. c i t .  
como núcleo de desarrollo manufacturero en el porfirismo. 3) Esth 
bien servido con ferrocarriles y carreteras, tanto a MCxico como a1 
Este y el centro del país. 4) Ahora es ya una ciudad importante, con 
más de 700 mil habitantes, fuerte industria automotriz, textil y ligera. 
Se le incluye en el subsistema urbano de la ciudad de México, 
pero posee a su vez una aglomeración definida, abarcando cinco 
municipios y es el pivote de su región media, con toda la porción 
central de Puebla y el sur de Tlaxcala (en total 10 municipios). El 
primer nivel de dependencia propio incluye 7.1% del área nacional 
y 4.7% de la población, en tanto que el segundo es de 4.2 y 1.1 
por ciento, respectivamente. Es poderoso núcleo bancario y educativo. 
12.7.8 Torreón-Gómez Palacio-Lerdo 
Nacidas en época anterior al porlirismo, estas ciudades hoy consti- 
tuyen una sola aglomeración de más de 500 mil habitantes, corazbii 
de la rica Región Lagunera, una de las mejor integradas del país. 
Cuenta por tanto con una base agrícola-ganadera poderosa y la in- 
dustrialización de Torreón y Gómez Palacio ha sido de los ejemplos 
más fructíferos de los últimos años. Su área de influencia directa 
abarca toda La Laguna y se extiende a otros municipios cercanos, 
en el noreste de Durango y suroeste de Coahuila, donde se ha 
estructurado a su vez una red de ciudades medias y pequeñas con 
buenas comunicaciones entre sí. Es por lo tanto una de las aglo- 
meraciones con mayor porvenir en el Norte y deberá concentrar 
todavía más las funciones económicas de producción industrial, de 
distribución agrícola-ganadera; bancaria y educativa. Se ha calciila- 
do en 1.87, el área y en 3.8% de la población nacional en su zona 
directa de influencia (nivel lo.); ademhs, tiene su propia región 
media, como ya vimos, ocupando toda la superficie de riego de la 
Comarca. 
12.7.9 Orizaba-Córdoba 
Es un ejemplo de ciudad "liis~órica" que debe a su posición en el 
mapa mucho de su desarrollo: agua en abuiidancia, localización eii 
el antiguo camino México-Veracruz, clima subtropical en el valle, 
cercanía a los centros de consumo de Puebla y Mtxico. La industria 
textil y cervecera le dieron categoría nacional en el porfirismo y 
hoy abarca siete municipios veracruranos, integrando tina regihn 
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media de importancia en el centro de Veraauz (hasta Córdoba). Su 
área de influencia incluye la Sierra de Zongolica y a Coscomatepec- 
Huatusco. En la actualidad tiene ya más de 250 mil habitantes y 
aunque el estrecho valle limita el crecimiento de Orizaba, hacia 
Córdoba y más allá existe un vasto "hinterland" agrario que ofrece 
nuevas posibilidades de expansión, quizá no a corto plazo. 
12.7.10 Tampico-Ciudad Madero 
En la desembocadura del río Pánuco, que baja poderoso de la Sie- 
rra Madre Occidental para acabar su curso en el Golfo, se ha des- 
arrollado el más importante puerto del país y una de las aglomera- 
ciones más prometedoras, por su situación y la rica región a la que 
sirve de centro económico: Las Huastecas. Si bien sufre de periódi- 
cas inundaciones, éstas podrán evitarse con el vasto plan de control 
del P á n u ~ o ' ~  y con una acertada conservación del equilibrio ecoló- 
gico que significan las lagunas del Carpintero, Chairel y otras. A la 
agricultura y ganadería huasteca se agregó a principios de siglo la in- 
dustria petrolera y después el desarrollo del puerto como vía al 
exterior del Noreste y de parte del Norte, la petroquímica, una 
diversificada industria ligera, un gran crecimiento del comercio y 
servicios, de finanzas y educación. La zona media de atracción es 
todo el norte de Veracruz (hasta Tantoyuca-Tempoal) y el sureste 
de Tamaulipas (3.8% de la población nacional y 2.3 del área) y 
en segundo nivel incluye 2.5 y 1.9 por ciento de esas categorías, 
segín el Arq. J. R. Sordo Cedeño.47 Cuatro municipios integran la 
aglomeración y es tan grande su atracción en el medio vecino que 
permite rechazar en cierta medida la influencia aplastante de Mon- 
terrey eri el Noreste. Una planeación urbana de gran envergadura 
puede conducir a la consolidación de la "metrópoli regional" de 
que tanto habló H. Enjalbert, pues sobre las ciudades del interior 
tiene la ventaja de ser puerto pesquero y de extraordinaria impor- 
tancia en el comercio exterior. 
12.7.1 1 Fin: Mtrida 
El último ejemplo es de la única gran ciudad de la península de 
Yucatán, que si bien se cncuciitra situada en una zona donde falta 
U Ver  Las Huastecas en el'dcsarrollo regional de  MCxico, UNAM, 1977. 
" Sistenins de cirtdades, op. cit. 
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el agua fluvial (que debe obtenerse del subsuelo), es el verdadero 
centro de la regibn henequenera, que habrá de diversificar con el 
tiempo su estructura económica. Sin competidor alguno en toda la 
vasta gran región yucateca, MCrida esti aprovechando esa situación 
para integrar una industria que no puede ser s610 la de Cordemex, 
sino que deberá incluir muy distintas ramas alimenticias, textiles, 
pesqueras (en Progreso), etcétera. Le falta un amplio mercado re- 
gional, por lo que se debería conceder atencibn primordial a la 
elevación del nivel de vida del pueblo maya. Su 6rea de atracción 
es toda la península; a un segundo nivel abarca la regibn heneque- 
nera (2.2% de los habitantes del país y 7% del área) en tanto que 
en un tercero incluye la zona urbano-rural de Uman-Progreso-MC- 
rida, o sea que tiene inmediato un puerto para realizar exportacio- 
nes. La aglomeración supera ya los 350 mil habitantes y sigue cre- 
ciendo, pues la influencia de Campeche se limita a la costa de ese 
Estado y las de Chetumal, Cancún o Valladolid son sumante pe- 
queñas. 
12.8 Siibsistemas de ciudades 
Recientes estudios muestran la necesidad de profundizar en su co- 
nocimiento. Por ahora sólo mencionaremos aquellos que el arqiti- 
tecto Sordo Cedeño incluye en sus articulos48 y L. Unikel en su 
li bro-resumen. 
I Noroeste. 1 )  Tijuana-Ensenada-Tecate. 2 )  Mexicali-San Luis Río 
Colorado. 3) Hermosillo-Guaymas-Empalme. 4) Ciudad Obregón-Na- 
vojoa-Huatabampo. 5 )  Mochis-Topolobampo-Guasave-Guamúchil (fal- 
ta Culiacán, A. B. B.). 6) Mazatldn-Escuinapa. 7) Tuxpan-Tepic-Com- 
postela-Puerto Vallarta. 11. Norte. 8) CuauhtCmoc-Chihuahua-Aldama, 
9)  Santa Bárbara-Parral-Allende-Jimenez (faltan Camargo-Delicias, 
A. B. B.). 10) Zacatecas Ojo Caliente (enlace con Aguascalientes, A. 
B. B.). 11) Acuña-Piedras Negras-Allende (Coah.). 12) Nueva Rosita- 
hfuzquiz-Sabinas-Monclova. III. Noreste. 13) Reynosa-Matamoros-Valle 
Hermoso. 14) Alante-C(1. Valles-Ébano (aparte, A. B. B.). 14a) Tam- 
pico-Madero-Pánuco. rv. Centro-Occidente. I5) Manzanilla-Cd.Guz- 
mán. 16) Aguascalientes-Lagos-Le6n-Silao-Guanajuato. 17) Morelia- 
Zamora-Los Reyes-Apatzingán. v Sur. 18) Chilpancingo-Acapulco. 
19) Lázaro Chrdenas-Petatlán. 20) Salina Cruz-Tonalá. 21) Acapeta- 
gua-Tapachula. 22) Cintalapa-Tuxtla Gutiérrez- San Cristóbal de 
'"Sittc~trns de ciiidades, op. cit. 
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Las Casas. VI. Este. 23) Tuxpan-Papantla-Martinez de la Torre-Teziu- 
tlán. 24) Veracruz-Jalapa y de ahí a Córdoba-Orizaba-Tehuacán. 
25) Acayucan-Coatzacoalcos-Las Choapas. 26) Cárdenas-Villahermosa- 
Macuspana. VII. Peninsula de Yucatán. 27) Chetumal-Cancún. Exis- 
ten, además, los sistemas de ciudades del Bajío (entre Silao y 
Q u e r C t a r ~ ; ~ ~  del centro de Jalisco; de la cuenca de M6xico; centro- 
sur de Nuevo León; Nogales-Cananea-Agua Prieta; centro de Mo- 
relos; valle de Toluca; norte de Guanajuato, por lo menos. Algunos 
de estos sistemas muestran grado bastante alto de integración. Sobre 
todo el gran sistema México-Puebla-Tlaxcala-Cuautla-Cuernavaca- 
Toluca-Pachuca-Queretaro, en el Centro Este. 
'O L. Unikel, El desarro/lo trsbaiio rfc hfe'tiro, o!). ci t . ,  pp. 96-99. 
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1.3. EXPERIENCIAS DE DESARROLLO REGIONAL 
A pesar de que -como liemos visto- no existe en 1978 una planea- 
ciGn ~iacional organi~ada ni tampoco una planeación regional ope- 
rativa abarcando todo el país, la historia de los intentos en materia 
regional aislada es ya larga. Ha habido experiencias de muy diverso 
tipo, que trataremos tle resumir a continuación, pero puede afirmarse 
desde un principio: a] No han existido sino aislados casos de esfuer- 
zos por coordinar la acción de dos o más Estados, a nivel macro y 
para aspectos específicos. b] Los planes regionales se han basado en 
áreas de carácter natural (sobre base administrativa municipal o 
sin ella) como son las cuencas hidrológicas o las zonas de climas 
áridos. c] En otros casos han sido partes de regiones las "beneficia- 
das" (Plan Huicot). d] En otros más, son objetivos determinados, 
los que han servido de norma para aplicar ciertos planes (en puer- 
tos, la franja fronteriza del Norte, etcétera). De cualquier manera, es 
imprescindible presentar con suma brevedad los más importantes 
ejemplos de "planeación del desarrollo" de ciertas partes del país, 
por el efecto que han tenido en las regiones medias y el espíritu 
que los ha guiado. 
Fue durante el gobierno de Cárdenas cuando se llevan a cabo los 
primeros planes regionales, en la cuenca del bajo Bravo para pro- 
mover la agricultura de riego, organizar la colonización y evitar 
inundaciones (1936) y en el bajo Yaqui, para regularizar la tenencia 
de la tierra, restituir a los indígenas yaquis los terrenos de su pro- 
piedad e impulsar la producción agropecuaria (1937).1 Ambos tu- 
vieron exito considerable, en una epoca de cambios sociales y de 
aislamiento regional, por la falta de vías de comunicación. Ya en 
1934 el "Plan Sexenal" había hecho señalamientos de carácter regio- 
- 
nal, tanto en educación como en obras de riego, comunicaciones y 
otros de indole económica, aunque sin tener como base a regiones 
económicas o naturales completas. Asimismo, la política agraria de 
Cárdenas fue decisiva para dar nuevo impulso a las regiones de riego 
de La Laguna (Norte) y Valle de Mexicali; en la frontera de Baja 
' Oiganisnios de desarrollo regiorinl, CCsar Buenrostro. MPxico, 1364, pp. 8-9. 
Califorilia. Durante siguientes sexenios, al calor (le la Segunda Gue- 
- 
rra, se comenzó a trabajar en la "marclia al niar" pai a al>rovecliai- 
las tierras costeras del Golfo y el Pacífico. 
13.1 Las comisiones liiclrológicas y otros intentos 
Pero la etapa más importante es la que comienza en 1947, cuando 
el gobierno de M. Alemán crea las dos primeras "Comisiones de 
Desarrollo Integral" para las cuencas de los ríos Tepalcatepec (Mi- 
choacán) y Papaloapan (Puebla-Oaxaca-Veracruz), debido a la ad- 
miración que los ttcnicos de entonces tenfan por las grandiosas obras 
realizadas en  el Valle del Tennessee, Estados Unidos. Bajo la dirección 
del general Cárdenas, las obras del Tepalcatepec (1947-1960) y más 
tarde la del Balsas, alcanzaron resultados importantes, que en forma 
sintética fueron: al se abrieron al riego 87 mil iiectáreas en la de- 
presión de clima tropical seco, b] más de 7 mil campesinos se esta- 
blecieron a resultas de dichos trabajos, del incremento de los crédi- 
tos, la creación de ejidos colectivos y de nuevos poblados, c] fueron 
construidas dos grandes plantas Iiidroeltctricas y otra5 peqiieñas, 
d] se construyeron los ejes carretcros en la zona y inultitiid de cami- 
nos internos, redes de  agua potable, etcétera, e] lo niis iiiiportante 
fue la industrialización con base en pequeñas plantas para trans- 
formar la producción agrícola. Aiinque las labores de la Comisión 
del Tepalcatepec lian sido criticadas,- puede decirse qiie fueron exi- 
tosas en general, pues el propio Barkiii reconoce qiie se elevti la 
producción y la productividad agrícolas, la indiis~ria ! el conieicio; 
incluso los niveles de vida de la poblacióii mejoraron iiotahleiiieiite 
y ciudades como Apatzingán y u;-iiapan deben su espectacular cre- 
cimiento a las obras tlel Tepalcatepec. Claro que el trabajo de la 
Comisión del Tepalcatepec y de ciialqiiier otra de sil tipo en 5,162 
xico muestra su ineficacia para evitar las desigualdades, pues indi- 
rectamente sirven para crear una infraestriictura que a la larga 
beneficia a las clases económicamente poderosas. Las Comisiones no  
cuentan con recursos propios para impiilsar una in(liistria1ización 
moderna y en gran escala en la cueiica,"ependeii tle la antigua 
Secretaría de Recursos Hidráiilicos (hoy incorporada a la Secretaría 
de Agricultura) y en el fondo están iiiniiiataclas, impitliendo que  
LOS beneficiarios del desarrollo 1.egiona1, David U;iikiri y oiios. Mkxico, 1972. 
V ~ , . g a i ~ i s t f i « s  tle desariollo tegioirol, O<ta\in K o c l i a .  Mrxico ,  Tcvy ,  E S E .  U N A M ,  
1969. 
lleven a cabo la radical transformación regional.' El problema re- 
side en que -a pesar de la muy loable intención de los directores 
de Comisiones- en las cuencas rigen las mismas leyes económicas 
que eil todo el país y por tanto los mayores beneficios ~ de la "falta 
de desarrollo regional" por ausencia de planeación, los reciben las 
clases ricas y no los trabajadores, pero eso no debe llevarnos a 
negar las aportaciones que en el Tepalcatepec y el Balsas se hicieron 
al desarrollo regional. La Comisión del Balsas abarcaba un territorio 
mucho más extenso que la de su afluente el Tepalcatepec (112 300 
km2 en partes de 9 entidades, con 5 millones de habitantes) y en 
ella se hicieron obras más trascendentales: al Dos grandes presas, la 
"Jost Ma. Morelos" y el "Infiernillo", esta última la más grande de  
Mexico hasta la construcción de otras en Chiapas; varias presas 
pequeñas permitieron regar 230 mil hectáreas y contar con más de 
un millón de Kv instalados. b] Decisiva fue la construcción de la 
"Siderúrgica Lázaro Cárdenas-Las Truchas", a que ya aludimos en 
otro capitulo como ejemplo de intervención del Estado en la eco- 
nomia.5 
Sobre sus efectos regionales, S. Bátiz escribió desde 1972: 
La realización del proyecto suscitará una profunda transformación 
en la función regional de producción. La hasta ahora básicamen- 
te agricola región de la desembocadura (del Balsas), entrará a 
formar parte activa de la producción nacional industrial, estimán- 
dose que: a] La actividad siderúrgica significará un incremento 
aproximado de más de 5 veces sobre el total de la actual inversión 
industrial de Michoacán. bl Esta inversidn ofrecerá empleo indus- 
trial permanente a 6 000 trabajadores y empleados durante la 
primera etapa de operación, lo cual representará un aumento de  
12% del volumen actual de operaciones industrial de Michoadn. 
c] Durante la fase de construcción de la primera etapa del com- 
plejo siderúrgico proyectado se emplearán hasta 10 O00 personas 
beneficiando a un porcentaje elevado de habitantes de la región. 
[. . .] el El incremento total de los ingresos regionales en 1978, 
con sólo la primera etapa en operación, será de 1500 millones de 
pesos. [. . .] f l  Los trabajadores de la idanta y sus familiares cons- 
tituirán una población de 28 000 habitantes, estimativamente, para 
1978, los cuales sumados a los trabajadores (y sus familias) que 
* Acerca de los beneficiarios del desarrollo regional, Angel Bassols Batalla. 
Mkxico, IIEc, 1975, pp. 7-9. 
' Ver más adelante. pp. 468-470. 
operan en el puerto. a los agricultores y a los atraídos por la 
apertura de nuevas fuentes de trabajo, harán ascender la pobla- 
ción de la zona, en una estimación conservadora, a 60 000 habi- 
tantes para ese mismo año. g] Las industrias derivadas que será 
posible desarrollar en rededor del complejo siderúrgico, tendrán 
un efecto dinámico sobre los niveles de los habitantes de la 
región0 
Además, se construyó la ciudad nueva Lázaro Cárdenas, el puerto 
del mismo nombre, se comenzó un ferrocarril que enlazará la costa 
de Michoacán con la meseta tarasca. La planta entró en operación 
en octubre de 1976. 
El ejemplo de la Siderúrgica hasta 1978, muestra cómo en las 
condiciones del subdesarrollo mexicano. una empresa industrial -por 
muy grande que sea- no puede convertir a la nueva ciudad en polo 
de desarrollo siguiendo la teoría de F. Perroux, pero si convierte a 
la mesorregión en una primordialmente de carácter manufacturero, 
comenzando así un proceso de transformación que se antoja largo.' 
Sin embargo, la SLC-LT es el más importante caso de influencia 
regional de una gran obra, pues antes de ella la energía electrica 
del Balsas iba en su inmensa mayoría a cubrir las necesidades de 
las regiones centrales del país. 
TambiCn -como dijimos- en 1947 se creó la Comisión del Papa- 
loapan, que ha creado la infraestructura en una región hidrológica, 
rica en agua, suelos aluviales en la planicie, bosques en la parte 
montañosa de la Sierra Madre de Oaxaca y en Los Tuxtlas (Vera- 
cruz). Se construyó la presa "Temazcal", que evita en 50% las 
inundaciones en la zona baja, se han iniciado las labores en otra 
presa (Cerro de Oro), indispensable para mejorar el control de las 
aguas. 
En la zona costera se registró un notable incremento agrícola y 
ganadero; a resultas de ello se pudieron crear varias fábricas im- 
portantes, pero -como lo señala Claude Bataillon- los grandes re- 
cursos de la cuenca del Papaloapan han sido todavía poco y mal 
utilizados.8 No obstante, las obras del Papaloapan sirven de buen 
ejemplo para mostrar las limitaciones de la planeación regional por 
cuencas hidrológicas, al mismo tiempo que los avances que pueden 
lograrse en materia de infraestructura, y cómo el crecimiento de la 
producción forestal y de caña de azúcar y frutales permite construir 
las fábricas de papel de Tuxtepec y Tres Valles, algunas empaca- 
' Proyecto sidcriirgico Las Truchas. Uruapan. Mich., 1972. pp. 8-10. 
' Comisidn del Rio Babas, Mkxico, 1970. 
8 Las regiones geogrúficas e n  México, S X X I  E,  1969, p. 139. 
doras (Complejo Frutícola Loma Bonita), etcdtera. Sin embargo, los 
problemas bAsicos de la cuenca no se han resuelto.9 
Una importante labor en materia de construcción de presas y sis- 
temas de riego o control de inundaciones han desempeñado a partir 
de 1950 las Comisiones del Fuerte (Noroeste) y del Grijalva, en 
tanto que la Comisión del Lerma-Chapala-Santiago ha financiado 
diversas empresas e impulsado la agricultura en amplia zona del 
Centro-Este y Occidente ("Plan Lerma"). La Comisibn de  Aguas 
del Valle de México se ha dedicado a actividades de estudio y 
aprovechamiento del agua; por su parte la Comisión del Pánuco ha 
siclo meramente de  proyectos, pero a partir de 1975 coordina los 
planes de riego en la zona de las Huastecas bajas (región Este). De 
índole más restringida, pero d e  fuerte influencia local, han sido las 
Comisiones de Planeación de la Costa (1953)lO y del sur de Jalisco 
(1971), esta última organizando agroindustrias ejidales. 
El gobierno de Echeverría avanzó en materia de "planeacihn re- 
gional" en diversas formas: a] creó la Dirección y la Comisión de 
Desarrollo Regional en la Secretaría de la Presidencia (1975) y los 
Comités Promotores del Desarrollo Socioeconhmico en  los Estados; 
b] llevó a cabo estudios y afinó una regionalización pais para ese 
fin; c] formó diversas comisiones, fideicomisos e instituciones de 
interds regional. Entre estos últimos pueden mencionarse: l1 1 )  Co- 
misión Nacioiial de las Zonas Aridas, 2 )  Comisión Nacional Coor- 
dinadora de Puertos, 3) Comisión para el Desarrollo Integral del 
Istmo de Teliuantepec, 4) Comisibn para el Desarrollo Integral de 
la Baja California, 5) Productos Forestales de la Tar;ili~imara (Chi- 
huahua), 7) Fideicomiso Baliia de Banderas, 6) "Plan Huicot" (sur 
de la Sierra Madre Occidental), 8) Comitd para el Desarrollo Socio- 
económico de los Altos de Chiapas, 9) Programa de Fomento Eco- 
nómico de las Fajas Fronterizas Norte y Sur, 10) Fideicoinisos tu- 
rísticos de Ixtapa (Guerrero) y Cancún (Quintana Roo); ahora en 
su mayoria desaparecidos. 
Diversos analistas del "desarrollo regional" en M6xico señalan 
obstáculos y fallas de la acción, que impiden una verdadera planea- 
ción. Por ejemplo: 1) los trabajos no  se basan en u n  plan o pro- 
grama.12 2) "se concentran en uno o dos proyectos" y "son inade- 
Ver Visidn geogrdfica d e  la cuenca, México, 1976, 92 pp. y "Reporte sobre el 
desarrollo integial de la cuenca del Papaloapan", de Angel Bassols Batalla, X X I I l  
Congreso Inlernarional de  Geografia, Moscú. 1976. 
'O Uarra de  Na~iidad.  MGxico, 1958. 
l1 Afnnual de organizarion del Gobierno Federal. 1974, Mbxico, S P ,  1975, t. 11. 
"Kegionalizaci6n del desarrollo", CuaulitCmoc Cardenas, en El Dio, 5 de 
mayo de 1971. 
cuados e insuficientes (para) romper los desequilibrios regionales 
y frenar la "macrocefalia urbana".lS "no han contribuido integra- 
mente a la industrialización" y a "la descentralización del desarrollo 
económico".14 En conclusión, Angel Palerm escribe: 
El desarrollo regional no puede ser planeado, realizado y evalua- 
do, mis que dentro del contexto nacional. Hasta ahora, los pro- 
yectos regionales han servido, principalmente, para reforzar la 
estructura económica, social y politica del país, y no para ayudar 
a modificarla. Este resultado se ha conseguido, particularmente. 
formando enclaves urbano-industriales en el campo y favoreciendo 
el desarrollo de la empresa 
En capitulo posterior analizaremos los pasos concretos dados para 
promover la industrialización y la descentralización industriales. 
13.2 Ausencia de desarrollo regional y usufructuarios 
Nosotros hemos hablado desde 1964 precisamente de la falta de 
desarrollo regional.16 de que la ausencia de planes nacionales, secto- 
riales y regionales. "coordinados por un organismo ejecutivo" espe- 
cialmente creado para estos fines está obstaculizando la planeación 
regional" y que es necesario enfrentarse a los intereses creados para 
poder transformar la faz de las regiones.18 cosa de por si bien dificil 
de lograr en los paises del Tercer Mundo.lQ Recientemente escri- 
bimos: 
Desde hace varios años, hemos presentado la divisibn del pais por 
regiones económicas a tres niveles: 1) por grupos de Estados afi- 
nes (grandes regiones económicas), 2) por regiones estatales, 3) por 
Y "Reflexiones sobre la politica de desarroiio regional de Mexico", Arturo Or- 
tiz W., en Factor econdmico, núm. 14, 1976. 
U "Problemas del desarrollo regional en Mkxico", Arturo Clrdenas y Eulalio 
Hernáridez, eii Inuestigación económica, núm. 127, 1973. 
* "Ensayo de critica al desarrollo regional en México'', en Los beneficiarios 
del dcsatrolto regional. op.  cit., p. 62. 
* Acerca de  los beneficiarios,. . ., op. cit., p. 10. 
" Divisidn y planeocidn regional en Mdxico, Seminario de Planificacibn. SIAP, 
1973, p. 64. 
* Geograffa para el MCxico de hoy y de  mafiana, México. ENT, 1974. 
U Ver Espaces el Thdories de h Dtpendance, Parls, 1973 y "Underdevelopment, 
gtowth polca and mcial justicc", en Civilisaliom, núm. 25, 1975, de Milton 
Santa. 
grupos de municipios afines dentro de los Estados (mesorregiones 
económico-administrativas), y 4) por grupos de municipios afines 
de uno o mis Estados (regiones econbmicas, medias, reales). Por 
ejemplo, las Huastecas, son una región econbmica media real 
(municipios de cinco Estados). subregiones y comarcas de Vera- 
cruz, Tamaulipas, San Luis Potosi, Hidalgo (y en Puebla). A la 
liiz de los "Convenios" (firmados entre el Gobierno federal y los 
Estados en enero de 1977) se puede pensar en una próxima evo- 
lución hacia estas metas: a] la regionalización del país por grupos 
de Estados afines (grandes regiones económicas), que ya estA 
hecha, debe institucionalizarse, b] es necesario hacer lo mismo 
con las mesorregiones económicas (económico-administrativas) y 
c] en el caso de las regiones medias complejas, como las Huaste- 
cas, conservando la división estatal de los cinco segmentos, deberi 
procederse a la creación de un organismo regional que coordine 
la futura programación y ejecución de todas las obras de desarro- 
llo de la región. Este organismo deberia ser autbnomo respecto a 
los cinco gobiernos estatales, se vinculada estrechamente con los 
Comités Promotores del Desarrollo Socio-Económico de los Esta- 
dos y coordinado por el gobierno federal. La sede del organismo 
regional seria determinada con la participacibn de representantes 
de las subregiones y comarcas huastecas y de la Federación. -Agre- 
gábamos a continuación que- no debe considerarse utbpica la 
proposición de crear organismos regionales como el mencionado 
para las Huastecas, pues ya existen en paises de modo de pro- 
ducción capitalista del tipo de Francia, Italia y otros. Ademis, en 
México hay múltiples experiencias de promoción regional uniendo 
municipios de diversos Estados, entre ellas en fecha reciente las 
Comisiones de los Rios Papaloapan, Tepalcatepec, Balsas, Fuerte, 
Grijalba y en especial la del Pinuco; la del Istmo de Tehuante- 
pec, de zonas áridas, de Baja California, etcetera. Si fue posible 
realizar algún tipo de coordinación sobre aspectos parciales del 
desarrollo en las cuencas y otras zonas, es imperativo pasar a la 
siguiente etapa, o sea la acción de organismos regionales que 
considere los problemas en forma integral, pues si bien en las 
condiciones del capitalismo latinoamericano no es posible reali- 
zar hoy una planeación regional completa, pueden tomarse medi- 
das necesarias y urgentes, que la propia existencia del país exige.*O 
Conclusi6n de Las Huaslecns en el desarrollo regional de  Aflxiro,  E T ,  1977, 
pp. 421-422. Ver El desarrollo regional en Atndrica Lotina y e1 Ecuador, de Luis 
Carrera de la Torre. Quito, 1978. 
Nuestras regiones piden una programación regional democrática, 
que con la participación ciudadana activa luche por un mejor por- 
venir, debilitando las fuerzas del status quo y fortaleciendo las re- 
gionales que miran hacia adelante. Como ejemplo de los problemas 
a que se enfrentaba el desarrollo de las cuencas (la Comisión del 
Balsas fue liquidada en 1977 y las otras. aparentemente, no subsis- 
tirán por mucho tiempo), presentamos el del Balsas bajo el general 
Cárdenas (1962-1970). 
13.3 La obra de la Comisión del Balsas (1962-1970) y sus criticos 
Por Decreto de 18 de octubre de 1960 (publicado el 11 de noviem- 
bre del mismo año) quedó constituida esta Comisión. Desde un 
principio fue nombrado vocal ejecutivo el general Lázaro Cárdenas, 
quien siempre puso su enorme prestigio al servicio de Mdxico y en 
especial de la cuenca del Balsas, como antes lo había hecho en el 
Tepalcatepec. Su estructura era piramidal, con un vocal secretario, 
diversos Departamentos y Direcciones, una Gerencia General del 
bajo Balsas, otra del medio Balsas y dos más de obras hidráulicas y 
Comunicaciones y urbanismo de la regibn Mixteco-Tlapaneca. El 
Articulo sdptimo del Decreto de creación es interesante porque 
señala que: "'los terrenos de los nuevos distritos de riego, dentro de 
la Cuenca del Río Balsas, se destinarán a satisfacer las peticiones de 
tierras de los campesinos sujetos a dereclios agrarios, respetando 
la autdntica pequeña propiedad". En este aspecto del reparto ejidal 
puso siempre enfasis el general Cárdenas y constituyó uno de sus 
principales intereses, para transformar la realidad social en la zona. 
La cuenca del río Balsas es muy extensa, abarcando 112 300 km2 de 
partes de 9 entidades del país. desde porciones montañosas abruptas 
hasta planicies en la Tierra Caliente de Michoacán-Guerrero y valles 
de otros Estados. Los bosques cubren 24.3% y los pastos 38.5% del 
área total de los municipios de la cuenca censados en 1960 (93 209 
Km2 o sea 83% de la superficie); el resto correspondía a tierras de 
labor y por abrirse al cultivo. Hay una diversidad muy acentuada 
de climas desde el frío y húmedo de las altas sierras hasta el caluroso 
semiseco del Bajo Balsas. El escurrimiento medio anual es de 13 862 
millones m3, por lo que se considera "la corriente de mayor caudal 
en la vertiente del Pacífico de la República Mexicana". En la cuenca 
se presentan fuertes contrastes en el tipo de especialización y grado 
de desarrollo conómico de las variadas regiones internas o de segundo 
rango que la integran. La población en 1970 era de 5 155 600 per- 
sonas (llyo de ellas indígenas) y aunque algunas ciudades impor- 
tantes (Puebla, Cuernavaca, Iguala, Uruapan, Apatzingán, etcétera). 
se hallan en la cuenca, más de 61% de su poblacibn vive en locali- 
dades menores a 2 500 habitantes. Es por lo tanto, una región 
predominantemente rural y de actividades agropecuarias en su eco- 
nomia.21 
En resumen: las inversiones totales en la cuenca del Balsas entre 
1962 y 1970 alcanzaron la suma de 1242 813 261.53 pesos, siendo 
para obras hidráulicas 902 023 863 pesos y e1 resto principalmente 
en caminos, distritos de riego y agua potable. Quien haya conocido 
la cuenca del Balsas antes y despues de esa epoca en que el general 
Cárdenas llevb a cabo su labor, podrá aquilatar las transfonnacio- 
nes realizadas. pues lo que deseaba era sentar las bases de un pro- 
greso acelerado en bien de las mayorías trabajadoras de regiones 
hasta ayer olvidadas y miserables. 
La máxima promoción no sólo en materia de desarrollo indus- 
trial sino de todo tipo, realizada por la Comisibn fue lograr que 
se aprobara y comenzara a construirse la gran planta siderúrgica 
"Lázaro Cárdenas-Las Truchas" en la zona de la desembocadura del 
Balsas. Este complejo afectó toda la vida socioeconómica de la re- 
- - 
gibn del bajo Balsas, produciendo transformaciones de extraordina- 
ria importancia. Desde 1969 hacíamos ver22 la importancia de la 
nueva carretera a la costa, de las obras en las presas Infiernillo y 
La Villita ("José Ma. Morelos"), por lo que todo ello "significó la 
inmigración de numerosos trabajadores y técnicos del interior de la 
República y desde luego de otros sitios de Michoacán". Concluíamos 
diciendo que en la desembocadura "el fin de aislamiento regional 
s610 puede sobrevenir debido a una actividad productiva de ese tipo, 
que obligue a construir el tramo de ferrocarril Corbndiro-Las Tru- 
chasPuerto del Balsas". El complejo siderúrgico hasta 1978 se cons- 
truyó s610 en la primera etapa. 
Al hablar de los problemas de la "decisión política" en relación 
con la problemática regional de Las Truchas y el país en general, 
F. Zapata señala que los más importantes son: a] el centralismo, b] la 
inexistencia de una planeación central a mediano y largo plazo, 
c] las presiones de personalidades politicas en la toma de decisio- 
nes, y d] falta de continuidad en polfticas econ6micas de un sexenio 
m Comisibn del Río Balsas. Memoria de actividades 1962-1970, AhuacatitlPn, 
Mor., 1970, p. 183. 
"Las obras en la Desembocadura del Balsas y la necesidad de construir la 
SiderQrgica Las Truchas", en El Din. 15 de mayo de 1969. 
a otro.= Agrega Zapata que s610 se emplean en la Siderúrgica 4 500 
obreros, en 53% originarios de Michoacán, a pesar de que el com- 
plejo fue construido por 18 mil trabajadores: la segunda etapa del 
proyecto se suspendió en 1977. La Comisión de Conurbación en la 
zona no cuenta con apoyo suficientez4 y el ferrocarril de Coróndiro 
-que señalábamos como indispensable- aún no se termina en 1978. 
Se piensa instalar -por lo pronto- una fábrica de fertilizantes en 
Uzaro Cárdenas, con la esperanza de que esta ciudad se convierta 
en un verdadero núcleo industrial. La crisis económica y la falta 
de planeación condujeron a que muchas de nuestras esperanzas de 
un exito inmediato de Las Truchas, no fructificaran. Ahora bien: la 
culpa de esto, de ninguna manera se le puede cargar al general 
Cárdenas, desaparecido desde 1970. 
Decimos esto porque numerosos aiticos de la obra realizada en 
las c~encas2~ no fueron muy objetivos al juzgar la del Balsas-Te- 
palcatepec: al mismo tiempo que reconocen las transformaciones 
efectuadas, pretenden culpar a Cardenas de no haberse cambiado 
la situación de desigualdad económica entre las clases sociales de la 
región. Pero (podría haberse creado una zona ajena a los problemas 
generales del país, cuando la Comisión no contb con los recursos 
necesarios siquiera para crear otra estructura productiva regional? 
Más bien, hemos escrito, debe hablarse de una falta de desarrollo 
y de planeación regional en todas las cuencas.26 
Los objetivos de la Comisión Lerma-Chapala-Santiago (1950), 
despues convertida en "Plan Lerma Asistencia Tecnica" fueron muy 
amplias y las realizaciones van desde vastos estudios hasta el apoyo 
dado a numerosas industrias en la heterogenea zona. Pero no se han 
mostrado en forma convincente los efectos regionales produ~idos.2~ 
13.4 Sobre el "desarrollo integral" de la cuenca del Papaloapan 
1. A. Area de drenaje. Cubre 46 449 km" su área como región hi- 
drolbgico-administrativa es de 51 025 km2, en 217 municipios com- 
pletos de los Estados de Veracruz (58), Oaxaca (163) y Puebla (26); 
"La problemitica del desarrollo regional en el caso del proyecto industrial- 
urbano Lizaro Cárdenas-Las Truchas". Seminario sobre La cuestión regional m 
Amtrica Latina, CM, 1978, p. 7. 
Ver Las Truchas: acero y sociedad en MCxico, C M ,  1978. 
Ver Los beneficiarios del desarrollo regional, op.  cit. 
m Angel Basols Batalla, Sobre los beneficiarios del desarrollo regional, op.  cit. 
" Ricardo Carrillo Arronte, "Industrializacibn y el desarrollo regional en Me- 
xico". Seminario Lo cuestidn regional en Amdrica Latina, CM, 1978. 
situada sobre el extremo sureste del macizo continental mexicano, 
entre el cuerpo de la Sierra Madre de Oaxaca (Sierra Madre Orien- 
tal) y el Golfo de Mkxico. 
Escurrimiento cerca de la desembocadura. Medio anual de 44476 
millones mS, variando desde 25 mil hasta 60 mil millones mS; los 
volúmenes mayores de agua se originan en las subcuencas de los 
rios Santo Domingo-Tonto-Valle Nacional, San Juan Evangelista y 
Tesechoacán, bajando de la Sierra Madre y el macizo Los Tuxtlas. 
Magnitud y complejidad del plan de la cuenca. Costo. Entre 1947, 
año de la creación de la Comisión del Papaloapan, hasta 1970 se 
erogaron alrededor de 1230 millones de pesos en "obras de desarro- 
llo integral", 41y0 hidráulicas, 24% de comunicaciones y sólo 4 en 
las de fomento agropecuario. La mayor parte de este costo fue 
absorbido por la presa Temazcal, los cortes y bordos, pero aquella 
cantidad no incluye el de la planta hidroelkctrica en la presa. Para 
1976 se calcula una erogación superior a tres mil millones de pesos 
(a precios corrientes) en la cuenca, sólo por parte de la Comisión. 
Número de unidades. Para llevar adelante los trabajos existen las 
oficinas centrales de la Comisión en Ciudad Alemán, Ver. y las 
Residencias de Oaxaca, Tehuacán y bajo Papaloapan. A su vez el 
territorio se ha dividido en 4 áreas para los fines del "Programa 
Integral de desarrollo rural" de la cuenca. 
Impacto de las obras. Suelos. Se ha logrado aumentar la fertilidad 
de  las tierras cañeras del bajo Papaloapan (incremento del uso de 
fertilizantes y mejores tkcnicas), pero esto no sucede en el alto (ex- 
cepto los valles de Tehuacán, Esperanza y La Cañada), con suelos 
erosionados y donde se cultiva en pendientes muy acentuadas. Sin 
embargo en las montañas se han introducido los programas de com- 
bate a la erosión (terrazas, siembra de agaves, reforestación). 
Cauces fluviales. Poco se ha logrado para evitar en gran escala los 
azolves del Papaloapan y estos continúan acumulándose, lo que su- 
cede tambikn con el leclio de la presa Temazcal y los afluentes mon- 
tañosos. Este fenómeno ha eliminado la navegación en gran escala 
y favorece las inundaciones de la zona baja. 
Calidad del agua. S610 muy recientemente se ha comenzado a co- 
nocer y divulgar este problema, que resulta muy grave en las aguas 
del Blanco abajo de Orizaba-Córdoba (desechos industriales y do- 
mésticos) y en el bajo Papaloapan (desechos de las fábricas de papel 
Tuxtepec y los ingenios de Cosamaloapan y otros). El problema 
crece en vez de disminuir, debido a la industrialización y el des- 
arrollo urbano. 
Vida acuática. Ha habido un incremento de los "desmontes", 
que liquidan paulatinamente la cubierta vegetal de selva y bosque 
tropical en la planicie y lomeríos del bajo Papaloapan y Los Tux- 
tlas; con dichos "desmontes" se tiende a aumentar la superficie de 
siembra y la dedicada a la ganadería extensiva. La fauna silvestre 
también disminuye aceleradamente en la parte baja de la cuenca, no 
así en las montañas debido al aislamiento, el atraso y la falta de 
caminos. Por lo que respecta a la riqueza pesquera, ésta se ha mul- 
tiplicado en el vaso de la presa Temazcal gracias a un programa 
especial que permite ahora la pesca de 3-4 mil toneladas anuales. 
Sin embargo, en las aguas del Papaloapan propiamente dicho la pes- 
ca ha disminuido y en las lagunas costeras se mantiene en forma 
más o menos constante. 
Numerosos estudios sobre recursos pesqueros se han escrito en los 
últimos años; el puerto de Alvarado dispone de una gran empresa 
procesadora de pescado y mariscos, pero su producción continúa 
siendo baja (7 000 toneladas/año). 
Escurrimiento del Papaloapan. Existe el excelente "Atlas clima- 
tológico e hidrológico de la cuenca" (1975) y numerosos trabajos de 
la Secretaria de Recursos Hidráulicos. Diversas obras se han escrito 
tanto sobre la presa principal como sobre la necesidad de contar 
con obras sobre el Papaloapan, el Tesechoacán y el San Juan. El 
principal efecto del programa de desarrollo consistid en la cons- 
trucción de esa presa Temazcal, que regula -como dijimos- al- 
rededor de la mitad del volumen de las avenidas en la cuenca. 
Salud publica. Numerosas enfermedades afectan a la población, 
tanto de la zona baja como de la montañosa. Por desgracia los hos- 
pitales y médicos se concentran en las grandes ciudades; la situación 
en la alta cuencia sigue siendo precaria en materia de salud pública, 
sobre todo en las zonas de pobladores indígenas. 
Producción eléctrica. La planta de Temazcal es muy importante 
para la región (40%), aunque en Orizaba-Río Blanco, el Bajo Pa- 
paloapan, Los Tuxtlas, etcétera se dispone de otras (la mayor parte 
construidas sin intervención de la Comisión del Papaloapan). Se 
construye la presa Cerro de Oro, con lo cual se podrin instalar en 
Temazcal liasta 514 mil kv (o sea se triplicaria la capacidad actual). 
Trafico pm agua. El movimiento ha disminuido notablemente 
pues -según se escribió antes- el cauce del bajo Papaloapan conti- 
núa azolvándose. Hace 50 años el tráfico entre Tuxtepec y Alvarado 
era mucho mis intenso. La regulación del-volumen por la presa, así 
como el consumo por parte de las industrias, las ciudades y el riego, 
son factores que ayudan a explicar lo anterior. 
Producción agrícola. La región es la mis importante zona cañera 
del país y destaca también en tabaco, caf4, frutales, maiz, etcdtera. 
El aumento del valor de la producción agrícola y ganadera en la 
cuenca ha sido como sigue: en 1947 fue de 569 millones de pesos, en 
1960 de 3 845 y en 1971 alcanzó 7 500 millones. Por tanto el impacto 
de las obras fue muy grande, a pesar de las inundaciones anuales. 
Se ha perfilado un monocultivo cañero en la zona baja; de caft y 
tabaco en Valle Nacional y Los Tuxtlas, de piña en Loma Bonita, 
etcdtera. El alto Papaloapan de Oaxaca cuenta por lo contrario con 
una agricultura de maiz y frutales rudimentaria y atrasada. 
Producción industrial. El aumento en la producción de las indus- 
trias de transformación de Orizaba-Córdoba no ha sido resultado 
directo del programa de la Comisión del Papaloapan, pues perte- 
nece -en realidad- a otra región económica, distinta de la corres- 
pondiente a la planicie del bajo Papaloapan. En esta última zona 
si se Iian fundado empresas importantes como consecuencia del 
desarrollo de la cuenca en general (por ejemplo, la fábrica de papel 
"Tuxtepec", la nueva en construcción en Tres Valles, empacadoras 
de frutas, etcétera). También hay una pequeña producción petro- 
lera y de gas. 
Uso del agua en recreación. Ya se dijo antes que el vaso de la 
presa Temazcal se utiliza para el turismo; lo mismo ocurre con el 
lago Catemaco (Los Tuxtlas), con las playas del Golfo, el Bajo Pa- 
palopan, etcétera. 
Regulación de  los poblados urbanos. La Comisión fundó y planeó 
el desarrollo de una ciudad nueva: Alemán, donde están las oficinas 
centrales, y poblados de reacomodo. Mucho ha ayudado también el 
programa de la cuenca para mejorar con obras públicas las pobla- 
ciones principales y los poblados rurales del Alto Papaloapan, d e  
tándole de agua potable, electricidad y otros servicios. Pero el des- 
arrollo de las ciudades industriales como Orizaba y Córdoba ha sido 
independiente de los planes de la Comisi6n. 
Otros efectos en la cuenca. Muy importante ha sido la construc- 
ción de caminos locales y grandes ejes de carreteras, ligando los 
principales centros de producción y de consumo. En total se cons- 
truyeron 2082 km entre 1947 y 1970, principalmente en el bajo 
Papaloapan y entre Oaxaca-Teliuacán y Ciudad Alemln. En el alto 
todavía existen numerosos poblados sin buenos caminos o total- 
mente aislados, con comunicación sólo adrea o por brechas. Indirec- 
tamente, la Comisión ha propiciado otras inversiones gubernamen- 
tales cuantiosas en infraestructura, sobre todo en las zonas indíge- 
nas de Oaxaca y Veracruz. 
Un ejemplo más de acción dentro de los programas de la cuenca 
es la apertura de zonas de colonización en las áreas bajas y el reaco- 
modo de los 22 000 pobladores expulsados de sus. tierras al construir- 
se la presa Temazcal. Se establecieron 20 centros de población hasta 
1972 y después se han construido otros nuevos (Uxpanapa, por 
ejemplo, fuera de la cuenca). 
En resumen, la labor de la Comisión ha sido importante en obras 
de infraestructura y en desarrollo rural, pero no puede hablarse de 
un dxito completo en materia de desarrollo integral económico, 
es decir industrial-agropecuario que haya logrado transformar todas 
las subregiones de la cuenca del P a p a l ~ a p a n . ~ ~  Al esfuerzo del Ing. 
Jorge L. Tamayo (fallecido en diciembre de 1978) se debe mucho 
de lo realizado en la Cuenca. 
Angel Bassols Batalla, "Visi6n geogrifica de la Ciienra del Papaloapan", en 
Recursos naturales de la Cuenca del Papaloapan, IMRNK,  1977, t .  1, pp. 1-6". 
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14. PENSAMIENTO Y POLlTICA DE LOS GOBERNANTES (11) 
En este capitulo continuamos el análisis de los informes presiden- 
ciales, iniciado en la primera parte,l pero ahora referido al periodo 
propiamente revolucionario (1911-1940), con una pequeña exten- 
sión hasta 1953, cuando ya han tenido lugar las fases de rectifica- 
ción y abandono de la practica revolucionaria por parte de los go- 
biernos posteriores a Cárdenas y el intento "renovador" de don 
Adolfo Ruiz Cortines está a punto de ser sepultado. Resultaría ya 
repetitivo el seguir presentando aqui las ideas de los presidentes 
posteriores a 1953, pues sus políticas forman parte sustancial de los 
"factores actuales en la formación y diferenciación regional", de 
que se ocupan diversos capítulos en esta segunda parte del libro. 
Como ya lo indicamos, el estudio de los informes no pretende 
constituir una investigación de carácter netamente histórico y polf- 
tico, es decir no trata de seguir el curso de los acontecimientos en la 
Revolución armada ni despues de ella, pero inevitablemente se 
deben señalar algunos de los cambios ocurridos, porque los perso- 
najes se mueven tambien -apareciendo o desapareciendo de la esce- 
na- según el triunfo o la derrota de su grupo o facción y por lo 
tanto de su ideología o programas concretos. Volvemos a señalar 
que es un error no haber incluido en la colección de informes pre- 
sidenciales las ideas de gobernantes que disputaron el poder y lo 
tuvieron en la ciudad de Mexico, por ejemplo del presidente ema- 
nado de la Convención de Aguascalientes (villismo-zapatismo) en 
contraposición a las de Venustiano Carranza, aunque a la postre 
este haya ganado la partida en la guerra civil. Lo que nos importa 
aqui -repetimos- es revisar los sucesos de más relevancia para el 
desenvolvimiento de la economía y el desarrollo regional, exclusi- 
vamente. No citamos las paginas de los tomos para evitar prolijas 
listas. 
' Ver Lar Presidentes de MCxico ante la Nacidn. 1821-1966, tt. 1 - N .  Imprenta 
Camara de Diputados, 1966 (4500 paginas) y el capitulo en paginas 209-216 de 
este libro. 
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14.1 Etapa 191 1-1953 
14.1.1 Primer periodo (1911-1921) 
La Revolución armada que se gestó desde finales del XIX y primeros 
años del siglo actual a través de los periódicos independientes y 
con la creación de los clubes liberales y de los Flores Magón. Di6- 
doro Batalla y otros políticos de ideas anarcosindicalistas, socialistas 
y reformistas, inquietos por la marcha del país bajo la dictadura, y 
cuyos prolegómenos decisivos fueron los levantamientos de Vallado- 
lid, Acayucan, Sinaloa, etcdtera y las huelgas de Cananea y Río 
Blanco, estalla a fines de 1910. Porfirio Diaz todavía es "electo" y 
toma posesión en abril de 1911, pero escasos dos meses después 
abandona el país como producto de los tratados de Ciudad Juárez, 
la campaña maderista y los violentos debates de abril-mayo en la 
Cámara de Diputados; el exdictador moriría en París en 1914. Fran- 
cisco Le6n de la Barra toma su lugar como presidente provisional, 
declarándose en noviembre preocupado por los líos que en Morelos 
provocan "los bandidos" zapatistas y porque "comienza a agitarse 
el problema obrero". Francisco J. Madero es ya primer mandatario 
en abril de 1912 y también él, que había triunfado arrolladora- 
mente en las ciudades, se sorprende por .el hecho de que "revive la 
cuestión agraria" por medio de un "amorfo socialismo" y envía sus 
tropas contra el ejército de Emiliano Zapata. Pide paz y orden, ante 
la posible intervención de Estados Unidos y reclama -infructuosa- 
mente- la devolución de El Chamizal. A fines de ese año la guerra 
civil es patente, pero Madero se cree seguro en su puesto: alaba la 
creación de la Escuela Libre de Derecho; propone completa liber- 
tad en la elección de diputados y ya avanza la idea de "normar" la 
explotación petrolera "de grandísima importancia" para México. El 
riego de La Laguna y el Bajo Bravo, la colonización de las cuencas 
del Yaqui y el blayo "en cultivo individual" y la repoblación de los 
bosques, merecen su atención; pero nada dice de cómo calmar la 
sed de tierras del campesino pobre. El mismo jefe militar que com- 
bate a los insurrectos del norte, Victoriano Huerta, aliado a los 
antiguos porfiristas y a toda laya de reaccionarios, lo derroca y ase- 
sina después de la Decena Trágica de 1013. "Soy liberal y religioso", 
declara el usurpador el lo  de abril: mantengamos ante todo la ley 
y el orden. Pero ya en el Norte, Villa y Carranza se levantan en 
armas contra el traitlor y éste disuelve el Congreso. La Iiiclia es 
titánica en los meses restantes de 1914 y en todo 1015. Hasta el 
19 de diciembre de 1916 Venustiano Carranza habla ya como presi- 
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dente a la Cámara, pregonando la necesidad de "organizar el dere- 
cho" y salvaguardar "la libertad humana" contra los "monopolios 
de las sociedades anbnimas". Es necesario -dice-, proteger el tra- 
bajo social y al municipio independiente, pero al mismo tiempo 
"reforzar el poder presidencial" contra un peligroso gobierno parla- 
mentario. La ley de 6 de enero de 1915 había sentado algunas bases 
para encarar el problema agrario, en contraposición a las "chusmas 
zapatistas" que Carranza combate sin piedad. La derrota de Villa 
en Celaya se ha producido en 15 y la nueva Constitución entra en 
acción en febrero de 1917. El 15 de abril, Carranza se refiere a los 
conflictos fronterizos con Estados Unidos (cuyas tropas habían to- 
mado Veracruz en 1914) y señala que se dan nuevos contratos para 
construir ferrocarriles, mientras las huelgas proliferan por todo el 
país. El primer jefe recuerda algo sumamente importante: la ley 
de 1915 declara "nulas todas las enajenaciones de tierras, aguas y 
montes pertenecientes a pueblos, rancherías, congregaciones o co- 
munidades, hechas en contravención a la ley de 25 de junio de 1856" 
(es decir contra las Leyes de Reforma) y todas las concesiones o ven- 
tas de tierras, aguas y montes hechas después del 19 de diciembre 
de 1876", o sea desde la caída de Sebastián Lerdo de Tejada. Es 
necesario, agrega, "reglamentar la industria petrolera y la explota- 
ción industrial del petróleo" sobre la base del Articulo 27 constitu- 
cional; al mismo tiempo se declaran caducas algunas concesiones 
petroleras y el gobierno explota sus propios pozos en Pánuco para 
mover ferrocarriles. La Revolución -termina- debe "mejorar la 
condición de las clases obreras" y crear un "solo Banco de emisión". 
Insiste don Venustiano en septiembre de 1917 en que el petróleo 
es "el más importante recurso" y en la conveniencia de regular la 
explotación de los bosques; la colonización mexicana del bajo Co- 
lorado debe impulsarse. Un año más tarde presenta en varios puntos 
la política internacional de México: igualdad entre las naciones, no 
intervención, sometimiento de los extranjeros a las leyes nacionales. 
Carranza incluso va mis lejos: nacionaliza bienes del clero; expro- 
pia el ferrocarril del Istmo y proclama la "vuelta de los hidrocar- 
buros al dominio de la nación", haciendo que el régimen de pro- 
piedad del petróleo pase "de individiial a nacional". Las interven- 
ciones de Estados Unidos en el Norte prosiguen, lo mismo que las 
reclamaciones por daños causados en la Revolución, en tanto Zapata 
es asesinado (1919) por los propios carrancistas en Cliinameca. Al 
finalizar su último informe, Carranza Iiace un recuento cle las in- 
dustrias "registradas": hay 3 804 establecimientos, con un capital 
de 250 millones de pesos y 85 mil obreros; por aquel entonces las 
huelgas y paros prosiguen. El "rey viejo" cae tambien ametrallado 
en Tlaxcalantongo y el 1Q de septiembre de 1920 Adolfo de la Huer- 
ta habla como presidente provisional: es necesario colonizar la Baja 
California y los valles de Chihuahua; lograr la sumisión de la re- 
belde tribu yaqui; impulsar la agricultura en La Laguna y crear el 
Departamento de Petróleos, debido a la "oposición de los petroleros 
(extranjeros) con el principio de nacionalización del subsuelo", es- 
tableciendo la zona petrolera federal. 
14.1.2 Segundo periodo (192 1-1934) 
La Revolución Mexicana, en su fase armada y de consolidación va 
llegando a su fin: comienza este periodo de reestructuración institu- 
cional, búsqueda de rumbos y normalización paulatina del país, 
dentro de la práctica emanada del movimiento de 1910-1917. 
Alvaro Obregón, el vencedor de Celaya, es el primer presidente 
que termina su periodo de 4 años e imprime un sello particular al 
gobierno: en medio de la crisis económica de posguerra implanta 
el seguro obrero y prepara una nueQa Ley Agraria, al mismo tiem- 
po que impulsa la educación, la inmigración de los antiguos brace- 
ros rechazados de Estados Unidos y dona a la Cruz Roja de la Rusia 
sovidtica miles de sacos de maiz y arroz para los hambrientos de la 
guerra civil (1922), estableciendo a fines de 1924 relaciones con ese 
pafs. Su filosofía en la cuestión agraria consiste en hacer "agricul- 
tores autónomos" antes que ejidatarios; en vez de proseguir la na- 
cionalización ferroviaria devuelve las empresas incautadas y hace 
posible un nuevo auge petrolero y de la mineria. Es un constructor 
tfpico del "capitalismo democrático": alienta el riego en el valle de 
Mexicali, en el bajo Bravo y en Sonora; la construcción de caminos 
y las obras portuarias de Frontera y Tampico, dentro de lo que 41 
llama "franco periodo de reconstrucción". No se han apagado, sin 
embargo, los Últimos fuegos de la Revolución, pues De la Huerta 
se subleva y Villa cae asesinado en Parral (1923). Viene el turno 
del estadista, del renovador, del que debe crear los instrumentos del 
nuevo Estado y dar cariz moderno al aparato gubernamental revo- 
lucionario: Plutarco Elias Calles, bajo cuya fkrula viviría el país 
hasta 1985. En rauda sucesión se crean el Banco de Mkxico, la Co- 
misión Nacional Bancaria, la Comisión Nacional de Caminos (1925), 
la Comisión Nacional de Irrigación, el Banco de Crkdito Agrícola 
y los Ejidales en Estados; se expide la nueva Ley Petrolera y la del 
Impuesto sobre la Renta (1926). Hay conflictos violentos con los fa- 
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náticos aisteros y con el gobierno de Estados Unidos, al rechazar 
Calles la ley de colonización de 1883 y reglamentarse el Articulo 27; 
"soy obrerista -dice- pero no unilateral" y de inmediato las huel- 
gas se multiplican en la República. Al ser asesinado Obregón por 
León Toral (1928), Calles declara en la Cimara que acabó el pe- 
riodo de los "caudillos" y comienza el de las "instituciones y (las) 
leyes" para lo que pide "el respaldo uninime de todos los grupos 
revolucionarios, el de las masas proletarias del campo y de la ciu- 
dad, que forman la medula de la patria". Desea instaurar una demo- 
cracia política con "representantes de todas las tendencias y todos 
los intereses legitimos del pais" incluso los conservadores, pues no 
se debe "temer a la reacción". Fundaria poco despuds, sin embargo, 
el Partido Nacional Revolucionario para asegurar el poder por de- 
cenios al grupo dirigente. En su último año de gobierno, Calles 
anuncia la construcción de más caminos; proyectos de riego en 
gran escala (en el Norte y el Centro); nuevas industrias "para inde- 
pendizarse de la manufactura extranjera" y revela la adecuada solu- 
ción de los litigios con Estados Unidos. 
Tocó a Portes Gil el fin del problema cristero y la primera a u t e  
nomia universitaria -incompleta- de 1929, manifestando en el In- 
forme su propósito de crear "un clase rural libre y próspera" y una 
industria petrolera que "sirva de preferencia para el florecimiento 
de nuevas industrias y de nuestra agricultura"; una industria ex- 
tractiva donde "el capital nacional tome una parte mucho mis acti- 
va". Lo sucede Pascua1 Ortiz Rubio, quien -ya con la grave crisis 
económica encima- declara su convicción de "evitar que se restau- 
ren (en el poder) hombres o sistemas conservadores o siquiera mo- 
derados"; de una "reforma agraria completa" con base en el ejido 
"cuya producción ertá destinada (primordialmente) a su consumo 
propio" (1931). Se estudian las leyes sobre Planeación General, del 
Trabajo y la creación de la Comisión Nacional de Exportación. Se 
reorganiza la educación y se establecen, entre otros aspectos la "plena 
realización del sistema de enseñanza laica". las bases de la Enseñanza 
Tdcnica, el fomento de las bellas artes y la exploración arqueológica 
(en Monte Albán y otras zonas): el propio Secretario de Educación, 
Narciso Bassols, evita en junta de gabinete que se pierda para Mt- 
xico El Chamizal.2 Ortiz Rubio se lamenta de nuestra "industriali- 
zación sin un plan económico definido" y está a favor de la regula- 
ción gubernamental de las empresas petroleras extranjeras, asi como 
de la creación de un organismo petrolero semioficial (como lo 
' Sobre este punto concreto ver La frontera norte de Mkxico, de Cesar Sepill- 
veda, Porriia, 1976, p. 112. 
había pensado años antes V. Carranza) pues -y esto es sumamente 
importante sefialarlo como antecedente al acto de expropiación total 
de 1938- "mediante la reforma a la legislación sobre reservas na- 
cionales [. . .] se obtendrá la nacionalizacic5n efectiva de la mayor 
parte de las riquezas petroleras del subsuelo" (19 de septiembre de 
1932). Ortiz Rubio parece ser un "fanático" de la planeación (enton- 
ces novedad en boga sólo en la Rusia socialista), pues se refiere a la 
necesidad de planificar la industrialización del país "err relación 
con la ubicacidn de las factorías", evitando tambien asi "las grandes 
concentraciones de capital". ¡Si se hubieran seguido siquiera en par- 
tel sus consejos. El presidente cae por gracia y orden de Calles en 
1932 y su sustituto, Abelardo L. Rodríguez, anuncia su apoyo a la 
política educativa de,Narciso Bassols para "borrar toda influencia re- 
ligiosa en las esciielas"; otorgar la verdadera autonomía (completa) 
de la Universidad Nacional (1933), y crear una enseñanza técnica 
que sirva "de apoyo a la estructura económica de la producción". 
Adquiere terrenos en la Baja California que hasta entonces e5taban 
en manos de extranjeros e impulsa el riego en Anáhuac, el valle de 
Juárez, el Mezquital, la Ciénega de Chapala, etcdtera. Al mismo 
tiempo nacionaliza el crkdito, forma Nacional Financiera, la Comi- 
sión Federal de Electricidad (1933), el Banco Nacional Hipotecario 
y el Consejo Nacional de Economía, en momentos en que la crisis 
económica capitalista comienza a amainar. Tal  vez los puntos eco- 
nómicos más interesantes de sus informes son los que se refieren a 
la necesidad de "convertir la industria minera en una industria cfec- 
rivamente nacional" y al "paso importante hacia la nacionalización 
efectiva del petróleo (dado) al expedir el Decreto de 17 de mayo 
(de 1933) que refunde todas las disposiciones sobre constitución de 
reservas petroleras nacionales" y que "el Estado puede otorgar o 
negar las concesiones". "Todas las medidas dictadas y puestas efec- 
tivamente en vigor, tenderán -agrega- a obtener la nacionalización 
del subsuelo petrolero", para lo cual se creó inicialmen~e "Petróleos 
de Mkxico" (Petromex), con capital de 5 millones de pesos (19 de 
septiembre de 1934). El "Plan Sexenal" se aprueba también ese mis- 
mo año, para que sirva de norma gubernamental al nuevo presi- 
dente. electo por 6 años. 
14.1.3 Tercer periodo (1934-1940) 
En su toma de posesión, Lázaro Cárdenas manifiesta los lineamien- 
tos de su politica revolucionaria, tendiente a "implantar un tipo 
de vida superior [. . .] de acuerdo con las aspiraciones que tiene el 
proletariado"; a lograr una mayor intervención del Estado y "cam- 
biar el sistema de propiedad de la tierra". Habrán de colonizarse 
con campesinos pobres -dice- las mejores áreas agrícolas y se co- 
laborará con los sindicatos, las cooperativas y las comunidades agTa- 
rias. En los primeros meses de gobierno, cuando el secretario de 
Hacienda es Narciso I)assols, se expide la Ley de Crddito Popular; 
se lleva a cabo la Reforma monetaria sustituyendo la plata por otras 
moi~edas y papel; se nacionalizan más bienes del clero; se declaran 
reservas nacionales varios yacimientos mineros; se crean Líneas Fe- 
rreas de' Mdxico y PIPSA y se liquida la exención de impuestos de 
que gozaba la compañía petrolera El Aguila. En el mismo 1935 
Cárdenas se deshace de la influencia de Calles (que a pesar de sus 
palabras de 1928 fue el último "caudillo") y sobre la marcha se tra- 
baja en el nuevo Código Agrario; proliferan los repartos de tierras; 
por otra parte, la creación de cooperativas y del Departamento de 
Asuntos Indígenas dan nueva tónica al gobierno. En 1936-1937 Cir- 
denas anuncia la formación del Banco de Comercio Exterior y del 
Nacional de Crédito Ejidal, así como la apertura de zonas de riego 
gracias a la reforma agraria en el Conchos, La Laguna, Juárez, el 
Bajo Bravo, CuliacAn, Mexicali, el Lerma, etcbtera. Surgen los Al- 
macenes Nacionales de Depósito, el Estatuto Juridico para empiea- 
clos del gobierno y se expropian finalmente los principales ferroca- 
rriles. Liquida el Artículo 8 de los tratados de 1848, que permitía 
el libre tránsito de estadounidenses por Teliuantepec; abre las puei- 
tas a los niños españoles y en la Liga de Naciones las voces de 
Narciso Bassols e 1. Fabela defienden a Etiopia invadida y España 
republicana agredida. La agitación obrera crece y las huelgas se 
niultipliran: todo ello conduce a la abierta oposición patronal (es- 
pecialmente del grupo hlonterrey) contra el gobierno cardenista y 
al retiro de fondos bancarios. Sin embargo, el acto más trascenden- 
tal, la expropiación completa del petróleo, ocurre el 18 de marzo 
de 1938 y el país se enfrenta a las amenazas, el chantaje y el abierto 
boicot por parte de las antiguas compañias y de los gobiernos de 
Estados Unidos, Inglaterra y otras naciones occidentales: este boicot 
lo rompe -como informa Cárdenas el 1 9  de septiembre- en Europa 
el ministro de hlexico en Francia, Narciso Bassols, quien ademis 
redacta y defiende en junta de gabinete el plan para traer a hltxico 
a miles de refugiados españoles que la derrota republicana arrojó 
a Francia. Cárdenas explica a la nación: "hubo que expropiar, tanto 
por respeto a la propia Soberanía, como por la elemental atención 
para la suerte de nuestra economía y de nuestra existencia" y ter- 
mina diciendo el 19 de septiembre de 1939 que "la expropiación 
queda vinculada en la historia de nuestra independencia económica, 
y no se le debe tocar". En los dos últimos años de su gobierno, el 
presidente se aboca a la solución del añejo problema de las tierras 
para los indios yaquis; impulsa la construcción de los ferrocarriles 
del Sureste, Sonora-Baja California y de Uruapan a Zihuatanejo 
(que de haberse terminado habría unido por vía fdrrea al interior 
de Michoacán con la desembocadura del Balsas, donde hoy se lo- 
caliza la siderúrgica Lázaro Cárdenas-Las Truc!~as); fomenta la crea- 
ción de centrales de maquinaria "para ejidatarios y campesinos" 
pues "no debe fragmentarse el ejido" y por lo contrario "reducirse 
a 100 hectáreas el límite no expropiable". Hace avanzar en 1940 el 
estudio de la Ley del Seguro Social y reorganiza las Comisiones de 
Fomento Minero y Federal de Electricidad: en su postrer informe 
menciona los aumentos en la producción industrial y el crecimiento 
de la ciudad de Mexico, que pasó entre 1920 y 1940 de 767 mil a 
1.4 millones de habitantes (es decir, era una metrópoli de tamaño 
razonable, cuyo desbordamiento pudo haberse controlado en los 
años siguientes). Acaba asi la epoca propiamente revolucionaria del 
México contemporáneo. 
14.1.4 Cuarto periodo (de 1941 en adelante) 
El presidente Avila Camacho no oculta su ideología desde el discur- 
so de toma de posesión el 1 9  de diciembre de 1940: el país -dice- 
"demanda una era de construcción, de vida abundante, de expan- 
sión económica"; "toda ganancia legítima será respetada"; "se darán 
garantías a la propiedad legítima del campo" y, "por encima de 
sectarismos", "nuestra seguridad de expansión (se basa) principal- 
mente en las energías vitales de la iniciativa privada" (!). El viraje 
es rápido y bruial, pero en general los líderes "cardenistas" no 
quieren o no se pueden dar cuenta de este brusco cambio, a nuestro 
modo de ver producto de numerosas circunstancias, pero en el fondo 
reflejo de algo patente: la burguesia mexicana ve en la Segunda 
Guerra mundial la oportunidad para enriquecerse sin medida y 
afianzar así su lugar dirigente en la sociedad nacional. Para lograrlo, 
debe contarse con un gobernante que comience la labor de rectificar 
el rumbo "peligroso" del cardenismo y deje de realizar cambios 
revolucionarios: es la "encrucijada histórica" de que despuds tanto 
se ha escrito.= El 19 de septiembre de 1941 Avila Camacho afirma: 
' Ver la colección de Combate, semanario politico dirigido por Narciso Bassols 
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"con el propósito de  atraer capital de inversión hacia nuestro terri- 
torio, se expidió la Ley de Industrias de Transformación, que esta- 
blece franquicias para las industrias nuevas (y necesarias)"; se lanza 
contra las huelgas "con efectos socialmente negativos" 0); garantiza 
"la existencia y reproducción del capital" y el respeto "a la pequeña 
propiedad inafectable", arremetiendo contra las "ideas exóticas" como 
"el sinarquismo" y "el comunismo", al momento exacto en que ya 
la Unión Sovittica ha  sido atacada por los ejércitos nazis y se lucha 
cerca de  Moscú. Contesta el informe el diputado Alejandro Carrillo, 
quien se lanza contra los pretendidos "jefes máximos". En adelante, 
es rápido el avance de la industrialización; el Pacto de Unidad 
Obrera Nacional (CTM y otras) con el Consejo Nacional Patronal 
es un hecho; ocurre una huida masiva de braceros a Estados Uni- 
dos y se firma el Tratado de Comercio con la nación vecina. El 
desenfreno de la burguesía es ya tan notorio que el propio presidente 
lo denuncia el IQ de septiembre de 1943: hay una "fiebre de enri- 
quecimiento y de  fácil goce" entre los poderosos. Pero esta fiebre 
proseguirá, ya que "industrializarnos es una de nuestras metas" 
(1944). Bajo el signo de ese desenfreno, que parece situar de golpe 
a México a varios años luz de la Revolución de 1910-1917, acaban 
la guerra -declarada tambien por nuestro país en 1942- y el propio 
régimen de Avila Camacho. 
No hubo "rectificación revolucionaria" en el siguiente gobierno: 
Miguel Alemán, por lo contrario, expresa el 19 de diciembre de 1946 
que "debemos realizar la industrializacióri que nos liemos propues- 
to" y para lograrla, es necesario proseguir la "comprensión obrero- 
patronal". Un año después, la "cordialidad" entre las clases se ha 
consolidado y el presidente la elogia, al mismo tiempo que otorga 
mayores subsidios a la minería y más fuerte proteccihn arancelaria 
a la industria. En 1947, Alemán -tomando como ejemplo a la 
Autoridad del Valle del Tenesí- crea las Comisiones del Papaloa- 
pan y del Tepalcatepec, más tarde las del Fuerte y Grijalva, que 
serán importantes -aunque en gran medida fallidos- intentos de 
desarrollo regional por cuencas hidrol~ógicas. L,os ferrocarriles del 
Siireste p Sonora-Baja California se terminan; las carreteras se miil- 
tiplican; las obras de riego del Noroeste crean enorme r ique~a  
pero desde 1946 Alemán Iia reformado el Artículo 27 y Iia apoyado 
a la "pequeña" propiedad del campo. Una nueva ola tle Iiuelgas 
-1nuc11as de ellas violentamente reprimidas- se desata en 1950-1951, 
(enero-agosto d e  1941), doride por prlrnera vez y sin coniemplaciones se denun. 
ciaron los actos rectificadores del gobierno avilacamachista. 
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al mismo tiempo que la campaña henriquista y la candidatura de 
Adolfo Ruiz Cortines' origina nueva ola de pánico entre el gran ca- 
pital financiero. Alemán termina su periodo pregonando que "he- 
mos ensanchado el mercado nacional". A esto contesta el presidente 
Ruiz Cortines el lo de diciembre de 1952: existe una evidente "insu- 
ficiencia del mercado interno"; es necesario combatir la corrupción 
y "mantener intangible el derecho de huelga". Poco dura el intento 
"renovador" de don Adolfo: el 1 9  de diciembre de 1953 señala que 
su meta suprema es lograr la "unidad nacional" (p. 598 del t. iv).  
SECUNDA PAR= 
SISTEMAS DE REGIONES, METODOLOGfA 1)E FSTUDIO 
Y PLIUVIFICACIÓN DEL DESARROLLO REGIONAL, 

1. SISTEMAS DE REGIONES ECONOMICAS 
En la Primera parte del libro hemos analizado -con inevitable bre- 
vedad- los factores básicos de la diferenciación regional: 11 El me- 
dio físico y los recursos. 21 La evolución de los modos de  producción 
y de  la población a través de  la historia y 31 Los factores actuales, 
humanos y económicos. En esta Segunda parte presentaremos el re- 
sultado de la influencia de esas variables (subsistemas) decisivos y 
de  otras muchas secundarias: el cuadro de las grandes regiones eco- 
nómicas y las regiones medias en que a su vez se subdividen. En 
concreto sólo nas referiremos a las grandes regiones, pues el examen 
de las regiones será muy sucinto debido a la falta de espacio. Hare- 
mos hincapie en el papel motor de las industrias de transformación, 
como subsistema vital en  las grandes y medianas regiones. Más 
tarde procederemos a presentar los sistemas que integran aquellas y 
ejemplos típicos, en los casos del Noroeste de México, Las Huaste- 
cas y la costa de Chiapas. Antes ya henios detallado los puntos prin- 
cipales de los sistemas de  regiones industriales, su jerarquía; locali- 
zación y concentración espacial; especialización regional y ramas, 
asi como la concentración productiva por ramas industriales en los 
establecimientos. Todo ello lo hicimos sólo en su relación regional 
y no  como un estudio especifico general de cada aspecto. 
1. Factores y limites de los sistemas 
Ya explicamos antes que concebimos a las regiones econhmicas como 
sistemas donde se conjugan numerosos factores físicos, demok~áfi- 
cos, históricos y sociales, cuya acción se realiza a travks del tiempo 
y del espacio. Para resumir nuestras ideas respecto a las regiones de 
América Latina y en especial de México. sefialaremos: 1 )  Éstas exis- 
ten objetivamente en la realidad y son producto de la interaccióii 
naturaleza-sociedad, del impacio del lioinbre sobre el medio físico y 
de éste sobre el medio social, a travbs de relaciones determinadas de 
producción y usando medios concretos; todo lo cual se expresa en 
un   nodo socioeconGmico predominante. 2) Siendo un resultaclo tlel 
trabajo humano y de su arclón sobre la naturaleza, las regiones 
reflejan las distintas etapas del desarrollo cie ese modo de produc- 
ción en un territorio concreto y en uria epoca determinada. 3) Como 
las condiciones fisicas son variables de una zona a otra, se estrii~tii 
ran sistemas ("todos" naturales) diverso?. Los limites naturales sor! 
casi siempre franjas de transición. 4) En ocasiones la región natu7.11 
puede en general coincidir con la región econdmica, principalmerirt3 
en los paises de menor desanrollo económico relntivo, donde la i:i- 
fluencia de la naturaleza llega a ser decisiva (no total o absoluta) 
en la conformación regional, sobre todo de regiones medias o si:"- 
regiones. 5) El hombre es el arquitecto de la región económica, pero 
no aislado sino en su expresión social: formas del poblamiento a 
traves de la historia; tipos de residencia (rural y j o  iirbma); demi- 
dades (desigualdad territorial); pirfimides de edades y fuerza de 
trabajo correspondiente; migracibn y movilidad de la mano de obra; 
papel aglutinador y áreas de iniluericia de las ciudades; crecirni~nco, 
estancamiento o retroceso en la población regional; su composirlCn 
por clases sociales, su lugar en el trabajo y el. el reparto de 1% 
riqueza. 6) Ahora bien, si !as regiones se denominan "econ6rnic.s~ 
para planeación" es porque su aspecto esencial, el que las define, es 
su actual especialización productiva, dentro de rina gama de attik;- 
dades que integran el "todo" económico de la región. Es derir, ex- 
ten "siempre" distintas formas del trabajo humano, pero hay i iri  
o más que destacan en el conjunto, como fruto de la divislaín dei 
trabajo en el territorio regional y la preponderancia de un tipo 
de economia. 7) La especializaci6ri actlaal es resultado de la h ~ ~ t ~ i i a  
económica, es decir, de los procesos ocurridoi en ¡os cic!oi pl-odiic 
tivos, mismos que en su eslabonamiento a travCs del tiempo confnr 
man hoy un determinado perfil regional (del espacio) 'I'ierien 1;: 
fluencia determinante, tanto la ecrriictura toda del sistema capitali5t A 
y la importancia de la inversión extranjera, cano las leyes i n ~ e r ~ a  
cionales e internas del desarrollo desigual de las fuerzas productivas. 
como la [alta de una verdadera planeacibn integra1 en los pai~es 
dependientes y subdesarro!lados. 
A pesar de la especialización, una gran regihn y cna región media 
presentan siempre unidad dentro de la Jiversidad, que son mayores 
entre mAs grande es el grado de aesarrollo alcanzado. Hay diversi- 
dad física, diversidad demográfica y diversidad ec~nómica, pero ror?- 
viene de nuevo mencionar variables básicas actuales: 1 )  Recursos. 
caracteres naturales y materias primas regionales decisivas para la 
agricultura, la ganaderia, mineria, indwtrias de transformación, etcP 
tera. 2) Poblaci6n activa por ramas y sus caracteres sociales. 3) T ~ p o  

de uso del suelo, para cada rama económica. 4) Volumen y valor de 
la producción regional. 5) Localizacióii espacial de las actividades 
productivas. 6) Red de comunicaciones y tipos de transporte. 7) Con- 
centración y/o dispersión del comercio interno. 8) Clases de empresas 
agricolas, ganaderas, industriales; importancia relativa. 9) Régimen 
de propiedad de la tierra y de los instrumentos de producción. 
10) Relaciones económicas intrarregionales y con otras regiones, ve- 
cinas o lejanas. Comercio externo. 11) Importancia nacional de la 
economía regional. 12) Niveles de ingreso y su distribución. 13) Ciu- 
dades y su hinterland. 14) Acción concreta de la iniciativa privada, 
el Estado y la inversión extranjera. Hay disparidad e incluso paten- 
tes contrastes intrarregionales: éste es un hecho no s610 posible sino 
del todo inevitable, debido a las mismas leyes del desarrollo des- 
igual; a la concentración de la industria en ciudades; el aislamiento 
de muchas áreas rurales; la dispersibn de la población en el campo; 
los obstáculos que ofrece la naturaleza; los fenómenos de colonia- 
lismo interno del campo por parte de las áreas urbanas; las diferen- 
cias de niveles de vida, salarios, etcétera, en las distintas zonas de la 
región; todo ello como expresión del s~bdesarrollo.~ 
Como ya también se advirtió, nos basamos en la división del país 
en grandes regiones económicas con fines de planificacibn abarcan- 
do Estados completos y en las regiones medias que agrupan munici- 
pios dentro de los Estados, pues resultan las únicas aplicables en las 
actuales condiciones del país. Sin embargo, de la unión de varias 
regiones medias estatales se integran las regiones medias económi- 
cas reales, que rompen los limites de los Estados y deberian servir 
de base para la futura planeación, cuando se creen verdaderas m i -  
dades regionales.2 
Las grandes regiones económicas de México, respetando la actual 
división estatal, son las siguientes: I. hToroeste (Baja California, Baja 
California Sur, Sonora, Sinaloa y Nayarit). 11. Norte (Chihualiua, 
Coahuila, Durango. Zacate'cas y San Luis Potosí). III. Noreste (Nuevo 
León y Tamaulipas). iv. Centro-Occidente (Jalisco, Aguascalientes, 
Coiima, Miclioacán y Guanajuato). v. Centro-Este (Querétaro, Mé- 
xico, Distrito Federal, Morelos, Hidalgo, Tlaxcala y Puebla). VI. Sur 
(Guerrero, Oaxaca y Chiapas). VII. Oriente (Veracruz y Tabasco). 
vnr. Peninsula de  Yucatán (Campeclie, Yucatrin y Quintana K o o . ~  
Ver Regiones econdmicas en los Estados de  la República, Angel Bassols 133- 
talla, 1975 (inédito) . 
Ver "A new map of Economic Zones arid Regions of Mexico", en Geographia 
Polonica, Varso ia. niim. 8; La divisibn ccondtnira regiotial. .  ., o p .  cit.  y Geo- 
grajia econdviica d e  México, op.  cit., ,de  Angel Bassols Batalla. 
' Ver mapa nilm. 25. 
2. Caracteres de las grandes regiones 
Del cuadro núm. 60 se obtienen las conclusiones presentadas a con- 
tinuación: 1 )  La gran región económica del Norte es la mayor ex- 
tensión (33.4%) y en unión del Noroeste abarcan más del 54% del 
territorio nacional. Por lo contrario, el Centro-Este es una región 
muy pequeña, al igual que la Península de Yucatán. 2) La población 
-que crece rápidamente- se concentra en más de 52% en las regiones 
Centro-Este y Centro-Occidente. Este fenómeno se ha acelerado entre 
los años de 1950 y 1980, al mismo tiempo que el Noreste, el Sur 
y Península de Yucatán pierden habitantes, en forma relativa. 3) Como 
consecuencia de lo anterior, las densidades demográficas son muy 
variables, desde 11.4 en el Norte hasta 244 en el Centro-Este. El 
incremento a partir de 1950 es más rápido en el Centro-Este, el 
Noroeste y el Centro-Occidente. 4) La población económicamente 
activa refleja todavía en 1970 un fuerte predominio de la mano de 
obra dedicada a labores primarias, pero el Centro-Este concentra 
casi 50% de la PEA industrial y la tendencia a la industrialización 
como actividad principal se observa también en el Norte, el Noreste 
y el Noroeste, más recientemente en las regiones Centro-Occidente y 
Oriente. 5) En forma paralela, es alto el porcentaje de la población 
urbana en el Centro-Este, el Noroeste, el Noreste y el Norte. 6) Tam- 
bién la parte correspondiente del PIB agrícola es alto en el Noro- 
este, Noreste, Norte y Centro-Occidente, principales grandes regiones 
agrícolas del país y junto con el Este, zonas ganaderas importantes. 
7) Con claridad se evidencia que el PIB industrial total se encuentra 
concentrado en el Centro-Este, con fuerte participacibn del Noreste. 
En el PIB de las industrias de transformación es aún mayor el peso 
específico del Centro-Este (59.7%) 8) El Noroeste es la región pes- 
quera por excelencia de México, pues absorbe 44.8% de la produc- 
ción. Fuera de ella sólo destaca el Este y la Península de Yucatán, el 
puerto camaronero de Ciudad del Carmen. 9) En mineria, el Norte 
tiene predominio absoluto en la producción de polimetales, carbón 
de piedra y minerales de hierro, siendo importantes tambidn el 
Noroeste (cobre y sal) y el Centro-Este (plomo-zinc, plata y man- 
ganeso). 10) Además del Este, a partir de  1978 predominan en pe- 
tdleo-gas Tabasco, Campeche y norte de Chiapas. 11) La concen- 
tración urbana e industrial explica la casi increíble acumulación 
del PIB en comercio y servicios, que se registra en el Centro-Este 
y las regiones septentrionales contrastando con la pequeña parte 
relativa del sur y Yucatán. 12) Los ferrocarriles se localizan princi- 
palmente en las vastas extensiones del Norte (donde fueron cons- 
49 1 
truidos durante la etapa del porfirismo, para mover la carga de 
materias primas minerales), pero el Centro-Este y Occidente tam- 
bién son relevantes, en tanto que el Sur apenas dispone de vías 
férreas y Yucatin las tiene concentradas en la región henequenera 
del norte. 13) En todas las regiones hay varias ciudades rectoras de 
diversa categoría. En  el Centro-Este la metrópoli indiscutible de 
toda el áiea (y del país en sil conjunto) es la ciudad de MCxico. 
En el Occidente lo es Guadalajara, Mérida en la Península de Yii- 
catán y Monterrey en el Noreste. Pero en el Noroeste y el Este, se 
han ido formando cadenas tie ciudades que tienden a equilibrarse 
en  su peso económico-social. El Sur no tiene todavía grandes ciuda- 
des, pero crecen varias que juegan el papel de aglutinadores subre- 
gionales: Apatzirigán, Acapiilco, Oaxaca, Tuxtla Gutiérrez y Tapa- 
chula. 14) La especialización de las grandes regiones aparece muy 
clara en el cuadro y su relación con el exterior con base en las im- 
portaciones y exportaciones, donde el peso específico del Centro- 
Este es decisivo. 
3. Comparación regional 1900- 1940- 1970 
Es muy importante presentar el cuadro de las variaciones que a tra- 
vés del tiempo se Iian producido en lo referente a los índices de des- 
arrollo socioeconómico y el rango que las regiones y Estados tienen 
en el contexto nacional, lo cual viene a ser un  resumen de todos los 
datos antes incluidos. Por un lado, permite ver cuáles son las regiones 
de mayor desarrollo y por otro, los contrastes entre las entidades que 
las integran, pues las grandes regiones no son hornogeneas sino que 
-como se ha insistido- reflejan contradicciones profundas en sus 
componentes espaciales. Se han realizado varias investigaciones sobre 
niveles de desarrollo de zonas intrarregionales, pero algunas -como 
las de C. Stern-4 no  pueden utilizarse por estar basadas en las 
111 "zonas de salarios mínimos" de la Comisión respectiva, las cua- 
les no coinciden en general con los límites ni de las grandes regiones 
ni de las regiones medias económicas, como bien se sabe.6 Debe- 
mos limitarnos a los trabajos sobre niveles de Estados completos, que 
nosotros hemos ampliado al conjunto de las grandes regiones. El pri- 
mer estudio se reliere a una comparación entre 1900 y 19608 y el 
' Las regiones de México y sus niveles de desarrollo socioecondmico, Mkxico, 
CM, 1973. 
Ver p. 506. 
a "Desarrollo desigual en Mkxico, 1900 y 1960", Rosa María Dominguez y otros, 
en Demogralfa y economfa, niim. 16, 1972, pp. 2-20. 
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segundo, entre 1940 y 1970,7 aunque sus cálculos difieren en muchos 
casos. 
En 1900 el panorama de las regiones era como sigue, de acuerdo a 
los datos de Dominguez y coautores, que utilizaron 18 indicadores, 
tanto de población como de carácter social y econÓmico.8 Por lo que 
respecta al PEI bruto, el Noroeste absorbía 8.06y0 el Norte 19.970; 
5.5% el Noreste; 17.4% el Centro-Occidente; 30.0% el Centro-Este; 
9.1% e1 Este; 5.3% el Sur y 4.8% la Península de Yucatán. Es decir, 
el Centro-Este ya ocupaba el primer rango y luego venían el Norte 
y Centro-Occidente. En 1900, "ya se apuntaban como las entidades 
más industrializadas Nuevo León, el Distrito Federal y el Estado de 
MCxico, que solamente eran superados por Durango con una fuerte 
industria minera", y en estos tres Estados se concentraba alrededor 
de 60% de la producción industrial de transformación y absorbía 
41.8% de la fuerza de trabajo de esta rama, mientras en Jalisco residia 
10.yo de dichos trabajadores, principalmente artesanos. Sesenta años 
despuds se agudiza la concentración en manufacturas, lo cual se debe 
probablemente a que la política de industrialización seguida por el 
gobierno desde los años cuarenta se enfocb hacia aquellas zonas 
donde ya existía una estructura industrial que permitía aprovechar 
las economías externas de esas regiones, derivadas de obras de in- 
fraestructura (tales como comunicaciones y electricidad), dotación 
de mano de obra calificada, ettdtera, de tal manera que el costo de 
la inversión era más bajo que en aquellas regiones donde hubiera 
sido necesario crear todas estas condiciones. Tal seria el caso del 
sureste donde además de faltar las ventajas mencionadas su posición 
geográfica dificulta el acceso al mercado externo e interno? 
Y agregan los autores: 
En 1900 las entidades del norte, junto con el Distrito Federal, 
absorbian las mayores proporciones de migrantes, y son ahora estas 
' "M6xico: desarrollo desigual de las distintas entidades del territorio del país. 
(1940-1970)". M. L. GuzmPn F. y otros, en Mondes en DheloPpement, Parfs, 
n6m. 1, 1973. Además, ver comparación 1950-1960 en "Concentración industrial 
y desarrollo socioecon6mico en Mdxico", Luis Unikel, en Reunión nacional, PRI, 
1970, pp. 480-491. 
' Diez variables económicas, sobre todo de producto estatal Interno, fuerza de 
trabajo, valor de cultivos tradicionales y migrantes respecto a total de poblaci6n 
nativa. Ocho son sociales de población urbana, mortalidad juvenil, alfabetización, 
educacibn y médico por habitantes. 
Zbidem, p. 13. 

mismas entidades las que tienen las tasas de migración más altas 
en el pais. Esta agudización en el proceso migratorio se debe indu- 
dablemente a los mejores niveles de salarios en estas regiones, a 
mayores oportunidades educativas; y a condiciones sociales en ge- 
neral elevadas. Además durante la afluencia de braceros a los Esta- 
dos Unidos, estas entidades recibían una importante corriente mi- 
gratoria en dichas regiones. La migraudn adquiere un significado 
importante ya que representa una forma más de cómo las regiones 
atrasadas han financiado a las regiones avanzadas. Se ha estable- 
cido en varios estudios que el sector agricola financia el crecimien- 
to del sector industrial. Sin embargo, en términos de una oferta 
ilimitada de mano de obra, es probable que el modelo de economía 
dual que se estableció en el pais se refiere a un financiamiento del 
sector atrasado a su mismo sector avanzado, es decir, tanto el sector 
agricola como el industrial moderno han basado su crecimiento en 
una oferta ilimitada de mano de obra que proviene de las regiones 
atrasadas. 
Puede concluirse, por tanto, que en el porfirismo se forjó la des- 
igualdad regional actual, perpetuada y acentuada durante el perio. 
do 1940- 1970. 
En 1940. cuando la industrialización, el desarrollo urbano y de 
las zonas de agricultura comercial a base de riego, etcdtera, tomaban 
su mayor ímpetu, se presentaba el siguiente cuadro genaal de des- 
arrollo de las regiones y Estados de acuerdo a Guzmán F. y coauto- 
res.10 El Noreste ocupaba el primer lugar por su índice relativamente 
mas alto -0.917, viniendo a continuación el Noroeste (-5.201)" el 
Este (-6.239), el Norte, Península de Yucatán, Centro-Occidente, 
Sur y - e n  forma casi increíble- el Centro-Este en iIltimo sitio. En 
verdad, ya para 1940 el Distrito Federal iba muy adelante de los 
demás Estados en indice de desarrollo (4.712), pero la regidn Centro- 
Este se veia muy contrastada. pues todas las demás entidades tenian 
indices muy bajos (México -3.116, Puebla -3.308). Por lo contra- 
rio, Baja California mostraba ya gran adelanto (2.323) y era enton- 
ces el segundo Estado de todo el pais, viniendo a continuaci6n 
Nuevo León, Coahuila. Cliihuahua y Sonora. Con la concentracidn 
industrial que se produjo entre 1940 y 1970 los indices del Centro- 
Este se elevaron notablemente. Para 1950 el Noreste tenia el índice 
más alto (3.123), siguiendo el Noroeste (2.151), el Norte (-1.354), 
Peninsula de Yucatán. Este. Centro-Occidente, Centro-Este y Sur. 
* 12 variables. 
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En consecuencia, el Centro-Este avanza con rapidez, lo mismo que 
los "tres Nortes" y se rezaga el Sur. En 1960 el panorama es aún 
más revelador: el Noroeste ocupa el primer rango (1 1.326) y los 
siguientes son: Noreste (6.851) Centro-Este (3.367). Norte (1.903), 
Centro-Occidente, Este, Peninsula de Yucatán y Sur (-8.093). Aquf 
está ya presente la influencia decisiva de la concentración industrial 
en el Distrito Federal, Mkxico, Puebla, Nuevo León, Jalisco, etcé- 
tera, y -del otro lado- el rezago cada vez mayor del Sur, YucatAn 
y algunos Estados centrales o septentrionales en decadencia (Zaca- 
tecas, Michoacán, Tlaxcala). Finalmente. para 1970 está ya definida 
la situación: el Noroeste continúa en primer rango. con 18.102 pun- 
tos, pero ya muy poco arriba del Centro-Este (17.515); después, casi 
con iguales indices vienen el Norte, Centro-Occidente y Noreste. 
Mucho más tarde aparecen el Este, Peninsula de Yucatán y el Sur 
(3.222, 2.656 y -2.663, respectivamente). El Cuadro núm. 56, mues- 
tra la comparación histórica que acabamos de realizar, en su expre- 
sión amplia: 
POSICION RELATIVA D E  LAS GRANDES REGIONES Y ESTADOS 
SEGÚN SU NIVEL DE DESARROLLO SOCIOECONOMICO 
1900-1940-1960-1970 
Regiones y Estados 1900' 1940' 1960 1976 
Noroeste 
Baja California 
Baja California Sur 
Sonora 
Sinaloa 
Nayarit 
Norte 
Chihuahua 
Coahiiila 
Durango 
San Luis Potosi 
Zaca tecas 
Noreste 
Nuevo Le6n 
Tamaulipas 
Centro-Occidente 
Jalisco 
Guanajuato 
Michoacin 
Colirna 
Aguascalientes 
Centro-Este 
Distrito Federal 
México 
Puebla 
Tlaxcala 
Hidalgo 
Querbtaro 
Morelos 
Este 
Ireracruz 
Tabasco 
S111 
Guerrero 
Oaxaca 
Cliiapas 
Peninsula de Yiicatdn 
Yiicathn 
Campeche 
Qiiintana Roo 
FUENTE: ' "Desarrollo desigual en M4xic0, 1900 y 1960", K. de Appcndini, D. Mu- 
rayama y R. M. Domlnguez, en Demografia y eronomia, nlirn. 16. CM, pp. 2-20. 
"México: desarrollo desigual de las distintas entidades del territorio del pals 
(1940-1970)", M. L. Cu7min F. y otros, en Mondes en Dhreloppernent, Parls, 
núm. 1, 1973, pp. 165-193. 
Por otro lado resulta muy grifico el Cuadro n6m. 57, en el cual se 
compara el PEI bruto regional en 1900 y 1960. 
PRODUCTO ESTATAL INTERNO BRUTO POR GRANDES REGIONES 
1900-1960 (A PRECIOS DE 1950) 
PEI millones % PEI millones 
pesos total pesos % total Aiimrnto 
Grandes regiones 1900 nacional 1960 nacional 1900-1960 
Total nacional 8 340.0 100.0 74 215.2 100.0 888 
Noroeste 6735 8.0 6 774.0 9.1 1 OIMi 
Norte 1 658.6 19.9 8 190.6 11.0 494 
Noreste 460.4 5 5  6 787.0 9.1 1 474 
Centro-Occidente 1 448.5 17.4 6 912.0 9.4 479 
Centro-Este 2 496.9 30.0 34 174.1 46.0 1 369 
Este 75R.3 9.1 7 054.9 9.5 930 
Sur 44 1.8 5.3 2 947.7 4.0 667 
Petifnsula de  Yiicatin 402.0 4 .8 1 344.0 1.8 890 
FUTNTE: "D~sarrollo desigual en MCxico, 1900-1960", en  Demog~alia y ecotiofrrin. 
iiiiiii.  16, 1972, pp. 1-40. 
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Y al anterior cuadro lo complementa, para los fines de este libro, 
otro comparativo del PEI del sector secundario: 
PORCENTAJES DEL PRODUCTO ESTATAL INTERNO, SECTOR 
SECUNDARIO, POR GRANDES REGIONES 
1900 1960 
Trans- Trans- 
Extrae- forma- Extrac- Petrd- forma- 
Total tiws cidn Total tivas leo cidn 
Total MCioMl 
Noroeste 
Norte 
Noreste 
Centro-Ocadente 
CentnrPte 
Este 
Sur 
Península de Yuatán 
mm: UDcsarroilo daigual en México. 1900-1960". en Dmograjfa y economía, 
núm. 16, 1972. 
Actualmente se han desarrollado, sobre la base del sistema regio- 
nal en su conjunto, las ciudades rectoras siguientes: 1 )  Noroeste. 
(De norte a sur) Tijuana, Ensenada, Mexicali, Hermosillo, Ciudad 
Obregón, Navojoa. Los Mochis, Culiacán, Mazatlán, Tepic. 2) Nor- 
te. (De noroeste a sureste) Juárez, Chihuahua, Torrebn, Saltillo, 
Monclova, Duranp,  San Luis Potosi, Zacatecas. 3) Noreste. Monte- 
rrey, Tampico-Madero, Nuevo Laredo, Matamoros, Victoria. 4) Cen- 
tro-Occidente. Guadalajara, Lebn, Aguascalientes, Morelia, Salaman- 
ca, Manzanillo, Apatzingán, Lázaro Cárdenas. 5) Centro-Este. Me- 
xico, Puebla, Tlalnepantla, Toluca, Cuernavaca, Queretaro, Pachuca. 
6) Este. (De norte a sur) Valles, Poza Rica, Jalapa, Veracruz, Ori- 
zaba, Cosamaloapan, Minatitlán, Coatzacoalcos, Villahermosa. 7) Sur. 
(De oeste a este) Acapulco, Oaxaca. Salina Cruz, Tuxtla Gutiérrez, 
Tapachula. 8) Penfnsula de Yucatdn. Mérida, Campeche, Carmen, 
Chetumal. 
Los cuadros anteriores atestiguan, sin lugar a dudas, que hacia el 
final del primer periodo de "industrializaci6n" @ajo el porfirismo) 
el crecimiento de las ramas mineras y de las plantaciones comerciales 
de exportación, así como de los establecimientos dedicados a pro- 
ducir artículos de industria ligera (alimenticia, textil. etcetera) 
condujo a una localizaci6n menos desigual de la economla y en espe- 
cial de las manufacturas en el territorio. Para 1900 el Norte (con la 
gran industria minerometaliirgica, plantaciones y comercio activo 
con Estados Unidos) representaba casi 20y0 del PEI; el Centro. 
Occidente (industria ligera y artesanal y gran ag~icultura de cerea- 
les) con 17.40/,, servian para contrapesar la ya evidente tendencia 
concentradora del Centro-Este (fui~darnentalmente el Distrito Fe- 
deral). En el sector secundario el panorama es todavia más gráfico, 
pues por lo referente a industrias de transfomaci5r1, en 1900 el 
Norte absorbía 21.7y0, el Noreste (despertar manufacturero de Mon- 
terrey) 12.6%, en tanto que el Centro-Occidente (sobre todo Jalisco 
y Guanajuato y el Este significaban cada uno cerca del 10.5%; ya para 
entonces se desarrolIaba el Centro-Este (Distrito Federal), pero su 
35.7% era bastante aceptable y las consecriencias del desbalance 
regional no eran tan agudas. No hay datos exactos, pero resulta 
fAcil afirmar que para 1910, al final de la etapa, el peso relativo 
del Este (a consecuencia de la explotación del petróleo veracruzano 
y del desarrollo industrial en Orizaba) habfa subido notablemente, 
quizds hasta 11.0'$, en el PEI bruto y 13.0 en industrias; ademiís. 
en Monterrey la producción de fierro y acero, vidrio, textiles, cer- 
veza, etcétera se elev6 considerablemente y por lo tanto fácilmente 
el porcentaje de las ramas manufactureras llegó hasta 15.0% evi- 
tando un mayor avance de1 Centro-Este. Ahora bien, la Peninsula 
de Yucarán conservó cierta fuerza debido al auge henequeneio. pero 
el Sur se hundió aún más. O sea que en 1960, cuando la segunda 
fase de la industrialización estaba ya en su apogeo, las consecuen- 
cias de la falta de  planificación en el desarrollo industrial eran 
evidentes: casi dos tercios de las ramas de transformaci6n estaban 
ya localizadas en y cerca de la ciudad de hlexico (Centro--Este), el 
peso relativo del Norte habfa descendido bruscamente, al igual que 
del Este la pesar del petróleo! e incluso el Noreste y el Centro-Oc- 
cidente tendían a la baja, mientras el Sur y Yucatán estaban en 
total decadencia. 
En 1970 las tendencias apuntadas continuaron adelante; pues con 
un PIR total de 418 782.4 xnillones de pesos, el Centro-Este concen- 
tr6 47.3%, aumentando tambien ligeramente los porcentajes del 
Noroeste, Noreste y Centro-Occidente, en tanto que disminuyen las 
del Norte, Este, Sur y Yucatin. Es aún miís marcado el ritmo por 
499 
lo que se refiere al 
el Centro-Este sube 
este descendiendo o 
a continuacibn. 
PIB de las industrias de transformación, donde 
hasta 59.77, y en forma poco acentuada el Nor- 
permaneciendo igual el resto, como puede verse 
PRODU<JTO INTERNO BRUTO POR GRANDES REGIONES, TOTAL Y DE 
INDUSTRIAS DE TRANSFORMAC16N, EN PORCENTAJES DEL NACIONAL 
PIB 
industrias de 
PIB total transformacidn 
Total nacional 
Noroeste 
Norte 
Noreste 
Centro-Occidente 
Centro-Este 
Este 
Sur 
Peninsula de Yucatán 
P U E N . ~ :  Bases para la regionalimcidn de la adminisfracidn fiscal federal, Mkxi- 
so, SHCP, 1973. 
Claramente se advierten cinco fendmenos: 1) Continúa la indus- 
trialización de los municipios del Estado de Mexico en la zona me- 
tropolitana y de otros del Centro--Este (en el Distrito Federal, M&- 
xico, Puebla, Morelos y Queretaro). 2) Prosigue el desarrollo de la 
región industrial de Monterrey y de Tampico-Madero, en el Nores- 
te. 3) El Norte pierde fuerza relativa, que gana el Noroeste. 4) A pe- 
sar del desenvolvimiento de la industria en Jalisco, el Centro-Occi- 
dente no progresa con rapidez en las manufacturas y 5) el Siir y la 
Península de Yucatán continúan estancados o "deprimidos". Por 
entidades, el Distrito Federal dio nada menos que 35.8% del PIB 
de industrias de transformación, el Estado de Mexico 18.9% y Nue- 
vo Lebn (Monterrey) 10.00/,, o sea que en conjunro los tres apor- 
taron 64.7%. Todo el resto del pais sblo generó 35.3% y la mayor 
parte se concentrb -como vimos- en el Centro-Este la pesar de sus 
contrastes internos1 
4. CONCLUSION GENERAL SOBRE LAS REGIONES 
El anterior panorama regional de hfCxico nos muestra cuán verda- 
deras son las palabras de R. Stavenhagen cuando dice: 
El progreso de las áreas modernas urbanas e industriales de Ame- 
rica Latina se hace a costa de las zonas atrasadas, arcaicas v tradi- 
cionales. En otras palabras, la canalización de capital, materias 
primas, generos alimenticios y mano de obra proveniente de las 
zonas "atrasadas" permite el rápido desarrollo de los '"polos de  
crecimiento" y condena a las zonas proveedoras al mayor estan- 
camiento y al subdesarrollo. La relación de intercambio entre 10s 
centros urbanos modernos y las zonas rurales atrasadas es desfa 
vorable a estas, como lo es para los paises subdesarrollados en su 
conjunto la relacióii de intercambio entre ellos y los paíies des. 
arrollados.11 
Y tambien cuando agrega: 
En otro nivel, la polarización tiene lugar con base ecolbgicd 
entre diferentes regiones geográficas. k s i  se ha visto que las acti. 
vidades productivas y el ingreso tienden a concentrarse en cierta% 
zonas dinámicas (grandes centros urbanos, zonas agrícolas de 
altos rendimientos, etcttera) mientras que regiones perifericas se 
mantienen esencialxnente subdesarrolladas. No solamente aumenta 
la distancia entre estas diferentes regiones; generalmente estiin 
vinculadas entre sí de tal manera que el desarrollo de las pri- 
meras involucra el subdesarrollo de las últimas. Diferentes tipos 
de mecanismos, entre los cuales cabe señalar los precios, los sala- 
rios, el crddito, la política fiscal, los movimientos de capitales y 
las migraciones, contribuyen a la descapitalización progresiva 
de las zonas atrasadas y a la transferencia de recursos hacia las 
regiones adelantadas.12 
Con mucha razón Stavenhagen enfatiza: 
El colonialismo interno, que tiene sus bases principales en la liis- 
toria colonial de los paises subdesarrollados, es tambikn una fuli- 
Sociología y srtbdesarrollo, Mkxico, NT, 1972, p. 23. 
Ibidem, pp. 66-67. 
PRINCIPALES VARIABLES DE LAS GRANDES REGIONES 
Valor de 
Capaci- poduc-  
D m i -  dad \ alar PZB cidn 
dad Pobla- PEA eldchi- protliic- Tierras agro- dis- 
Super- habl cidn indw-  ca ins- cihii pr- de pecua- trrtos 
Grandm Regiones ficie km' total trial talada c i i ' i 1 i - i  labor rio riego 
(1980) (1 080) ( 1  970) (1970) tl'';?] < 1070) (1970) ( 11170) 
- 
Total nacional 1001) 34 .4  100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
r Noroeste 21.1 13 5 8 2 5.9 11.4 14 0 11.5 25.2 55.6 
!S h'orte 33,4 1 1 . 4  11.0 9.8 10.2 1 . 0  17.0 16.7 12.2 
v Centro-Este 5.0 244.1 4 46.7 23.8 18.2 11.8 9.6 7.3 
w Este 5.0 M.1 9 5  6.4 6.7 11.7 16.8 12.2 0.8 
vi1 Sur 11.8 2-1.2 10.0 4.4 14.3 8.5 16.0 10.3 1.2 
viir Penlnsuh de 
Yuca tdn 7.2 11.5 2.3 15 1.4 Z.4 4.0 3.8 0.1 
FUE-: Anwrio  Estadfstico de los Estados Unidos ii:exicanos. 1970-1971, hléxi 
. ( l I ,  3 I C ~ i ~ ~ l .  \liC.!', l!li:!; I X  ( ~ l , l t \ O  l l l ~ ! t l ~ l t l ~ l /  i~G/. \ l ,  \ l ( l , ,  l ) . ( . . l .  l!!;  l .  \ \u11 
No ~vri-c~l)on(lc c.xartamc.iiic. .i 100.0 I M ) I  I ) I I I ~ ~ ~ ~ ~ I I I : I ~  i < . i i \ . i I t . . .  
* '  Iiirlii\c pcc16ic.o pctrcxliiiniir;i. 
ción del subdesarrollo en la actualidad. Las tolonias internas sir- 
ven al desarrollo del sector moderno o dinámico de múltiple\ 
maneras y al mismo tiempo tienden a subtlesarioilaise más. Esta 
situación puede ser superada solame..te rnedidiite una planifica- 
ciOn social y económia integral en la que los gobiernos nacio- 
xiaies st: propongan el desarrollo de las zonas mis atrasadas. Es 
necesario recalcar que el mayor de~arrollo del sector moderno no 
acarrea automLiticamente el desarrollo de los sectores atrasados. 
Por el contrario, la estructura de los paises subdesarrollaclos es 
tal que los centros modernos v dináiliicos (las iiie~rópolis int'ei- 
ECONOMICAS EN PORCENTAJES DEL TOTAL NACIONAL. 1070- I!IHO 
PIB 
indus- Valor PIB Inver- 
Valor trial de indus- sidn 
de (inclu- pro- frias Ca- PIB púhli- 
pro- so pe- duc- de minos comer- ca fe- Valor Valor 
duc- trdleo y cidn trans- paui- Ferro- cio y deral de im- de ex- 
cidn petrog. mi-  forma- men- carri- semi- (1965- porta- porta- Ciudad 
prsca b.) neral* cidn tados les cios 1970) ciones ciones rectora 
(1078) 1 l!170) (1'17-)) (lc!70) ( 11170) (1'170) 
100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 Mdxico, D. F. 
,l-1.8 6.1 19.1 5.9 16.6 14.4 11.1 9.8 15.1 24.5 Varias 
0.2  8.8 í6: l  7.2 19.8 32.2 8.4 10.8 4.2 13.0 Varias 
Monterrey, 
!i:1 13.9 ? 8 12.7 9.8 7.4 10.0 10.2 7.6 11.4 N. L. 
Guadalajara, 
3.4 9.0 P.9 8.0 14.9 13.1 8.6 9.7 4.3 7.5 J a i  
0 . 3  49.4 1 1 . 1  59.7 14.7 15.9 53.0 34.5 65.6 30.0 México, D. F. 
10.7 9.5 10.2 4.0 8.7 7.6 5.0 17.1 2.4 7.0 Varias 
X!l 2.1 l .  1.1 9.0 5.3 2.6 5.5 0.3 3.0 Varias 
1 1.2 o.o 1.4 6.5 3.9 1.3 2.4 0.5 3.6 Mtrida, Yuc. 
co, DGE, 1973; Bares pcra la regionalizacidn d e  ln Administración Fiscal Fede- 
X <.<.iiu> 111, ~~01~1,iíiOii 1 ' ) X O .  $1'1'. < ciiui li~tlii~tii;il 1!17.5, 6I'l'. 
nns) pueden de~enbolverse por m1:clio tiempo sin que sea nece- 
saria iiria tran5formación esrriictural de las zorias arcaicas y tradi- 
cionales (lag colonias internas).l3 
En disti~itos trabajos se Iia insistido en el desigual desarrollo que 
raiacteriza a1 capitalismo en general y en e~pecial al subdesarrolla- 
do  y cleperi(1icnte de América Latina, RlPxico en concleto.l4 No deja 
'"bidem. pp. 205- 206. 
" Últimamente !ian aparecido por ejemplo: Mexico: desarrollo con pobreza, 
E. Paclilla Araghn. op. cit.; "El desequilibrio regional del desarrollo econhmico 
y social", Ahcl Salgado R., en Economia política. núms. 46-47, 1976 y "Desarrollo 
dCsjgual en el sector rural", d e  Antonio Martín del Canipo, en In~~estigacidn 
econotnica, núm. 136, 1975; ver "An Index of Poverty", en The  Mexicnn Reuolu- 
ziun, James W .  Wilkie, Los Angeles, UC, 1970, pp. 204-245. 
de tener razón Y. Mashbits cuando escribe que son características de 
las iiaciones "en desarrollo", entre otros, los siguientes aspectos: 
2) Una concentración espacial más alta (que en los países capi- 
talistas desarrollados) de la población y la economía, en pocas re- 
giones dominantes económicamente y en sus centros principales, 
que se encuentran dedicados en alto grado al desarrollo de ramas 
económicas para exportación y qiie disponen de una infraestruc- 
tura comparativamente mejor; 3) liipertrolia de varios centros 
principales en todas las esferas de la vida del país (con) una reí1 
dispersa de ciudades fuera de las regiones más debarrolladas; 4 )  alta 
y creciente desproporcibn entre las pocas regiones principales v 
el resto de  las regiones, con una economía agrícola atrasada. 1" 
Por lo que respecta a la importancia de las grandes regiones en 
materia de  comercio exterior, es necesario insistir cn la enorme par- 
ticipación de la región Centro-Este tanto en importaciones como en 
exportaciones totales. En 1972 era igual a 65.8 y 92.9 por ciento, res- 
pectivamente de los 36.6 miles de millones de importación total y 
19.7 miles de  millones de exportación declarada, lo que es sobre todo 
atribuible a1 mayor desarrollo industrial que lia alcanzado y a !'i 
concentración demográfica, de servicios, etcktera, en la aglomeracióii 
de Mkxico (en menor medida en Puebla, las fábricas de Ciuci-~l 
Sahagún y Cuernavaca, Toluca-Lerma y Querktaro). En el renglni~ 
de  importaciones totales destacan el Noroeste (zona libre de Baja 
California y parcial de Sonora), con 16.4%; el Noreste (Monterrey 
y zonas petroleras de Tamaulipas) con 7.47" y el Norte (4.20/,). 
Ahora bien, la inmensa mayoría de las iinportaciones del Estado de 
Baja California (4 425 millones O 12% del total) son para la zona 
libre y no van al interior, lo mismo qiie la pequeña de Quintana 
Roo. En las exportaciones totales la parte del Noroeste asciende a 
24.6%, la del Nor te  a 13.17, y la del Noreste a 9.8%. Correlativa- 
mente, es muy pequeña la proporción de ambos rubros que corres- 
ponden al Este (2.1 y 5.3 por ciento), al Sui (0.2 y 2.0 por ciento) 
y la Península de Yucatán, con 0.5 y 4.2 por ciento. Sin embargo, al 
elevarse sustancialmente la exportación del petróleo (a partir d e  
1975) aumentó con tuerza el porcentaje en exportaciones del Este 
(y del Sur, por lo enviado desde los campos del norte de Chiapas.) 
Aunque no  disponemos de los datos completos sobre la influencia 
u "Economic-geographical peculiarities of the developing countries", en X X I I I  
Internacional Geographical Congress, Moscú, 1976, t. 6, PP. 218-220. 
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directa del turismo en las regiones, la importancia de esta actividad 
ha sido grande y continúa creciendo. Esto se explica tanto a] por la 
riqueza de Mexico en paisajes, ruinas arqueológicas, obras de arte 
colonial, es decir.de historia como b] por la vecindad con Estados 
Unidos y el interCs que nuestro país suscita entre los europeos, prin- 
cipalmente, y c] las playas de aguas tibias, el sol, las fuentes ter- 
males, etcetera. A partir de  la Segunda Guerra mundial, el turismo 
internacional se ha desarrollado en forma intensa y -aunque está 
sujeto a los vaivenes de la economía- su peso en varias regiones ha 
sido grande, a la par que avanza el turismo nacional (mayor pobla- 
ción y mejoramiento de la situación material de las clases "medias". 
Es muy fuerte su influencia en la faja fronteriza, sobre todo en las 
ciudades de Baja California (Tijuana y Ensenada, principalmente), 
en Juárez y Matamoros, igual que en los puertos de Acapulco, Ma- 
zatlán, Veracruz, Tampico, Manzanillo, Vallarta, La Paz, etcbtera. 
Nos tocó ver el desarrollo de  Acapulco a partir de  1940 y es indu- 
dable en ese proceso la importancia del turismo, lo mismo que 
en el surgimiento de Cancún, Vallarta, Ixtapa-Zihuatanejo, Cabo 
San Lucas y otros sitios. En el interior, tienen constante afluencia 
turística Guadalajara, Guanajuato, Taxco, Puebla, Morelia, Pátz- 
cuaro, Mkrida (por Chichén-Itzá y Uxmal), Villaliermosa (por 
Palenque). San Cristóbal de Las Casas y muchas otras ciudades. En 
resumen, la inmensa mayoría del turismo extranjero se concentra en 
la faja fronteriza de Baja California, Acapulco, Cancún, Mazatlán, 
Oaxaca, Vallarta, Guatlalajara y Guanajuato: es decir en puntos 
aislados del Extremo Noroeste, en el Sur y el Centro-Occidente, pero 
aumenta la importancia relativa de la Península de Yucatán. Desde 
luego, la ciudad de hléxico es rneca, alfa y omega del turismo inte- 
rior. Todo esto ayuda a explicar también el crecimiento de los 
servicios para atender a millones de turistas. Por desgracia, en Aca- 
pulco y otras ciudades existen vastas redes de hoteles de propiedad 
extranjera, que por tanto concentran los ingresos y los reexpiden 
al exterior. En general, el turismo es una de las fuentes de ingreso 
importante en ciertos lugares, pero está acaparado por grupos mo- 
nopólicos y su interés en el verdadero desarrollo regional, es decir 
en creación de  numerosos empleos permanentes, es relativamente 
pequeño y se alega en 1979 que 45% de las utilidades sale al exterior. 
Para terminar este resumen de las grandes regiones económicas de  
México -que trató de ser todo menos una colección enciclopkdica 
de  datos (con lo cual se hubiera repetido inútilmente el libro en su 
conjunto) deseamos sólo presentar algunas cifras e ideas sobre cuatro 
puntos importantes. Estos condensan en cierta medida lo expresado 
a lo largo de la obra, pues se refieren a los ingresos y su concentra- 
ción espacial y/o por grupos, así como a la integración de los siste- 
mas regionales y de ciudades como centros de regiones grandes y 
medias. 
1. Los salarios mínimos generales vigentes en 1979 reflejan la 
disparidad interregional e intrarregional (y son bastante mayores 
en la ciudad que en el campo). Si se toman las "regiones de sala.. 
rios" más altos y más bajos en la gran región económica, el cuadro 
es como sigue: Noroeste, entre $ 162 y $95; Norte: $ 143 y $ 83; 
Noreste, $ 139 y $ 90;  Centro-Occidente $ 124 y $ 83; Centro-Este 
$ 138 (en el i rea metropolitana) y $ 75;  Este: $ 141 y $ 108; Sur: 
$ 132 (Acapulco) y apenas $ 71;  finalmente, en la Península de  
Yucatán: $ 117 y $ 79 .  La existencia de mAs alto. salarios en las 
ciudades (sobre todo en las áreas de grandes aglomeraciones, en  
las zonas fronterizas y petroleras, así como en los distritos de riego), 
contribuye a acelerar la migración a las regiones "prósperas". 
2. Sin tratar de  dilucidar aquí el problema de la división en clases 
sociales. incluimos a continuación los porcentajes, a) de la PEA total 
regional, b) de la dedicada a actividades primarias y c) a industrias 
de transformación, que en 1970 declararon ganar hasta 499 pesos 
mensuales (es decir, nos referimos a aquellos trabajadores que vivian 
en condiciones de gran pobreza y de miseria). Noroeste: 22, 50 y 15 
(en cifras redondas); Norte: 51, 78 y 27; Noreste: 30, 62  y 12; Centro- 
Occidente: 51, 7 3  y 34; Centro-Este: 35, 85 y 13 (en el Distrito Fede- 
ral sólo 8,  2 y 5 por ciento); e! Este: 59, 83 y 47; Sur: 78,  91 y 64;  
Península de Yucatán: 66,  88 y 47 pcr ciento. 
3. Para el año de  1977, los depósitos y ahorros totales en bancos 
privados y de tipo mixto, se distribuian por regiones en la siguiente 
forma: Noroeste 12.3y0 del total riacional; Norte 9.1 por ciento; No- 
reste 8.5%; Centro-Occidente 13.87"; Ceritro-Este 45.9y0 (el Distrito 
Federal un 40.07,); Este 5.2; Siir 3.4y0 y PeninsuIa de YucatAn el 
1.8 por ciento de los 157 niil millones de pesos regirtratlos eri ciicii- 
tas de cheques y ahorros (datos de la Asociación de Banqueros de 
México). Desde Iiiego que estos porcentajes clellen conip:ii.nrw coi1 
los correspondientes a población regional total respecto a la nacional. 
4. Poi- último, el mapa núm. 23 (ver pigina 439), muestra esque- 
~náticamente el tipo de integracinn de los sistemas de ciudades y en 
general de  las relaciones internas en las grandes regiones económicas 
del pais. Entre ellas, ademis, se realiza un variado intercambio de 
mercancías y personas, que deben estudiarse mediante el ariálisis 
d e  las matrices de insumo-producto. movimiento de  carga y pasaje, 
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etcttera. Por desgracia, no existen datos recientes que abarquen a 
todo el país y que nos hubiesen permitido presentar las estadísticas 
y mapas apropiados. 
5. Semejanzas y diferencias del Noroeste con el Norte y el Noreste 
Es necesario señalar que si bien en el mapa político del país las 
tres regiones septentrionales son contiguas, tienen algunos caracteres 
comunes y otros -los más importantes- las diferencian unas de otras. 
Las semejanzas de las tres grandes regiones incluyen entre otras: 
a] Su situación en la faja norteña del país y por tanto de varios de 
sus municipios en la frontera con Estados Unidos. b] El predomi- 
nio de los climas secos y semisecos, con caracteres climiticos de 
montaña en las Sierras Madres y otras cadenas montañosas y además 
algunas áreas con climas tropicales al sur (en Nayarit, Zacatecas, 
San Luis Potosi y Tamaulipas). Todos los demas caracteres natura- 
les derivan de su situación y de sus tipos climáticos predominantes: 
suelos gises y rojos destrticos, arenosos o castaños, complejos de 
montaña; y bosques en determinadas áreas. etdtera. c] Raíces his- 
tóricas comunes por haber estado fuera de Mesoamérica (excepto 
Nayarit), pero con manchones de cultura agrícola sedentaria en So- 
nora, Sinaloa, Chihuahua, Durango, Zacatecas y Tamaulipas. d] co- 
lonización efectuada de sur o suroeste a norte, noroeste y noreste, 
partiendo de "focos" como Guadalajara. Zacatecas, Querétaro o Gua- 
najuato. e] Importancia de los establecimientos de religiosos, como 
"punta de lanza" de la conquista material y la posterior explotación 
de los recursos: misiones, iglesias, etcdtera. f l  Las tres grandes regio- 
nes sufrieron amputación de partes de sus territorios, el siglo xrx. 
g] Fundación de ciudades mineras o villas de intere comercial en 
zonas agrícolas. Fuerte influencia de "ranchos" ganaderos o agríco- 
las en tierras de pobre temporal o de riego. h] Posterior concentra- 
ción de la población en ciudades y villas industriales, mineras o de 
valles agricolas y áreas fronterizas, con problemas especificas. 
Las diferencias entre las tres regiones incluyen: a] El Noroeste 
está separado del Norte por la Sierra Madre Occidental y el Norte 
a su vez, del Noreste -parcialmente- por la Sierra Madre Oriental. 
b] El Noroeste cuenta con poderosos rios en Sonora, Sinaloa y Na- 
yarit, ademis del Colorado, y todos ellos bajan de las montafías a 
las planicies costeras y al Ocdano Pacifico -Golfo de Calilornia. 
c] Excepto el Bravo y sus afluentes, casi todos los escasos rios del 
Norte acaban en "bolsones" o depresiones y el Bravo se dirige hacia 
el Golfo de Mexico. d] El Noreste es también rico en recursos 
hidráulicos (Tamaulipas), y los ríos van a desembocar al Gollo. 
e] Los desiertos de Baja California y norte de Sonora son distintos 
d e  las zonas áridas de Cliiliuahua-Coahuila y Tamaulipas-Nuevo 
León. f] Por tanto, los suelos, pastos y bosques se diferencian nota- 
blemente en cada gran región. g] Los ricos valles niontaxíosos de 
Cliihuahua y Durango no se repiten en el Noroeste y el Noreste. 
h] Las más grandes reservas mineras se encuentran en el Norte, 
única gran región con carbón de piedra, coquizable, con mineral 
de hierro de fácil utilización, etcétera. i] El Noreste tiene petróleo 
y gas, que apenas comienzan a explotarse en el Norte (aunque es 
seguro que existan en el Noroeste en una u otra región media). j] El 
Noroeste tiene vastos recursos marinos en el Golfo de California y 
en el Pacílico, propiamente dicho, en tanto que el Norte está ais- 
lado de los mares y el Noreste cuenta con ciertos recursos en las 
lagunas costeras del Golfo de Mexico y en mar abierto. k] En el 
Noroeste se encuentran los más ricos valles de riego del pals, en 
una sucesión y con una variedad no presente en el Norte. Cuenta 
por tanto con ricas planicies costeras para riego. 11 Hubo también 
diversidad en los tipos de colonización en cada gran región, durante 
el periodo novohispánico (los jesuitas-franciscanos en el Noroeste, 
sobre todo en Baja California; la tardía incorporación de  Tamau- 
lipas, etcCtera).lB m] El Noroeste fue víctima de frustrados intentos 
de conquista y colonización extranjera (W. Walker, Crabb, Owen, 
etcétera) tambien parte del Norte. n] Por el Norte se construyeron 
primero las largas vías férreas a Estados Unidos; esto se efectuó 
más tarde en el Noreste y sólo muy posteriormente por el Noroeste. 
c] En el Noroeste se estructuró con el tiempo la "cadena de ciuda- 
des" en línea norte-sur, desde Tijiiana a Tepic. Las redes de ciii- 
dades del Norte y el Noreste son muy distintas.17 Si analizamos 
otros aspectos geodemográlicos, veremos que el área de las tres 
regiones es bien diversa: 20.7, 32.4 y 7.1 por ciento del total nacio- 
nal, respectivamente, con 8.1, 12.2 y 6.5 por ciento de la población, 
que a su vez resulta de tipo urbano muy concentrado en el Noreste 
(Monterrey, Tampico-Madero y ciudades fronterizas) , con 73.0y0, 
mientras en el Norte (Torreón-Gdmez Palacio-Lerdo, Juárez, Clii- 
huahua, San Luis y Saltillo) sólo abarca (1970) 52 y 62 por ciento 
en el Noroeste (cadena de metrópolis regionales, desde Tijunna a 
la Ver La niolucidn del Noroe.tle-'de Mhxico, Migiiel O.  d e  Mendizl l~al ,  1932. 
" Ver Problemas socioecondmicos del Norte de  M¿wico, Angel B:issols Batalla. 
Chihuahua, Chih., 1975. 
Tepic). La distribucibn de la población económicamente activa 
tampoco es similar: 
POR CIENTO DE TOTAL DE PEA REGIONAL EN LAS GRANDES REGIONES 
SEPTENTRIONALES 
Agricultura Industrias 
etcitera transfosmacidn Servicios 
Noroeste 42.1 11.9 17.4 
Norte 45.7 14.6l 17.4 
Noreste 24.2 23.7' 21.5 
l Incluye trabajadores mineros. 
' Incluye trabajadores petroleros. 
La especialización agrícola del Noroeste es muy destacada, abar- 
cando 25.1% del PIB del sector agropecuario y 55.7% del valor de 
las coseclias en distritos de riego (1970-1971), frente a sólo 16.7 y 
12.2 por ciento del Norte. que ocupa el segundo lugar nacional. 
Las tres zonas comparadas tenían importancia ganadera, pero su 
porcentaje respecto al total en la República variaba: 
CABEZAS DE GANADO EN LAS GRANDES REGIONES SEPTENTRIONALES 
Bovino Lanar Caprino 
Noroeste 
Norte 
Noreste 
Por otro lado, la vocación pesquera del Noroeste no está en duda 
y el Noreste apenas obtiene 6.3y0 contra el 55.5% de aquella re- 
gión. En la minería sucede un fenómeno distinto, pues el Norte en 
1965 aborbía 71.4% del valor de extracción y concentración de los 
principales minerales (7Y0 en el Noroeste, básicarnen~e col~re y 
grafito, en tanto el Noreste no figura en lugar destacaclo). En las 
industrias de tran\formación, las especiali~aciones regionales son 
del todo otras: 1 )  En el Noroeste, la manufactura de productos ali- 
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menticios incluye (1970) 50.3% del valor total en manufacturas. 
2) Las industrias metálicas básicas, un 42.2y0 en el Norte. 3) En 
el Noreste hay amplia diversificación: metálicas básicas 35.4%, pro- 
ductos alimenticios 20.0y0 productos químicos 13.7%. petróleo y 
petroquímica básica 11.2%.l-a concentración espacial de la indus- 
tria transformadora es mucho más acentuada en el Noreste (Mon- 
terrey y Tampico-Madero), que en las otras regiones. 
Veamos algunos problemas básicos de las grandes regiones sep- 
tentrionales de MCxico, resultado de su historia: a] Acentuados con- 
trastes internos, entre las zonas de concentración urbana, industrial 
y agrícola, las rurales atrasadas (desierto de Sonora y Baja Califor- 
nia, Sierra Madre Occidental, en el Noroeste; extensiones deserticas 
y montañosas del Norte y el Noreste y en cada subregión. b] Mi- 
gración muy fuerte a las ciudades, sobre todo de la faja fronteriza 
con Estados Unidos. Por tanto, graves problemas urbanos y de ocu- 
pación. c] Despoblamiento de las zonas rurales atrasadas. d] Depen- 
dencia económica respecto al extranjero en su exportacihn de mate- 
rias primas (productos agricola-ganaderos y pesqueros del Noroeste; 
mineros del Norte; agrícolas y pesqueros, en menor escala, del 
Noreste). e] Dependencia de Estados Unidos por lo que toca al 
turismo y comercio-servicios (contrabando, etcCtera) internacional. 
f l  Existencia de maquiladoras fronterizas, que dependen como es 
natural del mercado exterior y por lo tanto sufren de sus crisis y 
oscilaciones. g] Falta de mercados internos amplios y poderosos 
(excepto Monterrey y en menor medida la aglomeración Torreón- 
G6mez Palacio-Ciudad Lerdo, JuArez, Tijuana, Tampico-Madero) 
para absorber sus productos agricola-ganaderos, pesqueros e indus- 
triales. h] Desvinculación relativa de las tres grandes regiones entre 
si, lo que debe atacarse mediante una mayor relación Noroeste-Norte 
y Norte-Noreste. Seri necesario, por ejemplo, terminar el ferro- 
carril Durango-Mazatlán, las carreteras Chihuahua-Sonora. i] Fenó- 
meno del neolatifundismo sobre todo en el Noroeste. 
Al mismo tiempo, la relación productiva es mucho mayor entre 
el Norte y el Noreste: Monterrey depende en gran medida de las 
materias primas del Norte (especialmente carbón de piedra y mine- 
ral de hierro) para su industria siderúrgica; recibe alimentos y otros 
productos primarios de la propia región. Envía al Norte y a otras 
regiones del país parte de su producción de artículos elaborados y 
establece sucursales de sus empresas y bancos en ciudades alejadas 
(induso en algunos puntos del Noroeste). No -debe olvidarse, sin 
* Estructura da la aconomfa del Noreste de  MCxico, Monterrey, UANL 
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embargo, que Monterrey recibe petróleo y gas de Tampico-Madero 
y Reynosa, asi como numerosos alimentos y materias primas del 
interior de Nuevo León y Tamaulipas. En el Norte se lleva a cabo 
un proceso importante de integración regional: por ejemplo, las 
zonas productoras de minerales metálicos los envian para su con- 
centración final en los grandes establecimientos de Chihuahua, TO- 
rreón, Saltillo, San Luis Potosi, o bien el mineral de hierro a Mon- 
clova, Torreón, Saltillo, Piedras Negras. Por lo que toca al Noroeste, 
es intenso el movimiento de mercancías hacia afuera de la región, 
ya sea en productos pesqueros, liortalizas, algodón, tabaco, ganado. 
cobre y menor la integración interna. No obstante, el desarrollo 
productivo en las zonas de riego y los lazos entre estas y sus ciu- 
dades "pivote" son muy fuertes, sobre todo en el norte de Baja 
California, sur de Sonora y norte-centro de Sinaloa. 
El Noroeste adolece de falta de madera, que debe recibir del 
Norte, y la ausencia total de petróleo y gas, de la gran minería 
metálica (excepto el cobre de Nacozari-Cananea y Santa Rosalía) 
y de la gran industria de bienes de producción y de maquinaria 
(la cual nace ahora en Mexicali y otras ciudades). El aislamiento 
de la Baja California se ha vencido ya en buena medida y la penín- 
sula es parte bisica del Noroeste (sus lazos deberán crecer al esta- 
blecerse la zona exclusiva económica de 200 millas, englobando todo 
el Golfo de California). Las grandes regiones y las "medias" se 
integran ante nuestros ojos. 
Ahora bien, por lo que respecta a la estructura interna, el des- 
equilibrio es fuerte en las tres grandes regiones, permaneciendo en 
el mayor atraso y pobreza las zonas montañosas de la Sierra Madre, 
del desierto bajacaliforniano donde no se dispone de agua, del nor- 
oeste de Sonora, los bolsones iridos de Cliihuahua-Coahiiila-Zacate- 
casSan Luis, el sur de Nuevo León y suroeste de Tamaulipas. Hay 
en el septentridn de Mkxico una especie de superconcentración dé 
actividades y por lo tanto de riqueza generada, en pocas ciudades 
-con Monterrey a la cabeza-, en tanto en el campo que no cuen- 
ta con riego vegeta la población de ixtleros, candelilleros y pequeños 
ganaderos o agricultores de pobre temporal. Las zonas privilegiadas 
de valles intramontanos en Chihualiua y Durango ofrecen condicio- 
nes muy propicias para Xa ganadería y agricultura "templadas". Los 
ferrocarriles comunican las grandes ciudades, valles de riego y cen- 
tros mineros, pero no existen en otras partes como la Baja Califor- 
nia, la Sierra Occidental -sólo la cruza el ferrocarril Chihuahua- 
Pacifico- y entre Ojinaga-Ciudad Acuña. Todo el armaz6n de in- 
fraestructura -carreteras, energía eléctrica, etcktera- favorece a las 
audades y regiones medias más desarrolladas. Es urgente que gran- 
des inversiones fluyan hacia Zacatecas, Baja California Sur y Naya- 
rit, tomados como Estados y hacia las regiones menos avanzadas del 
resto de las entidades. 
Históricamente, pues, si en un principio de la colonización la 
diferenciación económica entre el Noroeste, el Norte y el Noreste 
era poco notable, con el tiempo se ha ido acentuando, hasta llegar 
a la actual existencia de tres grandes regiones. El virrey Gálvez 
dividió las Provincias Internas en tres jurisdicciones: Sonora y Ca- 
lifornia (Noroeste), Nuevo Mkxico y Nueva Vizcaya (Norte) y 
Coahuila-Texas, ademis del Nuevo Reino de León, la colonia del 
Nuevo Santander y los territorios de Parras y el SaltiIlo, como 
señala Ma. del Carmen Velázquez.lS Aquí está el antecedente remoto 
de los tres "Nortes" mexicanos, diversos en situación y condiciones 
económicas. Hoy los analistas en materia geoeconómica admiten 
sin duda alguna esa división, aunque haya ciertos rasgos comunes. 
Entre los extranjeros, H. Enjalbert certeramente habla de ellas20 y 
C. Bataillon, si bien se refiere inicialmente, en general, al "norte" 
de Mecico, luego en su obra dice que "los grandes ejes del relieve 
-y de los medios de transporte- permiten dividir claramente el 
septentrión mexicano en tres regiones: el interior y las dos vertien- 
tes" y 'dedica numerosas páginas a cada gran región: "El norte del 
altiplano", "El noroeste" y "El noresteW.*l 
Establedm'mto y *dida del Septmtridn de Nueva Es+ño, CM, 1974. 
m Investigaciones regionales y estudios sobre metodologia de regionalim'dn 
geogrdfico econdmicn, CNSM, 1970. 
a Los regiones geogrdficas m MCxico, 1973, y Sobre el estudio de l a  regiones 
 micas del Noreste, Angel Bassols Batalla, Monterrey, 1974 
11. TRES EJEMPLOS DE REGIONES MEXICANAS 
1. Una gran región económica: el Noroeste 
Junto con la Península de Yucatán el Noroeste de Mdxico consti- 
tuye una gran región que -por sus caracteres físicos y socioeconó- 
micos- se adapta perfectamente para servir de modelo en el estudio 
regional del país. Su realidad fisica es impresionante; su historia 
apasiona y conmueve; sus rasgos demogrificos y económicos son 
peculiares, distintos de aquellos propios de otras porciones, aunque 
existen ciertas similitudes en su franja fronteriza con las correspon- 
dientes al Norte y Noreste. Como todas las regiones, integra el 
Noroeste un sistema natural-social, a su vez compuesto por dos geo- 
sistemas (el de la naturaleza y el de la sociedad) y por pequeños 
subsistemas dentro de estos. 
El geosistema natural es claro: 1) Superficie terrestre de 414 437 
km2 (21.2% del total nacional) que abarca los Estados de Baja 
California, Baja California Sur, Sonora, Sinaloa y Nayarit. 2) Los 
límites terrestres pasan por lo alto de la Sierra Madre Occidental; 
las aguas del Oceano Pacifico noroccidental mexicano y las mon- 
tañas donde acaba hacia el noroeste el gran macizo de la Cordillera 
Volcánica. 3) Sus paisajes son contrastados: los grandes desiertos de 
Altar, Colorado y Baja California se transforman en semidesiertos 
al sur de Sonora y mis tarde en terrenos tropicales semisecos hasta 
convertirse en húmedos al suroeste de Nayarit. La Sierra Madre 
alcanza alturas de 3 000 m y hacia la costa se desvanece, permitiendo 
la formación de planicies costeras, por las cuales bajan poderosos 
ríos en la porci6n continental, en tanto que estos están ausentes 
en la península bajacaliforniana (excepto el extremo norte). Su 
variedad de suelos, vegetaci6n y fauna es increíble. En el mar abun- 
dan los recursos de pesca y en la tierra -del centro de Sonora al 
norte de Nayarit- el agua se combina con los suelos aluviales y de 
pradera para estructurar una extraordinaria riqueza de uso agricola; 
en las montañas y valles de la Sierra hay pastos y en Sonora y 
Baja California se explotan importantes yacimientos de cobre, gra- 
fito, fluorita, sal, fosforita, etcetera. Es decir, heterogeneidad natu- 
ral que estructura la unidad física del Noroeste. El corazón es el 
Area de las planicies de riego; las partes perifdricas son atípicas, 
pero juntas integran el todo natural.' 
1.1 Historia econbmica 
Los grandes trazos de su histoiia son también precisos: 1) Excepto 
en Nayarit, no existieron en el Noroeste grandes culturas mesoame- 
ricanas. Sin embargo, a la llegada de los españoles la "región" la 
constituían "islas" con numerosa población indígena. 2) La con- 
quista y colonizacibn fueron epopeyas de relieve, que se com- 
plementaron con la obra misionera en las Californias y en Sonora, 
principalmente. Los indígenas, esclavizados. fueron diezmados O se 
mezclaron con gente venida del Centro-Occidente y de España. Se 
constituyó, entonces, una economía minera y agrícola, basada en el 
uso del agua de los ríos (y de lluvia en Nayarit-sur de Sinaloa) 
y la explotacibn de minerales de oro y plata en Alarnos, Cosalá y 
muchos otros puntos de la península y la Sierra Madre. La relación 
con Jalisco (Nueva Galicia) se acentúa con el tiempo, constituyendo 
el Noroeste un "corredor" que se transita sobre todo de sur a 
norte, para poder "conquistar" la difícil naturaleza regional y Ile- 
gar cada vez más al interior de las vastedades norteamericanas. 3) La 
independencia trae consigo mayor aislamiento respecto al Centro y 
se suceden entonces las invasiones, perdiéndose todo el extremo 
Noroeste del país. W. Waiker, Rousset de Boulbon, Grabb, y otros 
aventureros fracasan en su intento de cercenar al Noroeste del 
cuerpo nacional. Pero penetran con fuerza bajo el porfirisrno las 
grandes compañías extranjeras, que abren el Noroeste al desarrollo 
capitalista dependiente: explotan el cobre de Cananea-Nacozari y 
Santa Rosalía, acaban con el oro de Cosalá; riegan por vez primera 
los valles del bajo Colorado, del Yaqui-Mayo, del Fuerte y el Culia- 
cán; los ganados se multiplican en Sonora, para enviar la carne al 
vecino país en expansibn. 4) Después de la Revolucibn se renueva 
la "apertura" del Noroeste, por medio de la reforma agraria carde- 
nista, la expropiación de los latifundios extranjeros, las grandes 
obras de infraestructura en Sonora, Sinaloa y Baja California Norte. 
Se unen todas las regiones internas por medio de los ejes norte-sur 
y las redes de canlinos en los distritos de riego, sumándose después 
la aviacibn y las líneas de "transbordadores" que ligan el continente 
El Noroeste de Mtxico,  Angel BassoL Batalla y otros, Mtxico, UNAM, 1972. 
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con la peninsula. La población se concentra en "oasis" urbano- 
rurales, en los valles y en la zona fronteriza, que registra el más 
rápido crecimiento urbano de la historia mexicana. Pero el Nor- 
oeste continúa siendo una "colonia" de la economía de Estados 
Unidos: su dependencia abarca desde la agricultura hasta el turis- 
mo y el gran comercio. 
1.2 Sistema productivo y distributivo 
Las variables socioeconómicas son demostrativas de su relativo ade- 
lanto y de sus formidables posibiliciades de  expansión: 1 )  4 millo- 
nes de habitantes en 1970. con densidad de sólo 9.4 habitantestkm2 
(elevándose a 21.8 en Sinaloa y descendiendo a 2.0 en Baja Calitor- 
nia Sur) y concentración en las capitales de Estado, en Tijuana, 
Obregón, Mazatlán, Mochis, mientras el desierto continúa escasa- 
mente poblado. 2) De la PEA (1.0 millón de habitantes) 42.1y0 se 
dedica a las actividades agropecuarias, 16.8% a las industriales y 
34.7y0 a servicios: el Noroeste es sin duda una gran región de 
agricultura comercial (capitalista), con servicios muy desarrollados 
y desarrollo escaso de las manufacturas, principalmente de la gran 
industria. 
Su sistema productivo2 es. por tanto, relativamente sencillo: 
1 )  Principal región agrícola del país por el valor total (25.2%) y 
de la producción en los distritos de riego, que en 1970 aportaba el 
55.6y0 del valor nacional. Estas zonas de riego comprenden, de nor- 
te a sur: Valle de Mexicali-San Luis Río Colorado (Baja California- 
Sonora); Caborca, costa de Hermosillo, Guaymas, Yaqui y Mayo, en 
Sonora; Fuerte, Guasave, CuliacPn, Piaxtla y San Lorenzo (en Sina- 
loa) y Santo Domingo en Baja California Sur. Además, la agricultura 
de temporal cuenta con las extraordinarias regiones del norte y 
centro de Nayarit. Su especialización es notable: 62.4Y0 del trigo 
de la República. 87.8y0 de la soya, 37.2y0 del tomate. 31.3y0 del 
arroz, 55.1Y0 del algodón, 80.2y0 del tabaco en rama, 40.7y0 del ajon- 
jolf y del plátano roatán, 14.5% de la alfalfa, 14.9y0 del sorgo y 
12.5% de la vid se producen en el Noroeste (1971). Pero esta 
especialización lo hace depender estrechamente del mercado nor- 
tamericano para la exportación del tomate y legumbres frescas, algo- 
dón y tabaco, en tanto que el trigo, sorgo, vid y arroz se dirigen 
al mercado nacional del Centro. Las grandes compañías extranjeras 
' Ver mapa Núm. 26 y figuras Ndms. 8 y 9. 
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no producen pero si comercializan la producción y tienen acentuada 
importancia regional. La agricultura del Noroeste es la más tecnifi- 
cada del pais y su ritmo de crecimiento el mayor de todas las regio- 
nes, asi como el producto agrícola por hombre ocupado. 
2) En Sonora y Sinaloa se concentra la mayor parte del ganado 
bovino del Noroeste, que en conjunto absorbe el 13.9 (1970) de la 
cifra nacional; tambitn destaca en ganado caprino, con 12.1 por 
ciento (predominando en los mismos Estados). 
3) Es la principal región pesquera del pais (Baja California-Se 
norabinaloa), con 52.5% del valor en 1970, principalmente de ca- 
marón, atún, abulón, sardina y ostión. Buena parte de esta produc- 
ción se dirige tambitn a Estados Unidos, dependiendo por lo tanto 
de la oferta y la demanda del extranjero. 
4) La capacidad instalada de electricidad reunía 11.4% de la total. 
siis carreteras 16.6y0 y sus vías férreas 14.4y0. En general los valles 
y ciudades de la planicie costera en NayaritSinaloaSonora y de la 
franja fronteriza están bien comunicadas, no así las zonas monta- 
fiosas de la Sierra Madre y del interior de Baja California (donde 
ya se cuenta con la carretera transpeninsular). El movimiento de 
pasaje y carga por aire es intenso, al igual que la comunicación 
maritima entre SonoraSinaloa y la Baja California Sur. 
5 )  Las industrias extractivas -como lo dijimos antes- son poco 
divenificadas, pero algunas ramas destacan notablemente: cobre, 
sal, fluorita y grafito (primer lugar en el pais), yeso y materiales de 
construcción, en menor escala relativa. Se dispone de importantes 
reservas de carbón de piedra (antracita) y mineral de hierro de 
baja ley. 
6) Las industrias de transformación pertenecen principalmente a 
lar ramas ligeras (alimenticia, de bebidas, tabacalera, de algodón, 
pesquera) ligadas como es visible a la especialización agricola-pes- 
quera regional. Aparte se encuentran las grandes fiindiciones de 
cobre de Cananea y Santa Rosalia y las maquiladoras de capital 
extranjero (sobre todo en Tijuana, Mexicali y Nogales). El total 
de personal en manufacturas alcanzaba s610 6.0% y el valor de pro- 
ducción 5.2% del nacional. Por Estados en Sonora cinco ramas 
(con predominio de industria alimenticia) abarcan 84% del volu- 
men estatal industrial; en Baja California seis de ellas comprenden 
71%; en Sinaloa aportan 88% y en Nayarit 4 dan 96% del valor en 
la entidad. 
7) El peso del Noroeste en materia de comercio nacional e inter- 
nacional es bien fuerte: exporta -como dijimos- trigo. algodón, 
carne, productos pesqueros, cobre. grafito, legumbres, tabaco, etcd- 
tera y recibe en cambio multitud de artículos industriales elabo- 
rados, tanto de Guadalajara como de MCxico, Monterrey y Estados 
Unidos. Las relaciones del Noroeste con el Norte son debiles, reci- 
biendo básicamente madera y enviando alimentos por el ferrocarril 
Chihuahua-Pacifico y la carretera Durango-Mazatlán. 
1.3 Sociedad y problemas 
El examen sobre los aspectos sociales del Noroeste nos muestra 
una situación relativamente mejor que en otras grandes regiones 
del pafs y sin embargo. dejan mucho que desear: 1)  Existe una 
increfble concentración demográfica en Tijuana, Mazatlán y las 
capitales de Estado, donde proliferan los barrios miserables y la 
desocupación. 2) La inmigración continúa a ritmo acelerado y los 
problemas de vivienda, educación, alimentación y en general de ni- 
veles de vida en un medio de inflaci6n galopante, crecen a cada 
momento. 3) En los valles de riego predomina la propiedad pri- 
vada (60%), altamente productiva y vinculada en su producción 
al extranjero. Graves problemas acarrea esa tenencia de la tierra 
que beneficia a una minoría y trae consigo el auge del "peonaje 
capitalista" (en 1970 había 276 mil jornaleros en la región, locali- 
zados principalmente en Sinaloa y Sonora) y una aguda lucha de 
clases en el campo y la ciudad, a pesar de que los salarios mfnimos 
son bastante más elevados que en otras regiones. Aunque en deca- 
das anteriores las obras públicas fueron muy numerosas y por tanto 
la inversión, entre 1965-1970 sólo superaron ligeramente al porcen- 
taje relativo de población; llegando a representar el 9.8% del total. 
Como en todas las grandes regiones de MCxico, en el Noroeste se 
observan muy fuertes contrastes entre las regiones medias, de tal 
manera que en 1970 las 12 de mayor desarrollo (con 69y0 del área 
total) concentraban el 64.0y0 de la población urbana y su PEA se 
dividía asi: en actividades primarias 45.2y0, en secundarias 18.0y0 
y en terciarias 36.80/,, mientras en las 5 regiones atrasadas el PEA 
era de 68.5% en primarias, 11.2% en industrias y 20.3% en servi- 
cios y comercio. Aquellas eran desde luego los valles de riego y la 
franja fronteriza, estas ocupan las montañas y Nayarit, el sur de 
SISTEMA ECONOMICO DE L A  REGION NOROESTE 
1978 
FIG N' 9 
-----  
Et1ERGIA 
COYBUSTIBLES 
MATERIAS PRIMAS 
- ~ ~ O D U C T O S  TERMINAD 
- A O14AS REGIONES DE MEXiCO 
---) AL EXTRAJERO 
1 IEUPO r ACTOfiLS 
:g:fbL CONDi(lONA*~ES 
DE! SIS'EMA 
-- _) SENTIDO DE L A  
INFLUENCIA 
Baja California y de  Sinaloa. Entre los Estados destacan por el 
volumen del PIB: Sonora con 3.9% del total nacional, Baja Cali- 
fornia 3.2% y Sinaloa 2.7%; por lo contrario, Nayarit y Baja 
California Sur aporta11 0.6 y 0.3%, respectivamente. Del PIB indus- 
trial (5.9% del Noroeste en su conjunto), 2.1% corresponde a Baja 
California, 1.8y0 a Sinaloa y 1.5y0 a Sonora; del valor total regional 
de  la producción industrial se dividía así: Baja California 35.1y0, 
Sonora 31.570, Sinaloa 20.4y0, Nayarit 7.4y0 y Baja California Sur 
5.6X.Conviene señalar que un solo municipio de Baja California 
(Mexicali) concentraba 41.7y0 del valor de la producción industrial 
en 1970; en Sonora tres municipios (Cajeme-Obregón, Hermosillo 
y Cananea) daban 70.5%; en Sinaloa otros 3 (Culiacán, Ahome- 
Mochis y Mazatlán) 80.2%, en tanto que la industria del solo 
municipio de Tepic representaba 68.9y0 del valor estatal en Na- 
yarit. Por lo que respecta al valor industrial agregado por habi- 
tante (1965), las cifras variaban desde 30 548 pesos en Baja Cali- 
fornia hasta 489 en Nayarit. Los crkditos bancarios a la industria 
y a la agricultura, en consecuencia, se dirige11 a las ciudaclec y mu- 
nicipios más desarrollados de la frontera y los valles de riego; los 
saldos a fines de 1970 (que eran de 4.0 y 35.2 por ciento del total 
nacional), se repartían así: 1.9 y 1.7 por ciento para Baja California, 
0.9 y 20.7 por ciento para Sonora, 1.0 y 11.9 por ciento a Sinaloa 
y . .  . Únicamente 0.1 y 0.8 por ciento a Nayarit (donde se encuen- 
tra localizada, no obstante, la más rica zona tabacalera comercial y 
hay fábricas importantes de cigarros). El consumo de gasolina: 661 
litros por habitante en Baja Caliiornia (1969) y 118 en Nayarit. 
Además, se observan profundos contrastes entre las subregiones de 
una misma región, en todos los Estados, incluso los más "prósperos" 3 
Concluyamos: una gran región, tan abundantemente dotada en 
ciertos recursos naturales (aunque debe hacerse notar que no cuenin 
hasta hoy con petróleo, carbón y mineral de hierro en explotación: 
en la Baja California, paradójicamente, falta agua, por lo que se ha 
construido la planta desaladora de Rosarito, Tijuaria)' muestra un 
desarrollo desigual en todos los aspectos de orden económico y so- 
cial, por ramas, por personas y en el e ~ p a c i o . ~  El Noroeste es vital 
para México por su alta producción agricola, pcsquera, de ciertos 
minerales, por ser región de fuerte atracción turística (en la fron- 
tera y hacia el interior), por estar localizada junto al v a n  mercado 
' El Noroeste de  México. U n  estudio geogrdfico-econdmico, o p .  cit.  
' E l  Noroeste ro im regidn econ0rnic<i, .Angel Bassols Batalla, 1975 (inkdito). 
"On the Spatial Structure of Economic Regioris in Noith-West Mcxico", An- 
gel Bassols Batalla, en Regional Studies, Methods and Analyses, Budapest. 1972. 
de California y por su participacibn con casi 25% del valor total de 
las exportaciones mexicanas. Sin embargo, el desbalance interno en 
el Noroeste es tremendo y de no llevarse a cabo esfuerzos planifica- 
dos y en gran escala para combatirlo, la viciosa especialización por 
ramas y la concentración espacial en pocos municipios, en una pa- 
labra el problema de la desigualdad regional, creceri. 
A diferencia de otras regiones pobres del país (Sur, Peninsula de 
Yucatin, diversos Estados del Centro y Norte), en el Noroeste hay 
suficiente capital propio para generar un "despegue" industrial (in- 
cluso utilizando materias primas venidas del exterior), pero si aquél 
no es invertido en la gran industria, será el capital extranjero el 
que lo haga. Para romper la actual dependencia económica del 
Noroeste, es indispensable crear los pilares de una futura gran 
industria mexicana, estatal y privada, que sirva a nuestro pafsa y 
a los intereses populares. 
2. Una regi6n media tipica: Las HuastecasT 
2.1 El medio fisico 
El sistema natural de Las Huastecas queda plasmado, en su expre- 
sión concreta y simplificada, en el esquema de relación de factores 
(cada uno de los cuales es, a su vez, un sistema de menor jerarquia) 
que se presenta a continuación. Ahí puede verse en forma resumida 
la importancia actual de los grupos de factores, sus ligas con los 
demás en la región y, en suma, c6mo forman un todo, el geosistema 
de Las Huastecas, único en su genero dentro del panorama de Me- 
xico. Ese todo natural se interrelaciona con el todo social, tanto con 
cada una de sus partes, como con el conjunto, el sistema de vida 
social. 
En el centro del sistema. natural se encuentra la situación que Las 
Huastecas guardan en el mapa nacional, enteramente peculiar: el 
recodo norte extremo del trópico mexicano dentro del Oriente de la 
República, antes de que se extiendan de lleno las grandes planicies 
tamaulipecas de clima semihrido y ocupando el espacio entre lo alto 
de la Sierra Madre Oriental y las vastedades del Golfo de México. 
Esa situación, entre 20'20' y los 20'50' latitud Norte y 96'50' a 99'20' 
longitud Oeste de Greenwich, es la que determina todo el resto de 
' "Algunas observaciones econ6micas sobre el Noroeste", Angel Bassols Batalla, 
en Transformacidn, CANACINTRA, ntim. 139, 1975. 
Ver "Las Huastecas en el desarrollo regional de Mkxico", Angel Bassols Ba- 
talla el al., UNAM, IIEc, 1977. 

los caracteres físicos, y mucho de los demográfico-económicos, por- 
que la historia de esta zona es distinta de otra, debido precisamente 
a la que la localización en la carta mexicana es sui generis y no 
puede repetirse. 
1) La existencia de la planicie y lomeríos de Las Huastecas, así 
como de la Sierra Madre, explica: a] los diversos tipos de climas, 
suelos, vegetación y fauna que hallamos; b] los recursos petroleros, 
de gas y para construcción, que ahí encontramos, todo esto merced 
a la historia geológica que los ha estructurado a traves de millones de 
años, y c] el hecho de que los ríos bajen de las serranías al mar y la 
peculiar estructura de la planicie cuaternaria determina el carácter 
del litoral, la laguna de Tamiahua y las otras lagunas litorales e 
internas. 
2) La gradación de climas, desde lo alto de la sierra hasta las 
sabanas vecinas al mar, es algo lógico dictado por el relieve y tam- 
bikn por los "factores formativos" de dichos climas: los "nortes", 
ciclones y vientos alisios, las influencias tkrmicas de las masas de aire 
del norte y procedentes del mar. 
3) Por tanto, los climas y los suelos son causa directa -a travks 
del relieve- de la variedad de flora y fauna terrestres. 
4) Los suelos fueron consecuencia de la interacción de la estruc- 
tura geológica superficial, de la vegetación, del clima y de los anima- 
les ahí existentes -vida y muerte- durante milenios, y esos suelos 
explican tambikn en parte el tipo de vegetación o de bosques mixtos 
y de la fauna cambiante de.subregi6n a subregión. 
5) El agua que baja por el Pánuco, el Tuxpan, el Cazones, el Te- 
colutla, etcktera, no podría tener las características actuales sin con- 
tarse con el relieve, el clima y la vegetación que forman el paisaje. 
6)  La fauna es común a otras regiones tropicales y de transición, 
pero muchas variedades son propias sólo de Las Huastecas. 
7) Finalmente, el mar vecino y el océano Atlántico son factores 
muy importantes en la formación de climas, vegetación, suelos y 
fauna, además de ser poseedores de riquezas naturales, desde el agua 
misma hasta los minerales que subyacen. Todos los subsistemas, en 
una u otra forma, se interinfluyen y crean el paisaje natural, cuya 
modificación por parte del hombre podría verse en el análisis del 
sistema de tipo social a lo largo de todo el estudio, en detalle para 
cada rama y para cada aspecto. 
En suma, la importancia y la influencia de cada subsistema dentro 
del sistema natural son variables. En el caso de Las Huastecas, orde- 
naríamos dicha importancia en la forma siguiente: a] la historia geo- 
lógica, determinante de recursos naturales minerales y condicionante 
de los demás; b] el agua de ríos y lagunas, fuente de energía, de 
líquido para la industria y las ciudades, para el transporte y la agri- 
cultura-ganadería liuasteca; d] los climas tropicales y de transición, 
que permiten el crecimiento del pasto y los bosques, la formación 
de ríos y lagunas internas; e] el agua del mar, directa e indirecta- 
mente; f] los suelos variados, y g] la fauna de infinita diversidad. 
Las Huastecas, en verdad, son ricas por el conjunto de sus recursos 
y factores naturales, pero corresponde al hombre, a la sociedad, apro- 
vecharlos correcta, eficiente y racionalmente. 
2.2 La economia y la historia 
El centro del esquema lo constituye el tipo de economía actualmente 
estructurado en Las Huastecas, es decir, una economia de desarrollo 
medio dentro del "capitalismo subdesarrollado y dependiente" que 
es común a todo México, pero la cual presenta peculiaridades pro- 
pias de la región expresadas sobre todo en la especialización produc- 
tiva, basada en: a] explotación y transformación petrolera, b] ga- 
nadería de engorda de bovinos, y c] plantaciones tropicales de caña 
de azúcar, cítricos, tabaco y sus correspondientes industrias derivadas 
(ingenios, jugueras). 
El grado de concentración del capital en estas tres ramas es bien 
alto; por tanto puede definirse a Las Huastecas como una región 
donde el sistema capitalista ha alcanzado un nivel importante; sin 
embargo, junto a dichas ramas (que además, en el caso de la gana- 
deria y las plantaciones, muestran varias etapas de desarrollo y aún 
subsisten métodos y prácticas atrasadas) podemos distinguir otras ac- 
tividades productivas menos importantes. Entre ellas se encuentran: 
a] plantaciones de algodón, b] pesca, y c] otras industrias ligeras de 
transformación (por ejemplo, las fábricas de cemento, astilleros, etcC- 
tera). Otras más van atrasadas, a pesar de que pueden concentrar 
abundante mano de obra (indigena en el caso de mayor pobreza) y 
proporcionar una producción abundante: a] agricultura de maíz y 

frijol (comercial y de subsistencia). b] agricultura diversa, c] artesa- 
nias indigenas, d] explotación forestal, y e] caza. 
Esta estructura productiva actual está ligada a tres grandes grupos 
de factores: 
1)  Una historia regional que arranca desde miles de años antes de 
nuestra era, con las civilizaciones indigenas huasteca y totonaca (con 
ingredientes oln~ecas, mayas, toltecas, teotihuacanos, otomies y mexi- 
cas), continúa a travds de la Colonia, el siglo xrx y hasta la actuali- 
dad. Como lo demuestra la existencia de los ciclos económicos, es 
vital señalar la influencia semifeudal de la dpoca colonial; la intro- 
ducción de la ganaderia y los latifundios; el comienzo de la explota- 
ción petrolera y la nacionalización de 1938, etcdtera. 
2) Una infraestructura con base en las importantes carreteras que 
ligan a las grandes ciudades y a las áreas de mayor producción; tres 
líneas ferroviarias y movimiento abreo intenso y maritimo, sobre todo 
de y hacia Tampico. Base energdtica desarrollada, aunque concen- 
trada en las mismas ciudades. 
3) Una población de más de 2 000 000 de habitantes, tajantemente 
dividida entre moradores urbanos de Tampico-Ciudad Madero, Poza 
Rica, Ciudad Valles y Tuxpan, y grandes masas nirales en las Areas 
agrícola-ganaderas. 
Las Huastecas tienen estrecha relación con otras regiones del pais 
y del extranjero: envian su ganado y su producción pesquera y pe- 
trolera principalmente al interior del Mdxico central, de Veracruz y 
del Noreste; reciben articulos elaborados de las propias capitales, la 
nacional y la de Nuevo León, asi como de San Luis Potosi, Guad'a- 
lajara, etcdtera; exportan al extranjero tanto productos propios como 
procedentes del interior, principalmente a través de Tampico, gran 
puerto de interds internacional. En suma, Las Huastecas no son una 
región aislada, autrtrquica, sino un verdadero modelo de territorio 
con intima relación interregional. sobre todo con el Noreste, el 
Centro-Este y el resto de Veracruz. Al mismo tiempo, registra un 
intenso comercio interior, dominado en toda la sección norte por 
Tampico-Ciudad Madero, el noroeste por Ciudad Valles, y al sur 
por Poza Rica y Tuxpan, aunque hay muchos pequeños y medianos 
centros subregionales, entre ellos Papantla. Pánuco, Tantoyuca, Tem- 
poal, Tamuin, Huejutla, Tamazunchale, Gutidrrez &mora, Naran- 
jos y Tecolutla. 
Respecto a la poblaci6n. Las Huastecas son una clásica región 
mestizo-indígena, con 20y0 de indios huastecoa, mexicas, totonacas y 
otomies, muy concentrados en los municipios del centro, centro-oeste 
y sur (Veracruz, San Luis Potosi e Hidalgo). Por su parte, los mes- 

tizos se distribuyen iregularmente en el territorio, con gran densidad 
en las ciudades y también en los municipios donde hay mayor acti- 
vidad agrícola (ingenios cañeros, maíz y frijol, cítricos, etcetera), 
coincidiendo también con algunas de las concentraciones indígenas, 
pues éstas se hallan en varias de las subregiones rurales de mayor 
interés. En la población indígena, sumida aún en la pobreza y el 
atraso, subsisten numerosos rasgos del modo de vida y costumbres 
autóctonos. Las Huastecas, pues, son tambien una región que com- 
bina la vida rural intensa y variada - e n  ocasiones muy primitiva y 
en otras bien desarrollada- con la existencia de ciudades importan- 
tes y modernas: una dicotomia indudable, pero en la cual existe 
cierta complementación, forjada por las propias relaciones de depen- 
dencia del campo respecto a la ciudad. 
Aliora bien, en el sistema de vida social. los aspectos mAs impor- 
tantes son los que tienen que ver con las relaciones de producción 
entre la gente; con la reparticidn de la riqueza creada; con los 
aspectos negativosXo positivos que las diversas clases sociales ofrecen 
en el terreno regional para impulsar o retardar, en su caso, el 
avance de la economía y en general de la zona. Entre los mAs intere- 
santes (algunos de los cuales trataríamos con mayor detalle en forma 
separada) estAn los siguientes: a] la propiedad de la tierra y, en 
general, de los medios de producción; b] la concentración de la 
riqueza en grupos y clases sociales determinados; c] los problemas 
de carácter administrativo; d] la situación de penuria de los muni- 
cipios; e] las luchas entre las clases sociales, entre el campo y la 
ciudad, entre grupos de presión y poder; f l  la situación de la educa- 
ción y el adiestramiento de la mano de obra, y g] las condiciones de 
vivienda, alimentación y otros. 
2.3 Subregiones, Areas de influencia y comarcas 
Li polarización-dispersión existente resulta en una división de la 
región huasteca en dos tipos de fenómenos: a] los espacios que deri- 
van de la amalgama de factores fisicos, demogrAficos y productivos, 
agrupando municipios completos (por necesidades administrativas) 
en subregiones y comarcas, distritos, microrregiones y otras Areas, y 
b] Los ámbitos geogrAficos en que se observa la influencia directa 
de las ciudades. Aquellos fueron determinados por la constatación de 
los hechos, producto de la investigacihn concreta que abarc6 todo el 
estudio y plasmada en mapas de la realidad natural, demografica y 
econ6mica; y los segundos provienen del análisis de la red comercial 
MAPA ECONOMICO ,REGIONALlZACION Y ZONAS DE-IA URBANA EN LAS HUAST E 
y de transportes, del crddito, de la difusión de periódicos. de guias 
de teldfonos y de otras fuentes que permiten medir las áreas de in- 
fluencia de las ciudades. Ahora bien. las subregiones, como puede 
verse en el mapa económico correspondiente, coinciden casi en su 
totalidad con las Areas de influencia, lo cual demuestra la justeza 
de la investigación. 
Las subregisnes son cuatro: Norte, Noroeste, Oeste y Sur (señala- 
das en la primera parte del trabajo y en las correspondientes a las 
diversas ramas econ6micas); por ende, no repetiremos datos y cifras 
generales; además, el resumen condensa por si solo lo que de otra ma- 
nera llevaría muchas páginas de texto. S610 deseamos señalar aqui 
aquello que diferencia una subregión de otra y su singularidad más 
notoria, haciendo hincapid en el Area de influencia urbana corres- 
pondiente. La Norte coincide sustancialmente con el hinterland di- 
recto de Tampico-Ciudad Madero. siendo una subregión eminente- 
mente ganadera, de plantaciones de caña, algodón y otras, explotación 
petrolera y gas, con importante pesca en lagunas y altamar. Concentra 
la gran industria petroquimica de Ciudad Madero-Altamira y es la 
aglomeración urbana (con industrias diversas) la determinante en 
su evolución, pero cuenta con vastas zonas agricolas entre Tempoal 
y el sur de Ozuluama. Debe señalarse que alrededor de González y 
de Tempoal-Tantoyuca se forman subáreas de influencia de estas 
poblaciones. Es la subregión "lfder" de Las Huastecas y su impor- 
tancia crece con el correr del tiempo. Una mayor subdivisión de su 
comarca la llevaría a individualizar la aglomeración de Tampico- 
Ciudad Madero y existe una red de comunicaciones que en general 
lez. Una fuerte especialización agrfcola es rasgo distintivo de la co- 
marca 3, centro-oeste de Veracruz, donde la población indígena ya 
es abundante. 1.0s campos petroleros abastecen a la refineria de 
Ciudad Madero y existe una red de comunicaciones que en general 
conducen directamente a Tampico y a los subcentros de Pánuco, 
Tempoal y Tantoyuca. La subregión Noroeste es bien sencilla y 
abarca el Area de atracción de Ciudad Valles, la cual se extiende más 
al Sur, comprendiendo casi toda la Huasteca potosina, aunque con 
subáreas de Tamazunchale y Tamuin bastante claras. Aqui no hay 
petróleo ni grandes empresas petroquímicas, sino una especialización 
en industrias de construcción (cemento), derivadas de la agricultura 
de plantaciones (cítricos y caña) y ganadería, en Ciudad Valles, Ta- 
masopo, Tamuln y Tamazunchale. Hay una densa población indi- 
gena en las comarcas 1 y 2 del Sur y un notable papel central de la 
metrópoli regional, cuya área de influencia, repetimos, incluye estas 
comarcas de la subregián Oeste. En forma aislada, dentro de esta 
última, se haya la comarca 3 de Huejutla, que en la ciudad del 
mismo nombre encuentra su centro económico, aún poco avanzado. 
Por su parte, la comarca de Chicontepec se orienta ya hacia la zona 
del centro-sur huasteco de Veracruz. Finalmente, la subregión Sur 
incluye el área de influencia directa de dos ciudades, Tuxpan y Poza 
Rica, muy ligadas entre sí. Es un territorio con actividades indus- 
triales polarizadas en Poza Rica y cuenta con fuerte producción 
petrolera y de gas, abundantes cabezas de ganado, plantaciones (ci- 
tricos, tabaco, etcktera), pesca de menor interes y densa población 
rural. Poza Rica, al igual que Tampico (y en menor medida Ciudad 
Valles), tiene una relación estrecha con otras regiones del país, por 
el carácter de su producción petrolera y de gas e industrial de trans- 
formación. Sin embargo, en general, Las Huastecas viven mucho de 
su exportación de mercancías procedentes también del medio rural: 
ganado, cítricos, tabaco, azúcar, etcétera. En el interior, scn notables 
los envios de petróleo de la subregibn Sur a Ciudad Madero; de 
cemento de la Noroeste a la misma "capital" norteña de Las Huaste- 
cas, y de materias primas de todas las comarcas a las ciudades regio- 
nales, sobre todo a la aglomeración tampiqueñomaderense. Como 
región de desarrollo "medio", Las Huastecas distan aún mucho de 
alcanzar su plena integración y muestran los fenómenos típicos de 
las áreas de su clase en México y America Latina: contrastes inter- 
nos, polarización excesiva, discriminación de unas zonas por otras, 
especialización acentuada y diferencias de nivel entre sus subregio- 
nes y comarcas. Son fiel reflejo de una situación: desequilibrio espa- 
cial que acompaña al desequilibrio en la posesión de la riqueza 
producida. 
3. Investigación de campo en una subregibn: la Costa de Chiapas 
3.1 Metodologia aplicada 
No es un hecho casual que los estudios sobre el terreno, de carácter 
económico y geográfico-econbmico, ocupen desde hace varios años un 
lugar prominente entre las labores del Instituto de Investigaciones 
Económicas de la UNAM. Por lo contrario, a partir de 1960 y sobre 
todo de 1968, año en que se alcanzó la autonomia del propio IIEc, 
se han realizado numerosos trabajos de campo, cuya utilidad con- 
creta para posterior profundizacibn, enriquecimiento y síntesis en el 
gabinete. nadie pone en tela de juicio. 
Ante todo, existe para ello una justificacibn de principio, filod- 
fica, que tiene importancia decisiva. Es la necesidad imprescindible 
a estas alturas, de que todos los estudios de la realidad geoeconómica 
nacional sean producto de la unión de una sólida teoria y una prácti- 
ca fecunda, siendo la última - e n  este casa- una investigación de los 
hechos ahí donde estos existen. 
Debemos apartarnos siempre de los metodos idealistas, subjetivos, 
meramente de escritorio, alejados de la verdad, pues esta puede co- 
nocerse -así sea en forma relativa- mediante el contacto estrecho 
con los fenómenos naturales, económicos y sociales del pais. Sin con- 
fundir este enunciado con una doctrina ligada al determinismo 
grosero o vulgar, pensamos que sólo los metodos objetivos, de cono- 
cimiento directo de un país o región pueden servir de sólida base 
para entender en toda su complejidad la realidad geográfica y eco- 
nómica de cualquier área. 
Claro está que de ninguna manera menospreci:imos el trabajo tlc 
gabinete (antes y despues de la investigación directa), sin el cual no 
se puede alcanzar tampoco una cabal comprensión de las cosas. Se 
trata, en el fondo, de la uni6n necesaria de ambas dases de labores, 
pues entre más serio y prolongado es el enfrentamiento con la reali- 
dad y más abundantes los datos que se manejen, mayor será la capa- 
cidad para entenderla y mejores los juicios elaborados, que permitan 
resolver adecuadamente los problemas. 
Por otro lado, nuestra nación muestra todavfa en forma patente 
las consecuencias del subdesarrollo general, que se reflejan tambien 
en la ausencia de un conocimiento cientifico moderno del territo- 
rio, la población y la economía. Tenemos muy contadas obras dt 
análisis de los fenómenos geográficos y económicos tanto del pais 
como de sus regiones. Aun puede decirse, 80 años despues de los 
grandes viajes de Carl LumhoIz, que Mdxico tiene mucho de "des.. 
conocido" y precisamente por eso es necesario acelerar el ritmo de 
las de todo carácter recordando siempre que en Latinoamerica, Asia 
y Africa 
es en donde se hace más indispensable y seria más útil la inves. 
tigación sobre el terreno, ya que su atraso y pobreza, los escasos 
recursos financieros de que disponen nuestros paises y la urgen- 
cia de un progreso acelerado indican la necesidad de conocer 1c.s 
recursos, explicar nuestra realidad y vincular la teoria con la 
práctica del desarrollo.8 
Angel Bassols Batalla, lntroduccidn a la metodologia para estudios geoecmd- 
micos sobre el terreno, Comisi6n Naaonal de los Salarios Mínimas, 1966, pp. 8-9. 
Ver pp. 537-563. 
Pero además, la República muestra un profundo desequilibrio re- 
gional, una fuerte concentracibn demogrdfica y productiva, una 
gran centralización industrial, por lo que coexisten regiones avan- 
zadas, modernas y en proceso de avance, junto a otras netamente 
nuales, "deprimidas", atrasadas. En forma más evidente que en el 
panorama general, el subdesarrollo se advierte claramente en sus 
manifestaciones regionales, pues son "muchos Mdxicos" los que 
existen, debido a las variadas condiciones naturales e histbrico- 
sociales. Entre la gama de regiones atrasadas. hay algunas que po- 
drian llamarse "ultrasubdesarrolladas" y abarcan distintas áreas del 
Sur (entre la costa de Jalisco y la frontera con Guatemala); de la 
peninsula yucateca y del interior de las Sierras Madres y el Mtxico 
árido. Por eso nuestras investigaciones de campo se han realizado 
primordialmente en ese tipo de regiones, donde existen importantes 
recursos sin utilizar o son hoy usados en forma totalmente irracio- 
nal, primitiva e insuficiente y donde, además del atraso en la pro- 
ducción material o del aislamiento en materia de comunicaciones, 
reinan patrones anticuados de vida y explotación inicua de los gru- 
pos humanos. El Mexico del futuro, el que merece más nuestra 
atención -como lo hemos afirmado con anterioridade lo integran 
las tierras tropicales y montañosas del Sur y el Oriente, aún no 
conquistadas; las vastas extensiones vacías, desérticas y semidesérti- 
cas, del Norte y Noroeste; las costas y las aguas del mar, que hoy 
se pierden sin sentido. La investigación sobre el terreno es la única 
que permite vivir en contacto intimo con la naturaleza regional, y 
fundirse con ella, convivir temporalmente con los trabajadores ahi 
donde residen, visitar los objetivos econbmicos más significativos y 
obtener in situ datos complementarios de muy diverso carácter. Los 
estudios deben ser apegados estrictamente a la verdad, desentrañan- 
do las causas de hechos concretos y la índole de los problemas, pues 
el propósito de esos trabajos no consisten en hacer ciencia pura sino 
en coadyuvar a vencer en forma inmediata o a largo plazo, los 
graves obstáculos que se oponen al desarrollo y mantienen condi- 
ciones de pobreza y opresión que deben ser liquidados. Son, por eso 
mismo, investigaciones aplicadas sobre nuestra realidad y de ahi 
deriva su utilidad intrinseca. 
Ahora bien, los estudios deben realizarse sobre base de regiones 
econbmicas aisladas o de varias regiones tomadas como un todo. 
Pero al mismo tiempo es indispensable recordar que en una regibn 
hay tanto la unidad de las partes, como la diversidad de las subregio- 
Geogmfta econdmica de Mdxico, ET, 1977, pp. 165-166. 
nes y microrregiones que la integran, puesto que es inherente a la 
constitución misma de las regiones la existencia de contrastes y contra- 
dicciones internas, tanto naturales como demográficas y económicas. 
Incluso en el Mkxico atrasado existe oposición entre el medio rural 
y el urbano; entre el pequeño o grande "centro de desarrollo".y el 
hinterland de economía rudimentaria; entre las plantaciones o la 
pesca comerciales y la agricultura de subsistencia o la ganadería 
seminómada. Descubrir en toda su complejidad los tipos de recursos 
naturales, las formas regionales de su uso por el hombre y la in- 
terrelación naturaleza-sociedad, son metas del estudio geoeconómico 
de campo. Estas complementan a las netamente económicas, pues 
los trabajos del IIEc en los últimos años se han realizado siempre en 
equipo, por especialistas de diversas disciplinas, entre ellos geógrafos 
sociólogos y desde luego economistas, acompañados siempre por estu- 
diantes. Cada uno cumple su misión específica y puede utilizar 
incluso modalidades distintas en el curso de la investigación de 
campo. Así se planeó y se llevó a cabo el viaje a la Costa de Chiapas. 
En el recorrido, que abarcó un total de 14 días (entre el 23 de 
enero y el 5 de febrero de 1971), tomaron parte 11 personas. En el 
curso del viaje se utilizaron distintas modalidades de investigación, 
pues aunque el principal propósito era conocer la realidad en el 
curso de una marcha sobre la carretera costera Arriaga-Mapastepec, 
también se tuvo ocasión de permanecer varios dias en los más gran- 
des centros poblados de la costa, que son, de noroeste a sureste, 
Arriaga, Tonalá y Pijijiapan. Visitamos los principales (y escasos) 
establecimientos industriales, granjas ganaderas y ejidos, núcleos pes- 
queros y de comercio, y además nos movimos por las estribaciones 
de la Sierra Madre de Chiapas y llegamos a las importantes ruinas 
arqueológicas de Los Horcones e Izapa. A pie cubrimos aproximada- 
mente 85 kilómetros, en marchas que abarcaban sólo unas 4 horas 
diarias (15 km en promedio), permitiendo con ello observar incluso 
los contrastes microrregionales. 
- 
Creemos que la mejor modalidad de investigacibn es aquella que 
requiere cierto esfuerzo fisico y el enfrentamiento directo con los 
factores naturales y con los problemas del hombre. Todo lo que no 
sea producto del esfuerzo se convierte en algo siiperficial y vano. 
Despuds, nos desplazamos en automóvil a los poblados y ciudades 
más lejanas, para llevar a cabo entrevistas y pláticas con los m& 
caracterizados representantes de la vida regional. En la costa de 
Chiapas, como en otras áreas del "Mdxico ultrasubdesarrollado", no 
resulta útil -y ni siquiera es posible- hacer encuestas o presentar 
amplios cuestionarios, ante la población: esta modalidad si puede 
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aplicarse en las regiones de economía más moderna y de más in- 
terrelacidn histórica o de mayor avance cultural, en el Centro, los dis- 
tritos de riego, etcétera. 
3.2 El estudio de la Costa 
Viajamos además a Huixtla -puerta de entrada- y a Tapachula 
-capital del Soconusco; subimos a las fincas cafetaleras de la Sierra 
Madre y recorrimos la faja fronteriza con Guatemala y los "puer- 
tos" Madero y Arista. Todo eso nos permitió cumplir con los propó- 
sitos de esta investigación conjunta de economistas y geógrafos, que 
consistían básicamente en lo siguiente: a] Conocer de cerca los di- 
versos aspectos y recursos naturales de la Costa de Chiapas. b] Com- 
penetrarse con el modo de vida real de sus habitantes y los pro- 
blemas sociales más importantes. c] Analizar sobre el terreno las 
distintas actividades productivas existentes y su grado de evolución. 
d] Descubrir contrastes intrarregionales y nexos o diferencias entre 
la Costa y el Soconusco. e] Bosquejar las posibilidades objetivas 
para un futuro desarrollo regional. 
La Costa de Chiapas incluye en su totalidad los municipios de 
Arriaga, Tonalá, Pijijiapan y Mapastepec, con superficie de 5 738 
km* y población aproximada en 1970, de 83 200 habitantes. La cons- 
tituyen una llanura aluvial, deformada junto al mar por lagunas 
litorales e interrumpida por aislados montes y limitada por los con- 
trafuertes de la Sierra Madre de Chiapas. La Costa está cruzada por 
numerosos ríos de caudal permanente, que junto con el mar vecino, 
los suelos no pantanosos y los pastizales de sabana y cerros, integran 
el conjunto de importantes recursos naturales. A éstos deben agre- 
garse las vastas reservas de materiales de construcci6n, principal- 
mente de calizas y tal vez de minerales ferrosos en Arriaga y pre- 
ciosos en la sierra. La fauna tropical es variada y rica y son 
abundantes los bosques tropicales residuos en la porcihn surorien- 
tal y en las montañas, en cuya porción superior crecen bosques 
tropicales perennes y mixtos de clima lluvioso. El ardiente clima 
tropical, de abundantes o cada vez más escasas precipitaciones según 
se vaya de sureste a noroeste, es -paradójicamente- uno de los 
grandes recursos regionales susceptibles de utilizarse acertadamente 
por la sociedad. La especialización ganadera-agrícola-pesquera de la 
costa de Chiapas no admite dudas. Lo que resulta claro después de 
realizado el viaje es que el actual atraso de la Costa de Chiapas no 
puede atribuirse a una supuesta escasez de riquezas naturales, sino 
a causas sociales y a problemas de política econbmica nacional y 
estatal, las cuales -como en todo el Sur de México y en Chiapas 
en particular- tienen hondas raíces histbricas.1° 
* Ver Angel Bwoli Batalla, et al.; L4 Costa de Chiapos, Mdxico, UNAM-IIEc. 
1973. 
538 
111. ELEMENTOS DE METODOLOGfA DE INVESTIGACIONES 
GEOECON~MICAS REGIONALES 
Los principios y caracteres básicos de la investigación regional de 
campo en Mexico fueron publicados originalmente en mi libro La 
división económica regional de México (UNAM, 1967), que se en- 
cuentra agotado. Como numerosos estudiantes me han pedido dicha 
guía, estimo de interes incluirla en el presente libro, por su evi- 
dente importancia para el conocimiento regional. Lo precedo de 
algunas ideas sobre el estudio regional en general, que complemen- 
tan la metodología de investigaciones sobre el terreno. 
1) La teoria debe enlazarse siempre con la práctica, pues la Geo- 
grafía, la Economia y otras ciencias deben ser aplicadas. Nuestro 
laboratorio es la geosfera o capa geográfica de la Tierra. El estudio 
por sistemas requiere del conjunto de conocimientos realizados en 
el gabinete, sobre el terreno y de campo. Para ello primero es nece- 
sario establecer correctamente las metas, las etapas del proceso cog- 
noscitivo, las hipótesis, los propósitos de la investigación: de otro 
modo lo que comienza mal, acaba mal. 
2) Es indispensable reunir en gabinete los datos, bibliograffa, ma- 
pas, etcétera, disponibles sobre la región. 
3) La investigación directa sobre el terreno consiste en recopila- 
cibn de nuevos datos, entrevistas, muestreos, etcétera, realizados en  
el área de estudio. Lo mismo puede haber visitas breves, que estu- 
dios hechos a fondo. 
4) La investigación de campo no se cumple con la simple visua- 
lización de los fenómenos. Viajar no es hacer Geografia: la realidad 
debe explicarse, tanto en los aspectos ffsicos como en los socioeco- 
nómicos. Entender, pues, las leyes naturales tal como se expresan 
en la región y la acción del hombre sobre la naturaleza, al igual 
que la influencia de esta sobre la sociedad. 
5) Destacar los grandes factores riaturales, la génesis histórica del 
poblamiento, el uso del suelo, la estructura de ramas productivas. 
la especialización y división del trabajo, para establecer los proble- 
mas sociales y económicos que aquejan a la región: tales deben ser 
las metas principales. 
6) No es ~os ib le  realizar lo anterior si no se toman en cuenta: 
la historia económica, la población actual, la propiedad de la tierra 
y los medios de producción, sistemas de cultivo y trabajo indus- 
trial, caracteres de la urbanización y el medio rural, fenómenos de 
concentración-desconcentración, grado de desarrollo económico al- 
canzado, fuerzas políticas que actúan en la región, problemas de 
división administrativa, acción del Estado y la iniciativa privada, 
Areas deprimidas vs. áreas avanzadas, contaminación del medio y 
destrucción de recursos naturales. 
7) Con esos elementos del sistema se puede llegar al diagnóstico 
de  la región, a señalar rutas al porvenir y vías de solución. 
La bibliografía sobre metodología es todavía modesta, pero se re- 
comiendan: a] Manual para elaborar trabajos de investigación do- 
cumental, Y .  Baena Paz, FCPS-UNAM, 1973. b] Métodos de las cien- 
cias sociales, M. Douverger, Ariel, Barcelona, 1975. c] Manual de 
técnicas de investigación, A. Garza Mercado, C. M., 1972. d] Applied 
Geography, L. Dudley Stamp, Londres, 1964. e] Metodología y téc- 
nicas de investigzción en ciencias sociales, F .  Pardiñas, S XXI E, Méxi- 
co, 1973. fJ  Teoría, mktodos y tkcnicas en la investigacidn social, 
Mkxico FCP, 1974. g] Guía para realizar investigaciones sociales, R. 
Rojas Soriano, FCPS-UNAM, 1977. h] Zntroduccidn a la investiga- 
cidn socioecondmica, A. Ortiz Wadgymar, Mexico, Trillas, 1973. 
i] Cuestiones de Geografía mexicana, A. Bassols Batalla, México, 
SMGE, 1955. j] Memorias de la Comisidn de los Salarios Mínimos, 
1963-1978. 
Se presentan a continuación los elementos de metodología de inves- 
tigaciones regionales geoeconómicas de campo, por considerarlas de 
particular interks. 
1. Investigaciones de campo 
Aspectos generales 
I )  Introducción. La presente guía metodológica pretende servir de 
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base sólo en el caso de que se trate de estudios sobre el terreno, de 
carácter geográfico-económico y con fines regionales. Como no exis- 
ten en México guías de este tipo y como en general en el mundo no 
se ha desarrollado en forma apropiada la metodologia de investiga- 
ciones geoeconómicas para propósitos de índole regional, bien puede 
considerarse la presente como una guía pionera. 
La geografía económica es una disciplina joven y los estudios re- 
gionales en general tambien son relativamente recientes. La geogra- 
fía, que durante mucho tiempo sirvió para intentar la descripción 
del mundo y sus diversas partes, ha entrado ahora a una nueva etapa, 
aplicando sus métodos para fines prácticos y no meramente pedagó- 
gicos o descriptivos. Algunos de los aspectos que requieren de la 
aplicación de los conocimientos geoeconómicos son los siguientes: 
-la planeación económica y social y el desarrollo regional. 
-la división económica regional (zoníficación) para diversos pro- 
pósi tos. 
--el uso racional del suelo y otros recursos naturales. 
-estudios de mercados, descentralización industrial, etcetera. 
Resulta muy importante comenzar a introducir los métodos mo- 
dernos de estudio regional sobre el terreno, pues ello impulsará a las 
diversas ramas geográficas y las vinculará a las necesidades prácti- 
cas del pais. Es vital la formación de especialistas en esta dirección, 
que en mucho difiere de la investigación de gabinete. Es necesario 
insistir en el hecho de que los estudios geoecondmicos de una re- 
gión son en realidad los más importantes e interesantes -entre las 
investigaciones geogrdficas y económicas- porque la atención se 
concentra en un área determinada, se centra en objetivos concretos 
y no se dispersa el conocimiento en territorios demasiado extensos, 
muy alejados y totalmente distintos entre si. En el estudio de una 
región concreta, lo sustancial es la unidad de las partes y al mismo 
tiempo la diversidad de las subregiones internas y de los aislados 
fenómenos, que en su conjunto representan el todo. 
En los paises subdesarrollados es en donde se hace más indispen- 
sable y seria más útil la investigación sobre el terreno, ya que su 
atraso y pobreza, los escasos recursos financieros de que se dispone 
y la urgencia de progreso acelerado, indican la necesidad de cono- 
cer recursos, explicar la realidad y vincular la teoría con la práctica 
del desarrollo. 
2) Problemas del estudio regional. Sin embargo, es precisamente 
en los paises pobres económicamente donde hay mayores problemas 
por vencer para llevar a cabo estudios regionales de este tipo. Vea- 
mos algunos de ellos: 
--falta de recursos financieros, 
-falta de especialistas en la materia, entre ellos de investigado- 
res de campo, 
--ausencia de preparación adecuada para el estudio de campo, 
en el seno de las instituciones de enseñanza superior, 
-falta de un "ambiente" propicio en los círculos intelectuales 
y en general en la vida del país, que aliente la investigación 
sobre el terreno, 
--carencia de estímulos en las labores de los jóvenes; escasez de 
empleos fuera de la docencia, etcdtera, 
--falta de divulgación y comprensión de una metodología apro- 
piada en investigaciones de campo, tanto por ausencia de an- 
tecedentes como de estudios complejos que mejoren los mt- 
todos, 
--falta, por tanto, de estudios de conjunto donde intervengan 
economistas, geógrafos, ingenieros, sociólogos, etcdtera, en gran 
escala y para fines prácticos, 
-no existen en ocasiones estadísticas y otros materiales sobre 
las regiones. Estudios locales muy incipientes todavia, 
--ausencia de cooperación por parte de las empresas privadas 
en investigaciones regionales; existe todavia mucha descon- 
fianza de los intereses creados, 
--falta a su vez, de coordinación de los trabajos entre diversas 
oficinas de gobierno y organismos educativos nacionales y re- 
gionales; falta .de planeación; 
-propósito o creencia de que la investigación regional tiene por 
fin "descubrir Mediterráneos", con lo cual se pierde tiempo 
y recursos, se duplican los estudios, 
--invasión de campos de estudio que corresponden a otros espe- 
cialistas, con lo cual se repiten inútilmente los temas. 
3) Requisitos para el estudio geoeconómico regional. Hay dos ti- 
pos de estudios: a] de gabinete y b] sobre el terreno y de campo. 
Para las investigaciones de gabinete, se necesita poseer -ante todo- 
conocimientos suficientes, preparación adecuada para interpretar las 
estadísticas, mapas. libros, etcttera. Cuando ello no ocurre, se ad- 
vierten muchos problemas y fracasos al respecto, 
-es necesario tener práctica en la redacción, saber expresar las 
ideas claramente y en forma correcta, 
--saber trazar mapas y dirigir la labor de los dibujantes y car- 
tógrafos, 
--poder analizar las diversas fuentes consultadas, 
-algo muy importante: poseer un conocimiento amplio de la 
realidad que se trata de investigar en el gabinete y para ello 
es indispensable el contacto previo con ella. sobre el terreno, 
-tener formulada una metodologia correcta para el trabajo y se- 
guirla inflexiblemente. Si se empieza mal una investigación, 
se acaba mal, 
--el estudio regional presupone una división regional correcta, 
lo cual se logra en el gabinete pero con indispensables reco- 
rridos por el país en su conjunto y por la región en particular, 
Para las investigaciones de campo, con fines de carácter regional, 
es preciso: 
--tener ante todo una disposición de ánimo para llevar a cabo 
los viajes necesarios y salud suficiente para realizarlos 
--el estudio regional sobre el terreno no se puede cumplir "en 
volandas", o sea sin penetrar al fondo, sin inquirir las causas 
de los fenómenos, sin "hundirse hasta el cuello" en la realidad 
que se visita, 
--es por lo tanto necesario entender que "el conocimiento de las 
leyes del amplio mundo no puede resultar más que del contac- 
to prolongado, del estudio directo de la parte del mundo donde 
la suerte nos sembró". 
4) Algunas exigencias del estudio de campo para fines regionales. 
Para que la investigación sobre el terreno sea fructífera, se requiere 
cumplir varias exigencias: 
a) Un plan apropiado de trabajo, que incluya recorridos por las 
regiones más importantes de una zona. Es decir, las mls típicas o 
destacadas; las más avanzadas en el sentido económico y tambibn 
las mis atrasadas de esa zona. Como no se puede ver todo en un 
estudio regional es necesario escoger y ese proceso de selección de 
rutas y objetivos forma parte destacada de la metodología de los 
estudios regionales; 
b) En el estudio de regiones no se tiende a formar "enciclope- 
dias" de los territorios de que se trata; no se tiende a describir y 
analizar una entidad "desde todos los puntos de vista". 
c) En el estudio geoeconómico regional es necesario contar con 
algunas directrices invariables: 
--hay que buscar siempre, en primer lugar, los hechos que nos 
interesan, desentendiéndose del análisis a fondo de aquellos 
fenómenos que no  son tema central del especialista. Es cierto 
que en un  sentido general "todo lo humano nos debe intere- 
sar", pero en los trabajos regionales se puede perder muclio 
tiempo en cosas superfluas o inútiles si no se centra el objetivo, 
--es indispensable registrar todos los fenómenos de interes, tan- 
to en un diario, como en libretas especiales y blocks de di- 
bujo, donde se tengan a la mano los detalles de tipo general 
o particular, para su estudio posterior, 
--y no sólo registrarlos, sino tratar de entender sobre la marcha 
la interrelación de los propios fenómenos, la causa de las co- 
sas, la explicación de los hechos. La obra científica se realiza 
cuando se llega al fondo de las leyes que rigen la vida natural 
y social: de otro modo nos detendremos, en el mejor de los 
casos, en la etapa descriptiva, superficial, 
--los estudios regionales tienen finalidades casi siempre prácti- 
cas, por lo que la descripción es sólo el primer paso: la expli- 
cación es vital para llegar a la recomendación de soluciones. 
El conocimiento de una regiún no significa constatar hechos 
o ver fenómenos, sino diagnosticar problemas y proponer vías 
de solución, sobre todo en materia de planeación econdinica 
y social. 
--La mejor forma de estudiar una región es a travts de expIora- 
ciones de conjunto. 
--Muy importante es el espacio de tiempo qiie deben abarcar 
los viajes de investigacidn regional. En nuestra realidad mexi- 
cana, la experiencia dicta que los recorridos no deben exceder 
de un mes y en la mayoría de los casos no debe ser menor de 
6-10 días. Lo anterior varía de acuerdo con la extensihn de la 
zona o región. 
--El estudio de una gran metrópoli requiere tiempo debido a 
lo intrincado de los problemas; a su vez una región homogé- 
nea, agrícola o ganadera, es en general más sencilla. No debe 
olvidarse que en el campo se hace sblo parte del estudio, co- 
menzado y continuado despues en el gabinete. 
--La duración del viaje depende tambien de la finalidad del 
recorrido y de la edad de los participantes. 
--El equipo necesario para estos viajes puede también variar, des- 
de luego. En el caso de exploraciones, el equipo resulta muy 
vasto y merecería descripción separada. 
5) Medios utilizados en investigación regional. La investigacibn 
regional no  puede consistir, desde luego, en la mera observación 
de los fenómenos sino en la obtención adicional de datos para en- 
tender diclios fenómenos. Incluso en el caso de la topografía del 
territorio es necesario inquirir sobre las formas de las serranías, su 
dirección, alturas, etcetera. En la vegetación, acerca de los nombres 
de plantas locales, la localizaci6n de los bosques o la extensión de 
los pastos. 
Entonces, se debe por un  lado observar lo más posible y por otro, 
averiguar, preguntar lo pertinente en materia de geografía física. 
También por lo que toca a los aspectos econóinicos y sociales, el 
método usado es semejante: 
--al mismo tiempo que se observan los campos o el funciona- 
miento de las fábricas, debe preguntarse todo lo que sea más 
importante al respecto, tanto de tipo tecnico como sobre la 
relación entre el medio geográfico y la actividad liumana, 
problemas sociales, etcétera, 
--al misnio tiempo, deben obtenerse datos estadísticos indispen- 
sables, sobre todo lo que no se tenga en el gabinete, 
--mis tarde, es necesario solicitar las publicaciones regionales o 
comprar los libros que hiibiere en el mercado, sobre los mis- 
nios aspectos regionales o de la zona más amplia a la cual per- 
tenece diclia región. 
--además, en los periódicos y revistas regionales se pueden ob- 
tener nluclias informaciones de interes para la investigación. 
Un aspecto nliiy importante es la forma de  "sacar" información 
de las diversas personas o fuentes consultadas. Es necesario entre- 
vistar a los más importantes representantes de aquellos organismos 
o instituciones relacionadas con el asunto que se investiga. Debe 
contarse con iin plan previo de investigaciones, antes de celebrar 
las entrevistas, con el fin de agotar en lo posible los temas de 
mayor interés. La información deseada puede lograrse casi siempre 
por inedio de preguntas concisas y ordenadas: 
-es indispensable escoger acertadamente las personas que pro- 
porcionen la información, pues es necesario no perder el tiem- 
po, sino aprovecharlo íntegramente con el mayor provecho, 
-deben combinarse los recorridos en automóvil. ferrocarril o a 
caballo o avión, con el trabajo de investigación directa, para 
evitar la monotonía de las entrevistas (que deben limitarse en 
tiempo lo mPs posible), 
-siempre resulta útil dedicar cierto tiempo al estudio en biblio- 
tecas locales. para consultar muchos libros, datos o referen- 
cias de obras que sólo es posible localizar en ciudades de pro- 
vincia. 
2. El medio natural y los recursos 
El conocimiento de la naturaleza es, en el orden de un método mo- 
derno, lo primero a que debe dedicarse el estudio regional. Ello 
incluso en el caso de que -como sucede en los trabajos de carácter 
geoeconómico- no sea por sí mismo el ambiente natural la finali- 
dad concreta de la investigacibn, sino un medio para alcanzar fines 
posteriores. Nadie puede negar la importante influencia que dichos 
factores tienen en muchos aspectos de la existencia diaria y de las 
ramas productivas, sobre todo en la agricultura, la explotación fo- 
restal, la pesca, la ganadería, la vida rural y las comunicaciones. 
Por ello, el conocimiento de los fenómenos naturales de una región 
es básico para entender los problemas de la población y de la eco- 
nomía regionales. 
Sin embargo, el estudio geoeconómico sobre el terreno no puede 
abarcar todos los aspectos naturales de la región, ya que los reco- 
rridos y la estancia en el territorio de dicha área sólo permiten 
observar los hechos parcialmente, tanto en el espacio como en el 
tiempo. Por ello es necesario precisar cuáles son algunos de los as- 
pectos que sí se pueden captar y cuáles se deben realizar en el 
gabinete. 
Como los especialistas en estudio regional geoeconómico deben po- 
seer conocimientos generales de la naturaleza -sin lo cual no po- 
drían entender el medio físico- y como lo más importante es 
subrayar la interrelación del territorio con la economía regional, en 
sus observaciones regionales necesitan destacar lo sustancial, lo de- 
cisivo, dentro de la amplia gama de factores naturales. Lo más des- 
tacado en este caso no es otra cosa que todo aquello que tiene rela- 
ción directa o indirecta con el uso o distribución que el hombre 
lleva a cabo de los recursos, es decir con las actividades productivas 
en la región, o con la tierra como morada del hombre: sus proble- 
mas y su movimiento por el espacio terrestre. 
En el caso de numerosos recursos, éstos no han sido utilizados 
aún por el hombre y deben tomarse muy en cuenta para su futuro 
uso racional. 
1) Situación y relieve. El primer punto por tratar en esta parte 
es el correspondiente a la situación que guarda la región en el mapa 
del país y dentro de la zona geoeconómica a la que pertenezca. Es 
necesario tener previamente una idea clara de la región por estu- 
diar, ya que de otro modo se puede ir a una región de la cual se 
desconozca hasta su localización. Por lo contrario, cuando se han 
precisado los limites, la extensión y la integración geográfica gene- 
ral que dan los mapas (relieve, liidrografía, bosques, costas, etck- 
tera) se avanza de inmediato liacia la obtención de una imagen 
certera de la región que habrá de estudiarse en detalle. Hay que 
volver una y otra vez a todas y cada una de las zonas y regiones de 
la República, ya que es la única manera de irlas conociendo y de 
emprender en algiina de ellas un estudio profundo. 
No s610 nos referimos a la situación matemática o en el mapa, 
cuando hablamos de situación, sino que en este concepto general 
debe incluirse también la situación geoeconómica, es decir. su lo- 
calización con respecto al corazón del país, a sus áreas vitales en 
sentido histórico, a las vías del comercio exterior, a las zonas de con- 
centración demográfica o de centralización económica. Un análisis 
de este tipo, por breve que sea, nos permitirg sobre el terreno pre- 
cisar el carácter de la región, su interés e importancia nacional y 
ello nos facilitarA grandemente la labor posterior. Al mismo tiem- 
po, en el campo puede hacerse una observación muy útil de las 
relaciones entre los límites de la región y las unidades administra- 
tivas que la integran: esto es muy importante porque se pueden 
derivar conclusiones tendientes a cambiar en el futuro las divisiones 
administrativas y adaptarlas a la realidad geoeconómica o cuando 
menos para incluir otras en el territorio regional o separarlas y 
concretando la jurisdicción de autoridades regionales determinadas, 
en materia de planeación, salarios mínimos, etcdtera. 
Por lo que respecta al  relieve de la región, en primer lugar deben 
observarse las distintas formas que lo caracterizan, distinguiendo: 
--la importancia general que tiene sobre los demlls factores de 
la naturaleza, inclilyendo sobre todo el clima, la vegetación, la 
hidrografía. Ello se obtiene mediante los recorridos a diferen- 
tes subregiones, donde se puedan captar los cambios que el 
relieve trae consigo, 
--los tipos de subregiones geomorfológicas o fisiográficas, distin- 
guiendo, por ejemplo, las planicies costeras o internas, los va- 
lles, el piedemonte, la zona de montes y planicies, la entrada 
a la Sierra y las grandes serranías, propiamente dichas, 
--interesante resulta observar los tipos de valles: porque al mis- 
mo tiempo se determinan posibilidades agrícolas en las zonas 
montañosas, 
--dónde se localizan las áreas agrícolas: en planicies amplias, en 
valles estrechos, en  terrazas o en laderas de  las montafias, 
--dónde los pastizales y los recurscs minerales, situándolos en el 
mapa. Dónde se han trazado las vías de comunicación y el 
grado de obstáculo que representan los sistemas montañosos 
así como la ubicación de pueblos y ciudades. {Por qué nacie- 
ron ahí, en los valles o montañas? 
-¿Favorece el relieve a la red hidrográfica, cuál es la pendiente 
y el curso que siguen los ríos por la montaña y en  las pla- 
nicies? 
--¿Hay posibilidades de desarrollo de las zonas más aisladas, di- 
fíciles de comunicarse? Sobre qué bases podrían mejorarse, a 
pesar del relieve, merced a sus recursos, 
--conclusión sobre los aspectos favorables y desfavorables del 
relieve regional, 
2) Los climas. Su importancia decisiva para la agricultura y la 
existencia de pastos naturales, para el nacimiento y caudal de los 
ríos o lagunas, la vegetación arbórea, la vida diaria del hombre. 
Desgraciadamente, los climas no se pueden ver y sólo se captan 
algunos fen6menos del tiempo durante los recorridos, en tanto que 
el clima es una combinación de estados del tiempo a largo plazo. 
Sin embargo, se puede: 
-hacer observaciones diarias en el curso de los recorridos y en 
las distintas ciudades o pueblos donde se permanezca, 
--se deben formular preguntas a diversas personas que conoz- 
can de la materia, para afinar juicios, 
-las estaciones del año y su influencia sobre el ciclo vegetativo 
de las plantas, el crecimiento de los pastizales estableciendo 
a que tipo de clima corresponden los cultivos principales, los 
pastos y los bosques. 
--en ocasiones es posible recopilar estadísticas y datos climáticos 
sobre el terreno, en instirrrtos de investigación, universidades, 
con tkcnicos de campo, 
-en muchos lugares de la República el clima tiene una gran 
influencia sobre el tipo de vida diaria de los habitactes, tanto 
por ser extremosos -Norte, Noroeste, Noreste y partes monta- 
ñosas del Centro y Sur- como por su carácter tropical, en las 
planicies y lomeríos del Sur, Sureste y Yucatán: es por lo tan- 
to importante calibrar los caracteres de dicha influencia, 
-¿es favorable o desfavorable el clima local para el estableci- 
miento de industrias, para la conservación de las vías de 
comunicaci6n, para la salud de los habitante3 
3) Hidrología y oceanografía. Numerosos especialistas han dicho 
que el principal problema de México es el agua: de ahí su impor- 
tancia en los estudios regionales. En las zonas áridas los ríos han 
dado nacimiento a las regiones agrícolas más destacadas de nuestro 
pais y en las tropicales la urgencia consiste en controlar las aguas 
broncas de numerosas corrientes, desecar pantanos en zonas bajas, 
etcktera. Algunos de los aspectos hidrológicos pueden verse y esti- 
marse en el curso de los viajes, otros quedan ocultos a la mirada 
o sólo se ven parcialmente: 
-es necesario señalar en el mapa las cuencas regionales, asi 
como los lagos, lagunas, zonas de nieve, glaciares, depósitos de 
aguas subterráneas conocidos (estos a base de estudios reali- 
zados por especialistas, consulta de libros, revistas, etc.), 
-caricter del caudal de los ríos, relación con el relieve y el 
clima. Posibilidades de riego en planicies y en general uso 
del agua local, 
-también pueden obtenerse datos sobre el terreno, respecto a 
los caudales, oscilaciones anuales, relación con el carácter de 
las lluvias; análisis de la red fluvial. 
-pantanos o zonas inundadas: en quk medida afectan a la eco- 
nomía local. Su localización en el mapa, 
-tipos de costas en relación con la pesca, la localización de 
puertos, protundidad de bahías, etcktera. Los recursos en cada 
tipo de costa y en el mar abierto (con base en la investiga- 
ción indirecta), 
--las aguas subterráneas, según datos de técnicos especializados, 
--la ubicación de los poblados y ciudades, cerca de los ríos, la- 
gos, costas. 1.nfluencia de estos factores naturales. 
4) Los suelos. En tanto que otros factores naturales como el 
relieve, los climas y la situación tienen una importancia general 
muy destacada sobre el resto de los aspectos físicos, el suelo sólo 
influye sobre el tipo de vegetación y de fauna en forma decisiva, 
pero al mismo tiempo es directo su impacto sobre las clases de cul- 
tivos agrícolas, sobre los pastos artificiales y los bosques. Por des- 
gracia. el suelo sufre las consecuencias de la intemperización, de las 
acciones humanas negativas y de otros factores físicos que actúan 
a largo plazo. 
En los estudios regionales de campo, conviene al menos llevar a 
cabo lo siguiente: 
-constatar las áreas de determinados tipos de suelos en el mapa. 
Relación entre fertilidad del suelo y tipos de agricultura, 
-génesis de los suelos en la región: si son recientes, aluviales, 
volcánicos, lateriticos, podzólicos, etcdtera, 
-zonas importantes de erosión y su combate efectivo, 
-uso de fertilizantes, utilización racional del agua, protección 
de los suelos, salinización y otros fenómenos, 
-en institutos locales de investigación, es posible obtener aná- 
lisis de suelos o bien consultar obras de especialistas, 
-existen o no en la región algunas reservas de suelos útiles 
pero utilizados en materia agricola-ganadera. {Dónde y de qué 
clase? 
5) La flora y la vegetación. El indicador más completo y preciso 
de la interrelación de los fenómenos naturales es la vegetación re- 
gional, sobre todo en aquellas zonas donde el hombre ha tenido 
menor influencia. Junto con el relieve, este es el único factor que 
puede estudiarse cabalmente en las investigaciones regionales (si 
son de caraicter geográfico-biológico). Sin embargo, los estudios de 
indole económica no pueden dedicarse al estudi'o profundo de la 
vegetación, pero sí a señalar algunos puntos que es fácil comprobar 
en las investigaciones de campo: 
-la relación entre relieve, suelos, clima e hidrologia, con la dis- 
tribución de la vegetación regional, 
-analizando lo anterior, se puede entender mucho mejor el "cua- 
dro de Ia naturaleza" que se está observando. se trazan mapas y 
se tratan de confirmzr leyes de carácter nati~ral, 
--en el caso de la vegetación no se puede uno conformar con da- 
tos estadísticos sobre la distribución de tipos en las áreas. sino 
que hay que verlos, de ser posible dentro del plan de viaje, 
--muchas veces los tipos de vegetación están relacionados con los 
tipos de cultivos o agricultura, porque reflejan las variaciones 
del clima, la topografía, la situación, etcétera. Por ello es nece- 
sario establecer esa relación en los áimbitos regionales. 
-muchos vegetales espontáneos tienen una utilidad económica de- 
finida, tanto en los bosques templados o tropicales como en las 
zonas desérticas. Es preciso, entonces, conocer por nombre e 
identificar cuando menos las 30-40 especies principales (lo cual 
es indispensable tambidn para entender los cambios de tipos 
en el espacio) y saber el uso actual o posible de otras. Lo 
importante en la distribución de los vegetales espontáneos 
no es -excepto en casos aislados- la existencia de una o dos 
especies, sino el conjunto. la asociación vegetal predominante, 
-es necesario tambidn distinguir las especies principales de las 
secundarias, pues el conocimiento completo de la flora es impo- 
sible y resulta obvio que la atención se dirija a las asociaciones 
principales, 
-en especial, el estlidio regional debe orientarse al conocimiento 
de las plantas de esquilmos, pastos naturales y bosques. Debe 
detallarse el tipo de los recursos forestales y la calidad de los 
pastos (con ayuda de datos locales), 
--en otros paises se estudian las plantas incluso como indicadoras 
de la existencia de ciertos minerales en el subsuelo, 
--es muy conveniente hacer uso de guías botánicas, mapas y libros 
que estudien las divisiones en tipos de vegetación. 
6) La fauna. En la mayor parte de las regiones de nuestro país, 
este aspecto de la naturaleza no juega papel decisivo (como es el 
caso de otras naciones en Africa, Asia o América del Sur) en la 
economía regional, pero en algunos casos la fauna es objeto de caza 
y complementa los ingresos de campesinos regionales. 
Cuando menos, deben hacerse las siguientes observaciones: 
--en los recorridos liay ocasión de tener sblo una idea de las 
principales y más notorias especies, 
--son sobre todo interesantes las aves, los grandes mamíferos 
y los roedores. En México existe una gran variedad de ani- 
males y algunos son útiles. por lo que en el viaje es necesario 
recoger información al respecto, 
--obtener también informacibn sobre la fauna marina, la de 
ríos y lagunas. Posibilidades de incrementarla, existencia o 
no de restricciones a la caza. Bosques nacionales y protección 
de la fauna. 
7) Otros recursos naturales. En México son muy importantes los 
minerales pero en las investigaciones de campo geoeconómicas sólo 
puede constatarse su existencia, no se pueden hacer investigaciones 
personales al respecto. Sin embargo, es muy conveniente tener la 
impresión visual y escuchar las explicaciones en cada zona minera, 
pues con ello se obtiene una mejor comprensión de la realidad 
económica. 
Es necesario en este capitulo: 
--Tener una idea de la historia geológica de la región y de las 
capas superficiales actuales (a base del mapa correspondiente), 
-identificar las más importantes rocas, usando si es necesario 
guías y libros, 
-en las zonas mineras se puede inquirir sobre reservas, estudios 
que se lleven a cabo, nuevas exploraciones y planes futuros, 
-visitar las zonas mineras de mayor importancia, obteniendo 
datos complementarios sobre materias primas, mercado, et- 
cdtera, 
--fuentes de energía de las localidades: carbón, petróleo, gas, 
leña, agua, etcétera. Otras que podrían utilizarse: el sol, el 
viento, las mareas. 
8. División en regiones o subregiones. Como resumen del estudio 
regional geoeconómico, se debe llegar a intentar una división de 
carácter natural en todos los aspectos principales del medio natural: 
regiones fisiográficas, de climas, suelos, cuencas, geobotinicas. Re- 
giones naturales en su conjunto, que sirven en muclios casos para 
la división geoeconómica. Se hacen mapas en cada caso, llegando 
-de ser posible- a las subregiones pequeñas o microrregiones. 
3. La población 
No siendo los trabajos geoeconómicos un tipo de investigaciones 
que tengan por fin principal el conocimiento de la naturaleza, sus 
propósitos se orientan principalmente a evaluar la influencia del 
medio y los recursos regionales que el hombre utiliza o puede uti- 
lizar, centrándose en el estudio del hombre mismo. en tanto que 
colectividad, la cual habita un lugar y realiza diversas actividades 
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productivas. Por lo tanto, un papel importante en dichos trabajos 
lo juegan estos puntos relacionados con la población, pero sólo aque- 
llos que -repetimos- guardan relación con el medio geográfico y 
las ocupaciones productivas y que, además, muestran la distribu- 
ción y los diversos fenómenos de concentración -explicables por 
hechos naturales e históricos- en el territorio. Durante los viajes 
pueden llevarse a cabo interesantes análisis de la condición geoeco- 
nómica de pequeños poblados y de ciudades, lo cual explica en 
mucho el estado de desarrollo general de la regidn, su grado de ma- 
durez y complejidad y su diferenciación en subregiones. La función 
económica y social de las grandes ciudades es vital, ya que estas 
representan fenómenos modernos, constituyen centros industriales y 
de comunicaciones, ejercen influencia definida en su hinterland o 
zona de atracción inmediata, permitiendo una amalgama de subre- 
giones agrícolas, ganaderas, industriales o de otro tipo, en el seno 
de la región unificada. Finalmente, se pueden realizar importantes 
observaciones sobre los niveles alcanzados en materia de vivienda, 
alimentación, vestido, ingresos y ocupaciones, educación y salubri- 
dad, entre otros muclios. 
1 )  Medio geográfico y distribución de la población regional. NO 
todos los aspectos de este tipo pueden estudiarse en las investigacio- 
nes de campo, pero si es factible tomar nota de: 
--áreas geográficas donde es más alta o más baja la densidad de 
población: planicies costeras, valles montañosos, pie de mon- 
taña, llanuras del altiplano, montañas, etcetera. 
--iniluencia directa e indirecta del clima, los suelos y la hidro- 
grafía sobre los fenómenos de densidad y distribución demo- 
gráfica, 
--importancia de los recursos forestales, pastos y otras riquezas 
naturales, en la localización de la población actual, 
--tipos de agrupamiento de los habitantes en el medio rural, to- 
mando en cuenta las condiciones del medio, la historia y la 
realidad económica, 
--datos que se puedan obtener sobre el terreno, tanto en mate- 
ria de densidades. como de la población total, urbana y rural, 
económicainente activa y mano de obra por ramas, migracidn 
de los trabajadores. 
2) Los poblados locales. Es necesario escoger en la región varios 
poblados importantes y representativos, que podrían llamarse "co- 
munidades típicasw. De ellas se puede estudiar: 
-el nombre e historial del desarrollo, número de habitantes y 
estructura de la población; vinculación del poblado con el 
medio natural. la actividad económica regional y el futuro 
progreso. Movilidad de la mano de obra local, 
-estructura interna del poblado, sus funciones económicas, so- 
ciales y culturales, 
-tipos de vivienda del poblado, en su contexto histórico-social. 
3) Ciudades y su área de atracción. Los estudios deben hacerse. 
desde luego, en la ciudad cabecera de la regibn y de ser necesario 
y posible, en otras ciudades que posean madurez y jueguen un papel 
regional de importancia. 
Lo mas destacado resulta ser: 
-situación geogrdfica y geoeconómica de la ciudad, su relación 
con los principales aspectos del medio natural, 
-historia del desarrollo urbano en el tiempo y en el espacio. 
Número actual de habitantes y datos sobre estructura de la 
población. La ciudad y las actividades económicas regionales; 
especialización productiva (industrial, comercial. etcétera). Mo- 
vilidad de la mano de obra, dentro y fuera de la ciudad, 
--estructura interna de la ciudad, funciones económicas de cada 
una de las partes: centro comercial. barrios residenciales, zona 
industrial, etcétera, 
--relación con los poblados vecinos y satélites, con las dreas ru- 
rales inmediatas y con otras ciudades. La ciudad como centro 
de comunicaciones: muestreos, de pasaje y carga. Influencia 
comercial, social y cultural en la región: su "hinterland" o 
área de atracción, 
--tipos de vivienda de la ciudad, en su contexto histórico-social. 
4) Datos sobre niveles de vida. Sobre el terreno, solamente es po- 
sible conocer algunos aspectos de los niveles de vida, que de cual- 
quir manera son vitales, debido a ser fruto de la observación directa 
y a que las estadísticas locales no pueden obtenerse en otro lado; 
--salarios regionales y modalidades para cubrirlos. Otros ingre- 
sos de los trabajadores. Distribución de los gastos (muestreos). 
Relación entre ingresos y gastos familiares y per dpita. Sala- 
rios minimos y costo de la vida: 
-Materiales empleados en la vivienda. Servicios domesticos y 
municipales existentes, incluyendo informaci6n sobre salubri- 
dad y educación. 
-1ndicadores en materia de vestido y alimentación. 
4. Los aspectos económicos 
Como la geografia económica estudia la relación de la economia con 
las condiciones del medio geográfico, la historia de su desarrollo 
y la interrelación de los propios fenómenos productivos en el espa- 
cio, señalando las diferencias de lugar a lugar, es obvio que en la 
realidad geoeconómica necesita investigarse sobre el terreno, con 
una metodologia especial. Desde un punto de vista del mttodo, 
primero se conoce -como lo expusimos anteriormente- el medio 
natural, después la evolución regional a travts del tiempo (inclu- 
yendo el poblamiento, las densidades de población, la vida rural y 
urbana, etcétera) y más tarde los aspectos económicos propiamente 
dichos. Si se cuenta con la ayuda de diversos especialistas, entonces 
el estudio se lleva a cabo en forma simultánea. 
Por supuesto, ese análisis de las ramas de la economía debe em- 
prenderse siguiendo las mismas etapas que hemos señalado con ante- 
rioridad: a] trabajo de gabinete, recopilando datos estadisticos, citas 
de libros y materiales diversos sobre el ambiente regional: todo ello 
debe crear en los investigadores una idea lo más aproximada posi- 
ble de la realidad que habrá de visitarse, cumpliendo la etapa, 
b] o sean el trabajo sobre el terreno y el de campo, donde se em- 
plean las tecnicas de observación, constatación y análisis de los fe- 
nómenos objetivos, conversación con las personas más representati- 
vas y de las cuales puede obtenerse mejor información; recopilación 
de datos estadísticos, obras impresas y todo tipo de materiales que 
nos ayuden en la parte final, c] el posterior trabajo de gabinete, 
que prepara el informe del viaje y más tarde un estudio completo 
de la región. El informe debe hacerse inmediatamente despues de 
regresar del viaje, en tanto que el estudio completo -de acuerdo 
con el plan trazado de antemano- se llevará el tiempo que re- 
quieran las condiciones intrinsecas de la investigación lo cual de- 
pende de numerosos factores. En esta última fase deberán agregarse 
mapas. diagramas, fotos. etcétera, producto del viaje mismo. 
Antes de analizar cada una de las ramas económicas, es necesario 
tener un panorama general del estado de  desarrollo de  la economía 
regional. para lo cual ayuda en gran medida el estudio previo de 
los datos reunidos antes y durante el viaje. Precisamente por lo 
anterior los recorridos deben realizarse cuidadosamente. siguiendo 
un  plan bien concebido, que abarque las regiones de una zona -en 
su caso- o las subregiones de una región, que sean las más repre- 
sentativas, tanto las de mayor adelanto como las atrasadas, ya que 
si se limitan las visitas a las capitales de  Estado o a las áreas de 
r n l s  moderno adelanto, no  se puede evaluar el conjunto en forma 
correcta. En el viaje mismo, además de las observaciones directas, 
se recogen -repetimos- numerosos datos que ayudan a esa evalua- 
ción general. 
De esta manera, se puede coiitestar con bases firmes a las pregun- 
tas: -¿de qué tipo de región se trata?, tes una área de mediano ade- 
lanto económico-social o presenta caracteres de mayor desarrollo-, 
liasta convertirse en una de carácter nioderno, primordialmente de 
agricultura o ganadería comercial, de industria divertificada y po- 
derosa, cuyas ramas sean básicas y de interés nacional? ¿incluye la 
región alcunas porciones atrasadas, con economía primitiva, nume- 
rosa población y graves problemas por resolver? 
Teniendo una noción correcta de la situación económica general 
se puede entonces pasar al análisis de los aspectos parciales, de las 
ramas de producción, de  las zonas agrícolas o industriales, de las em- 
presas, etcétera. 
Debe insistirse en el hecho de que los puntos sefialaclos a conti- 
nuación, incluyen sólo aspectos por estudiarse en el  curso de las in- 
vestigaciones geoeconómicas de campo y no  los correspondientes al 
trabajo de gabinete, los cuales son mucho más amplios. 
A. Actividades agropecuarias. Los recorridos tienen finalidades de 
dos tipos: por un lado, visitar las principales zonas agrícolas o gn- 
naderas, las empresas más destacadas que explotan recursos o se 
dediquen a 13 transformación (le productos de esta clase y. por otro, 
llevar a cabo una serie de entrevistas con líderes campesinos, direc- 
tivos de sociedades de crcdito, bancos oticiales y privados, altos em- 
pleados de dependencias oEiciales, etcétera. 
1 )  Relación directa e indirecta entre medio geogrifico y agri- 
cultura: 
--en qiié ambiente natural se realiza el trabajo agrícola: en las 
grandes planicies, en los valles inontaliosos anclios o estreclios, 
en laderas. En qué tipos de clima y suelos: señalarlos en el 
mapa. 
-¿afectan los cambios de clima a los cultivos? Calendario de 
trabajos agrícolas y estaciones del año, para cada cultivo im- 
portante. 
--en distritos de riego, ¿es suficiente el agua para los planes de 
trabajo? ¿Los afectan las variaciones a travks del año? 
-tipos de vegetación espontánea en los distritos agricolas y sus 
cercanías, 
-¿es, en suma, favorable o desfavorable el medio físico para la 
agriciil tura regional? 
--erosión de los suelos por factores naturales o por influencia 
del hombre. Señalar en el mapa las áreas de erosión y su com- 
bate (terrazas, nivelaciones, plantación de agaves, etcétera) . 
--plagas de los ciiltivos en relación con el clima y la vegetación 
espontánea. 
2 )  Especializacibn regional y productividad. Tiene una gran im- 
portancia investigar los tipos de agricultura y los cultivos predomi- 
nantes en la región, porque con ello se descubre la especialización, el 
peso relativo en el comercio interior y exterior, los niveles de des- 
arrollo técnico, etcétera. 
En este renglón es indipensable analizar: 
--datos históricos sobre la conquista del suelo regional por el 
hombre y sus etapas principales, 
--clases de tierras en la región; (son de cultivo, de pastos, bos- 
ques? 
-de la tierra agrícola, qué porcentaje se trabaja y bajo cuáles 
cultivos, 
--es de riego o temporal y a que clase de cultivos se dedican, 
- cuincio comenzó la especialización regional en determinados 
cultivos y con que fines económicos, 
-distribución de la tierra agrícola en el territorio, densidad 
de cultivos y formas de propiedad de la tierra. 
3) Niveles de desarrollo. Datos sobre: 
--Mecanización de la agricultura, uso de fertilizantes y semillas 
mejoradas, rotación de cultivos, control de plagas en cada 
tipo de propiedad (ejidal, minifundio, autentica pequeña 
propiedad, comunal, gran propiedad), 
--modalidades del riego: por bombeo, por gravedad: jagüeyes, 
depósitos artificiales de agua, lagunas y su uso, 
-productividad por hectárea de la tierra, en los principales 
cultivos y en dpocas diversas del año, 
-relación de la agricultura local con las industrias regionales, 
-salario rural, ingresos de los agricultores locales, actividades 
complementarias, 
-migración de la mano de obra agricola, a través del año, 
-carácter de la agricultura: para el consumo local o de indole 
comercial. 
4) Mercados internos y externos. Estos aspectos tienen interbs 
decisivo en el estudio geoeconómico: 
-producción que se consume localmente y la que se vende fuera 
de la región, 
-dónde se vende y Iiacia dónde se dirigen los productos: a los 
poblados regionales, a las ciudades cercanas, a la cabecera o al 
exterior. Si esto último, {se envían al interior del pais o se 
exportan? 
--organismos o grupos que controlan el mercado local o la sa- 
lida al exterior, 
-parte de la producción agrícola que se transforma localmente 
y en qué tipo de industrias. 
Especificamente deben tratarse los problemas ganaderos siguientes: 
-cuantificación de los tipos de ganado regional (incluyendo las 
especies avícolas y la apicultura) en cada clase de propiedad, 
--productividad por cabeza de ganado (carne, leche, etcdtera) en 
relación con la existencia de pastos naturales en las distintas 
épocas del año. Movimientos del ganado, 
-cuáles subproductos se obtienen y en qué forma, 
-maquinización de los trabajos. mejoramiento de razas, com- 
bate de plagas, etcdtera. 
-a dónde va la producción ganadera (autoconsumo, mercado 
local, al interior del país, mercados extranjeros). En qué for- 
ma se exporta el ganado (incluyendo subproductos), 
-ingresos reales provenientes de la ganaderia. 
5) Regiones agricolas y ganaderas. La división en regiones o 
subregiones constituye una conclusión lógica del estudio, pues 
resume los amplios conocimientos de la zona o regidn y. permite al  
mismo tiempo contar con las bases para planificar el futuro des- 
arrollo. 
Deben prepararse: 
-mapas de regiones o subregiones agrícolas, 
-mapas de regiones o subregiones ganaderas, 
-mapas de regiones o subregiones agricola-ganaderas. 
B. La industrias. Las investigaciones en materia industrial revisten 
gran importancia, ya que por un lado las empresas industriales 
pueden ser el complemento lógico de la actividad agrícola-ganadera, 
forestal o pesquera y por otro, representan la etapa moderna del 
desarrollo económico y en muchas regiones se desenvuelven inde- 
pendientemente de aquellas, utilizando materias primas de origen 
mineral (procedentes de la propia región o de sitios situados fuera 
de ella) o bien transforman productos semielaborados. Existen en 
nuestro pais municipios y regiones netamente artesanales o indus- 
triales modernas, por lo que a nadie escapa el gran interCs que 
tiene el estudio especial de las industrias (incluyendo en este caso 
los establecimientos que. producen mercancías de origen pesquer* 
o forestal). 
1) Relación con los recursos regionales y extrarregionales. 
-de dónde vienen las materias primas utilizadas en las indus- 
trias locales (de alguna parte de la propia región o de fuera 
de ella); tipos y calidad, 
-es local la mano de obra o se desplaza de otras regiones, 
-capacitación de la mano de obra en las ciudades. 
2) Localizacidn, núcleos y regiones industriales. 
-situar en el mapa los centros industriales o los establecimien- 
tos principales, señalando su ubicación en relación con los 
factores naturales. las vías de comunicación, las ciudades, et- 
cdtera, 
-historia reciente de la industria regional: por quC se ha locali- 
zado, dónde está (razones económicas, sociales, políticas) y 
c6mo se han integrado las regiones. 
-datos complementarios sobre la estructura actual de la indus- 
tria: relación con la agricultura, ganaderia, minería, pesca, 
explotación forestal, 
-fuentes de energía y combustibles utilizados en la región, 
-estudio de los principales centros industriales, indicando la 
localización en ellos de la zona o zonas industriales datos so- 
bre materias primas, energía, mano de obra, producción. Los 
proyectos de nuevas plantas, planos reguladores, etcktera, 
-posibilidades de crecimiento, sus problemas. 
Es necesario en este caso visitar las principales industrias de cada 
región (las más grandes y tipicas), así como tambikn algunas que 
siendo aisladas tengan importancia regional o nacional y represen- 
ten promesas o soluciones para el futuro. 
Al mismo tiempo, deben sostenerse pláticas con funcionarios, di- 
rectivos y tecnicos, sobre las posibilidades y necesidades en materia 
de nuevas industrias. Es muy conveniente conocer las leyes o pro- 
yectos de planeación industrial y, en su caso, las realizaciones lle- 
vadas a cabo hasta la fecha. Planes de expansión industrial, incen- 
tivos gubernamentales para el desarrollo de la industria. En el 
estudio se deben tomar en cuenta los datos sobre avance tkcnico de 
la industria, la situación financiera de las grandes empresas, tratan- 
do de comprender las causas del éxito o del fracaso relativo. 
En el caso de estudios completos, resulta indispensable llevar a 
cabo anilisis separados de la industria electrica, señalando la locali- 
zacibn de materias primas, plantas y sistemas, así como las necesi- 
dades al respecto. En lo que respecta a las industrias mineras, hay 
tarnbien aspectos peculiares de interes, tanto en lo tocante a ma- 
terias primas como producción y mercados. Finalmente, deberia 
analizarse la industria de la construcción, indicando los tipos en 
que se presenta y el grado de desamollo tkcnico. 
3) División en regiones industriales. Deben prepararse: 
-mapas de regiones o subregiones industriales en general y en 
cada rama, si ello es necesario, 
4) Problemas de mercado. Este es un punto bisico para evaluar 
las posibilidades del futuro desarrollo industrial. 
-mercados locales, regionales, nacionales e internacionales, 
-problemas locales: (está mal comunicada la región?, ¿hay pro- 
blemas de almacenamiento o de intermediarios?, ¿la calidad 
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de los productos es deficiente, los mercados inseguros? {se en- 
vía el producto semielaborado o elaborado?, {hay integración 
de las industrias en un complejo local?, {cuáles fases de dichos 
coniplejos existen y cuAles hacen falta? 
5) Perspectivas de desarrollo. 
--recursos que podrían explotarse para incrementar las artesa- 
nías, las pequeñas, medianas y grandes industrias, 
-problemas de inversiones, credito, mano de obra, mercados, 
--posibilidades reales de la planeación industrial en la región. 
Puntos principales de esa planeación. 
C .  Comunicaciones y transportes, comercio. Una condición sine 
qua non para que una región se haya estructurado o se encuentre 
en proceso de formación, es la existencia de redes de vias de comu- 
nicación, funcionamiento de diversos medios de transportes e inten- 
sificación del comercio. 
1) Naturaleza, economía y transportes. 
-explicar la intima relación existente entre los accidentes oro- 
gráficos, el desarrollo económico y el trazo de las vías de co- 
municación, 
-obstáculos naturales al crecimiento de las redes de carreteras y 
ferrocarriles, 
-condiciones de los puertos y el movimiento marítimo, 
--influencia de las regiones agricolas, ganaderas, forestales, mi- 
neras, industriales o de otro tipo, en el desarrollo de las redes 
de comunicaciones, 
-influencia de las ciudades o poblados en el transporte. 
2) Las redes de vías de comunicación. 
-estructura de la red de carreteras, su aplicacibn geoeconcimica. 
Areas mal comunicadas. Datos sobre el estado de la red: ca- 
minos nacionales, estatales, vecinales, planes de crecimiento 
de la red, 
-la red de ferrocarriles, su base económica y su función. Datos 
sobre el estado actual de las vfas férreas, 
--el transporte maritimo o fluvial y el transporte adreo; situa- 
ción actual. 
3) Movimiento de pasaje y carga. 
Se debe llevar a cabo un muestreo regional para evaluar: 
-los movimientos de pasaje y carga en carreteras, ferrocarriles, 
barcos y aviones: su intensidad y frecuencia, volúmenes de 
carga en toneladas-kilómetro, direcciones principales y des- 
tinos, 
-principales productos movidos en el año y épocas de mayor 
intensidad de tráfico, 
-competencia entre los diversos medios de transporte, 
-zonas de atracción de las ciudades y pueblos importantes, so- 
bre la base del movimiento de pasaje y carga, 
-problemas del transporte regional. 
4) Situación actual del comercio interior. El estudio del comer- 
cio es importante en la investigacidn geoeconómica, ya que la pro- 
ducción no tendría razón de ser sin la consiguiente distribución y 
venta de las mercancías. El grado de desarrollo del comercio es uno 
de los indicadores decisivos del avance socioeconómico y del grado de 
integración regionales. Sin embargo, se observan grandes disparida- 
des entre el comercio moderno de las ciudades importantes y el de 
tipo arcaico en el medio rural: 
Por ello es necesario conocer la realidad en el trabajo de campo. 
Puede destacarse: 
-carácter y grado de desarrollo del comercio en la región, tipos 
de establecimientos. intensidad del intercambio tanto en el 
medio urbano como en el rural, 
.-cuáles materias primas o productos regionales se expenden en 
el área, 
-cuáles materias primas o productos extrarregionales se venden 
en el territorio estudiado, 
-volúmenes de las principales importaciones y exportaciones 
regionales (relación con el muestreo del transporte), 
-necesidades de expansión del comercio en las zonas atrasadas 
de la región, 
-influencia del comercio fronterizo, contrabando, etc. (en el 
caso de las regiones vecinas a Estados Unidos, Guatemala y 
Belice.) 
5)  Aspectos de comercio exterior. En la especialización y grado 
de madurez de las regiones tiene gran importancia medir su parti- 
cipación en el comercio exterior del pafs en su conjunto y los p r e  
ductos que se mueven al extranjero, sobre todo aquellos que se 
cotizan a altos precios en el mercado. 
-¿Es importante dicha exportacibn, en el plano nacional y den- 
tro de la propia producción regional? 
-datos sobre las materias primas o productos elaborados que 
se envían fuera de la región, 
-problemas de precios, transporte, calidad de productos y f i -  
nanciamiento del comercio, 
-datos sobre el intercambio fronterizo, el contrabando. 
6) Turismo. Recursos turísticos y su uso. Importancia actual y 
futuros problemas. 
D. Factores politicos: Impacto de la lucha de clases en la región. 
Grupos de poder. Reparto de la riqueza producida. Política econó- 
mica y social y situación regional (particularmente en zonas indi- 
genas). El Estado, el sector privado y el desarrollo de la región. 
5. Regiones, subregiones y miaorregiones 
Todos los aspectos anteriores, tanto los referentes al medio na- 
tural, como a la población y los factores económicos regionales, no 
son sólo importantes por si mismos -como partes que se pueden 
estudiar individualmente- sino tambien como bases indispensables, 
para lograr una síntesis y proceder al anPlisis del complejo regional. 
Si con anterioridad a la investigación sobre el terreno se ha Ile- 
vado a cabo la división geoeconómica del territorio (que puede 
servir muy diversos fines, entre ellos los de planeación, fijación de 
salarios mínimos o desarrollo de las comunicaciones), aquella debe 
servir para corroborar la bondad de dicha división o bien para 
sugerir los necesarios cambios. Si, por otro lado, la división para 
determinado fin no se ha realizado, entonces los investigadores 
deben en forma preliminar hacer su propia división en regiones, 
subregiones y microrregiones. Esto se logra -como se ha repetido 
a lo largo de esta guia metodológica- mediante la combinación de 
los trabajos de gabinete y las labores de campo, ya que es nece- 
sario tomar en cuenta no sólo aquello que se constató en el terreno, 
sino muchos datos estadísticos o tomados de obras diversas, que 
merecen un estudio serio en el gabinete. Sin embargo, lo decisivo 
son las investigaciones de campo, ya que son las únicas que permi- 
ten valorar la justeza de los datos considerados como índices fun- 
damentales. 
Para dividir una gran zona en regiones geoeconbmicas, es nece- 
sario, pues, tomar en cuenta los aspectos naturales, demográficos, 
económicos y sociales de mayor importancia, sin olvidar que algu- 
nos no están sujetos a cuantificación, quedando por lo tanto como 
elementos (índices) no matemáticos y cuya evaluacibn corresponde 
primordialmente al análisis sobre el terreno. 
Los caracteres de distinto tipo, que deben considerarse para es- 
tudiar y definir las regiones geoeconómicas, son en forma compen- 
diada los siguientes: 
1) Naturales (sobre todo situación y área, topografía, climas, 
suelos, hidrografía, vegetación espontánea). 
2) Recursos naturales de otro tipo (minerales, etcetera). 
3) Población (absoluta, densidad, urbana y rural, económicamen- 
te activa). Las ciudades y su área de influencia. 
4) Carácter general y especialización económica en escala nacio- 
nal e importancia en el comercio internacional del país. 
5) Principales datos de las diversas ramas económicas (agropecua- 
rias, industriales, redes de comunicaciones y transportes, comercio). 
6) Nivel de desarrollo socioecon6mico, incluyendo datos sobre 
educación, alimentación, vivienda, salarios, ingresos e inversiones, 
energía utilizada, grado de mecanizacibn y uso de vehículos. 
7) Relaciones económicas internas y con otras regiones. 
8) Impacto de la política económica en la región. Grupos y cla- 
ses sociales regionales. 
Es obvio que para proceder a la separación en subregiones y mi- 
aorregiones es necesario un menor número de índices y criterios, 
reducidos al mínimo por la ausencia de datos precisos, sustituidos 
en buena medida por el análisis sobre el terreno. 
6. A manera de conclusión 
Finalmente, pues. el método es 
el procedimiento planteado que se sigue en la investigación para 
descubrir las formas de existencia de los procesos del universo, 
para desentrañar las conexiones internas y externas, para gene- 
ralizar y profundizar los conocimientos adquiridos de este modo, 
por llegar a demostrarlos con rigor racional y para conseguir su 
comprobación en el experimento y con la técnica de su investi- 
gación (Eli de Gortari). 
Una investigación -agrega Ricardo Pozas- realizada mediante 
una serie de tanteos sin ningún plan, registrando los datos que se 
observan al azar no es adecuada para conocer los hechos que serán 
útiles para los fines de desarrollo; la investigación ha de ser meto- 
dológica, es decir debe ajustarse a un  método. Las observaciones 
han de ser controladas mediante un riguroso sistema de prueba y 
demostración de la realidad observada. 
El estudio geoconómico de campo con fines regionales, debe siem- 
pre responder a estas exigencias del método. Si está bien concebido 
alcanzará sus fines; si está mal planeado o no está planeado del 
todo, fracasará eri su empeño de "descubrir las formas de existencia 
de los procesos del universo", de desentrañar relaciona, generali- 
zar y profundizar los conocimientos y conseguir su comprobación en 
los hechos. 
Para estructurar la presente guía, se tomaron en cuenta las ex- 
periencias del autor en el curso de investigaciones de campo lleva- 
das a cabo desde sus años de estudiante hasta la fecha y las cuales 
incluyen múltiples viajes de este tipo en Europa, America Norte y Sur, 
Asia y Africa (1956-1977); además de 28 años de viajes por la Re. 
pública Mexicana, con diversos fines. Entre estos Últimos se cuentan 
trabajos económicos de líneas y ramales ferroviarios (1955-1958), 
recorridos y permariencias prolongatlas con finalidades de división 
geoeconómica del territorio nacional (1961-1965); dos exploracio- 
nes geográfico-biológicas en la península de Baja California (1957- 
1959); la investigación para planeatrióri económica y social de lai 
regiones del Estado de Sonora (1966); estudios del Noroeste, Istrricj 
de Tehuantepec, Costa de Chiapas, Cuenca de México, Bajo Balsas, 
oriente de Chiapas, las Huastecas, cuenca del Papaloapan, el Mez- 
quital, zonas de colonización de Tabasco y Campeche, Estado de 
Quintana Koo (1968-1978), además de 35 viajes (1973-1978) para 
redactar este libro y los iniciales en el estudio Norte-Noreste. 

IV. CLASES SOCIALES, PODER POLfTICO Y REGIONES 
A lo largo de este trabajo hemos venido presentando -en forma 
siempre compendiada- los diferentes aspectos de lo que a nuestro 
entender forma el corazón de la teoria y la práctica regionales, en 
Mdxico y en otras partes del planeta. Lejos estamos de pretender 
convertirnos en "teóricos" de la cuestión regional, que hemos tra- 
tado de comprender en su inmensa complejidad en el curso de veinte 
años, desde nuestras exploraciones en la peninsula de Baja Califor- 
nia (1958-1959) y la vinculación con las labores de la Comisión 
sobre MCtodos de Regionalización de la Unión Geográfica Interna- 
cional (1960-1968). Tal vez mucho hemos aprendido, pero no nos 
consideramos poseedores de verdades absolutas, sino especialistas en 
algo que requiere la contribución de muchas gentes, tanto en nues- 
tro pais como en America Latina, el resto del Tercer Mundo y en 
otras latitudes y situaciones. En las primeras páginas del libro tra- 
tamos de resumir algo de la teoria geoeconómica regional, lo mismo 
exponiendo ideas ajenas que aportaciones propias y luego. en los 
capitulos subsecuentes, quisimi;~ aplicar la teoria al caso de las gran- 
des regiones económicas de Mdxico: sus factores condicionantes y 
recursos naturales, su genesis 2 travir de la historia y las influen- 
cias, constantes y variables que hoy las estructuran, en un proceso 
dialectico y por tanto cambiante en tiempo y espacio. 
1. Conclusiones sociopolf ticas 
Llegamos a las siguientes conclusiones: 1) La naturaleza y los re- 
cursos son base imprescindible para analizar y delimitar regiones, 
para explicar en cierta medida el tipo de acción humana que las 
va conformando. Por tanto, querer referirse a míticas regiones, crea- 
das -esas sí- por la mente humana fuera de su contexto fisico y 
de recursos aprovechados o por utilizar, es adentrarse en el terreno de 
la utopia y del "sociologismo" más grosero. 2) Sin embargo, no con- 
fundimos en ninguna parte las regiones naturales con las económi- 
cas y reafirmamos la tesis de que es el hombre el creador regional, a 
traves de su acción sobre la naturaleza, de su organización social, 
de sus medios de producción y de las relaciones que los hombres 
adoptan, en clases y grupos de poder expresados en el espacio. 3) Para 
entender las regiones de hoy es indispensable captar el proceso his- 
tórico, es decir su genesis, que sólo se puede medir cuando nos apo- 
yamos en la historia económica de la nación en su conjunto y de las 
regiones en particular. Es necesario seguir las etapas, penetrar en 
los caracteres regionales que son expresión de fenómenos generales, 
pero al mismo tiempo contienen los elementos de la diferenciación 
es~acial, sobre todo en un país grande y variado como lo es Mkxico. 
Poco se ha trabajado en este sentido y la mayor parte de esa labor 
queda aún por hacer, abriéndose inagotables campos a la investiga- 
ción por parte de geógrafos, economistas, sociólogos, especialistas en 
ecología y ciencia politica, etcetera, tanto en sus ramas especificas 
del conocimiento, como en estudios interdisciplinarios, que desgra- 
ciadamente sólo comienzan a realizarse en nuestro medio. 4) Los 
factores e influencias, constantes o variables que afectan -directa 
o indirectamente- la formación y transformación de las regiones 
económicas, son múltiples y nosotros tratamos en este libro de mos- 
trar algunos, quizá los más destacados de ellos, sin agotar de nin- 
guna manera el tema. Pero el propósito -repetimos- no era hacer 
una "enciclopedia" regional, sino inyectar bríos a una investigación 
que se antoja de gran importancia para el país en el futuro. Entre 
los grandes factores actuales destacamos a la población (incluyendo 
la indígena), la infraestructura, las ramas de la producción y distri- 
bución económica, poniendo énfasis en la influencia de las activida- 
des agrícolas e industriales. Pero no dejamos sin mencionar ciertos 
aspectos de carácter cultural y de índole político-administrativa que 
afectan a las regiones, sobre todo por el obligado respeto a la divi- 
sión en Estado y municipios, que complica enormemente la cueq- 
tión. 5) Nos dimos claramente cuenta de que, en el fondo, la poli- 
tica económica en general y las políticas en materia de desarrollo 
agrícola e industrial, de comunicaciones y de inversión en todos los 
renglones de producción y distribiición, que han tenido como esce- 
nario a las regiones, responde a las acciones, propósitos y metas de 
las fuerzas y clases sociales dirigentes en cada época de la historia. 
Son producto ciertamente de una lucha entre clases y grupos, entre 
los distintos sectores que han integrado la sociedad mexicana, pero 
en esa lucha han triunfado las ideas y aspiraciones de los grupos y 
clases más poderosas. ¿Y cuáles han sido estas en la historia de Me- 
xico? Desde las viejas culturas olmecas hasta la conqiiista española, 
lo fueron los grupos de propietarios de esclavos; los sacerdotes y fun- 
cionarios destacados; los que hacían producir la tierra y los comer- 
ciantes intermediarios; los señores de la guerra en sociedades prefeu- 
dales y precapitalistas. Ellos condujeron la acción transformadora 
de la naturaleza. que el trabajo de vastas comunidades agrfcolas y 
artesanales hizo realidad concreta en nuestras regiones mesoamerica- 
nas. En la etapa colonial no es dificil mostrar que a través del tipo 
de economia implantada, el poder virreinal y las necesidades de 
España; los criollos dueños de minas y rebaños, de tierras y almas; 
hicieron el tipo de regiones que necesitaban para sus fines internos 
y externos. A partir de 1821 y sobre todo en el periodo porfirista 
está claro que la forma de construir el país la dictaron los hacenda- 
des y la iglesia como propietarios de bienes; los comerciantes enri- 
quecidos y los funcionarios gubernamentales asociados a poderosos 
intereses de dentro y de fuera: los inversionistas extranjeros, los cons- 
tructores de vías fdrreas, propietarios de minas, prestamistas y deslin- 
dadores de terrenos. Ellos crearon su México capitalista con herencias 
feudales y las regiones fueron muestra clara de su modo de producción 
y de su técnica. La mano del peón y del minero transformaron la 
patria para bien de los grupos, minoritarios pero dominantes. Des- 
puks, la Revoluci6n Mexicana trató de llevar a cabo cambios que 
dieran un sentido más progresista a la economía y la formación re- 
gional: Reforma agraria, expropiación del petróleo y creación de una 
industria energética nacional, colonizaci6n de las fronteras; ejidos 
colectivos en las mejores tierras y cooperativas; incrementos de sa- 
larios y protección social; disminución de la inversión extranjera en 
ramas claves de la economía; comienzo de una industrialización 
hecha sobre base de las necesidades nacionales; limitaciones a la 
propiedad privada en aras del bienestar mayoritario.. . 
A partir de 1940 todo comenzó a cambiar y la gran burguesía 
mexicana, que estaba al acecho para el momento de su triunfo his- 
tórico, vio llegada la hora y se lanzó a la loca carrera de la indus- 
trialización "sustitutiva de importaciones" y al enriquecimiento des- 
enfrenado, para lograr el control de la nave nacional. Y lo logr6. 
Impuso su patrón regional: concentración del ingreso y de la pro- 
ducción bajo la divisa de obtener la mayor ganancia posible en e1 
menor tiempo. en el menor espacio y con las menores dificultades, 
propiciando así la ola de la urbanizacidn (sin paralelo en el mundo 
por cuanto toca a la aglomeración del gran Mkxico); inversión ma- 
siva en distritos de riego con organización capitalista; empobreci- 
miento por tanto del campo a base de agricultura de temporal (mi- 
nifundio y ejidos poco productivos y sin crkdito, subsistencia de 
comunidades indígenas paupkrrimas); trazo de carreteras paralelas al 
ferrocarril, que comunican las mismas grandes ciudades y favorecen 
la exportación de materias primas; esquemas ineficaces de "desamo- 
110 regional" y colonización mal organizada del trópico. Las leyes 
clásicas del capitalismo subdesarrollado se impusieron en estos cua- 
renta años, conformando el esquema regional que nos caracteriza. 
(Quien duda que las regiones se han venido integrando, principal- 
mente a base de la politica económica compartida entre el sector pri- 
vado de la gran burguesía -hoy convertida en poder básico- y el 
Estado, que -excepto en los casos que en este trabajo señalamos- 
ha facilitado el enriquecimiento del sector privado, que ahora im- 
pone las reglas del juego? Claro está que al aumentar la dependencia 
respecto al extranjero, lanzada en catapulta con la última devalua- 
ción, la crisis del sistema y el quiebre de poiíticas ineficaces para 
contrarrestar -por su timidez- una situación de hecho, hasta 1975 
el censo industrial y hasta hoy los demás exponentes, nos muestran 
un acentuamiento del desequilibrio regional. 
Entonces, la gran burguesía mexicana ha impuesto su esquema es- 
pacial de sociedad "de consumo" para una minoria y de subcon- 
sumo para las mayorías. Regiones atrasadas frente a zonas de con- 
centración; inmensas ciudades que crecen a ritmo fantasmagórico; 
subsistencia de la pobreza incluso en el seno de las regiones medias 
que integran los islotes de "prosperidad"; horrenda contaminación 
del aire en las grandes ciudades donde se localizan cada dia más 
automóviles (y más industrias contaminantes en sus anillos externos), 
mientras vastas áreas del pais siguen poco pobladas o en proceso de 
despoblarse. Atracción mágica de las urbes que deslumbran por sus 
aparadores y ricos comercios; en tanto el ejidatario renta su parcela 
cuando le conviene o el campesino sin tierra invade propiedades en 
sórdida lucha dirigida. La política económica de la gran burguesía 
mexicana, aliada al capital extranjero que contribuye a concentrar 
las actividades, no podía conducir sino a la situación actual de grave 
desigualdad. 
El bracerismo rumbo a Estados Unidos inunda las ciudades fron- 
terizas y el turismo internacional y de las clases burguesas nativas 
contribuye a acelerar la concentración de servicios en puntos aisla- 
dos del territorio. Al no haber dotado a los esquemas de desarrollo 
regional de bases reales para convertirse en planes de arranque de 
una transformación a fondo de cuencas hidrológicas y de áreas esc* 
gidas, siguieron siendo éstas meras zonas dotadas de infraestructura 
para producir energía elkctrica, petróleo y gas y/o materias primas 
y alimentos, para las regiones de mayor desarrollo. En fin, la gran 
burguesía controló el esquema espacial de Mexico y lo hizo a su ima- 
gen y semejanza: injusto, desordenado, atendiendo sólo a sus inte- 
reses. Claro que a últimas fechas, la propia gran burguesia está 
siendo víctima de su política y ahora carga toda la culpa al Estado, 
por el fracaso de los "polos de desarrollo" y de las ciudades indus- 
triales en el interior, cuando en verdad sólo ha cooperado con el 
Estado en aquello que le conviene. Ahora pide descentralizar la in- 
dustria, detener el éxodo a las ciudades, combatir la contamina- 
ción . . . que ella misma creó con su política egofsta y conuaprodu- 
cente. S610 un Estado que responda a los intereses de las mayorías 
cambiará la situación, cuando las clases proletarias sientan que se 
trabaja para ellas y entonces obreros y campesinos cooperarán para 
rehacer el esquema regional de Mexico. En nuevas épocas, nuevas 
clases sociales crearán nuevas regiones y entonces con claridad se 
verá el proceso descrito a grandes rasgos en este libro. (Podría afir- 
marse que ese proceso de creación de las regiones se ha llevado a 
cabo sin lucha entre las clases y grupos? De ninguna manera, ya 
que esta es constante, en tanto subsista la división clasista. La hubo 
en la Colonia, entre indigenas de diversas zonas y colonizadores, 
encomenderos y administradores y entre grupos de estos últimos; en 
el siglo XIX se dio entre peones y hacendados; entre sectores de la 
propia burguesia naciente (Reforma liberal y Guerra de tres años); 
entre comunidades indigenas y deslindadores que se repartian las 
mejores tierras; entre mineros y compañias extranjeras. Incluso la 
lucha entre centralistas y federalistas tiene mucho de esa pugna entre 
partidarios de dos concepciones sobre el problema territorial y regio- 
nal. Cuando hubo desacuerdos con el gobierno nacional, se lleg6 hasta 
el separatismo. En la Revolución y despues de ella son innumera- 
bles los hechos que muestran esa pugna entre las clases proletarias 
y la burguesia, que no permitió llevar adelante el proceso democra- 
tizador en todos sentidos, incluyendo el regional. Por desgracia, al 
perder su independencia las clases obrera y campesina, su acción 
regional decayó y permitió con ello que la gran burguesia se hiciera 
de un poder decisivo. Hoy los "grupos" económico-financieros de 
poder imponen su dictado en las regiones, aunque la lucha cobra 
mayor vigor al "tomarse conciencia" de la injusticia cometida con 
la desigualdad regional. 
2. Hacia una cabal comprensi6n de los problemas 
Ya para terminar este libro (1978) se celebró en El Colegio de Me- 
xico un Seminario sobre la cuestión regional en America Latina, en 
el cual se encontraron presentes varios de los más eminentes econo- 
mistas y sociólogos de nuestro continente, cuyas ideas coinciden con 
el planteamiento bosquejado en este trabajo. Mucho nos satisfizo 
que las intervenciones de los ponentes fueran similares a ciertas afir- 
maciones aquí expuestas: ahí estaban muchos de los pioneros de la 
interpretación social de las regiones económicas, como A. Rofman, 
J. Hardoy, D. Slater, G. Bonfil, J. Villamil, J. Geisse, D. Barkin, 
L. Lander, J. L. Coraggio. Varias conclusiones preliminares del Se- 
minario refuerzan las tesis del presente libro y es útil insertarlas 
ahora: 1) hacer hincapie en la interpretación histórica de la genesis 
regional, insistiendo en la necesidad de escribir historias regionales y 
en el estudio interdisciplinario; 2) avanzar hacia la construcción de 
una teoría critica, social y política, de las regiones; 3) comprender 
el proceso de interacción naturaleza-sociedad y de deterioro del me- 
dio; 4) penetrar en el problema de la influencia de las ramas econó- 
micas en la vida regional, especialmente la agricultura y la industria; 
5) determinar la relación entre propiedad de la tierra, expansión del 
capitalismo y en general del papel de las fuerzas sociales en el campo 
por un lado, y el desarrollo regional por el otro; 6) establecer el 
grado de importancia de la población indígena en los sistemas regio- 
nales y de las "relaciones de clase y etnicas" en los ámbitos regionales. 
Se concluye: 
1) "El capital se desarrolla en aquellas áreas y actividades econó- 
micas que le permiten extraer una tasa de ganancia apropiada a 
sus exigencias de reproducción, jugando en ello la tasa de explo- 
tación de la fuerza de trabajo y la composición del capital inmo- 
vilizado; las mismas necesidades de reproducción le llevan a inte- 
grar y explotar subordinadamente, formas o modos de producción 
no capitalistas."l 
2) "Parece oportuno plantear la necesidad de investigar acerca 
de: i) los fundamentos y las caracteristicas del proceso de interna- 
cionalización del capital en sus relaciones con la localización espa- 
cial de las principales ramas, industrias, y sectores productivos, 
ii) las formas de intervención del Estado en la economía en rela- 
ción con la localización nacional e intranacional de actividades 
económicas, y iii) las repercusiones de la actual crisis del capital 
en la localización de actividades en America Latina, considerando 
Principales conclusiones sobre ia cuestidn regional en AmCrica Latina, CM, 
1978, p. 22. 
aquellas ramas y actividades que por ser afectadas de manera es- 
pecial por aqutlla, parecerían ser objeto de fuertes presiones de 
relocalización, Tambikn es necesario estudiar los cambios que 
se operarían en la estructura de la demanda internacional, y 
que podrían afectar a las producciones de  los países latinoame- 
ricanos."* 
Es necesario rechazar las teorías venidas de "los paises centrales" 
que no son adecuadas a partir de "las relaciones sociales de produc- 
ción" en el estudio regional. Se indica que: 
"El análisis de las políticas regionales debe tener en cuenta tres 
problemáticas específicas: a] las relaciones sociales dé poder en el 
interior del proceso político; b] el proceso de incorporación te- 
rritorial en el desarrollo capitalista; c] los llamados problemas 
regionales. 
a) La identificación de las relaciones sociales de poder en el 
interior del proceso político es indispensable para la compren- 
sión de la manera como se originan y ponen en marcha las polí- 
ticas del Estado. Pero más particularmente, permiten determinar 
cómo juegan los intereses de clase en la elaboración y aplicación 
de dichas' políticas. 'Todo dentro de un cuerpo conceptual que 
permita comprender el funcionamiento del modelo hegemónico 
que tiene expresión a través del Estado o diclio de otra manera, la 
formalización hegemónica a travts de las maneras como se legiti- 
man las decisiones gubernamentales como expresión, en última 
instancia, del enfrentamiento desigual de las fuerzas sociales que 
tienden a la reproducción social del sistema capitalista y de aque- 
llas que funcionan como disruptoras del mismo; 
b) El proceso de incorporación territorial en el desarrollo capi- 
talista no se realiza en forma homogénea sino que en el mismo 
se aprecian evidentes desigualdades que constituyen una manifes- 
tación espacial de la "Ley del Desarrollo Desigual y Combinado". 
Las acciones del Estado, acompañadas o no de declaraciones de 
políticas, se conjugan con la localización de actividades económi- 
cas por parte de las burgueshs nacional e internacional (en ace- 
lerado proceso de transnacionalización), las cuales, acciones y lo- 
calizaciones, articulan nuevas áreas o fortalecen la articulación de 
otras, como respuesta a las necesidades de ampliar los circuitos 
de acumulación de capital; y 
Zbidem, p. 23. 
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c) Los llamados problemas regionales como producto de la con- 
tradicción entre las formas de organización territorial (sobre de- 
terminada por las formas que históricamente ha adquirido el pro- 
ceso de acumulación de capital) y las reivindicaciones del conjunto 
de clases y sectores sociales que ocupan ese territorio."8 
Finalmente: es urgente considerar una serie de problemas, tales 
como: a) "La relación entre las dinámicas regionales y la dinámica 
nacional; b) la relación entre la planificación regional y las politi- 
cas nacionales de efecto territorial; c) la transformación de los ám- 
bitos espaciales regionales por los planes de desarrollo localizados 
de gran envergadura; d) el papel que cumple la planificación regio- 
nal según la estructura de la sociedad, el modelo de legitimación 
politica y la correlación de fuerzas en diferentes coyunturas nacio- 
nales; e) razones ideológico-politicas de la existencia de la planifica- 
ción regional; f) las diversas formas de definir los problemas regio- 
nales; g) el desarrollo de la ideologfa de los planificadores; y h) las 
posibilidades de la práctica de la planificación regional conforme su 
naturaleza contradictoria."* 
Cabe agregar que varios aspectos señalados por C. Bataillon y 
otros investigadores franceses en reciente libro, tales como la exis- 
tencia de comunidades regionales y tribus, asf como de grupos im- 
portantes que no reconocen la autoridad del Estado central y son 
por tanto fuerzas opuestas a la integración nacional, como sucede en 
algunos paises de Africa y Asia, no tiene relevancia en Mexico.6 En- 
tonces, cuando de alguna forma se insinúa que la lucha contra el 
desequilibrio regional puede reforzar a ciertos elementos de separa- 
tismo existentes, se está ocultando que los únicos posibles "separa- 
tistas" podrían ser precisamente los representantes de la gran bur- 
guesia de algunas regiones perifericas, ávidos de poder y de mayor 
riqueza. Reducir la desigualdad regional es consolidar la nación me- 
xicana; aumentarla podria conducir a alentar el separatismo por 
parte de los "grupos de poder" regionales. La "cuestión regional" 
es una cuestión de justicia y se resolverá cuando las mayorias traba- 
jadoras se convierten en el poder que decida, aunque hay que pen- 
sar en un plazo bien largo. 
Ibidem, pp. 27-28. 
' Ibidem, pp. 30-51. 
' Etat, Pouvoir et Espace dans Ie Tiers Monde, PUF, Paris, 1977. 
574 
3. Y mientras tanto, los trabajadores <qué? 
Puede ocurrir que, no conociendo al autor, alguno de los lectores 
piense en algo aparentemente obvio: es una persona de ideario "de- 
mocrático" y "progresista" pero no tiene contacto con las masas po- 
pulares a las que alega defender. No las conoce y se limita a hacer 
una geografia justiciera "de pico", eritrevistando para su libro sólo 
a empresarios, dirigentes industriales y gubernamentales y bashndose 
en datos estadísticos usualmente poco confiables. Pero {dhnde están 
aquí los trabajadores del campo y la ciudad? Para esos lectores, deseo 
aclarar que desde niño mis padres me llevaron a vivir largas tem- 
poradas entre campesinos y obreros de distintas áreas del país; me 
enseñaron a viajar y me inculcaron tal vez el futuro amor a una 
geografía activa pero social, captando el espectro multifact2tico de la 
realidad mexicana. Lo que es más importante: me abrieron con su 
ejemplo la posibilidad de escoger el servicio a las masas populares 
como opción etica, rompiendo los lazos que me pudieron haber uni- 
do con los intereses de la gran burguesía mexicana. Al escoger el 
servicio a un ideal nacional de independencia y a uno popular de 
liberación econbmica y social, me fui en 1943 a vivir como campe- 
sino, obrero y marino al Noroeste de Mexico. Despues he recorrido 
un largo trecho, pero la preparación que adquirí en la UNAM y en 
las universidades del extranjero, así como los viajes e investigaciones 
posteriores jamás me han apartado del objetivo fijado desde la adoles- 
cencia. Por tanto, en todas las investigaciones a partir de 1950 (y en 
mi vida personal) nunca he dejado de actuar con la idea de que la 
accibn intelectual y en concreto la geografía -como cualquier otra 
disciplina- puede ponerse al servicio de una u otra clase social. En 
cualquier país, pero sobre todo en los que -como Mexico- perte- 
nece al Tercer Mundo y presenta contrastes lacerantes -regionales 
y humanos- la misión del investigador social debe consistir en ayu- 
dar a los hambrientos y miserables "a salir de la era de la necesi- 
dad", como decía el profesor Bernal. Invariablemente, en los libros 
pubicados por nosotros hasta hoy, puede verse la intima relación 
mantenida con los obreros y campesinos de cada región del país y 
en los viajes realizados para hacer este libro asf sucedió, lo mismo 
en las sórdidas barriadas de las grandes ciudades, en las chozas indi- 
genas, en ejidos y centrales obreras y campesinas. En la Escuela Na- 
cional de Economia llevamos a cabo más de un centenar de viajes 
de estudio, entre los cuales cabe destacar investigaciones con estu- 
diantes en el centro de Tlalnepantla, en Otumba, Nezahualcóyotl, 
el Pedregal de Canasco, las cuevas de Tlalpan, la colonia Guerrero, 
los minerales de Taxco, los ejidos de  Morelos, etcétera. Los libros 
producto del trabajo en el IlEc dan fe de nuestros estudios sobre el 
terreno y en el campo. Finalmente, en los viajes realizados en 1973- 
1978 aconteció lo mismo, a lo largo y ancho de la República. 
No digamos sino la verdad: la propia iniciativa nos ha llevado 
-parodiando a Zorrilla- a vivir en la más inmunda choza y a visi- 
tar el más rico palacio. Conocemos -en suma- de la A a la Z. 
(Y por qué, entonces no habían aparecido los obreros y los cam- 
pesinos como el factor primordial que son, en la formación regional 
de la República? Son ellos, con su esfuerzo diario, los que constru- 
yen caminos, fábricas y puentes, los que cortan árboles y siembran 
tierras, los que hacen las regiones en el sentido material. Eso es 
cierto, pero no  son por desgracia los que deciden la política a seguir, 
ni en el plano nacional ni en el regional: no están en el poder y 
por lo tanto sblo ejecutan la política de la clase burguesa y del apa- 
rato gubernamental, que lo mismo puede ser a su favor que en con- 
tra. No quiere decir que los trabajadores no  tengan cierto peso en 
la vida del país y de las regiones, que heinos mostrado en este y 
otros libros: a traves de la migración a las ciudades, de la presión 
para obtener tierras, de las huelgas y las tiendas sindicales, de  la 
lucha por el salario y los ingresos que derraman en el comercio, 
de la colonización y de otras mil formas, las clases obrera y campe- 
sina son factores de creciente interés. Contra ellos, sin embargo, se 
alzan varios obstáculos tremendos que les impiden ser quienes deci- 
dan: por ejemplo, la falta de independencia de las organizaciones 
populares; la ausencia de partidos políticos poderosos en las regio- 
nes y el hecho de no disponer de fondos para poder invertir en 
aquellas ramas económicas que les beneficiaran con empleo e ingre- 
sos, y en las regiones más apropiadas. En algunas regiones, por ejem- 
plo en Tampico y las zonas petroleras, el sindicato puede poseer 
cierto poder de decisión local y en Zacatecas o Chihuahua los movi- 
mientos de organismos populares alcanzan determinado eco y obtie- 
nen conquistas parciales. Pero en general, puede concluirse que si 
los trabajadores pudieran decidir, otro sería el panorama regional 
de Mkxico. Mientras tanto, la propia evolucihn del país conducirá 
a poner sobre el tapete político la necesidad de una intervencibn 
creciente de las mayorías populares en la suerte de la región donde 
viven, para convertirse en fuerza primordial, junto al Estado y la 
gran burguesía, que hoy deciden. Insistimos en señalar a la gran 
burguesía mexicana como "arquitecto" de las regiones, pues la pe- 
queña es también explotada por aquella y va "a la cola" en la acción 
regional. 
V. DESTRUCCION DE RECURSOS Y CONTAMINACIóN DEL 
MEDIO EN LAS GRANDES REGIONES 
Es indudable que ningún estudio regional puede terminarse actual- 
mente sin referirnos al impacto de la sociedad sobre la naturaleza y, 
en consecuencia, a los problemas de destruccibn de recursos y con- 
taminación del medio en cada región. La acción recíproca naturaleza- 
sociedad forma la parte medular del sistema regional y sus efectos 
deben estudiarse concretamente pues -como afirmamos al principio 
del libro- lo importante no es sólo la existencia de recursos y fac- 
tores físicos sino el uso que el hombre hace de ellos. La contami- 
nación es en Mdxico ya muy sensible en determinadas regiones, sobre 
todo en aquellas donde se concentran las actividades industriales, 
mineras y petroleras, en los distritos de riego y zonas forestales, etcé- 
tera, pero también se advierte gran destrucción de recursos en las 
regiones de mayor atraso relativo. Por ello presentamos un breve 
panorama de este grave aspecto de la degradacibn del medio, en 
suma, lo que se ha denominado "empeoramiento de la calidad de 
la vida" humana.' 
1.  Panorama regional: economía y contaminación 
1 )  Las tres grandes regiones áridas y semiáridas de la mitad septen- 
trional del país (Noroeste, Norte y Noreste) se enfrentan a serios 
problemas de contaminacibn, que son comunes a todas ellas, tanto 
en el medio rural como en las ciudades. Destaquemos las principa- 
les: a] erosibn por cultivo de zonas agrícolas sin riego y de pobre 
productividad, tanto en Sonora como en Zacatecas, norte de San Luis 
y Coahuila. b] Tala de bosques en la Sierra Madre Occidental (Chi- 
huahua y Durango, Sierra Mojada de Coahuila y Zacatecas). c] Des- 
carga de enormes cantidades de desechos por los ríos: 118 mil tone- 
ladas de "demanda bioquímica de oxígeno" (DBO) anuales por el 
río San Juan y Bajo Bravo, que sirven a ciudades industriales im- 
portantes como Monterrey, Reynosa y otras; por el Nazas (Región 
Lagunera) 54 mil toneladas DBO; el Conchos, con abundantes des- 
echos de la industria papelera, celulosa y petroquimica (Chihuahua); 
57 mil toneladas DBO (industria azucarera) por el Culiacin y 51 mil 
l Ver Los gedgrafos y la plancacidn ccondmica y social, SMGE, 1977. 

por el río Fuerte. d] Salinización de agua de los distritos de riego 
en la planicie costera del Noroeste: por ejemplo en la Costa de 
Hermosillo penetran hasta 100 millones de m8 de agua salada al año 
(1/10 del consumo total).z En el valle de Mexicali, Baja Califomia. 
la salinidad que produjeron las aguas vertidas hacia Mexico por el 
canal Welton-Moliawk se tradujo en graves perdidas en por lo me- 
nos 112 mil hectareas de tierras cultivables y hasta por 10 000 millo- 
nes de pesos (1971), "habiéndose 1leg.ido posteriormerite a un ar_ucr<lc' 
internacional con Estados Unidos, para derivar las aguas salinas 
procedentes del vecino pais por un tanal hasta abajo del distrito de 
riego de Mexicali-San Luis Río Colorado. e] La gran ciudad indus- 
trial de Monterrey es "despues del Distrito Federal, la más conta- 
minada", pues "tiene anualmente una carga de 90000 toneladas de 
contaminantes" emitidos por fábricas, trituradoras de piedra y 300 
mil automóviles. Se han instalado algunos equipos de control en 
90% de la industria pesada, pero en s610 70% de las medianas em- 
presas y la mitad de las pequeñas. En realidad, Monterrey va a la 
vanguardia en materia de lucha anticontaminante en las grandes f l -  
bricas. f l  Todas las otras ciuda(les, sobre todo las fronteii7as, siilien 
de problemas graves de contaminaci6n. Ciudad JuPrez (con cerca de 
un millón de habitantes, muchos de ellos "braceros" en buica de 
empleo y de oportunidades para pasar a trabajar a Estados Unidos) 
1ia sufrido además las emanaciones de arsenico y cadmio procedentes 
de la planta metalúrgica de American Smelting and Refining Co., 
eri El Paso: este es un ejemplo de contaminación "a través de la 
frontera", que se solucionará mediante cooperaci6n internacional. 
g] A fines de 1977 se denunció el peligro que representan para Baja 
California los desechos nucleares de cinco plantas en construcci6a 
en el valle de Palo Verde (Califorriia, EUA): otro caso de conta- 
minaci6n que no respeta fronteras. h] En la pesca se observa una 
utilizaci6n irracional de recursos, tanto en alta mar (pesca extran- 
jera) como en las lagunas litorales de Sonora y Sinaloa. i] Quizii ei 
mayor problema lo representa el explosivo crecimiento urbano de 
las urbes fronterizas, que "se inflan" desmedidamente por la afluen- 
cia de inmig-rantes y donde existe una escasez de recursos financieros 
que permitan dotar a la poblaci6n cle servicios públicos: entre 1960 
y 1976, Tijiiana pasó de 152 a 412 inil habitantes; Mexicali de 174 
a 345 000; Reynosa de 74 a 206 mil, etcétera. 
2) Las dos macrorregiones centrales del pais poseen la mayor par- 
' La coniaminacidn en Mlxico, op. cit. 
a A. Bassols Batalla, Sobre el problema de la salinidod en el Valle de Mexicali, 
1972. 
te de la población rural y tambikn de la industria de transfornia- 
ción y al disponer de mejor infraestructura y oportunidades teóricas 
de trabajo, atraen al área metropolitana (y tambikn a Guadalajara, 
Puebla, el Bajío y otras zonas) el mayor número de inmigrantes tanto 
de sus propias regiones rurales como de otros Estados. De la dramá- 
tica situación en el área metropolitana ya hemos escrito en otras 
ocasiones:' sólo deseamos agregar algunos datos recientes. De 4.8 mi- 
llones de habitantes en 1960, el Distrito Federal pasó a tener 8.9; en 
1976, la aglomeración alcanzó 12 millones y "en el valle (cuenca) 
de Mdxico hay cerca de 2 500 industrias altamente contaminantes" 
que producen entre el 28 y el 30 por ciento de la contaminación y 
el resto es causado por cerca de 1.5 millones de automóviles y auto- 
buses: en total la cantidad de materias contaminantes se cuantificó 
para 1977 en 3.3 millones de toneladas. Además, se resiente una 
creciente escasez de agua agudizada en las zonas fabriles de Nau- 
calpan, Tlalnepantla y otras del Estado de Mbxico. Las enfermeda- 
des causadas por el "smog" y la contaminación del agua son ya múl- 
tiples y se habla de que "150 mil niños mueren al año a causa de 
ellas". Por lo menos 7 mil toneladas diarias de basura son produ- 
cidas en la capital, sin que se cuente con el número suficiente de 
plantas para su control ni velifculos para su traslado inmediato a 
los dos g~andes "tiraderos"; diariamente se expulsan 3.4 millones 
de litros de aguas contaminadas. 
Los mayores problemas se originan por la existencia de unas 900 
"'colonias proletarias" y varios miles de "vecindades" en la ciudad, 
sin servicios públicos completos, lo que explica porquk "2 millones 
de personas defecan al aire libre y (se acumulan) 621 toneladasldía 
de heces y 1863 toneladasldía de orina" fuera de la red de drenaje: 
de los 13 millones de habitantes (1978) de la aglomeración, la mitad 
tiene viviendas deficientes, pero al mismo tiempo 45% del agua se 
desperdicia en los barrios ricos y se usa en las industrias. En el 
centro de la ciudad frecuentemente el ruido llega a 75-85 decibeles 
y 60-80 en las áreas industriales, alcanzando ya niveles peligrosos; el 
aeropuerto de la capital efectúa 85 mil operaciones akreas al año 
]y está rodeado totalmente por zonas i~rbanas! Resumen: en 0.48% 
de la superficie nacional se concentra 
50% de la producción industrial.de1 pais; se quema el 33% de 
la gasolina que se usa en la República; se efectúa el 60y0 de la 
' A. Bassols Batalla, "Pollution in the Metropolitan Region of Mexiw", XXZII 
Congreso Geogrdfico Inlernociorial, Moscú, 1976. 
actividad comercial; se localiza el 75y0 de los centros de enseñanza 
superior; la mitad de los médicos labora aquí; el área metropoli- 
tana dispone del doble de camas hospitalarias por habitante que 
el resto de la población del país; funciona la mitad de los aparatos 
telefónicos; circula 50 por ciento de los autombviles del país6 
y el incremento anual se calcula en 67,. Aunque se ha comenzado 
a combatir la coritaminación, el Dr. F. Szekely afirmó en 1977 que 
su promedio diario "es 5 o 6 veces superior al límite máximo de 
seguridad" establecido por instituciones internacionales. "Contami- 
nar, es un crimen" dice un diario, pero a continuación el nuevo 
Subsecretario de Mejoramiento del Ambiente, Ing. H. Romero agre- 
ga: "la contaminación es superior a los recursos para c~nt ro la r la" .~  
En la última semana de 1977 se incrementaron 25% las enfermeda- 
des respiratorias, pues los monitores ambientales registraron un au- 
mento, de los 150 puntos habituales "considerados dañinos a la 
salud", a 300; lo que "es ya siimamente peligroso". b] El problema. 
en la escala correspondiente, es similar en Guadalajara, que rebasa 
ya los 2 millones de habitantes y crece a un ritmo de 100 mil per- 
sonas al año, ocasionando graves deseqiiilibrios urbanos en el Estado 
de Jalisco y en todo el Centro-Occidente: en 1977 la aglomeración 
comprende ya a 51 localidades; la superficie habitada alcanza ya 
15 000 hectáreas, con una densidad de 13 700 habitanteslkmz, pero 
"un 60 de los pobladores gozan (ric) de bajos niveles de vida". c] La 
contaminacibn de las aguas en los principales ríos de Occidente es 
tambien considerable, elevándose los desechos a 257 mil toneladas 
DBO/aiio en el sistema Lerma-Santiago, pues recoge numerosos con- 
taminantes procedentes de las ciudades, fabricas y plantaciones co- 
~iierciales de la región (Estado de Mexico, el Bajío, Jalisco); tam- 
bien están altamente contaminadas las aguas del río Coahuayana (in- 
dustrias papelera y azucarera. d) Un problema especial se plantea en 
los lagos de  Chapala y Pátzciiaro, invadidos por el lirio, planta de 
fácil reproduccidri que se Iia extendido enormemente (ver rnapa 
Núm. 29). 
3) En la regibn del Este existen las fuentes de constante contami- 
nacibn relacionadas con la explotación, refinacicin y transformacibn 
del petróleo y gas. a] El río Coatzacoalcos recibe no sólo abundantes 
deseclios urbarios sino taxnbien de la petrcxluimica del complejo "Pa- 
jaritos" y del azufre de Jáltipan, registrándose en sus aguas hasta 
' G .  Garza Villarreal, declaraci6n de noviembre de 1977. 
II .  Romerc), Subsecretario de Mejoramiento del Ambiente, noviembre de 1977. 

30 kg/mes de mercurio y 450 kg/mes de plomo. También el sistema 
Grijalva-Usumacinta se ve contaminado por la industria petrolera y 
el drenaje de Villahermosa y otras ciudades; así como el Blanco y el 
Pánuco, afectándose incluso las aguas del estuario y la laguna de 
Tamiahua. b] Poza Rica, Coatzacoalcos, Tampico-Madero, Orizaba, 
Veracruz y otras urbes industriales crecen sin cesar y los problemas 
urbanos no pueden ser resueltos rápidamente. c] En Tabasco se han 
talado y quemado los bosques tropicales en una superficie de 300 mil 
hectáreas y en Veracruz y las Huastecas se habla de 650 mil hectá- 
reas convertidas en pastizales y tierras agrícolas de subsistencia7 pues 
"se ha carecido de una política global para utilizar racionalmente 
los trópicos". b] Se ha denunciados además el hecho de que las aguas 
del Golfo de Mkxico "son contaminadas con desechos industriales, 
basura y materias orgánicas" procedentes de las ciudades del este 
y sureste de Estados Unidos. 
4) La región montañosa del sur de México no se enfrenta a gra- 
ves problemas de contaminación atmosfkrica por no contar con im- 
portantes zonas industriales, pero si afectan el medio algunas empre- 
sas aisladas: "Siderúrgica Lázaro Cárdenas-Las Truchas" en los 
límites del Sur y el Occidente, la fábrica de cemento en Laguna 
(Oax.), etcétera. Sin embargo, existen varias extensiones de tierras 
antiguamente boscosas y hoy erosionadas, principalmente en las Mix- 
tecas y los valles de Oaxaca. Por otro lado, los ríos todos del Paci- 
fico tienen un gasto sólido de 73 millones de m8 al año y los del 
Golfo de México, de 55 millones, producto de la erosi6n. 
5) La península de Yucatán, macrorregión tropical de bosques y 
especialización henequenera en el norte, afronta dificultades por la 
"tumba-roza-quema" de la vegetación: miles de hectáreas se han per- 
dido, pues estas prácticas "tradicionales de explotación de la tierra 
conllevan la descapitalización, el empobrecimiento de los recursos 
y el abandono (posterior) de los terrenos", de por si pobres debido 
a la constitución caliza del subsuelo. En Mérida (cerca de 300 mil 
habitantes) la contaminación ambiental es ya visible, como en todas 
las ciudades importantes del país (ver mapa). En Cancún y otros 
lugares (al igual que en Baja California, Acapulco, etcktera) ame- 
naza la contaminación de las aguas por el turismo. 
2. Medidas contra la destruccihn de recursos y la contaminación 
No queremos dejar la falsa irnpresihri de que no se hayan tomado 
' 1. Restrepo, abril y diciembre de 1977. 
J .  Carianla F., Director del Instituto Nacional d e  Pesca, junio de 1977. 
ciertas medidas, de parte del Estado, para combatir la contamina- 
ción, el saqueo y el despilfarro de recursos. Varias han sido las prin- 
cipales: 1) La Constitución de 1917 limitó el derecho privado al uso 
de los recursos "sujetándolo al interés público". 2) En distritos de 
riego y tierras de temporal se llevan a cabo campañas tendientes al 
mejoramiento del uso del agua y suelo, combate a la erosión, etcC- 
tera. 3) Se expropió el petróleo en 1938 y se adquieren más tarde la 
industria eléctrica. Para regular su explotación, se adquirió la in- 
dustria azufrera. La nueva Ley Minera de 1975 reglamenta mejor 
las concesiones privadas. 4) La Carta de los Derechos y Deberes de los 
Estados, propuesta por MCxico, establece entre otras cosas a] el robus- 
tecimiento de la independencia económica de los paises en desarro- 
llo y b] la protección, la conservación y el mejoramiento del medio 
ambiente. Como principios, son excelentes: pero el problema es su 
cumplimiento dentro de los marcos de la realidad del Tercer Mundo 
y sin cambiar el orden económico establecido. 5) En 1976 se aprobó 
la creación de la Zona Económica exclusiva hasta 200 millas mari- 
nas en el mar adyacente. 6) Por lo que respecta a la protección de la 
naturaleza, se cuenta con 50 parques nacionales y "parques natura- 
les" pero muchos de ellos tienen escaso valor y son pequeños, mien- 
tras en otros subsiste la propiedad privada o de comunidades, por 
lo que no pueden cumplir sus funciones de conservación. Se reco- 
mienda, por tanto, reestructurarlos y crear muchos nuevos en áreas 
hoy amenazadas por la destrucción de sus bellezas y/o recursos na- 
turales.0 Se han aprobado varias leyes contra la contaminación y se 
realizó el inventario de 2 millones de empresas de todo tipo qiie 
representan fuentes contaminantes: de ellas 2 927 son de alta peli- 
grosidad (45.3y0 del total), 507 mil de peligrosidad media (18.57,) 
y 276 mil de "baja", con 0.9% de la contaminación total. El pro- 
grama señalaba controlar 64Y0 del total de empresas "peligrosas" 
para 1977.10 
S. Perspectivas inmediatas 
El panorama del deterioro del medio para un pais como Mdxico es 
complicado y se advierten interrogantes de distinto carácter: 1) Mien- 
tras la población urbana siga creciendo al mismo ritmo, las aglome- 
raciones presentarán cada día mayores problemas. No se advierte 
otra salida que una atención total a las zonas rurales, la descentrali- 
Carlos Melo C., Los parques nacionales mexicanos, Instituto de Geografla, 
UNAM, núin. 5, 1977. 
lo La contaminación en México, op. cit., p. 139. 
zación efectiva de la industria y una regulación inmediata de los 
asentamientos humanos a nivel nacional, combatiendo la especula- 
ción con terrenos, etcktera. 2) Una vasta planificación económica po- 
dría acelerar el desarrollo regional y la productividad agrícola, evi- 
tando la pérdida de tierras y bosques, incrementando la pesca y 
multiplicando las industrias nuevas, pero asegurando el cumplimien- 
to de las leyes sobre control de contaminación, lo cual debe ser 
obligatorio tanto para las empresas privadas como para las estatales, 
y en el fondo es un problema que corresponde solucionar a la socie- 
dad en su conjunto. 3) Todo esto se basaría en una politica ten- 
diente a "salir del subdesarrollo, o sea romper la dependencia eco- 
nómica y colocar como fin supremo del plan el bienestar de las 
mayorías trabajadoras".lf 
u Ver Angel Bassols Batalla, "Cambios en el medio y contaminaci6n en Amé- 
rica Latina. El caso de MCxico y sus macrorregiones",. Conferencia Regional Afri- 
caiia, Lagos, 1978. 

VI. IDEAS PARA UNA PLANIFICACIóN FUTURA 
DE LA ECONOMlA EN MeXICO 
A lo largo de este libro hemos tratado de mostrar: 1) Los factores 
naturales de la diferenciación regional, 2) La evolución histórica de 
las grandes regiones mexicanas, 3) Ciertos factores actuales, humanos, 
económicos y sociales, politicos y administrativos en la formación de 
dichas regiones, 4) Los sistemas de las macrorregiones y su expresión 
concreta, 5) El papel motor de las industrias de transformación en 
el proceso de estructuración regional, 6) La jerarquía, concentración 
y especializacidn de las regiones y las ramas industriales, 7) El re- 
sultado de la política económica y la lucha social; los esfuerzos realiza- 
dos para alcanzar una mejor estructura y localización de la economia 
en el espacio mexicano y 8) La destrucción de recursos y la contami- 
naubn. 
1. Las conclusiones principales 
No se intenta de ninguna manera hacer en este capitulo un resumen 
de lo anteriormente expuesto, pero si ordenar ciertas observacio- 
nes generales que nos permitan derivar una 16gica exigencia, como 
conclusión del libro. 
1) Las grandes condicionantes de carácter fisico (situación en la 
zona intertropical; relieve de vastas serranias, altiplanos, bolsones y 
planicies costeras; climas que van desde el desértico tipico hasta el 
tropical seco y hilmedo; por tanto una diversidad enorme de suelos, 
vegetación y fauna; irregular distribución en el espacio de los re- 
cursos hidráulicos y minerales) influyen para explicar la gran varie- 
dad regional de la naturaleza en México. 
2) E¡ proceso de la formación hist6rica de regiones comienza des- 
de la consolidación de las culturas en Mesoamérica y la división 
del pais en dos vastas zonas. Todo el periodo colonial conduce 
al desarrollo de las regiones de la altiplanicie meridional y de los 
altos valles, de los reales de minas en el Norte y Centro, al mismo 
tiempo que las plantaciones, ganaderia y agricultura de temporal 
se convertían en factores de creciente importancia regional. La de- 
pendencia de la economía novohispana respecto a la metrópoli defor- 
m6 el crecimiento regional y las industrias mineras y de alimentos 
se concentran desde entonces en las regiones más pobladas, donde la 
estructura política del virreinato concentró el poderío económico. 
La ciudad de México se convierte en "el pivote" de toda la colonia, 
con proyecciones a los puertos de exportación y las grandes reales 
de  minas, cuyas zonas agrícola-ganaderas giraban alrededor de la 
explotación para el exterior y para el abastecimiento de la población 
subyugada y de los españoles y criollos administradores y coloniza- 
dores. La desigualdad regional se acentúa en el siglo XIX, sobre 
todo en la etapa del porfirismo, cuando se abren al capital extran- 
jero -ahora inglés, norteamericano y francts, principalmente- las 
vastas riquezas de México. Penetra en la minería y el petróleo, en 
las plantaciones comerciales y en la banca, condicionando cada vez 
más una nueva dependencia económica, tan fuerte o más que la an- 
terior, del país frente al poderío de un capitalismo industrial en 
ascenso. La clase burguesa nativa se alía al capital extranjero y 
al mismo tiempo realiza sus primeros pasos para la creación de in- 
dustrias propias, tanto en Monterrey como en las regiones centrales, 
basadas aquellas en la despiadada explotación humana y en la "paz" 
del sistema de haciendas. El "renacimiento" de la minería permite 
el crecimiento de los "oasis productivos" de las regiones septentrio- 
nales, al unísono de las zonas petroleras, pero ello no impide que 
continúe adelante la concentración de pequeñas y medianas indus- 
trias en el Centro. 
La Revolución de 1910-1920 y sus consecuencias hasta 1940 tratan 
de dar un sentido nacional al desarrollo, promoviendo la reforma 
agraria, la nacionalización del petróleo y los ferrocarriles, colonizando 
áreas atrasadas y fronterizas, impulsando el credito a los ejidatarios, 
etcétera. En la tpoca del cardenismo se reduce la inversión extran- 
jera y se combate la dependencia, pero durante y despues de la 
Segunda Guerra la mística de la Revolución se va perdiendo, como 
resultado de una política de compromiso que -a pretexto de la ne- 
cesidad de industrializar en sentido moderno al país- abre de nuevo 
las puertas al capital extranjero, fortalece a la gran burguesía nativa 
y le otorga todas las facilidades para explotar recursos y desarrollar 
sus actividades productivas. El "modelo" de una revolución popu- 
lar, que llegó incluso a sostener metas socialistas, al calor de la 
guerra y del "auge" posterior se abandonó por el muy conocido en 
el "Tercer Mundo" latinoamericano: industrialización a toda costa. 
S610 que este último significaba el triunfo de las clases capitalistas, 
pues la intervención del Estado como promotor de la infraestruc- 
tura y "regulador" de la actividad económica, si bien le permitió 
tener fuerte participación, al mismo tiempo -por la falta de una 
política firme de carácter antimperialsta y anticapitalista- despejó 
el camino para el dominio de las principales fuentes de la riqueza 
nacional por las clases burguesas. 
Y la burguesía mexicana no podía sino seguir su "modelo de des- 
arrollo": aprovechar la infraestructura en su beneficio, invirtiendo 
e n  la agricultura comercial moderna y abandonando a los sectores 
atrasados con agricultura de temporal, localizando las empresas en 
aquellas regiones donde se obtuvieran las ganancias mayores, en el 
menor tiempo y en el menor espacio posibles. El territorio se conti- 
nuó estructurando en regiones, gracias precisamente a estas -entre 
otras- acciones: a] robustecer a los distritos de riego y plantaciones 
en poder de los nuevos ricos acaparadores de tierras, b] industriali- 
zar aquellas zonas cercanas al mercado urbano de las metrópolis en 
crecimiento, c] detener o soslayar las reformas sociales del cardenis- 
rno, que liabían comenzado a crear nuevas perspectivas regionales 
mediante la reforma agraria de las zonas de haciendas y las nuevas 
tierras de riego, beneficiando al campesino pobre; uniendo a los ejidos 
e n  sociedades realmente cooperativas de trabajo colectivo y propi- 
ciando así la industrialización rural y desalentando la emigración 
en masa; nacionalizando el petróleo y con ello permitiendo el des- 
arrollo nacional de las regiones del Este y Noroeste, etcétera, d] po- 
sibilitar que los bancos privados concentraran los aliorros de los 
ciudadanos y pudieran manipiilarlos a sil antojo, e] permitir que se 
especulara con la propiedad urbana y así todavía más se enriquecie- 
ran los comerciantes en bienes raíces, fl  extender facilidades a las 
grandes compañías transnacionales para que instalaran sus fábricas 
y comercios donde mejor lo desearan, cooperando con ello a una 
mayor concentración espacial, etcétera. 
Después de 1960 el "palrón" de industrialización de México se 
acabó de conformar: a] producir materias primas y artículos semi- 
elaborados de exportación, b] para el mercado interno crear una 
industria ligera importante y una semipesada a base de empresas del 
Estado y filiales de los grandes consorcios internacionales, c] susti- 
tuir importaciones pero mediante el sostenimiento de precios inter- 
nos altos, gracias a un "proteccionismo" que sirvió para seguir enri- 
queciendo a empresarios extranjeros y nacionales, d] permitir que 
se crearan monopolios y virtual control de ramas enteras por parte 
de  capitalistas voraces, encarecedores de sus productos. El Estado 
llegó a intervenir profundamente en la vida económica, pero mu- 
chas de sus empresas a la postre cayeron víctimas de la propia polí- 
tica de favorecer a la iniciativa privada y la corrupción obstaculizó 
sus anhelos de "servicio social". 
El poder público se dio cuenta del desbalance regional de la eco- 
nomia, pero nunca actuó con verdadero deseo de corregir los hechos 
en forma radical y se contentó con medidas tibias y poco profundas. 
El "desarnollo regional" lo alentó de distintas maneras: a] creó las 
comisiones de cuencas hidrológicas, pero tstas no poseen presupuesto 
propio de inversión y su acción depende de los lineamientos de fun- 
cionarios superiores en el gobierno federal, b] otorgó exenciones de 
impuestos para establecer industrias fuera de las regiones tradiciona- 
les, pero al fin todos ofrecieron ventajas y los empresarios siguieron 
instalando sus empresas donde las ganancias son más altas, c] des- 
centralizó las funciones de crddito pero tste se continuó centralizando 
en las regiones más favorecidas, d] ideó "Comisiones", "Fideicomi- 
sos" y "Fondos" para auxiliar a determinadas áreas marginadas, pero 
las inversiones fueron reducidas y no sólo no lograron romper el 
desequilibrio regional sino que en ocasiones -al fracasar- lo acen- 
tuaron. 
Entonces, se recurrió a otras medidas de política industrial: a] se 
propició el establecimiento de empresas "maquiladoras" extranjeras 
en la faja fronteriza septentrional y más tarde incluso en el interior; 
aquellas probaron ser un factor inestable, debido a su dependencia 
respecto al mercado externo y sufren el vaivdn de la economía mun- 
dial, b] fueron fundados varios establecimientos estatales, algunos 
de los cuales son gigantescos (siderúrgicas de Monclova y Lázaro 
CSirdenas-Las Truchas; empresas de automóviles y maquinaria en 
Sahagún; productoras de fertilizantes en el Istmo de Tehuantepec y 
el Centro; "Cordemex" en Yucatán y diversas procesadoras pesque- 
ras en los puertos) p r o  en 1978 se encuentran en graves problemas 
económicos, c] decretó la existencia de varias "zonas de industrias" 
y localizó "ciudades y parques industriales" en distintas regiones, 
pero el resultado fue satisfactorio sólo en determinados casos, donde 
las condiciones ya establecidas del mercado con "economias de es- 
cala" hicieron posible crear nuevas fábricas (Torreón-Gómez Pala- 
cio, centro de Jalisco, San Luis Potosí, entre ellos). 
2. El decenio actual 
En consecuencia, para 1975 el censo mostró una mayor concentra- 
ción de las industrias exuactivas y de transformación en Mtxico, 
respecto a 1970 y el desequilibrio se acentuó no sólo en compara- 
ción con 1960 y 1930 sino incluso con 1900. Esto Último se explica 
por el peso tan grande que tenían al final del porfirismo las indus- 
trias mineras de exportación, localizadas principalmente en el Norte 
y las de Monterrey. La nueva industria de transformación es la que 
se ha instalado principalmente en el Centro, desputs de 1940. Y el 
desbalance no es mayor aún porque la explotación y refinaci6n de 
petróleo y petroquimica básica nacional se hallan sobre todo en el 
Este y el Noreste (Istmo, Poza Rica, Tabasco y Chiapas, Mader* 
Altamira, Reynosa). 
Esto no contradice la aseveración de que las industrias de trans- 
formación han jugado el papel motor en la formación de las regio- 
nes mexicanas. Como vimos, en dos terceras partes del pais ese ha 
sido el caso, pero en muchas ocasiones se observa su estrecha rela- 
ción con la agricultura y otras actividades primarias, que la con- 
vierten en una industria ligera meramente procesadora de alimen- 
tos, fibras o minerales. La industria manufacturera b4sica (muy 
concentrada en su capacidad productiva) estA presente sólo en con- 
tadas regiones: las áreas metropolitanas, Monclova, Veracruz, Pue- 
bla, Orizaba, Tuxtepec, Lázaro Cárdenas, Corredor de Jalisco, Tolu- 
ca-Lerma, zonas petroleras-petroquimicas y algunas ireas de poderosas 
empresas metalúrgicas y de gran riego en el Norte y Noroeste. Nadie 
niega el crecimiento de la industria mexicana en los últimos 35 años, 
pero esta verdad tampoco debe llevarnos a olvidar su localización 
desigual, su tendencia a favorecer a unas regiones frente a otras. Ha 
sido en buena parte -directa o indirectamente- la causante de la 
emigración a las grandes ciudades, sobre todo a las aglomeraciones 
de Mexico, Monterrey y Guadalajara. Y a1 mismo tiempo -al no  
poder sostener su ritmo de crecimiento- ha creado inestabilidad y 
acelerados procesos sociales de concentración de la riqueza en clases 
y en regiones. 
Mucho de la historia, la estructura, la localización y los proble- 
mas actuales de la industria, deriva de la condición de Mtxico como 
pais dependiente de economias extranjeras (básicamente la de Esta- 
dos Unidos) en un modo de producción capitalista sujeto a crisis 
periódicas. Al descartarse el "modelo" revolucionario y nacionalista 
del cardenismo, a partir de 1940, la dependencia ha venido acen- 
tuándose y Iia conducido a la situación de hoy. En un principio se 
pudo salir adelante -no sin variaciones ciclicas-, pero a partir de 
1974 la crisis capitalista mundial hizo ya insostenible el ritmo de 
crecimiento y las industrias extractivas y -principalmente- de trans- 
formación comenzaron a mostrar su debilidad. La crisis externa se 
combinó con la interna (mercado restringido y exceso de capacidad 
productiva, baja en la inversión privada y fuga de capitales, etce- 
tera) y entonces se produjo, por primera vez, una gran disminución 
en el ritmo de creciniiento y en ocasiones estancamiento y retraso. 
El Informe de1 Banco de México para 1976 captó claramente esa 
influencia de la crisis externa sobre la economía mexicana al seña- 
lar que se esperaba también que la recuperación de la actividad 
económica mundial constituiría un elemento dinámico de la deman- 
da. Sin embargo, el aparato productivo mexicano, "ya afectado por 
una relación desventajosa de costos frente a 10s países competidores, 
y con escasa capacidad no utilizada en algunas de las actividades que 
participan en el comercio exterior, reaccionó en forma insuficien- 
t e . .  ." agregando que "hacia la segunda mitad de 1976 se observó 
una desaceleración en el crecimiento (de la actividad económica 
mundial)".l Se señala el proceso inflacionario en el país, por lo que 
"el gasto de consumo privado se mantuvo (en 1976) prácticamente 
estancado debido fundamentalmente al deterioro del poder adquisi- 
tivo de importantes sectores de la población que no pudieron hacer 
frente a las alzas de precios". Hubo enorme déficit financiero del 
sector público (126 mil millones de pesos) y "fuga de capitales" es- 
timada en cuando menos 4 mil millones de dólares (84 mil millo- 
nes de pesos) antes de  la devaluación de  agosto. En consecuencia, el 
PIB sólo se elevó alrededor de 27, "que es la tasa más baja regis- 
trada desde 1953" (con incremento de población de 5.27,). La pro- 
ducción de petróleo y derivados aumentó 9.0y0, petroquímica y mi- 
nería 3.5% cada una, pero la industria de transformación única- 
mente tuvo una tasa de crecimiento de  1.8% "en comparación con 
3.9% en 1975 y 6.77, en 1974" y es más: "durante el segundo semes- 
tre de este año (1976) el fndice general de producción industrial. . . 
se estancó", llegando a -0.4y0 respecto al mismo semestre del año 
anterior. Bajaron las tasas de aumento principalmente en las indus- 
trias productoras de alimentos, bebidas, vestido, tabaco y textiles, 
pero también en camiones de pasajeros (-32.8%), tractores agríco- 
las, aiitomóviles (-10.4%) y sus motores (-5.1%), algunos artíciilos 
químicos, hojalata, etcétera.2 
El "milagro mexicano", como el "brasileño", de los cuales se habló 
tanto en las décadas de cincuentas y sesentas, que se alega existi6, 
hoy está definitivaniente muerto. México se encuentra en una situa- 
ción económica difícil, producto -dijimos- de una creciente depen- 
dencia respecto al exterior y de una consolidación de las clases so- 
ciales poseedoras de la riqueza, en el interior. La solución a la crisis 
actual, por Ic tanto, no es fácil, debido al abandono que desde la 
Segunda Guerra se hizo del "moclelo nacionalista y revolucionario" 
Inlorme Anual 1976 (Resumen). BM, 24 d e  febrero d e  1977. 
' El Mercado de Valores, NAFINSA, niarzo 7 de  1977. 
que se había perfilado principalmente en el sexenio de Cirdenas 
(1934-1940). Porque {cómo disminuir la dependencia si el país sigue 
viviendo de exportar materias primas baratas y productos semielabo- 
rados (y en 58% -1976- a un solo país); si se importa maquinaria 
cara y si se favorece el incremento de la inversión extranjera? En 
1976 los artículos agropecuarios (incluso pesca) de exportación re- 
presentaron todavía 277, del total, los metales, petróleo y productos 
químicos, 32%, en tanto que sólo la importación de máquinas y 
otros bienes de inversión sumaron 42y0.3  La industria ha sido inca- 
paz de producir los bienes de capital que el país necesita y, a cam- 
bio de ello, fabrica miles de artículos de consumo inmediato que 
s610 utilizan las clases "altas" con patrones de vida semejantes a los 
de países desarrollados y sólo abarcan 2y0 del total de PEA y 25y0 de 
clases "medias". 
Entonces, es necesario enfrentarse a ambos problemas -el externo 
y el interno- que han llevado al estancamiento de la industria me- 
xicana. El externo sólo se puede resolver -a largo plazo- mediante 
una política nueva que combata la dependencia y se proponga por 
meta el robustecimiento de una economía de Mexico y para Méxi- 
co. En vez dc propiciar mayores inversiones extranjeras, basarse en 
la inversión nacional, con fuerte intervención del Estado en los sec- 
tores clave de la economía, creando modernos y eficaces complejos 
de producción que eviten las importaciones de bienes de capital y 
permitan la industrialización que México exige, eliminando el con- 
trol de las compañías transnacionales, reduciendo los préstamos ex- 
ternos y lucliando por un mejor precio para las materias primas. Es 
decir, una política independiente que mitigue las graves consecuen- 
cias de la crisis capitalista mundial y una nuestra suerte a la del 
Tercer Mundo atrasado y explotado. 
Pero esa política externa no podría tener bxito si no fuera acom- 
pañada por una política interna de carácter democrático, que tenga 
como metas el mejoramiento de las condiciones de vida de las clases 
popiilares, combata la concentración de la riqueza en pocas manos 
y se oponga a los poderosos intereses financieros de la gran burguesía 
monopolista nacional. 
3. Nuevas políticas llevarían a nuevas realidades 
Por lo que a nuestro libro se refiere, la experiencia hist6rica -sobre 
todo de las últimas décadas- muestra que es necesaria una nueva 
a Comercio Exterior, BNCE, núm. 2 ,  febrero de 1977. 
politica industrial, basada en una programaci6n tanto del desarrollo 
futuro de las diversas ramas como de la localizaci6n espacial de  las 
empresas. Si bien las regiones económicas son un sistema y es por 
lo tanto necesario que toda la economía se planifique a escala na- 
cional y regional, las industrias de transformación y de energeticos 
juegan el papel motor del desarrollo regional, con toda su influen- 
cia directa e indirecta sobre la urbanización, la agricultura, los ser- 
vicios y transportes, etcetera. No es posible permitir que el des- 
equilibrio regional de  Mexico continúe acentuindose; una industria 
ordenada sobre bases realistas y con fines concretos d e  desarrollo 
puede y debe ser un elemento vital para impulsar a las regiones 
medias atrasadas, que son la mayoria del país. En 1978 ya incluso 
la iniciativa privada pide una industrialización menos irracional, 
pues las monstruosas concentraciones urbanas encarecen la produc- 
ción, falta el agua y los terrenos se elevan en forma desmedida, ade- 
mis  de producirse los graves fenómenos de polución ambiental. El 
VI1 Con,greso Nacional de Industriales concIuy6 que: "la concentra- 
ción implica un desperdicio de recursos ya que la casi totalidad del 
territorio nacional queda fuera del proceso de  industrialización y 
sus riquezas humanas y naturales no  son debidamente aprovechadas 
o lo son a un costo econbmico y social muy alto".' 
En vez de procurar el establecimiento de grandes núcleos indus- 
triales, que en nuestras condiciones no se convierten ficilmente en 
verdaderos "polos de desarrollo" es mejor impulsar la industria me- 
diana en las ciudades de categoria intermedia, cuidando que las 
ramas ligeras y de equipo y maquinaria se distribuyan en todas 
las grandes regiones, para evitar el traslado costoso desde los cen- 
tros hoy rectores, pero siempre que haya recursos naturales sufi- 
cientes. Industrializar el campo y a cada cooperativa de ejidos que 
trabajen colectivamente, produciendo y comercjalirando sus produc- 
tos, para dar trabajo a la población rural hoy desocupada y arrai- 
gAndola en su medio. híkxico tiene mis de 65 millones de habitan- 
tes y el mercado interno crecerá en tanto se impulsen las fuentes de 
trabajo en cada región. Las regiones industriales deben desarrollar- 
se, mediante planes, tratando de equilibrar el peso de las ciudades 
regionales. De preferencia, podrian seleccionarse las siguientes (ex- 
cluyendo las 6reas metropolitanas y regiones ya forjadas), algunas 
de las cuales ya tienen cierto impulso inicial: 1 )  Ensenada, Tijuana, 
La Paz, Santa Rosalia, Agua Prieta, Guaymas, Navojoa, Cuasave, 
Confederacibn de Camaras Industriales, núm. 655, junio 16 de 1976. 
Mazatlán, Santiago Ixcuintla y Tepic, en el Noroeste. 2) Jimenez. De- 
licias, Parral, Durango, Sgo. Papasquiaro, Lerdo, Sabinas, Ojinaga. 
Mazapil y C. del Oro, Zacatecas! Sombreete, Matehuala, Casas Gran- 
des, Rioverde, Valles en el Norte. 3) Nuevo Laredo, Rio Bravo, Mata- 
moros, Arroyo, Victoria, Valle Hermoso, Mante, Linares y Jaumave, 
en el Noreste. 4) Vallarta, Ameca, Colima, Uruapan, Zamora, Sahua- 
yo, la red de Los Altos de Jalisco, Coalcomán, San Luis de la Paz, 
Acámbaro, Morelia y Huetamo, en el Centro-Occidente: 5) Pachuca, 
Cuautla, Tula, Tlaxcala. TeziutlBn, Tehuacán, Atlacomulco, Hue- 
jutla. en el Centro-Este. 6) Tuxpan, Tecolutla y Martinez de la 
Torre, Huatusco, Cosamaloapan, Acayucan, Cárdenas, Villahermosa, 
Comalcalco y Tenosique (Este). 7) Iguala, Acapulco, Chilpancingo, 
Zihuatanejo, Puerto Angel, Oaxaca, Tlaxiaco y Huajuapan, Matias 
Romero y Juchitán, Tuxtla Gutikrrez y San Cristóbal, Arriaga. 
Comitán y Tapachula, en el Sur y 8) Campeche, Valladolid, Tizi- 
min, Cancún, F. Carrillo Puerto y Chetumal en la peninsula de 
Yucatán, además de otras poblaciones a nivel subregional. 
4. Plan de Desarrollo Urbano, politica y economia regional 
Hemos dicho en la introducción a este trabajo que no deseamos 
"enjuiciar" en forma prematura los actos del gobierno del licencia- 
do José López Portillo, pues apenas han corrido escasos 20 meses de 
su ejercicio al redactarse estas líneas (julio de 1978). Nuestra interi- 
ción es más modesta y se reduce a pretender enumerar algunas de 
las principales medidas adoptadas en materia de politica económica 
que tienen indudable importancia en el desarrollo regional. Ade 
más, recordaremos varias opiniones del autor, expresadas pública 
mente hasta esta fecha, como ideas alrededor de una plaiiificncií>1a 
futura de la economia en Mkxico. 
1) Aunque los descubrimientos del petróleo y gas en la capa cre 
ticica de Tabasco-norte de Chiapas, se comenzaron a realizar desde el 
sexenio pasado, correspondió al actual ampliarlos y explotarlos en 
mayor escala. 2) En 1979 se inaugura el gasoducto Cactus-San Fernan 
do-Monterrey (después a Reynosa) para aprovechar ese energético en el 
pais y para exportación. 3) Se han redactado y publicado (parcial 
mente) numerosos planes de ramas y aspectos de la economía: de 
apoyo a la pequeña y mediana industrias; pesquero; proyectos turis 
ticos; programa sexenal de petroquimica; bienes de capital; desarrollo 
de las franjas fronterizas y zonas libres; hidráulico; agropecuario y 
forestal nacional; coordinación fiscal con los Estados; del empleo. 
el Plan Nacional de Población y el que quizás es el más importan 
te: el Plan Nacional de Desarrollo Urbano (PNDU). Además, se ha 
presentado el "Proyecto Alfa-Omega" para establecer un "puente te- 
rrestre" entre Salina Cruz y Coatzacoalcos, en el Istmo (movilizando 
contenedores); se ha informado del mejoramiento de la economía 
en 1977 (aunque el PIB sólo aumentó en 2.8y0, o sea en porcentaje 
menor al del crecimiento demográfico, 3.2%) y se ha hecho hincapie 
en el aumento de la industria petroquímica secundaria. Respecto al 
"desarrollo regional", se reconocen de nuevo "los agudos desequili- 
b r io~"  existentes y se trata de combatirlos, principalmente mediante 
los Comités Promotores del Desarrollo Socioeconómico (COPRODES) 
y otros mecanismos "de coordinación Federación-Estado". El PNDU, 
cuyo resumen se publicó el 12 de junio de 1978, es un  ambicioso 
proyecto para señalar lineamientos en materia de poblaci6n urbana 
hasta el año 2000. Se estudian tanto la migración como la concen- 
traci0n-dispersión demográficas; el crecimiento de la poblaci6n na- 
cional (tres hipótesis) y desde luego el de las ciudades, señalán- 
dose zonas básicas, de ordenamiento y regiilación, centros de po- 
blación prioritarios, etcktera. Las 3 hipótesis de población nacional 
para el año 2000 son: 104 (baja), 117-120 y 130 (alta) y clc riciierdo a 
ellas se discute en el PNDU el posib!e número de habitantes en las 
principales ciudades: aglomeración de Mbxico, hasta 20 millones; 
Guadalajara y Monterrey entre 3 y 5, "otras 11 ciudades de más de 1 
millón"; "17 de 500 mil a 1 millón y 74 poblaciones de 100 mil a 
500 mil", para permitir "un equilibrio entre las ciudades grandes, me- 
dianas y pequeñas" mediante el Sistema Urbano Nacional. Las políti- 
cas que el Plan propone, parecen ser correctas, entre ellas "promover 
la desconcentración de la industria, de los servicios públicos y de las 
diversas actividades a cargo del sector privado", "regular el estableci- 
miento de nuevas industrias" en el área metropolitana; "tonientar 
(en ciiidades medias con potencial de desarrollo) la localización de es- 
tablecimientos industriales" y asignar recursos para el Programa de Ac- 
ción del Sector Público 1978-1982, dándose prioridad a zonas como: 
costera del Golfo e Istmo de Teliuantepec, Huasteca Potosina y 
bajo Pánuco, faja fronteriza de Baja Calilornia y el Bajío; a Esta- 
dos: Veracruz, Tamaulipas, Sonora, Sinaloa. Guerrero, Oaxaca, Mi- 
choacán, Guanajuato, Jalisco y Colima. 
¿Que opinamos, en forma resumida, sobre esos planes? 
1 )  Los diversos planes exigen ser coordinados por un Plan Nacio- 
- 
nal de Desarrollo Económico y Social, pues de otro modo quedarían 
inconexos. 2) No es fácil lograr el desarrollo económico sólo por 
Estados aislados y es urgente integrar planes de grandes regiories 
(uniendo Estados completos), de regiones medias (por municipios), 
etcetera. 3) El PNDU no señala la participación concreta del capital 
privado en la inversión para liacerlo posible y tampoco dice cuáles 
serán los proyectos de desarrollo industrial, agrícola, etcktera, en las 
ciudades y sus regiones, que harán posible cumplirlo. 4) En la pren- 
sa expresamos que el petróleo y gas del Este deben servir para in- 
dustrializar el interior del Norte y Noreste, los puertos del Noroeste 
y el Sur, Guerrero, Oaxaca y Chiapas centrales, oeste y norte de la 
peninsula de Yucatán, evitando que el área metropolitana, Monte- 
rrey, las ciudades fronterizas como Juárez y en general las ciudades 
industriales saturadas, crezcan más por contar con mayores cantida- 
des de gas y petróleo (como energkticos y para la petroquímica). 
Citamos nombres de ciudades y regiones que deben ser atendidas en 
prioridad, coincidiendo o no  con el PNDU. 
Por desgracia, los heclios nos muestran que los magníficos concep- 
tos de F. Pedr205 sobre "política económica regional" todavta están 
lejos de poderse aplicar en MCxico. Ojalá y los próximos años se 
encarguen de señalar que el país ya va por el camino de una pla- 
neación -al menos indicativa- general y regional, aunque no nos 
hacemos ilusiones sobre la utilidad de la planeación en un país 
dependiente del Tercer Mundo. El requisito central, sin embargo, 
continúa siendo la politica a seguir, la tendencia predominante: 
o se refuerza en los hechos la concentración, por no  querer o no 
poder contrarrestarla, o bien se le combate en forma total, coordi- 
nando los esfuerzos de los sectores oficial y privado. El cuaclro 
núm. 63 nos muestra que la tendencia de concentración se aguclizó 
todavía más en 1975. Por lo tanto, esa política debiera ser a favor 
de las regiones, clases sociales y sectores discriminados y marginados. 
La liistoria nos demuestra que el tipo de política es determinante 
en la formación regional: es cuestión de escoger z favor de que 
regiones y de cuáles sectores se inclina: los liechos son, se dice, 
muy tercos. 
Nuestra misión como geógrafos debe ser, escrihib M. Phlipponneau, 
pasar de la 
investigación pura a la "aplicada", pues el papel del geógrafo con- 
siste en presentar un cuadro de lo que debería ser, en diversas 
hipótesis, la fisonomta geográfica del conjiirito estudiado. El ge6- 
grafo prepara así las decisiones que no serán suyas, sino que per- 
tenecen al poder político." 
El Trinies tre  Eco~idrnico ,  FCE, núm. 17!), julio-septieiiibre de  1978, pp. 68.3- 
7%. 
e Gt'ogrnphie e l  perspect ive  a loflg t e r m e ,  Saint Brieuc. Piesaes LTni\erbirnirc>s 
de Bretagiie, 1972, p. 23. 
Incluso en las condiciones actuales y del inmediato futuro, los geó- 
grafos podemos ser útiles en numerosos campos de acción, señalan- 
do -en trabajos interdisciplinarios- los problemas de hoy y las vías 
de solución, presionando para que las fuerzas políticas de la naci6n 
adopten las decisiones que el pais exige. 
VALOR DE PRODUCCION INDUSTRIAL POR GRANDES REGIONES 
EN MILLONES DE PESOS CORRIENTES 
Y PORCENTAJES 
1965** 1970. 1975.. 
Millones Por ciento Millones Por ciento Millones Por ciento 
pesos del total pesos del fotal pesos del total 
Total nMmal 120446 100.0 210483 100.0 435887 100.0 
Yoroate 
Norte 
Nomte 
Centro-Occidente 
Centro-Este 
Bte  
Sur 
Península de Yucatdn 
Falta una pequetia suma y porcentaje de molinos de nixtamal y tortilledas. 
Excepto petrbleo y petroquimica bhsica. 
FUEm: Censos econdmicos 1976. (Datos preliminares), Mkxico, DGE, 1976. 
5. A PRINCIPIOS DE 1979 
El hecho de haber pasado varios meses desde el momento en que 
este libro fue aprobado para su publicación y el de su impresión, 
nos ofreció la oportunidad de continuar la lectura de libros y ma- 
teriales.sobre los temas aqui tratados, al mismo tiempo que la vida 
social y económica del pais sigue su marcha. Por ello no resistimos 
la tentación de agregar en este apartado final algunas reflexiones. 
que pueden -por un lado- actualizar aun más el texto y -por 
otro- insistir en ciertas ideas desarrolladas a lo largo de la obra. 
1.-La crisis del capitalismo mundial continúa su marcha y afecta 
en muy diversas formas a la economía mexicana y por ende al des- 
arrollo regional, pues ya señalamos en diversos capítulos cómo la 
dependencia respecto a mercados y precios inestables (acentuada por 
la crisis monetaria y el encadenamiento del peso al débil dólar esta- 
dounidense) influye notablemente en la exportación de hortalizas 
del Noroeste; algodón y minerales del Norte; productos pesqueros del 
Pacifico y Golfo: henequén de Yucatán, etc., e incluso es factor muy 
importante para provocar fluctuaciones en el movimiento turístico 
hacia Mexico (por ejemplo, en 1975 el número de visitantes y el 
gasto en el pais disminuyeron en casi 5 por ciento respecto al ano 
anterior y los optimistas cálculos respecto a una elevación anual de 
casi 10% hasta 1982, pueden fallar). La tremenda desigualdad en el 
desarrollo a escala universal es uno de los hechos más negativos de 
la actual situación económica en el planeta y sólo una audaz polí- 
tica de comercio exterior puede ayudar a romper la dependencia 
respecto al mundo industrial. Pero habrá al menos mayores posibi- 
lidades de defensa si se diversifican los mercados (sobre todo a través 
del petróleo y siibproductos) en Europa Occidental y los paises socia- 
listas, al mismo tiempo que se abastece de energéticos por intercam- 
bios convenientes, a naciones de ingreso bajo pero potencialmente 
ricas del Tercer Mundo. Las manifestaciones de la crisis internacio- 
nal se aprecian tambien en las regiones y por lo tanto deben atacarse 
en el marco de su especialización-diversificación dinámicas. Inclu- 
so en el periodo de recuperación económica, entre enero y octu- 
bre de 1978, el valor debexportaci6n de la mayor parte de los mine- 
rales descendió con respecto al correspondiente de 1977 (excepto 
desde luego petróleo y productos petroquímicos). 
Los planes o decretos que favorecen ciertos adelantos regionales, 
han comenzado a aplicarse: 1) el Decreto de octubre de 1978 para 
el fomento Industrial en las Franjas Fronterizas y Zonas Libres eli- 
mina topes y establece permisos para participación de capital extran- 
jero en las industrias de la frontera (incluso el municipio de Ta -  
parliula). A fines de ese año existían 184 empresas, con 4 909 
trabajadores, principalmente de las ramas alimenticia, metal-nietá- 
nica y de papel. Por otro lado, se anuncia qiie en 1979 las mriquila- 
doras "elevarán su captación de mano de obra entre 15 y 20%" 
y mediante "nuevos estímulos tributarios y crediticios a empresas 
nacionales" se impulsará la concurrencia de sus protluctos a la zona 
fronteriza norte. Sin embargo, el hecho de que se permita la instala- 
ción de "empresas 100% foráneas" en la Baja Calilornia Norte no 
favorece la independencia económica del país y es peligroso prece- 
dente. Ya se estima que "la inversión foránea directa acumulada en 
1979 alcanzará un nionto de 7 257.7 millones de dólares, 20.4 por 
ciento superior" a la total del año anterior, pues se esperan inversio- 
nes nuevas por valor de 653 millones de dólares. No sorprende, en- 
tonces, que en Francia se siga considerando a Ivléxico como "iin pais 
en vías de desarrollo" y con un PNB de sólo 1 090 dólares anuales 
per cápita (1976). 
2) El 29 de diciembre de 1978 se publicó el decreto otorgando 
estíniulos a l  consumo de e~iergkticos industriales y petroquímicos 
básicos "a las empresas que lleven a cabo nuevas instalaciones" en 
zonas preferentes de desarrollo, o sea municipios que integran 1x5 
regiones de Tampico-Madero, Salina Cruz, Coatzacoalcos-Minntitlán 
y Lázaro Cárdenas. Esto podrá favorecer el estableciniiento de plan- 
tas petroquímicas en zonas deprimidas, en lo cual habíanios insistido 
desde principios de 1978, de  acuerdo a nuestro proyecto de  industria- 
lización regional presentado originalmente en el Congreso Nacional 
de  Geografía Aplicada (Saltillo, mayo de 1978) y despues publicado 
en "Recursos naturales de Mexico" (8a. edición). El mapa No. 30, en 
la página 605 de esta obra, muestra una de las variadas aportaciones 
concretas que las ciencias geográficas pueden hacer a la tarea de 
4' crear nuevos sistemas regionales", evitando que petróleo, gas y s u b  
productos sirvan para concentrar aún más la producción en las re- 
giones industriales ya congestionadas y de las que se ha tratado a lo 
largo dé1 libro. A unas 65 ciudades (cabeceras de región media) que 
ya tienen cierta base industrial -o están saturadas- agregamos noso- 
tros 45 nuevas, donde se instalarían plantas petroquímicas y otras 
derivadas de las actividades primarias usando gas, petró!eo y sus de- 
rivados (incluso para exportación). De esta manera prácticamente 
todas las regiones medias del pais y las grandes regiones socioeconó- 
micas de blkxico tendrían especialización diversa, pero en lo fun- 
damental sería industrial-agrícola (ganadera, pesquera o forestal), 
rompiendo la concentración actual y creando fuentes de empleo en 
las regiones. Los planes concretos regionales debieran ser parte bá- 
sica del Plan Nacional de Industrialización y del Plan Global de 
Desarrollo, a corto y largo plazo. 
El 2 de febrero de 1979 aparece el decreto por el que se "estable- 
cen zonas geográficas para la ejecución del Programa de Estímulos 
para la Desconcentración Territorial de las Actividades Industria- 
les". En los considerandos se dice que "en las últimas dCcadas el 
país ha logrado importantes niveles de crecimiento económico, el cual 
sin embaigo, al concentrarse sectorial y regionalmente en un número 
reducido de ciudades del territorio nacional, ha generado graves des- 
equilibrios estructurales reflejados en una desordenada creación y 
crecimiento de los centros de población, en la inadecuada distribu- 
ción de la población en el territorio nacional, en el incremento in- 
controlable del fenómeno de migración de  la población hacia ciertas 
regiones del territorio nacional por la falta entre otras, de expecta- 
tivas de educación y empleo en sus lugares de origen, así como en 
una injusta distribución de  los beneficios derivados del desenvolvi- 
miento económico del país". Se agrega que los propósitos de la polí- 
tica económica gubernamental consisten en: "lograr un  desarrollo 
equilibrado del sistema urbano nacional; aprovechar los recursos 
humanos y naturales disponibles en aquellas ciudades donde se 
advierte la tendencia hacia la industrialización, mediante la capta- 
ción de nuevas inversiones en ese sector; y disminuir el índice de  
concentración industrial en unas cuantas ciudades de ia República, 
particularmente en la zona metropolitana de la ciudad de México". 
Para los efectos del decreto se establecen tres zonas geográficas, la 
1 de estímulos preferenciales (las mismas del decreto de diciembre 
de 1978, antes mencionado); la 11, con 99 municipios, principalmen- 
te de capitales de Estado (son lo), zonas petroleras (23) y ciuda- 
des ya de cierta importancia industrial, en su mayoría situadas en las 
regiones pobladas del septentrión, Guanajiiato, Jalisco y el Este (no 
aparecen ciudades como Oaxaca, Acapulco, Cliilpancingo, Durango 
y otras de singular importancia pero poco industrializadas: Tepic, 
La Paz, etc.). Finalmente, se establecen áreas de "crecimiento con- 
trolado" (111) en el área metropolitana y cuenca (de México), de 
"con~olidación", con municipios de Estados vecinos a la aglomera- 
ción de la capital, en el Centro-Este (excepto Querktaro). En la 
zona 11 los estímulos serán menores y en la 111 no se otorgarán 
apoyos a tarilas preferenciales, para lo que el. gobierno federal "pro- 
moverá la celebración de convenios con los gobiernos estatales y mu- 
nicipales a efecto de que expidan regulaciones orientadas a restringir 
el otorgamiento de licencias, permisos o autorizaciones", para "des- 
alentar el establecimiento de nuevas empresas industriales o la am- 
pliación inadecuada de las existentes" en la cuenca de Mexico. 
3) El Plan Nacional de Empleo señala que para 1977 existía un 
millón de deseiiipleados, medio millón bajo desocupación eiicubier 
ta, ocho millones de subocupados. migraciones masivas a las ciuda- 
des (60% del crecimiento natural en zonas rurales) y emigración 
clandestina de centenares de miles de trabajadores a Estados Uni- 
dos. Para abatir esos graves índices se propone, entre otras cosas, 
reorientar "el ritmo de crecimiento y la distribución de la población 
en el territorio nacional", mediante mecanismos económicos que 
impulsen la producción. Está claro, sin embargo, que sin planes de 
desarrollo nacional y regionales integrados en un todo, las buenas in- 
tenciones pueden fracasar en, sus objetivos, pues según señaló el Con- 
sejo Nacional de Población (Uno mds uno, 5 de marzo de 1979), en 
el Distiito Federal, Guadalajara y Monterrey "se concentra el 65 por 
ciento de las captaciones del sistema bancario privado y el 71 por cien- 
to de las ofertas de empleo en todo el país". Tal  como nosotros lo 
afirmamos en este libro, el CNP indicó que "la inversión pública 
realizada en el periodo 1971-1976 se caracterizó por una fuerte ten- 
dencia al fortalecimiento de los desequilibrios regionales, especial- 
mente en la inversión dedicada al bienestar social". Y en Proteso 
del 26 de febrero, al anunciar el Programa Nacional de Desconcen- 
tración Territorial de la Administración Pública Federal, se dice: 
"en el área metropolitana de la ciudad de México habita el 20 por 
ciento de la población total del país, se localiza el 50 por ciento de 
la actividad económica y se aplica el 60 por ciento de la inversión 
nacional en educación; además, el presupuesto del Departamento del 
Distrito Federal sobrepasa en conjunto el de todos los Estados de la 
República. Es evidente la desequilibrada distribución de la pobla- 
ción en relación con los recursos, pues bajo el nive] de los 500 me- 
tros de altitud, donde se encuentra el 80 por ciento de los recursos 
generales de energía electrica y el 100 por ciento de los recursos pe- 
trolíferos, habita sólo el 15 por ciento de la población. Este deseqiii- 
librio tiende a agravarse por la propia dinámica de desarrollo que 
vive el país en contra de la intencibn de derivar beneficios de una 
manera proporcionada". Comentario final: si no se controla e a  
dinámica, el desequilibrio regional, materia discutida en este ya 
grueso volumen, crecerá todavía más, hasta alcanzar su "tope" natural. 
En resumen, la lectura de nuevos libros y artículos (que ya no 
pudieron ser considerados en el cuerpo de esta obra,7 asi como el 
curso mismo de los acontecimientos hasta hoy, nos reafirman en la 
convicción de que lo estudiado en estas páginas, o sea algunos -nunca 
todos- de los principales aspectos alrededor del grave problema del des- 
equilibrio regional en MCxico, corresponde fielmente a la realidad. 
Mucho más queda por investigarse al respecto, en lo referente a la in- 
fluencia de los factores y recursos naturales, al proceso de integración 
histórica y a los innúmeros aspectos que en la epoca actual determi- 
nan la formación -proceso dialéctico- de las regiones económicas 
del pais. Abrir brecha en estos vastos campos de estudio, fue nuestro 
propósito principal, demostrando con ello la utilidad intrínseca de 
los metodos y armas de las ciencias geográficas en el conocimiento, 
análisis y transformación armónica de los sistemas regionales. Pero 
bien sabemos distinguir entre aportaciones coyunturales, que pueden 
ayudar al corto plazo evitando el agravamiento de fenómenos -como 
el de la desigualdad a escala macro, meso y microrregional- y solu- 
ciones a los problemas básicos, lo cual permitirá el funcionamiento 
de una verdadera planificación económica, nacional y regional, en 
el futuro. A las primeras corresponde, por ejemplo, nuestro apoyo 
a algunos de los propOsitos del recién publicado Plan Nacional de 
Desarrollo Industrial, que entre otras cosas establece "una meta 
específica para el año de  1982: reducir la participación del Valle 
(cuenca) de Mexico en el valor de la producción industrial, del 
50 por ciento que actualmente tiene, al 40%. Lograr dicha meta 
implica acelerar el desarrollo de la industria en otras regiones". (El 
Dia, 14 de abril). Ojála se alcance. 
Buscar soluciones de fondo es, por su parte, llevar a cabo trans- 
formaciones radicales en el pais, que permitan otorgar el poder de 
decisión nacional y regional a las mayorias trabajadoras, verdaderas 
constructoras materiales de los sistemas. Para alcanzar lo anterior 
será necesario, a mediano o largo plazo, cambiar -como decia Sebas- 
tián Lerdo de Tejada en 1873 al hablar de los propdsitos de la Re- 
forma- "la faz de la sociedad". 
' Ver "La política económica en Mexico. (1970-1976)" de Carlos Tello; "Cri- 
sis y coyuntura de la economía mexicana" de Luis Angeles; "Middle Amcrica", 
de Mary W. Helms, "El estado capitalista en la epoca de Cdrdenas", de Octavio 
Ianni; materiales del Simposio sobre Problemas de la Faja Fronteriza (Monte- 
rrey, 1979) y conferencias de F. Carmona, G .  Conzález Salazar y B. Retclikiman 
sobre la economia de México (1929-1979); empleo, subemplco y desempleo; pro- 
blemas fiscales y concentracibn de ingresos, respectivamente. leídas en ocasidn del 
50 aniversario de la primera autonomía universitaria. 

Expresando francamente nuestras ideas, creemos cumplir con la 
función de critico social que Paul Baran atribuía al intelectual 
y cuya preocupacihn -agregaba- consiste en "identificar, analizar y 
por esa vía contribuir a superar, los ol>stáculos que se oponen a uri 
orden social mejor, más liumano y iiiás racional". 
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